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Prefacio 


No ha sido nada fácil plancar y escribir un libro que, en lenguaje no técnico, abarque 
un grupo tan vasto, tan variado y tan omnipresente como el de los insectos. Existen más 
especies de insectos que de todos los demás animales y plantas reunidos. Algunos son 
simples y primitivos tanto en su estructura como en su conducta, y muchos viven en una 
amplia variedad de habitats y se alimentan con casi todo lo que pueden encontrar. 
La mayoría, sin embargo, son especies altamente evolucionadas y delicadamente adap- 
tadas a muy especiales y definidas maneras de vivir. Algunos forman verdaderas socie- 
dades de una magnitud y una complejidad no superadas por las de ningún otro ani- 
mal, incluído el mismo hombre. Muchos constituyen las plagas principales de nuestros 
hogares o de las explotaciones forestales, de la industria y de la agricultura, y muchos 
otros son los responsables de la transmisión de algunas de las más dañinas enfermeda- 
des del hombre y de sus animales domésticos. Por otro lado, gran cantidad de ellos son 
esenciales para nuestra economía por cuanto son el origen de diversos y útiles produe- 
tos, o como destructores de las cizañas, principales agentes del control de las especies 
dañinas de otros insectos y polinizadores esenciales de muchas de nuestras plantas más 
valiosas. La vida de los hombres, incluso la de los más limitados a la vida ciudadana, 
está mucho más íntimamente asociada y se ve más afectada por los insectos de lo que 
generalmente se cree. 

En general, al presentar el material de este libro, hemos seguido una ordenación ta- 
xonómica. En el transcurso del mismo nos hemos visto obligados a omitir muchos gru- 
pos que, aunque no desprovistos de interés específico, son de tamaño muy pequeño o de 
distribución muy limitada, habiendo tenido que efectuar muchas arbitrarias elecciones 
entre las numerosas variantes de nomenclatura. En interés del lector medio, que no debe 
verse afectado por las complicaciones que han surgido con nuestra taxonomía, todavía 
en expansión y en plena evolución, hemos tendido a elegir un sistema de clasificación 
relativamente sencillo, y en algunos aspectos muy conservador, así como a emplear los 
nombres más consolidados y más ampliamente adoptados. Nos hemos guiado por el más 
reciente gran libro de texto, el de Imms, según la revisión de Richards y Davies, con 
preferencia solre otros consultados. Cuando indicamos el número de especies de un gru- 
po, lo hacemos en números redondos aproximados que representan las más conservado- 
ras estimaciones de los especialistas. 

Muchos de los detalles del desarrollo y de la estructura de los insectos no son de- 
masiado conocidos entre la generalidad de los lectores, pero, en cambio, son esenciales 
para comprender la vida y la clasificación de estos animales, en vista de lo cual hemos 
preparado un corto resumen de los mismos que aclara los términos especiales que figu- 
ran en la obra. Este resumen forma parte del apéndice, 

Asimismo, hemos tratado de rehuir lo espectacular y de evitar las dramáticas com- 
paraciones entre los insectos y el hombre. La tentación es enorme, debido a que los in- 
sectos son espectaculares y a que los insectos derrotan al hombre en cualquier tabula- 
ción matemática de sus habilidades. Que una mosca doméstica zambe en tono de fa y 
bata sus alas al ritmo de 20.700 golpes por minuto, que un determinado escarabajo sea 
capaz de arrastrar un peso 42”7 veces superior al suyo propio, o que una oruga posea 
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unos 4.000 músculos (y un hombre sólo 792). son hechos interesantes cn sí mismos pero 
que contribuyen muy poco a la enorme historia que hemos tratado de narrar. 

A pesar de que entre los dos totalizamos muchos años de estudio y experiencia con 
los insectos de varios continentes, hemos recurrido intensa y profundamente a la cien. 


cia de muchos otros, espigando hechos y datos de docenas de libros y de miles de ar- 
Además. hemos recibido preciosa y material ayuda de muchos de nuestros cole- 


tículos. 
grupos, que nos han facilitado consejo e informa- 


gas. especialistas en determinados 
ción. Apreciamos cordialmente la gran contribución aportada por los fotógrafos e 
ilustradores, sin cuyo trabajo, según selección efectuada por los editores, este libro no 
habría sido posible, Nuestro deseo es, únicamente, el de no haber cometido demasiados 


errores y el de que aquellos que se hayan deslizado en el texto nos sean tolerantemente 


disculpados, 


ALEXANDER BARRETT KLOTS 
Pelham, Nueva York. ELSIE BROUGHTON KLOTS 


Introducción 


La vida, lo mismo la vegetal que la animal, tuvo su comienzo en el agua. Durante 
miles de años permaneció en ella, diferenciándose lentamente y evolucionando paso a 
paso en tamaño y complejidad. Mientras tanto, la tierra seguía desnuda e inanimada, 
sujeta solamente a las convulsas y elementales fuerzas físicas. Gradualmente, no obstan- 
te, la vida fue trepando tierra arriba, constituyendo su primer paso, sin duda alguna, la 
estrecha zona comprendida entre los límites de la pleamar y la bajamar en las costas 
marítimas. Las plantas verdes deben haber sido los adelantados en esta progresión, toda 
vez que no pueden existir animales en un mundo desprovisto de plantas portadoras de 
clorofila que proporcionen alimento. Sea como sea, plantas y animales resolvieron en su 
momento los especiales problemas de la vida terrestre y poblaron la entera extensión 
del nuevo medio ambiente, aleanzando incluso las cimas de las altas montañas y los 
desolados desiertos, muy lejos de su antiguo hogar acuático. , 

El adagio “la naturaleza aborrece el vacío” no es sólo un lugar común, sino la ex- 
presión de una ley fundamental de la vida. Dondequiera que exista una área vacante en 
la que la vida pueda apenas mantenerse, el vacío ecológico atrac alguna forma de vida 
que coloniza el área y, a su tiempo, alcanza allí un pleno éxito. Muchas formas pue- 
den fracasar, pero lega una que triunfa. Así sucedió cuando las plantas verdes emer- 
gieron del agua hacia la tierra desnuda y cuando muchos de los grupos animales las si- 
guieron, ereando con ellas el mundo de la vida terrestre. 

Casi todos los grandes tipos animales (los tipos son los grupos mayores del reino 
animal, las agrupaciones primarias de clases) enviaron emigrantes a la tierra. Sólo unos 
pocos, como las esponjas y las medusas y afines, eran demasiado primitivos y carecian de 
los necesarios medios de adaptación. Pero casi todos los restantes tipos tienen actualmen- 
te algunos miembros que viven en la tierra o sobre ella, aunque en ciertos casos estos 
representantes sean escasos. Los platelmintos, o gusanos planos, y los nematelmintos, 


o 


gusanos cilíndricos; las sanguijuelas y las lombrices; las cucarachas, las mariposas y las 


arañas; las ranas y las serpientes; las aves y los mamiferos, todos ellos, 


en grados di- 
versos, han evolucionado desde unos antepasados originalmente acu 


áticos y todos tienen 


“primos” claramente identificables que aún viven en el agua, descendientes de grupos 


más conservadores que permanecieron en su ancestral hogar. 


Tres de los tipos (los nematelmintos, las lombrices y los moluscos) han conseguido 


un notable éxito terrestre, como lo atestiguan su abundancia, extensa distribución y re- 
lativa seguridad en tierra. Pero otros dos, los artrópodos y los cordados, han superado 
ampliamente el éxito de aquéllos o de cualesquiera otros, casi dominando mancomuna- 


damente toda la vida animal terrestre. Los artrópodos están principalmente represen- 
tados en tierra por los insectos, aunque también incluyen grupos menores como los 
miriápodos o ciempiés, las arañas y sus afines. De los cordados, cuatro grupos de los 
vertebrados (anfibios, reptiles, aves y mamiferos) se han convertido en triunfantes po- 
bladores terrestres, superando a los insectos en todos los aspectos excepto en número y 
extendiéndose a casi todos los ambientes practicables y explotando casi toda posible 


fuente de alimentos. 


Es inevitable que haya habido, haya y siga habiendo, siempre, fuerte competencia 
entre estos dos grupos mayores. Sin embargo, esta competencia no es tan grande como 
podía esperarse, debido principalmente a la marcada disparidad de tamaño entre el jn. 
dividuo insecto y el individuo vertebrado. Debido a su mayor tamaño, muchos vertebrados 
pueden vivir exclusivamente gracias a la captura de insectos, pero lo contrario (es decir, 
que un insecto capture un vertebrado es muy raro y cuando ocurre adquiere la cate. 
goría de “noticia”). Pero, debido a su menor tamaño, muchos insectos pueden vivir y 
efectivamente viven como parásitos, reales o sociales, sobre los vertebrados. Existe una 
constante competencia por el alimento entre los miembros de ambos grupos, pero esta 
competencia raramente les afecta de una manera vital. En general, los dos grupos coe- 
xisten manteniéndose cada uno en su propia “esfera de influencia”, produciéndose en- 
tre ellos menos fricciones y rivalidades de lo que podría esperarse. Debido a las comple- 
jidades y a las autolimitaciones de los equilibrios naturales que se han desarrollado en 
cada medio ambiente, las guerras de exterminio entre los insectos y los vertebrados, el 
hombre incluído, tienen únicamente lugar en la imaginación de las personas mal infor- 
madas o cn las páginas de los escritores sensacionalistas. Una lúcida apreciación de este 
hecho, tal como trataremos de transmitir en este libro, constituye la clave para compren- 
der el mundo de los insectos y sus relaciones con el hombre. 


CAPÍTULO 1 


Los orígenes del 


de los insectos 


PANORPA O MOSCA ESCORPIÓN FÓSIL 


Los insectos son los animales predominantes en 
la tierra firme de nuestros días. Abundan en casi 
todas partes, habiendo invadido una multitud de 
ambientes y explotando casi todas las fuentes de 
alimento posibles. Sin embargo, los detalles de su 
primitiva evolución se pierden en la noche de los 
tiempos. Ello se debe, en parte, al hecho de que, 
sin lugar a dudas, los primeros insectos fueron 
seres pequeños y frágiles que se desintegraron 
mucho antes de llegar a fosilizarse; se debe tam- 
bién, por otra parte, a la casi total ausencia de 
rocas que contengan fósiles de animales terrestres 
procedentes del período en que los insectos em- 
pezaron a aparecer. Es sumamente probable que 
-algunos de los primitivos miembros del grupo de 
artrópodos marinos conocidos como trilobites, que 
se encuentran por primera vez en las rocas del 
período cámbrico, hace quizás 400 millones de 
años, estuvieron estrechamente emparentados con 
los insectos ancestrales. Por lo menos, son los úni- 
cos artrópodos conocidos en dicho período que 
pudieron evolucionar transformándose en insectos, 
puesto que los otros emprendieron otras direccio- 


nes demasiado definidas. Los trilobites vivieron 


durante unos 140 millones de años, extinguién- 


dose después, pero el período de su existencia cu- 
bre ampliamente la larga época en blanco de la 
primitiva evolución de los insectos. 

Aunque se conocen un cierto número de ejem- 
plares de dudosa identidad, no existen fósiles in- 
discutiblemente reconocidos como insectos ante- 
riores al período carbonífero, unos 175 millones 
de años después del comienzo del cámbrico. En 
dicha época las plantas terrestres habían ya con- 
seguido grandes éxitos en su progresiva evolución, 
formando los grandes bosques de pteridofitas, mu- 
chos de los cuales se transformaron después en el 
carbón y petróleo que hoy explotamos. La abun- 
dancia de alimento que estos bosques suponían, 
no utilizada por ningún gran grupo de animales. 
ofrecía una oportunidad inigualable. Sabemos que * 
los vertebrados sacaban partido de ella, puesto 
que se habían trasladado a tierra con éxito, cams - 
lo demuestran los restos fósiles de anfibios y pri- 
mitivos reptiles procedentes de ese periodo. Su 
primigenia evolución terrestre está mejor docu- 
mentada que la de los insectos. 

De pronto, en las rocas del carbonifero, encon- 
tramos inconfundibles insectos fósiles; insectos al- 
tamente evolucionados y ya dotados de alas, per- 


s 


tenecientes a cierto número de órdenes bien dife- 
renciados, lisos complejos animales no surgieron 
en el transcurso de una noche o en el mero trans- 
curso de unos pocos millones de años. Deben ha- 
ber evolucionado durante decenas de millones de 
años, al igual que los vertebrados y las arañas evo- 
lucionaban en el mismo período. No obstante, no 
ha sido aún descubierto el registro detallado de 
dicha evolución. Si aún existe, debe encontrarse 
en las rocas hoy profundamente cubiertas por Jos 
océanos y, por consiguiente, fuera de nuestro 
alcance. 

La mayoría de los inscetos del carbonifero per- 
tenceían a unos grupos que posteriormente se han 
extinguido, bien por la muerte de sus miembros 
o bien por su evolución hacia formas totalmente 
distintas. A las humildes y aborrecidas cucarachas, 
sin embargo, corresponde la distinción de tener 
un “árbol gencalógico” claramente identificable 
incluso entre esas primeras noticias: se cneucn- 
tran, incluso con cierta abundancia, cucarachas 
típicas en los estratos carboníferos. Los precurso- 
res inmediatos de nuestras actuales libélulas se 
conocen también en dicho período, aunque difie- 
ren lo suficiente de sus descendientes para ser 
considerados como un orden distinto, los Proto- 
donata. Algunos alcanzaban un tamaño incrcíble 
con relación a los insectos modernos: la libélula 
gigante Meganeura monyi de los yacimientos de 
carbón de Commentry, Francia, tenía una enver- 
gadura de procinadamecre Tien Los estratos 
carboníferos en los que se han encontrado insce- 
tos fósiles están muy difundidos, siendo los más 
conocidos, en Norteamérica, los de Mazon Creck, 
Ulinois, los de muchas localidades de Pennsylva- 
nia y los de diversas minas de Nueva Inglaterra 
y Canadá oriental. Muchos otros fósiles que se 
encuentran asociados con los de los insectos, a 
menudo en los mismos trozos de roca, nos ilustran 
abundantemente sobre la frondosa flora y sobre 
toda la restante vida animal de tales tiempos. 

Poscemos muchos y muy variados fósiles de 
insectos correspondientes al período Permiano, 
período inmediatamente posterior al Carbonife- 
ro. Man sido encontrados con gran abundancia en 
Kansas, Rusia y Australia, y nos permiten csta- 

blecer comparaciones a escala mundial. Algunos 
de ellos conservan una apariencia maravillosa- 
mente detallada, mostrando no sólo las venas de 
kis alas y las manchas de color de las membra- 
nas de las mismas, sino, incluso, las minúsculas 
espinas no más largas de un cuarto de milímetro 
ue recubrían las alas de algunas especies. Los 
insectos permianos son especialmente signilicati- 
vos ya que nos permiten comprobar muchos de- 
talles de la primigenia evolución de cierto nú- 
mero de órdenes modernos de inscclos, así como 
de otros grupos que posteriormente se extinguic- 
ron. Los grandes Protodonata prolongaron su exis- 


tencia hasta muy adelantado el período Permia- 
no, encontrándoseles en las mismas rocas que los 
primeros ejemplares conocidos de los verdaderos 
Odonata, sus más adelantados “primos”, que han 
sobrevivido en la forma de las modernas libélu- 
las. Al final del Permiano, hace quizá 225 millo. 
nes de años, los insectos se hallaban ya abundan. 
temente encauzados en las líneas que, más o me- 
nos, han seguido hasta el presente. 

Descendiendo hasta prácticamente los tiempos 

modernos (geológicamente hablando) los insectos 
de a mediados del período Terciario, hace de 25 
a 35 millones de años, cran muy similares a los 
que conocemos en la actualidad. Uno de los más 
famosos yacimientos de sus fósiles se encuentra 
en Florissant, Colorado, donde incontables núme- 
ros de insectos cayeron en un antiguo lago y que- 
daron enterrados en sus fangos, en unión de plan- 
Las, peces y olros habitantes de la región. Al con- 
vertirse las capas de fango en estratos de esquistos 
delgados como hojas de papel, se formaron unos 
fósiles conservados en toda su belleza. Se han 
encontrado incluso mariposas que muestran níti- 
damente el dibujo de sus alas, aunque no en los 
colores originales. Una de ellas encajaría perfec- 
tamente en un género moderno, y quizá, con una 
ligera tensión imaginativa, en una especie mo: 
derna. 

Enormes cantidades de insectos se conocen gra- 
cias al ámbar del Báltico y de otras localizacio- 
nes, procedentes todos del Terciario. Este ámbar 
es la resina fosilizada de árboles coniferos: mu- 
chos insectos (Lámina 132), así como semillas, grá- 
nulos de polen y toda clase de pequeños objetos 
quedaron aprisionados en el interior de masas de 
estas resinas. La conservación de los mismos es 
tan exquisita que permite ver, con la claridad de 
un corte microscópico, los mínimos detalles de 
estructura del ejemplar. En cierta ocasión conse: 
guimos, en Dinamarca, un pequeño trozo de ám- 
bar que contenía una típula de aspecto muy mo- 
derno; al examinarlo con más cuidadosa atención 
descubrimos que no solamente contenía una tí: 
pula, sino otros dos ejemplares de insectos vola- 
dores; encontramos después que había sobre la 
típula dos minúsculos ácaros cabalgando sobre 
ella como lo hacen los ácaros modernos sobre las 
típulas y otros insectos de nuestros días. Una, por 
lo menos, de las hormigas halladas inmersas en 
ámbar del Báltico pertenece a una especie que, 
gún parece, existe aún en Asia; otras tres son 
tan similares a tres especies que viven actualmen- 
te en la región del Báltico que William Morton 
Wheeler ha reconocido que es incapaz de dife- 
renciarlas categóricamente. Á pesar de su edad 
de 20 a 35 millones de años, los insectos preser- 
vados en ámbar de Florissant y del Báltico enla- 
zan directamente con sus modernos sucesores. 


Nora: Todos los términos técnicos necesarios son explicados en el Apéndice. 


CAPÍTULO Il 


Los insectos más primitivos 


' 


Esrr grupo de los insectos más primitivos se 
compone de pequeños seres sin alas; su gran in- 
terés científico se debe a que, en muchos aspectos, 
son muy similares a los que formaron el tronco 
ancestral del que se ramificaron todos los insectos 
posteriores. Su distribución es mundial, pero su 
número tan sólo alcanza de 1.200 a 1.500 especies, 
la mayoría de las cuales pertenecen al orden más 
especializado, el de los colémbolos. Debido a que 
su pequeño tamaño y recatados hábitos les faci- 
lita el pasar inadvertidos, quedan sin duda mu- 
chos más por descubrir, especialmente en los tró- 
picos poco explorados. Pero hasta ahora todo pa- 
rece demostrar que su carencia de alas es una con- 
dición primitiva y que sus antepasados no desa- 
rrollaron alas en ningún momento. Carecen casi 
totalmente de metamórfosis, por lo menos de la 
metamórfosis típica de los insectos; muchos de 
ellos poseen, aún íntegros y funcionales, algunos 
de los pares de apéndices abdominales que han 
sido casi totalmente perdidos por los insectos más 
evolucionados. Sus hocas son principalmente mo- 
dificaciones del primitivo tipo de boca mordedo- 
ra. Se reconocen habitualmente tres órdenes. 


LOS TISANUROS 


— Orden Thysanura 


Estos pequeños insectos (lámina 1) poscen tres 
finos apéndices en forma de cerdas, dos de los 


11 


(Subclase Apterygota) 


COLÉMBOLO 


cuales son cercus (1), que salen hacia atrás desde 
el abdomen de algunas de las especies más co- 
munes. El par único de antenas, que se extienden 
hacia adelante, es a menudo de similar longitud 
y también en forma de cerdas. Las patas son lar- 
gas y delgadas, bien adaptadas para correr. En 
cierto número de los segmentos aldominales de 
algunas especies se encuentran vestigios de los 
pares de apéndices. 

La mayoría vive en sitios abrigados y húmedos, 
tales como debajo de la corteza de árboles muer- 
tos, debajo de piedras y troncos caídos, así como 
entre el mantillo vegetal, alimentándose de detri- 
tos de plantas. Dos especies de la familia Lepis- 
matidae, sin embargo, han invadido las viviendas 
humanas y se han convertido a veces en pequeñas 
plagas debido a su afición a la cola, el engrudo 
o casi todo lo que contiene almidón. Son estas es- 
pecies el pez plateado o lepisma, Lepisma saccha- 
rina, que está recubierto de minúsculas escamás 
que se desprenden al tacto, y el termobio, Ther- 
mobia domestica, notable por su preferencia ha- 
cia los sitios muy calientes, incluso ardientes, como 
alrededor de las chimencas y tubos de calefacción, 
en los que vive a temperaturas que serían inso- 
portables para otros insectos. 

Los tisanuros poseen un fuerte tropismo nega- 


(1) Par de apéndices abdominales generalmente de función 
sensorial. (N. del T.) 


tivo hacia la luz, por lo que efectúan correrías 
desde las estrechas grietas en las que viven entre 
tinieblas. Por esta razón se les puede ver rara- 
mente, a menos que queden súbitamente expues- 
tos a la luz por una puerta que se abre o por una 
lámpara que se enciende; incluso entonces, su 
reducido tamaño (incluídos sus largos apéndices 
no miden más de 2,5 ems.), delgado cuerpo, color 
neutro y rapidez en refugiarse, les permite escapar 
tan velozmente que llegan a hacer dudar de que 
realmente hayan estado allí un momento antes. 

Los Lepismatidae y los Machilidae tienen ojos 
compuestos, pero los Campodeidae y Japygidae 
no los tienen, por lo que a veces son clasificados 
en un orden separado, los Diplura, influyendo 
también en ello su diferenciada boca. El Campodea 


staphyliniformis es una especie de color blanque- 


cino claro que mide algo más de medio centíme- 
tro de largo y que a veces puede ser hallado bajo 
piedras o corteza húmeda. El Japyx tiene los cer- 
cus cortos y curvados en lugar de largos y en for- 
ma de cerda, teniendo la apariencia de una tije- 
reta en miniatura. 


LOS PROTUROS 


— Orden Protura 


Estos diminutos insectos de cuerpo blando, co- 
nocidos tan sólo desde 1907, fecha en que fueron 
descubiertos en las tierras de cultivo italianas, han 
sido después capturados en Europa, India, Esta- 
dos Unidos y Canadá. Se han descrito unas cin- 
cuenta especies. En algunos aspectos son extraor- 
dinariamente primitivos y simples, pero.gran par- 
te de su simplicidad es degenerativa. 

No poseen ojos ni antenas, pero andan con las 
patas anteriores levantadas hacia adelante como si 
las empleasen a guisa de órganos táctiles. Sus ho- 
ca3 no pertenecen al primitivo tipo mordedor, sino 
que están modificadas para perforar y succionar. 
El abdomen es largo y estrecho, con un par de 
apéndices en cada uno de los tres primeros seg- 
mentos. En el momento de hacer eclosión, la lar- 
“va posee nueve segmentos alddominales, pero ad- 
quiere otros tres en la transición a la edad adulta. 
Este fenómeno de aumentar el número de segmen- 
tos durante el desarrollo es casi inaudito entre los 
insectos, pero es característico de unos grupos de 
artrópodos tan primitivos como los ciempiés y mu- 
chos gusanos anélidos. 


LOS COLÉMBOLOS 
— Orden Collembola 


Los colémbolos constituyen la gran mayoría 
de los apterigógenos, Apterygota, y son los más 
especializados de estos insectos, generalmente tan 
primitivos. Constituyen uno de los grupos de más 
distribución, puesto que se encuentran con abun- 
dancia en todos los continentes, y en las más leja- 
nas regiones ártica y antártica. En cesta última 
son los únicos insectos conocidos, con excepción 
de unos pocos parásitos de aves, 
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La mayoría de las especies miden solame 
unos pocos milímetros de longitud. Los ojos e 
puestos aparecen como puros vestigios cn algunos. 
y en otros faltan totalmente. Las bocas, a veco, 
adaptadas para morder y otras para succionar, 
están habitualmente retraídas dentro de la cáp- 
sula craneal. La fusión parcial de los segmentos 
del tórax constituye una marcada divergencia con 
respecto a la forma habitual de los insectos, pero 
sus más distintivas especializaciones consisten en 
el corto y reducido abdomen, compuesto única. 
mente de cinco o seis segmentos. En él, en su 
superficie inferior, existe un mecanismo extraor. 
dinario que, empleando la fuerza súbitamente li. 
berada de un poderoso muelle sometido a gran 
tensión, permite al insecto saltar en el aire dis. 
tancias de hasta docenas de veces su propia lon- 
gitud. 

Los colémbolos viven en una gran variedad de 
habitats, pero principalmente en sitios húmedos 
o mojados, en los que pueden convertirse en una 
verdadera molestia, especialmente alrededor de 
los cubos de savia de arce, en los lechos de hongos 
o sobre los planteles jóvenes. Según parece, se ali- 
mentan de materia orgánica vegetal o animal en 
descomposición y, posiblemente, también de al. 
gas y diatomeas. El Podura aquatica es frecuente 
en la superficie de estanques quietos, cn masas de 
tres a cinco centímetros de diámetro que contie- 
nen centenares de individuos. La masa parece es- 
tar en constante movimiento; mientras unos in- 
sectos saltan al aire y vuelven a caer, otros se des. 
lizan bajo la superficie del agua para reunirse 
de nuevo al grupo a los pocos segundos. El pe- 
queño y oscuro Anurida maritima se encuentra 
de manera parecida en las costas marítimas nor- 
teñas, formando a menudo masas en la superficie 
de los charcos que deja la marea. Una de las espe- 
cies más insólitas es el Achoruútes navicola, que se 
encuentra en enormes cantidades en la superficie 
de la nieve, no solamente en el invierno de las 
regiones templadas, sino en el lejano Ártico y en 
los lechos de nieve de los grandes glaciares. La 
habilidad de este minúsculo insecto para perma: 
necer activo, encontrar alimento, medrar y repro- 
ducirse en un ambiente aparentemente tan falto 
de posibilidades, es algo que está aún muy lejos 
de ser comprendido. 

Otras especies se encuentran en ambientes 
igualmente insólitos: el Entomobrya mawsoni, 
por ejemplo, vive bajo las piedras de las colonias 
de pingúinos de la isla Macquarie, y se han ha- 
llado algunas especies de «Lxelsonia viviendo en 
conchas de percebes. Ciertos miembros de la fa- 
milia Sminthuridae pueden prosperar en STO 
algo más secos, llegando algunos a ser lo bastante 
abundantes en los jardines para constituir plagas 
de cierta gravedad, especialmente en condiciones 
de muy alta humedad relativa. En total, se han 


descrito unas mil quinientas especies y diez O más 
familias. 


nte 
om. 


CAPÍTULO TI!I 


Cucarachas, Mántidos, 


Langostas y sus afines 


(Orden Orthoptera) 


Los ortópteros están considerados generalmente 
como los más primitivos entre los insectos alados 
(Pterygota), aunque muchos de ellos están total- 
mente especializados en sus respectivos ambien- 
tes. Comprenden formas biem conocidas, tales 
como las langostas migratorias que tan a menudo 
han devastado las cosechas del hombre, los cu- 
riosos mantis rezadores, el hogareño grillo y las 
excesivamente familiares cucarachas. Los miem- 
bros de este orden están todos estrechamente cm- 
parentados, aunque son lo suficientemente diver- 
sos para que el grupo no haya recibido un nom- 
bre popular común. Es un orden de grandes di- 
mensiones, contiene unas veinte mil especies, y es 
de distribución casi universal, careciendo de re- 
presentación únicamente en el Ártico y en el 
Antártico. 

Las hocas son del tipo primitivo mordedor, y 
están compuestas de un labrum, un par de man- 
díbulas inferiores, un par de cada uno de los pri- 
meros y segundos maxilares superiores, y una 
hipofaringe. Los dos segundos maxilares superio- 
res están fusionados detrás del orificio bucal, for- 
mando así un labio trasero funcional o labium. 
Esta estructura, aunque primitiva, €5 muy eficaz 
para comer alimentos sólidos y ha sido conser- 
vada en órdenes mucho más evolucionados. 

La metamorfosis es incompleta (directa), trans- 
formándose directamente la larva (o ninfa) en 
adulto al hacer su última muda. En la mayoria 
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GRILLOTALPA, CORTÓN 
O ALACRÁN CEBOLLERO 


de ortópteros, la larva se parece tanto a los adul- 
tos, tanto en apariencia como en hábitos, que no 
existe dificultad alguna en reconocerla a primera 
vista. Un saltamontes o un mantis jóvenes son in- 
confundiblemente un saltamontes o un mantis, a” 
pesar del hecho de que sus alas son meras almoha! 
dillas carnosas y cortas que no alcanzan su tá- 
maño definitivo ni se hacen funcionales hasta la . 


a 


transformación en adulto. A 
La gran mayoría de ortópteros tienen alas, 
pero algunos grupos: considerables, así como al--. 
gunos miembros dispersos de otros, las han per- 
dido total o casi totalmente. Podemos opinar, sin 


temor a equivocarnos, que la falta de alas no es, 


¿en este caso, un estado primitivo, puesto que los 


ortópteros que carecen de alas están sin disputa 
estrechamente emparentados con otros que las tic- 
nen totalmente formadas y funcionales; por otra 
parte, no cs raro encontrar en tales grupos algu- 
nas especies con alas, aunque parcialmente dege- 
neradas. Más aún: encontramos a veces que, den- 
tro de una sola especie, algunos individuos tic- 
nen las alas largas, otros las tienen cortas y Jos 
restantes carecen totalmente de ellas. Las alas an- 
teriores, denominadas tégmencs, son típicamente 
más estrechas y algo más gruesas y fuertes «que 
las posteriores. En reposo, se mantienen hacia 
atrás sobre las alas posteriores y el abdomen, a los 
que proporcionan una culierta más o menos pro- 
tectora. Sus colores son a menudo cerípticos (de 


camuflaje), a base de verdes y castaños, lo que les 
asemeja a hojas o pedazos de corteza. Las alas 
posteriores son mucho mayores, con gran canti- 
dad de pequeñas venas entreeruzadas de refuer- 
ZO: en reposo, se recogen formando pliegues de- 
bajo de las anteriores. Existen muchas especiés 
vivamente coloreadas de rojo, anaranjado y ama- 
rillo. Algunos miembros de este orden, especial- 
mente las fases migratorias de algunas langostas, 
tienen poderosas facultades de vuelo a grandes dis- 
tancias; sin embargo, la mayoría de especies sólo 
realizan vuelos relativamente cortos, o no vuelan 
en absoluto, siendo ayudados cn sus despegues 
por el fuerte impulso de sus patas posteriores, 
muy largas y fuertes, y, en muchas especies, nota- 
hblemente dotadas para el salto. 
La gran mayoría se alimentan de vegetales de 
una manera muy poco especializada, comiendo 
casi cualquier materia vegetal digerible. Ello no 
obstante, los miembros de una familia, los mánti- 
dos, se han desviado hacia los alimentos de origen 
animal y son voraces cazadores de insectos y otros 
animales pequeños. Unos pocos miembros muy 
especializados de este orden viven como huéspe- 
des o invasores en los nidos de hormigas o termi- 
tes. La mayoría de especies del grupo son general- 
mente habitantes del suelo y de la vegetación 
baja, pero algunos viven en cuevas y lugares oscu- 
ros y angostos, y otros han desarrollado unas re- 
cias patas anteriores especialmente adaptadas para 
excavar y viven la mayor parte del tiempo bajo 
tierra. Sólo unos pocos pueden considerarse par- 
cialmente acuáticos. Las cucarachas son, en gene- 


Saltamontes (Apioscelis), ninfa joven. Se cree que su 
forma, semejante a una ramita, le permite pasar inad- 
vertido de muchos enemigos rapaces 


ral, comedores de desperdicios y de madera, ys. 
viendo la mayoría de ellas en el exterior, aunque 
unas pocas se han adaptado a la economía huma. 
na y constituyen molestas, aunque no graves, pla. 
gas domésticas. Algunas de las especies comedo. 
ras de plantas. especialmente las langostas, for. 
man a veces densos enjambres que pueden devas. 
tar completamente las cosechas de extensas re. 
giones. 

Los ortópteros son uno de los dos grandes gru. 
pos de insectos musicales, o por lo menos produc. 
tores de ruidos, siendo el otro el de las cigarras, 
En ambos son solamente los machos los que can. 
tan, estando las hembras condenadas a un per- 
petuo silencio. Esto puede ser considerado como 
una de las más destacadas características de eston 
insectos. Los ruidos son producidos de varias ma- 
neras, en algunos con las patas y en otros con lax 
alas, frotando entre sí ciertas estructuras de ás. 
pera superficie. La vibración así producida cs am- 
plificada por las membranas de las alas, que están 
especialmente modificadas para esta finalidad. Ex. 
tos cantos, a menudo muy distintivos en cada es- 
pecie, juegan indudablemente un importante pa- 
pel en el galanteo nupcial. También se encucn- 
tran habitualmente en ambos sexos órganos audi- 
tivos; en algunos grupos están situados en el cuer- 
po, en otros se alojan en las patas anteriores, 


CUCARACHAS — Familia Blattidac 


Unas pocas especies de estos antiguos insectos 
han acarreado sobre todo el grupo una mala rc- 
putación por aprovecharse de nuestras instalacio- 
nes domésticas y por invadir nuestras casas coni0 
indeseables huéspedes (Lámina 2). Sin embargo, 
tales invasores son solamente una pequeña parte 
de la familia, puesto que la mayoría de las apro: 
ximadamente tres mil quinientas especies viven en 
estado silvestre y tienen cl mínimo contacto poxt- 
ble con el hombre. La mayoría de las cucarachas 
son tropicales, pero cierto número de especies $e 
encuentran naturalmente en las regiones templa- 
das, además de las especies domésticas, de origen 
principalmente tropical o subtropical y que Jan 
seguido al hombre por todas partes. Las cucar- 
chas se caracterizan por sus largas y estrechas p% 
tas, que tienen sus porciones coxales muy largas 
y bien adaptadas para correr, y por la forma muy 
aplastada del cuerpo, extendiéndose cn particular 
el protórax hacia los lados formando una placa 
plana que cubre completamente la cabeza por Ch” 
cima. Esta forma les permite penetrar en grietas 
y hendeduras y esconderse en espacios muy limi- 
tados. Muchas de las especies silvestres son de co- 
lor marrón oscuro como las domésticas; VviveN 
bajo la corteza muerta y entre materia vegetal cn 
descomposición. Muchas otras están vivamente C0- 
loreadas en matices de castaño, verde y amarillo, 
y viven entre plantas vivas con cuyos colores se 
confunden. Una pequeña eucaracha verde, has- 


tante bonita, la Panchlora cubensis, se encuentra 
a amenudo en las ciudades del norte de los Estados 
Unidos, habitualmente importada en racimos de 
plátanos: algún otro ejemplar de ciertas especies 
tropicales, muy grandes, llegan también a Amé- 
rica por medios similares (por ejemplo, la cucara- 
cha “cabeza de muerto”, Blaberus craniifer, que 
puelle alcanzar una longitud de cinco a siete cen- 
timetros). Una pocas especies viven cerca del agua 
y Otras pocas viven en desiertos. En la mayoría 
de las cucarachas las alas están bien desarrolladas, 
pero en algunas especies las de las hembras están 
muy reducidas de tamaño o no existen en al»so- 
luto. Muchas de las especies, incluso de las de 
gran tamaño, vuelan muy bien y, en las noches 
de los trópicos, son a menudo atraídas hacia la 
luz en números considerables. Conservamos el más 
vivo recuerdo de una de tales cucarachas que, cn 
el Brasil. fue capturada por una pequeña lagar- 
tija doméstica que cruzaba el techo y de lo que 
sucedió cuando ambos contendientes aterrizaron 
en un plato de sopa. 

La mayoría de las cucarachas son basureras 
por naturaleza, alimentándose quizá bastante más 
de materias animales que vegetales, por lo que la 
transición de algunas de ellas a la vida entre los 
desperdicios domésticos fue un paso sencillo. No 
obstante, algunas se alimentan de hongos y otras 
de madera. Estas últimas son especialmente inte- 
resantes porque, si bien comen madera, son in- 
capaces de digerirla. Esta anómala situación se 
hace viable gracias a la presencia en su con- 
ducto digestivo de prósperas colonias de pro- 
tozoos, microscópicos animales unicelulares, de 
unas especies que solamente se encuentran en las 
cucarachas. Los protozoos digieren la madera que 
les proporcionan las cucarachas y éstas digieren 
el excedente de madera digerida y de los propios 
protozoos. Tales relaciones de mutua dependen- 
cia son conocidas como simbiosis o mutualismos 
obligatorios. La gran cucaracha Cryptocercus de 
nuestros bosques meridionales es una de estas 
especies simbióticas comedoras de madera. El 
mismo fenómeno de dependencia respecto a los 
protozoos o bacterias intestinales es conocido en 
muchos otros insectos comedores de madera, es- 
pecialmente los termites. 

Contrariamente a la impresión general, las cu- 
carachas no son consideradas como portadoras o 
vectores de enfermedades humanas, excepto en 
casos puramente fortuitos. Su constante presen- 
cia en una casa, sin embargo, constituye una prue- 
ha de falta de higiene que puede estimular a 
auténticos portadores de enfermedades, 

Como en cierto número de otros ortópleros, 
los huevos de muchas cucarachas están enccrra- 
dos en una cápsula esclerótica, a menudo plana 
y en forma de habichuela, la ooteca. Las hembras 
de algunas especies la transportan consigo, sobre- 
saliéndoles de la abertura genital hasta que los 
huevos hacen eclosión. Otras la depositan senci- 


Saltamontes de prado (Tettigonia viridissima). El color 
verde y las alas en forma de hoja lo disimulan entre 
el follaje 


llamente en alguna parte, mientras que unas po- 
cas especies la retienen en el cuerpo dentro de 
una bolsa de cría, de tal manera que los hijos 
nacen realmente con plena vida. Un grupo muy 
interesante de parásitos, las avispas bandera 
(Evaniidae), están especializadas en el parasitis- 
mo sobre las ootecas de cucaracha, 

Como antes hemos dicho, las cucarachas son 
de antiquísimo linaje, siendo muy comunes entre 
los insectos fósiles del periodo carbonífero. Las 
cucarachas fósiles no muestran grandes diferen- 
cias con las actuales y, sin duda, vivían en forma 
muy parecida a como lo hacen sus descendientes 
de nuestros días, salvo que el hombre y sus coci- 
nas permanecían aún a varios centenares de mi- 
llones de años de distancia hacia el futuro. Las 
cucarachas desarrollaron un sistema de vida sen- 
cillo, seguro y próspero, y han perseverado en él 
desde entonces, mientras que otros grupos han 
alcanzado grandes éxitos temporales en otros ca- 
minos más especializados y se han extinguido des- 
pués. Las cucarachas son por tal motivo un exce- 
lente ejemplo de la recompensa atribuída a la 
humildad. 


MÁNTIDOS -— Familia Mantidae 


Gracias a su forma característica, su especial 
posición de reposo y sus hábitos rapaces, los mán- 
tidos son uno de los grupos más diferenciados y 
ampliamente conocidos entre todos los insectos. 
Sus patas anteriores son muy grandes y muy fuer- 
tes, y están construidas de tal modo que la tibia 
puede plegarse de golpe hacia atrás contra el fé: 
mur; y tibia y fémur están reciamente armados 
de espinas y dientes, que actúan como cepo mor- 
tal sobre las presas de los mantis. Un mantis en 
reposo mantiene su cabeza y su largo protórax 
muy elevados y dobla las patas anteriores como 
en actitud de pacífica meditación o plegaria; sin 
embargo, está siempre preparado para disparar- 
las y capturar cualquier víctima adecuada que se 
ponga a su alcance. Debido a esta posición de apa- 
riencia santurrona, los mantis han sido objeto de 
curiosidad, superstición e incluso reverencia por 
varios pueblos antiguos. Esto queda puesto de re- 
lieve por el nombre del género típico, Mantis, 
es decir, agorero o arúspice. Los pueblos musul- 
manes pretenden que los mantis rezan siempre 
en la forma debida: de cara hacia la Meca. En 
el sur de los Estados Unidos son llamados a veces 


Mantis de la corteza de los árboles (Gonatista grisca). 
Su forma y color se confunden notablemente con la 
corteza sobre la que habitualmente se posa 


“caballos del diablo” o “matamulos” y las per- 
sonas supersticioras les tienen cierto temor. En 
algunas regiones de “paña se llama “Santa Te- 
resa” y en Cataluña pregadéw” (ruega a Dios) 
a la especie Mantis religiosa, 

Los mántidos son la única familia de los or- 
tópteros que se han desviado del hábito general 
de comer vegetales propio de este orden y se han 
convertido en rapaces o animales de presa. En 
todo el mundo, en las regiones tropicales y tem. 
pladas cálidas, se alimentan vorazmente de insec. 
Los y de otros invertebrados (a menudo de otros 
mántidos), y se sabe que Megan a capturar lagar- 
tijas, pújaros y ranas de pequeño tamaño. La ma- 
yoría de las 1.800 especies están coloreadas y for- 
madas para confundirse en su medio ambiente, lo 
que Jes permite acechar a sus presas sin ser vistos, 
así como esconderse de otros rapaces. Muchos po- 
secn varios matices de verde, a menudo con for- 
mas semejantes a hojas en las alas anteriores; 
otros son muy largos y parecidos a ramitas; otros 
tienen las alas y el cuerpo aplastados, de forma 
irregular y coloreados de grises y castaños que 
imitan líquenes o trozos de corteza; y algunos, 
como el mantis rosado asiático, Gongylus, consti- 
tuyen una exquisita imitación de los pétalos de 
las flores en las que se posan al acecho. Algunas 
especies son muy grandes, llegando a alcanzar 
longitudes de 10 y 12 ems.; otros miden menos 
de tres centímetros. 

La voracidad de los mántidos, especialmente 
la de las hembras, es proverbial. Parece como si 
su apetito no tenga fin, e incluso cuando casi re- 
vientan de comida se lanzan aún a la captura de 
una nueva presa. La hembra devora a menudo al 
macho después o incluso durante el apareamiento, 
lo que parece una manera excesiva de contribuir 
al banquete de bodas. 

La Mantis religiosa, especie común en Europa, 
cuyo tamaño medio oscila entre 7 y 10 ems. de 
largo, ha sido introducida en Norteamérica y se 
halla bien arraigada en la región central de Nue- 
va York y Nueva Inglaterra. Las especies chinas 
Tenodera sinensis y la angustipennis, de tamaño 
mucho mayor, introducidas originariamente en el 
área Nueva York-Filadelfia, se han difundido tam" 
bién muy ampliamente y son totalmente comunes 
en algunas zonas del Este. El pequeño Stagmo- 
mantis carolina, nativo de Norteamérica, €s CO: 
mún en los Estados del Sur y otras especies son 
comunes en el Oeste de los Estados Unidos, espe 
cialmente en las regiones áridas. En Arizona ho- 
mos visto a menudo grandes cantidades de ellos 
atraídos por la brillante luz alrededor de la cua 
nos hallábamos recogiendo insectos; los mantis $e 
lanzaban a su negocio, capturado y devorando 
presas con entusiasmo entre los enjambres de in- 
sectos atraídos por la luz. Los mántidos son M0” 
deradamente beneficiosos para el hombre, puesto 
que indudablemente matan muchos inscetos 4% 
ñinos, pero su valor queda en entredicho po! ba 


Mantis chinos (Tenodera sinensis) al hacer eclosión de 
la masa de huevos. Son en la actualidad muy comunes 
en el área Ciudad de Nueva York - Filadelfia 


hecho de que también matan otras especies be- 
néficas. 


FÁSMIDOS. BASTONCILLOS ANDANTES 
E INSECTOS-HOJA — Familia Phasmidae 


Aunque estos insectos son principalmente 
orientales y aunque la mayoría de las dos mil 
especies son tropicales, algunos se encuentran en 
latitudes bastante norteñas tanto en Europa como 
en América. Ningún otro grupo de insecto les 
supera en la profunda modificación de forma y 
color que les confiere su casi increíble y protec- 
tora apariencia de ramitas y hojas. Las cabezas 
y los cuerpos, por no hablar de los apéndices, es- 
tán tan atenuados en los insectos bastoncillo 
(Lámina 5) que uno se pregunta cómo pueden 
moverse sin partirse por la mitad. Su apariencia 
de ramitas es aumentada en muchas especies por 
la completa pérdida de las alas, y es aún más 
acentuada por la peculiar actitud que asumen. 
Muchas especies son verdes cuando jóvenes, pa- 
reciéndose así a los peciolos y nervios centrales 
de las hojas a lo largo de las que se esliran. Algu- 
nas de las especies pequeñas son verdes incluso 
en la edad adulta, por lo que es casi imposible 
distinguirlas entre la hierba en que viven. Algu- 
nos de los insectos-bastoncillo asiáticos, tales como 
el Palophus titan, son los más largos de todos los 
insectos vivientes, llegando a alcanzar una longi- 
tud total de 30 cms. o más. Otras especies tropl- 
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cales están armadas con afiladas espinas que no 
solamente parecen idénticas a las de ciertas plan- 
tas, sino que pueden infligir una desagradable he- 
rida a un pájaro, una lagartija o a una mano 
humana. 

Los famosos inscetos-hoja de Asia (Phyllium, 
etcétera) tienen las alas, patas y costados del cuer- 
po fuerte e irregularmente aplastados; esto, en 
unión de su color verde hoja (a veces jaspeado de 
castaño” o amarillo) y sus lentísimos movimien- 
tos, les convierte en excelentes imitaciones del fo- 
laje entre el que viven. Las hembras, que son con- 
siderablemente mayores que los machos, han per- 
dido las alas posteriores y no pueden volar, pero 
conservan las alas anteriores en forma de hojas. 
Las hembras grandes pueden medir más de 10 cen- 
tímetros de largo. 

Los fásmidos no solamente tienen diversas va- 
riantes de color, sino que otros muestran cambios 
en la intensidad del mismo: como resultado de 
cambios en la humedad, temperatura o ilumina- 
ción. Á veces, estos cambios son rítmicos al con- 
vertirse el día en noche y la noche en día. 

Todos los fásmidos son comedores de plantas. 
Algunas especies llegan a cobrar la suficiente 
abundancia para devastar el follaje de grandes 
áreas forestales. Ponen los huevos de uno en uno, 
siendo sencillamente dejados caer por las hem- 
bras. A veces, durante las grandes infestaciones 
del común bastoncillo andante, Diapheromera fe- 
morata, del Este de los Estados Unidos, el sonido 
de las miríadas de huevos que caen es tan sonoro 
como el de la lluvia sobre el suelo del bosque. 


LANGOSTAS Y SALTAMONTES DE ANTE. 
NAS CORTAS 


— Familia Locustidae o Acrididae 


Esta gran familia de difusión mundial (Lámi- 
na 8), compuesta de más de cinco mil especies, 
contiene la mayoría de los conocidos saltamontes 
campestres, así como las extraordinariamente des- 
tructivas langostas. Las antenas son relativamente 
cortas y gruesas; las patas posteriores son largas 
y fuertes, siendo empleadas para saltar, y poseen 
un órgano auditivo con una saliente y tensa mem- 
brana timpánica, alojado en cada lado del pri- 
mer segmento abdominal. Algunas de las grandes 
langostas de alas de pájaro que se encuentran en 
los trópicos (Sehistocerea, etc.) tienen una enver- 
gadura de alas de hasta 15 ems, mientras que 
miembros de otros grupos como las langostas pig- 
meo (Tetriginae), miden menos de 1,5 ems. en la 
madurez adulta. 

Cada uno de los continentes mayores poseen 
una o más especies de langostas que a veces se 
multiplican en enormes masas que luego emigran 
en inverosímiles enjambres. A pesar de la enor- 
me cantidad de investigación aplicada a este tema, 
aún no se conocen todos los factores implicados 
en el mismo. Una especie migratoria típica, como 
por ejemplo la Locusta migratoria o la Locusta 


Fásmido o bastoncillo andante (Pterinoxylus spinosus). Su forma delgada e irregular es casi imposible 
de distinguir cuando descansa entre ramitas 
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pardalina del Antiguo Continente, existe en dos 
fases bien diferenciadas, una forma de alas cor- 
tas que no enjambra y una forma de alas largas 
que sí lo hace. Esta última se desarrolla única 
mente cn ciertas áreas de cría bajo especiales con- 
diciones del medio ambiente. que originan _una 
actividad mucho mayor de las larvas en desarro: 
llo. En muchas regiones se desarrollan formas in- 
termedias que no enjambran. Cuando las condi- 
ciones requeridas se presentan, se produce un 
gran enjambre de la fase de alas largas que se 
lanza a un vuelo en masa. Los individuos migra- 
“.torios no son empujados por el hambre, puesto 
que apenas comen nada mientras están en ruta, 
consumiendo en su lugar las reservas almacena- 
das en sus tejidos grasos. Eventualmente detienen 
su migración y es entonces cuando devoran voraz: 
mente y causan grandes daños a las cosechas. Un 
enjambre que cruzó volando sobre el Mar Rojo 
se estimó que alcanzaba 3.200 kilómetros- de ex- 


tensión, y durante una sola invasión de la isla de* 


Chipre se recogieron y destruyeron 1.300 tonela- 


das de huevos de langosta. Las:crías de un enjam- : 


bre migratorio raramente, o nunca, son a su vez 
migratorias, pero la generación -siguiente puede 
volver a serlo. La historia de la especie migrato- 
ria norteamericana, la langosta de las Montañas 
Rocosas, Melanoplus spretus, es similar; y mu- 
chas especies migratorias y no migratorias meno- 
res resultan también a veces muy destructoras, es- 
pecialmente-en la región de las Grandes Llanuras 
y en las praderas. Algunos pueblos: coritrarrestan 
alimentándose de ellas el daño infligido a sus co- 
sechas por las langostas migratorias. En efecto, 
las langostas desecadas, o una pasta hecha con 
ellas, son un alimento casi habitual de muchos 
grupos humanos primitivos. dro 

Muchos de los locústidos son famosos por-sus 
cantos. En esta familia el sonido es comúnmente 
producido por la frotación de un áspero borde 
situado en el lado interior de cada fémur poste- 
rior contra una vena endurecida del ala anterior, 
haciendo vibrar a esta última, lo cual produce y 
amplifica el sonido. En una subfamilia (Oedipo- 
dinae), algunos de los machos emiten sonidos chi- 
rriantes durante el vuelo: áspera crepitación que 
puede oirse a cierta distancia. Ciertos miembros 
de las otras subfamilias chirrían incluso cuando 
descansan. 

La subfamilia Tetrigínae, de las langostas la- 
gópodo y las langostas pigmeo, es a menudo con- 
siderada como una familia separada. Muchas de 
las especies son extraordinariamente pequeñas, no 
midiendo más de 1,5 cms. de largo. La parte dor- 
sal o superior del protórax se proyecta hacia atrás 
en forma de larga pieza triangular que cubre todo 
el dorso. Las alas anteriores están reducidas a mi- 
núsculas escamas, pero las alas posteriores s0n 
grandes y sirven para volar, quedando plegadas 
bajo la extensión del protórax cuando no se usan. 
Unos pocos miembros de este grupo son caracte- 
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rísticamente acuáticos. Algunos'(Hydropodeticus) 
tienen las patas posteriores modificadas para Ja 
natación., 

Dos pares de cortos, fuertes y afilados apéndi- 
ces situados al final del abdomen de la langosta 
hembra le sirven ¿omo ovipositores. Con ellos pue- 
den excavar en la tierra o en madera podrida un 
agujero, a veces lo bastante grande para alojar 
todo el abdomen. Los huevos son entonces estiba- 
dos dentro de este agujero al ir extrayendo el ab- 
domen; luego se cubre el «conjunto con un recu- 
brimiento impermeable. Una sola de estas masas 
puede estár formada de treinta a un centenar de 
huevos y cada hembra puede depositar varias ma- 
¿as durante una sola estación. A veces el macho 
acompaña a la hembra durante sus tareas. 

Las grandes langostas bobas del Sur y del Oesie 
de los Estados Unidos son bien conocidas por su 
tamaño, moyimientos desmañados y enjambrado 
ocasional; Sus alas están considerablemente redu- 
cidas en tamaño; por lo que vuelan torpemente y 
sólo cortas distancias, y otras son totalmente in- 
capaces de vuelo. Á veces se ven grandes enjam- 
bres de ellas andando a. través de carreteras y, 
cuando les han pasado por encima unos cuantos 
automóviles, la carretera se hace tan resbaladiza 
que presenta grandes dificultades para el tránsito. 
Cuando se coge una langosta boba en la mano, ésta 
emite un audible y sibilante chirrido causado por 
la expulsión de aire a través de los espiráculos. 
Estas langostas tienen un hedor y un sabor nau- 
seabundos que constituyen una muy necesaria pro- 
tección contra los. animales rapaces. 


SALTAMONTES "DE "ANTENAS ¿LARGAS Y 
GRILLOS DE LAS CUEVAS 


. —Familia Tettigoniidae . 


¡Muchos de los miembros de esta gran y cos- 
mopolita familia de más de cuatro mil especies 
son insectos muy conocidos; son los delgados y 
habitualmente verdes saltamontes de antenas muy 
largas, en forma de hebras, que abundan en los 
campos y praderas y, en general, entre la vegeta- 
ción. Los cantos de muchas de estas especies, ta- 
les como los saltamontes verdes norteamericanos 
(Microcentrum, cte.), figuran entre los más fami- 
liares sonidos del campo oriental americano a 
fines del verano. Muchas de las especies tiencn las 
alas anteriores algo ensanchadas y con colores y 
formas que les hacen asemejarse mucho al follaje: 
entre algunas de las especies tropicales muy gran- 
des (Lámina 4), esta semejanza es increíblemente 
reforzada por manchas irregulares castañas, ama- 
rillas y transparentes que simulan a la perfec- 
ción el daño infligido auna hoja por los mordis- 
cos de los insectos. Algunos miembros de la fami- 
lia, especialmente los saltamontes de cabeza có: 
nica, que tienen la cabeza alargada hasta terml- 
nar en punta y con unos perfiles proyectados ha- 
cia abajo que les asemejan a un tiburón, pueden 
dar dolorosos mordiscos si se les agarra con la 


e 


grillos de cueva y grillos camello Rhaphidonh 
rinae), que se encuentran en todo el pi 
sitos oscuros y frescos, donde 
detritos vegetales. Una especie neozelandosa al. 
canza una longitud de 30 4 35 emo, incluyond 
las largas antenas y patas posteriores, E Er 
A ¿Eire ósioa 

y en la subfamilia Gryllacrinao se encuentran ejej, 
to número de formas anómalas, 1] enrtollador de 
hojas de la Carolina, Camptonotus enrolinensia 
es una pequeña especie que vive en una hoja am 
rollada sujetada con seda, desde la que hace ín. 
cursiones a la caza de pulgones, Son similares Jos 
grandes y torpes grillos de Jerusalén (Lámina 3) 
o grillos de arena (Stenopalmatinae) del Ooste de 
Norteamérica, que excavan en los suelos arenosos 
y vagan desmañadamente en busca 
presas. El famoso grillo mormón, Anabrus sim- 
plex, de la región de las Montañas Rocosas, que 
estaba amenazando seriamente las primeras y vi. 
tales cosechas de los primeros colonizadores mor. 
mones de Utah cuando intervino una venturosa 
bandada de gaviotas marinas, es aún una grave 
plaga para la agricultura. Algunos de los “wetas” 
(Deinacrida), especies de Nueva Zelanda afines m 
los anteriores, son los gigantes de este grupo con 
una envergadura de patas de más de 18 enn, 

Las hembras de la mayoría de estas especios 
tienen ovipositores en forma de hoja de cuchillo, 
que a veces son más largos que el abdomen, Con 
ellos, algunas especies practican hendeduras en 
tallos vegetales dentro de las cuales ponen sus hue. 
vos; en tiempos de abundancia, pueden causar 
daños considerables por tal motivo, 


mundo sy 
eo abimentan de 


de pequeñas 


. Saltamontes bobo meridional (Rhomaleum micropte- 
E rum). Es una especie desmañada, de gran tamaño y 
casi no voladora del sudeste de los Estados Unidos 


E GRILLOS Y GRILLOS ARBORÍCOLAS 
— Familia Gryllidac 


Esta gran familia de extensión mundial, com- 
puesta de más de novecientas especies, incluye Jos 
familiares grillos domésticos y campestres — no- 
tables por su canto chirriante y por el daño que 
a veces causan en los tejidos almidonados y a las 
encuadernaciones de libros cuando invaden nuer- 
tros hogares —, los musicales grillos arborícolas, 
los curiosamente especializados grillotalpas o ala- 
cranes cebolleros, cuyas vidas son en gran parte 
subterráneas, y cierto número de grupos menores, 
Tienen las antenas largas y delgadas, como las de 
los saltamontes de antenas largas; el ovipositor 
de la hembra es a menudo largo y estrecho, no 
aplastado y en forma de hoja de cuchillo, y Jas 
alas, cuando existen, se mantienen planas contra 
la espalda con los bordes fuertemente curvados 
hacia abajo en los costados. Algunas formas care- 


*¿mano, pero la mayoría de las especies son inofen- 
- Sivos comedores de plantas que únicamente se de- 
“fienden a la manera habitual de los saltamontes, 
- és decir, escupiendo un poco de una inocua saliva 
de color castaño. 
El aparato productor de sonido (estridulante 
o chirriante) consiste en unas ásperas zonas situa- 
das en las bases superpuestas de las alas anterio- 
res que, al ser frotadas una contra otra, crean 
unas áreas de resonancia en las alas, cuya vibra- 
ción produce sonidos sorprendentemente fuertes. 
Muchas de las especies tienen sus “cantos” distin- 
tivos que se diferencian en el número, tono y se- 
cuencia de las notas, de tal manera que un es- 
pecialista experimentado puede reconocerlas tan 
fácilmente como si tuviese un ejemplar en la 
mano. El canto actúa como una manifestación de 
galanteo nupcial o, por lo menos, sirve para reu- 


nir los sexos de cada especie. El órgano auditivo 
está alojado en la tibia de la pata delantera, en 
lugar de en el costado del abdomen como en las 
langostas. 

Cierto número de grupos muy diversos están 
integrados en esta familia. Son comunes y muy 
difundidos los insectos de color castaño, de gran 
tamaño, sin alas y de patas largas, conocidos como 
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cen de alas o sólo las tienen vestigiales, 

El aparato estridulador se encuentra en su 
máximo desarrollo en los grillos propiamente di- 
chos (Gryllinae) y en los grillos arborícolas 
(Oecanthinae), existiendo en cada ala anterior 
una doble lima y raedera y un árca sonora reño- 
nante. Cuando emite sus chirridos, un grillo man- 
tiene las alas sobre la espalda, inclinándolas ha- 


cia arriba en un ángulo de unos 15 grados, y frota 
sus bases una contra otra vigorosamente. Cada 
especie posce su más o menos característica nota 
y secuencia. Algunos de los grillos arborícolas de 
color blanco verdoso pálido del género Oecanthus 
son especialmente sensibles a la temperatura del 
medio ambiente durante sus cantos, cuya frecuen- 
cia aumenta al elevarse la temperatura. Esta va: 
riación está tan cuidadosamente ajustada que pue- 
de calcularse con toda precisión la temperatura 
en grados Fahrenheit contando el número de chi- 
rridos durante quince segundos y añadiendo 39 
a esa cifra. También se puede multiplicar la tem- 
peratura por cuatro y restar 160 pura predecir 
exactamente el número de chirridos por minuto, 
Recomendamos al lector que haga la prueba en 


Grillos de campo (Gryllus). En la parte superior, el 
macho, cuyas alas actúa como láminas resonadoras 
que amplifican su chirrido 


Y) 


ya vu- 


un anochecer de verano (¡pero asegúrese antes de 
que lo que está oyendo es un grillo arboricola:! 

Los grillotalpas (Gryllotalpinae) tienen el 
cuerpo robusto y las alas cortas, midiendo de 
4 a 5 centímetros de largo y con las patas ante- 
riores maravillosamente engrosadas y adaptadas 
para la excavación, Cada una de esas herramien- 
tas está asimismo dotada de unas eficacisimas Uje- 
ras para cortar las raicillas. Perforan túneles poco 
profundos y muy largos para alimentarse de rai- 
ces tiernas mientras avanzan. Existen más espe- 
cies en los trópicos que cn las zonas templadas, 
pero por lo menos un Gryllotalpa es común en 
Europa, y otro, el Gryllotalpa hexadactyla, lo es 
en Norteamáórica, 

Un grupo especialmente interesante de Euro- 
pa, Asia y Norteamérica, lo constituye la subfa- 
milia Myrmecophilinae (que significa “amantes de 
las hormigas”), que se compone de cierto número 
de pequeñas especies rechonchas y sin alas que 
viven únicamente en los nidos de las hormigas. 
Se alimentan de las secreciones oleosas de sus 
anfitrionas, pero, a diferencia de muchos otros 
insectos que viven como huéspedes de las hormi- 
gas, no son bien recibidos por éstas, que tratan 
de capturarlos y darles muerte. En esta subfami- 
lia están incluídos los ortópteros de menor tama- 
ño, pues miden solamente de tres a cinco mili- 
metros de largo. ; 

La clasificación de los ortópteros ha sufrido 
grandes modificaciones en los últimos años, a me- 
nudo en formas muy diversas por distintos auto- 


res. En general, lo que aquí hemos tratado como : 
un orden único ha sido dividido en tres o cuatro. : 
Algunos autores sitúan a los bastoncillos andan-* 


tes y los insectos-hoja en un orden separado, el 
de los Phasmida, y a las cucarachas y los mantis 
en otro, el orden de los Dictyoptera. Algunos 
autores aún los subdividen más detalladamente. 

El orden Grylloblattodea, estrechamente em- 
parentado con este complejo de los ortópteros, fue 
creado para una especie única, la Grylloblatta 
campodeiformis, descubierta por primera vez en 
las Rocosas Canadienses en 1914. Este orden in- 
cluye actualmente otro género procedente del 
Japón y un tercero originario de Rusia, Se trata 
de insectos extremadamente primitivos de gran 
interés filogenético, que representan probable- 
mente, en ciertos aspectos, los únicos supervivien: 
tes del grupo ancestral del que proceden todos 
los ortópteros, El Grylloblatta campodeiformis se 
encuentra debajo de piedras a altitudes de 450 
a 2.000 metros; al parecer, es omnivoro y noctur- 
no, y de desarrollo muy lento; sus condiciones 
más propicias se encuentran a temperaturas muy 
poco por encima de las de congelación. Debido a 
su gran rareza, se llevaron ejemplares vivos al 
Décimo Congreso Internacional de Entomología 
cclebrado en Montreal en 1956, donde sirvieron 
de tema principal y de insecto simbólico de dicho 
Congreso. 


CAPÍTULO IV 


Termites 
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(Orden Isoptera) 


REINA Y REY TERMITES EN LOS PASADIZOS DEL NIDO 


La reputación de gran capacidad destructora que 
tienen muchos miembros de este orden (Lámi- 
na 7) está plenamente merecida y ha contribuído 
mucho a que quedase relegado a segundo término 
el hecho de que los termites son realmente un 
grupo de animales de un interés excepcional. To- 
das las 1.700 o más especies conocidas son emi- 
nentemente sociales, formando comunidades que 
varían desde algunas relativamente pequeñas, de 
sólo unos centenares de individuos en algunas es- 
pecies, hasta otras realmente enormes que se com- 
ponen de millones. La mayoría de las especies 
muestran un grado muy elevado de organización 
social, caracterizada por la presencia de castas 
especializadas de individuos sexuados, de obreros 
estériles y de soldados, así como por la realización 
y distribución de diversas tareas especiales nece- 
sarías para el mantenimiento de la sociedad. En 
este aspecto, los termites se adaptan con relativa 
unanimidad a un único patrón de organización 
social, a diferencia del otro gran grupo de insec- 
tos sociales, las hormigas, en los que encontramos 
diversos tipos peculiares de sociedades y de con- 
ducta social. La organización de una sociedad de 
termites no tienen nada de sencilla, excepto si la 
comparamos con lo que podemos denominar ex- 
centricidades de algunas de las hormigas; pero 
nunca deja de seguir un modelo de sentido prác- 
tico y de eficacia. Es obvio que los termites desa- 
rrollaron un sistema eficaz y estable de vida so- 
cial en los primeros tiempos de su evolución y que 
después lo han consolidado, rehusando todo nue- 
yo experimento; en cambio, las hormigas, habien- 


do desarrollado con completa independencia un 
sistema muy parecido, han continuado su evolu- 
ción hasta el punto de originar docenas de socie- 
dades muy aberrantes y. a veces, degenerativas. 
Estructuralmente, los termites son relativa- 
mente primitivos, a pesar de su alto grado de de- 
sarrollo social. Están obviamente emparentados 
con algunas de las cucarachas (y es interesante 
hacer notar que algunas de éstas, como la Crypto- 
cercus xilófaga, parece estar en una primitiva fase 
de desarrollo de cierta vida comunal en el sen- 
tido en que la poseen los termites). La boca de 
los termites es decididamente primitiva. del tipo 
mordedor propio de los ortópteros, aunque se 
encuentra considerablemente degenerada y modi- 
ficada en algunos grupos. Su metamorfosis es del 
tipo incompleto, relativamente primitivo, trans- 
formándose las larvas gradualmente en adultos o 
formas de completo desarrollo. Excepto en los 
australianos Mastotermes, muy primitivos y fran- 
camente parecidos a las cucarachas, las alas an- 
teriores y posteriores son completamente simi- 
lares y tienen las venas de la parte delantera 
de cada ala muy recias. al contrario de las de 
la parte posterior que son débiles y degenera- 
das. En la mayoría de los casos, la membrana 
de las alas posee una mayor o menor rigidez gra- 
cias a una red irregular esclerotizada existente 
entre las venas. Quizá la más distintiva caracte- 
rística en las alas de los termites sea la presencia 
de una línea de fragilidad a través de cada ala, 
cerca de la base: es la denominada sutura hume- 
ral. Por estas líneas. las formas sexuales rompen 


cta 


y pierden sus alas después de un vuelo de disper- 
sión, preparándose para el establecimiento, el 
apareamiento y la formación de una nueva 


F n colo- 
nia, después de lo cual pasan el resto de sus vidas 
en túneles, madrigueras y pasadizos. Los ojos 


compuestos en encuentran en los individuos ala- 
dos sexuados, aunque presentan cierta degenera- 
ción, o pueden estar totalmente ausentes en otros 
tipos. Por lo tanto, es falso. aunque de general 
creencia, que todos los termites, o incluso todos 
los trabajadores y los soldados, sean ciegos. 

La cápsula craneal está habitualmente más o 
menos esclerotizada y de color oscuro, a veces 
muy intensamente, pero el tegumento general del 
cuerpo de la mayoría de formas es muy ligero y 
de color claro, dándoles una característica apa- 
riencia blancuzca a través de la que puede verse 
fácilmente el contenido intestinal, de color os- 
curo. Esta es la razón del nombre de “hormigas 
blancas” con que, muy a menudo, se designa a 
los termites. No obstante, este término es inade- 
cuado, puesto que los termites y las hormigas 
apenas tienen otra cosa en común que el hecho 
de ser, ambos, insectos que forman grandes socie- 
dades de individuos en su mayor parte sin alas. 

Una característica distintiva de los termites 
cs la presencia de una glándula, la glándula fron- 
tal, que cuando está bien desarrollada se abre al 
exterior en un poro situado en la parte frontal 
superior de la cabeza. Esta glándula es pequeña 
e inactiva en muchas formas, pero en los solda- 
dos de varios géneros está enormemente desarro- 
Mada, extendiéndose interiormente hacia atrás 
hasta la parte posterior del abdomen. Segrega a 
través del poro citado un líquido de gran valor, 
tanto en la construcción del nido como actuando 
de arma defensiva. 

Precisamente el rasgo más sobresaliente de los 
termites consiste en la diferenciación de los va- 
rios tipos de individuos y en la organización de 
éstos en una sociedad compleja. 

Los individuos alados reproductores constitu- 
yen la forma más cercana a la normal y habi- 
tual de todas. Son periódicamente producidos en 
enormes números, a veces millones, por una socie- 
dad próspera, cuando la adecuada combinación 
de condiciones internas y externas se presenta. 
En estas ocasiones, abandonan el nido comunal 
en un éxodo masivo, pareciendo, cuando elevan 
el vuelo, una densa nube de humo. 

El errónco nombre con que se denominan esas 
nubes, “enjambres de apareamiento”, proviene de 
la idea equivocada de que, como las abejas meli- 
feras y las hormigas, los machos y hembras de los 
ltermites se aparean durante la enjambrazón. El 
aparcamiento no tiene lugar en realidad hasta 
bastante después; la función principal del en- 
Jjambre es la dispersión de los individuos sexua- 
dos para la fundación de nuevas colonias. 

El vuelo de los termites es débil y revolo- 
teante debido a la carencia de adecuados múscu- 
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los en las alas y de ningún aparato para acoplar y 
coordinar las alas frontal y posterior de cada lado: 
las formas sexuadas, sin embargo, son a menudo 
transportadas a distancias considerables por co- 
rrientes de aire. En estas ocasiones son seriamen- 
te asediadas por innumerables enemigos: aves, 
murciélagos, lagartos e insectos rapaces, que se 
reúnen para aprovecharse de la oportunidad. Mu- 
chos quedan atrapados en telarañas. Un observa- 
dor pudo observar a unas libélulas cazando ter- 
mites en el aire, arrancándoles y devorando de un 
agil mordisco el abdomen (el bocado más exqui- 
sito) y dejando caer el resto, todavía debatiéndose. 
Las miríadas de individuos que forman un enjam- 
bre son muchas veces diezmadas, pero su número 
es tan grande que algunos millares consiguen so- 
brevivir a los primeros riesgos de la colonización. 

De pronto los termites dejan de corresponder 
a los estímulos de la luz y otros factores que les 
hacen volar lejos y hacia lo alto desde el nido 
paterno, y caen al suelo. Casi inmediatamente se 
desprenden de las alas, que quizá sólo les han 
servido para unos breves momentos de vuelo. 
Consiguen tal cosa arqueando fuertemente el 
cuerpo para oprimir las puntas de las alas hacia 
atrás contra el suelo, o a veces retorciéndose y 
frotándolas contra objetos duros. Grandes mon- 
tones de alas rotas señalan el final de una enjam- 
brazón. . 

Entonces empieza el apareamiento, al escabu- 
llirse activamente machos y hembras por los al- 
rededores. Llega el momento, al encontrarse los 
machos con las hembras, a las que siguen estre- 
chamente, en que cada pareja dirige su atención 
hacia la construcción del hogar. En la mayoría 
de las especies esto empieza encontrando una grie- 
ta adecuada en el suelo o en la madera podrida 
y húmeda, pero en las especies que prefieren la 
madera seca, la pareja, que podemos llamar pro- 
metida pero aún no casada, perfora laboriosa- 
mente una pequeña celda en sólida madera. Has- 
ta que no han encontrado o preparado una cavi- 
dad adecuada y están encerrados con seguridad 
en ella, cosa que a veces lleva varias semanas, no 
se aparean realmente. Entre los flemáticos termi- 
tes, nada de complacencias prematuras ni de des- 
cuidados arrebatos, como entre las hormigas: el 
negocio es lo primero. Todo muy práctico y muy 
prosaico. 

Debe hacerse notar que el macho comparte 
equitativamente todo el proceso. Entre los hime- 
nópteros, el macho desaparece del escenario tan 
pronto la hembra queda fertilizada, ya sea mar- 
chándose, ya sea muriendo o siendo muerto por 
la hembra, al arrancarle las estructuras genitales, 
que luego ella retiene. La hormiga o la abeja 
hembras ejercen por sí mismas un verdadero ma- 
triarcado. Pero el termite macho permanece con 
su esposa, compartiendo la labor de poner en 
marcha la nueva colonia y puede vivir muchos 
años, es decir, tanto tiempo como la hembra. 


Al cabo de un par de semanas, la hembra em- 
pieza a poner huevos, pero sólo en pequeñísimos 
lotes. El corto número de individuos que forman 
la primera cría y el lento crecimiento de una 
nueva colonia de termites es, de hecho, lo que 
más sorprende si se tiene en cuenta el gran ta- 
maño que la colonia puede finalmente alcanzar. 
Los huevos son asiduamente limpiados a lameto- 
nes y cuidados constantemente, lo cual es una 
característica general y esencialísima entre los ter- 
mites, ya que los huevos descuidados enmohecen 
rápidamente y mueren. Pueden ser necesarias 
varias semanas para su eclosión. 

Durante su primera fase, las minúsculas nin- 
fas son alimentadas con secreciones líquidas de 
sus padres. Pueden también hozar un poco en los 
desperdicios fecales de la cavidad nidal. Al cabo 
de unas dos o tres semanas hacen la primera mu- 
da, substituyendo no solamente el exoesqueleto 
propiamente dicho, sino también el recubrimien- 
to del intestino posterior. Si la ninfa pertenece a 
una especie que depende de los microorganismos 
para la digestión de la celulosa, su intestino debe 
entonces quedar infestado o reinfestado con los 
protozoos o bacterias (o con unos y otros), sin los 
cuales es incapaz de utilizar como alimento la ce- 
lulosa de madera. Deben tener lugar varias mu- 


das más y deben pasar de tres a seis meses antes | 


de que las ninfas alcancen su pleno desarrollo. 
Las primeras ninfas pueden presentar un crecl- 
miento algo más acelerado y convertirse en indi- 
viduos de tamaño inferior al normal en un perio- 
do considerablemente más corto que el de sus 
hermanos y hermanas que vendrán después, cuan- 
do la colonia se halle sólidamente establecida y 
próspera. 

Durante mucho tiempo, hasta que la colonia 
haya alcanzado la estabilidad y esté formada por 
una numerosa población, los jóvenes pueden de- 
sarrollarse exclusivamente como obreros y solda- 
dos. Pasarán probablemente varios años antes de 
que la sociedad pueda emprender el esfuerzo de 
producir un vuelo de colonización con machos y 
hembras sexuados y alados. No se puede decir 
que los obreros y los soldados carezcan estricta- 
mente de sexo, toda vez que es posible identifi- 
carles estructuralmente como machos o hembras; 
pero, sin embargo, no realizan actividades repro- 
ductoras, siendo por ello funcionalmente neutros, 
cualesquiera que sean las potencialidades here- 
dadas. Solamente el rey y la reina originales, y 
quizá unos pocos individuos posteriores y acceso- 
rios, pueden reproducirse. La inmensa mayoría 
no hacen otra cosa que trabajar. La eficacia de la 
sociedad entre los insectos se basa en la esterili- 
zación del proletariado. 

Durante mucho tiempo, y en algunos termites 
durante toda la vida de la colonia, el rey y la 
reina originales son los únicos miembros repro- 
ductores. Pueden vivir varios años, quizá doce 
o más. La fecundidad de algunas reinas es enor- 
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me, habiéndose hecho estimacione 
de 30.000 huevos diarios, a ea e Puesta, 
$, aunque de 8.000 , 
10.000 es probablemente una cifra más r h 
tativa. En muchas especies pueden o 
dividuos reproductores adicionales Pad hol 
xos, desarrollándose a partir de ninfas e Ss 
A veces, estos reproductores secundarios Ps 
mientras aún viven los primarios, pero es midi 
más corriente que se presenten sólo después E 
la muerte del rey o de la reina primarios o ES 
ambos. Nunca alcanzan el tamaño de las form E 
sexuadas originales y no poseen alas, o las bie 
nen, como máximo, rudimentarias. Se parecen 8 
esto a las fases no maduradas, por lo que son de. 
nominados reyes y reinas “neoteinicos”, En al. 
gunas especies puede también desarrollarse yn 
tercer tipo de individuos reproductores, un sol. 
dado sexualmente activo que pone huevos. Por 
tal motivo es posible encontrar varias combinacio. 
nes: el rey y la reina primarios, originariamente 
alados; reyes y reinas neoteinicos de substitución, 
sin alas o con alas cortas, y reinas de substitución 
semejantes a soldados. Con una tal reserva de in. 
dividuos reproductores como recurso, no es ex- 
traño que las colonias prósperas de termites pue- 
dan componerse de millones de individuos y pue- 
dan perdurar durante muchos años, quizá medio 
siglo o más. 

La mayoría de individuos de una colonia ple- 
namente desarrollada está compuesta por obreros 
y ninfas obreras, que tienen los maxilares anchos 
y cortos, la herramienta principal de su trabajo. 
Incluso sus cápsulas craneales son relativamente 
pálidas, blandas y no esclerotizadas. Después de 
su primera fase, las ninfas obreras empiezan a rea: 
lizar varias tareas y siguen azacanándose el resto 
de sus vidas. Esta situación es totalmente distinta 
de la que se presenta entre los himenópteros, en 
los que las larvas de obreras son unos desvalidos 
gusanos que deben ser alimentados y cuidados 
por individuos adultos. Cualquiera que sea nues- 
tra opinión sobre el trabajo infantil, la enorme 
eficacia del sistema de los termites es obvio. Po- 
demos también hacer notar a este respecto que, 
entre los termites, los individuos “machos” hacen 
su parte de trabajo, mientras que, en los hime- 
nópteros sociales, los machos son siempre esencial- 
mente parasitarios de la colonia. 

Otros individuos no reproductores se desarro- 
llan en las formas denominadas “soldados”, que 
pueden ser distinguidas de los obreros por $US 
cabezas más grandes, más anchas y más esclero- 
tizadas, y a menudo por su mayor tamaño. 
tipo común tiene unas mandíbulas muy grandes 
y fuertes, a veces rectas, pero a menudo ganchu- 
das o dentadas, que pueden servirles de armas 
defensivas, aunque en algunos casos esto es Ma- 
teria opinable. Los soldados se congregan indu- 
dablemente en los puntos por los que la colonia 
es atacada y pueden ser eficaces en la lucha con- 


tra enemigos de pequeño tamaño. En algunos 


Kalotermitadae, las duras cabezas de los solda- 
dos son empleadas como tampones para cerrar las 
aberturas exteriores e interiores del nido. Una 
adaptación similar se encuentra en los trabajado- 
res de algunas hormigas, En muchos termites, los 
soldados golpean sus cabezas contra objetos sóli- 
dos o hacen chasquear sus largas mandíbulas, 
emitiendo ruidos claramente audibles incluso 
para el oído humano. Estos ruidos sirven como 
toque de asamblea cuando un peligro amenaza 
a la colonia, aunque los termites, más que oirlos, 
sienten las vibraciones. 

En algunas especies de la familia Termitidae, 
la frente de muchos soldados se alarga para for- 
mar un definido hocico o pico, a veces muy lar- 
go. En la punta del mismo está el orificio de sa- 
lida de la glándula frontal. Estos individuos son 
denominados “nasutis” (es decir, narigudos). 
Cuando un invasor irrumpe en algún punto de 
la colonia de termites, los nasutis se reúnen rapi- 
damente en el sitio amenazado. Por el orificio 
de su pico, cada uno descarga una gota o un fila- 
mento de un líquido pegajoso, quizá repelente o 
ligeramente tóxico. Esta rociada hace mucho para 
repeler o incluso poner fuera de combate a los 
invasores, especialmente si se trata de otros in- 
sectos. El mismo líquido es también empleado 
por algunas especies como cemento para la cons- 
trucción o reparación de los nidos y pasadizos. 
La mayoría de nasutis tienen las mandíbulas muy 
reducidas, por cuyo motivo, al igual que otros 
soldados, no pueden comer por sí mismos y de- 
ben ser alimentados por ninfas y obreros. 

Uno de los problemas más interesantes para el 
biólogo es el del origen y control de las diversas 
castas en las sociedades de insectos. A decir ver- 
dad, aún andamos a tientas en busca de las res- 
puestas. Es obvio que la organización de los 
miembros de la sociedad en castas diferenciadas, 
cada una de las cuales está especializada en ciertas 
tareas, es muy eficaz y contribuye en gran mane- 
ra a la supervivencia y éxito de la sociedad. Los 
mecanismos que controlan esta organización de- 
ben haber evolucionado gradualmente durante 
centenares de millones de años, deacuerdo con 
el principio de la selección natural de los más 
eficientes y la eliminación de los menos eficien- 
tes. En los termites, el sexo no está involucrado 
en el problema de las castas, como sucede en los 
matriarcales himenópteros, en los que únicamen- 
te las hembras potenciales se desarrollan en obre- 
ras. Pero tanto en los termites como en los hime- 
nópteros, el soldado o el obrero no puede repro- 
ducirse debido a que los órganos sexuales dejan 
de desarrollarse adecuadamente. 

En las abejas y avispas, las obreras estériles se 
desarrollan debido a cierta clase de infraalimen- 
tación o alimentación inadecuada. De ello resulta 
que lo que inhibe el completo desarrollo del sexo 
es la desnutrición. Toda hembra joven es una 
reina en potencia; pero la inmensa mayoria ja- 


25 


más alcanzan este estado, En los termites (y pro 
bablemente en las hormigan) no aparece como 
factor dicha alimentación diferencial, lo que ha 
sido confirmado por gran cantidad de oxperimen- 
tación y observación. Una ninfa subalimentada se 
convertirá en un individuo de tamaño inferior al 
normal, pero no experimentará ningún cambio 
cualitativo atribuíble a su inferioridad nutritiva, 

Para comprender lo que se cree ser el meca. 
nismo determinante de las castas en Ton termites, 
debemos hacer notar en primer lugar que, en 
toda colonia de termites, los individuos »e dedi- 
can constantemente a una desordenada actividad, 
alimentándose y ascándose mutuamente, Cada 
día pasan horas enteras dándose de comer unos 
a otros buchitos regurgitados y lamiéndose mu- 
tuamente las superficies de los cuerpos. Esto pro- 
duce una constante circulación por la colonia de 
las diversas secreciones corporales de todos y 
cada uno de los miembros. Muchos estudiosos 
creen que éste es el mecanismo para la transmi- 
sión en la colonia de las substancias específicas 
que controlan el desarrollo de las ninfas. Tales 
substancias son análogas a las hormonas que, pro- 
ducidas en una parte del cuerpo de un animal, 
son transportadas por su sangre a otras partes cn 
las que ejercen controles específicos. Ejemplos 
familiares son la hormona producida por la glán- 
dula pituitaria humana, que controla el desarrollo 
de los ovarios, y la producida por la glándula ti- 
roides, que regula el índice metabólico del 
cuerpo. 

Podemos designar estas substancias que se pos- 
tulan para la colonia de termites como “hormo- 
nas sociales”. Transmitidas por el constante con- 
tacto oral, es de presumir que actúen como inhi- 
bidores del crecimiento y del desarrollo, Las se- 
gregadas por los individuos reproductores prima- 
rios (el rey y la reina originales) impiden que las 
ninfas se desarrollen en formas reproductoras se- 
cundarias, de tal manera que muy pocas o nin- 
guna de ellas puedan desarrollarse mientras el 
rey y la rcina primarios sobrevivan. Pero si uno 
de ellos, o ambos, mueren, el suministro de subs- 
tancia inhibidora desaparcee y por lo menos al- 
gunas ninfas del sexo adecuado quedan libres 
para desarrollarse en individuos sexualmente ac- 
tivos. Sabemos que esto sucede en la realidad. Es 
también evidente que, cuando los reyes y reinas 
secundarios se han desarrollado y empiezan a ser 
funcionales, segregan a su vez substancias inhi- 
bidoras que impedirán el desarrollo de la poten- 
cia sexual en ninguna otra ninfa. 

De manera semejante, la presencia de solda- 
dos parece inhibir el desarrollo de la mayoría de 
ninfas más allá de la fase de obreras, con Jo que 
se regula la proporción de aquellos útiles pero 
dispendiosos individuos. Esto es muy necesario, 
puesto que, de no existir tal regulación, una colo- 
nia podría quedar abarrotada de soldados y, te- 
niendo en cuenta que los soldados no pueden ali- 


mentarse por sí mismos, constituirían un peligro- 
so gravamen sobre la economía de aquélla. 

Hemos entrado con cierto detalle en este tema, 
la más probable teoría sobre el mecanismo de la 
determinación y regulación de castas en los ter- 
mites, debido a las interesantes analogías que pre- 
senta con nuestra propia sociedad. De vez en 
cuando, por ejemplo, se nos habla mucho de la 
grave carencia de químicos, físicos o ingenieros 
expertos. Tal carencia goza de gran publicidad y 
esto estimula a la gente joven a tratar de hacerse 
expertos en tales campos de actividad, tendiendo 
así, a evitar los campos en que existe mayor peli- 
gro de estar en excedente. Claro que este siste- 
ma, como todos los basados en la llamada ley de 
la oferta y la demanda, funciona muy imperfecta- 
mente, puesto que tiende a oscilar ineficazmente 
desde una situación de plétora a otra de escasez, 
y vuelta a empezar. En la sociedad de los termi- 
tes no hay ni señuelos ni recompensas. El meca- 
nismos de las hormonas sociales inhibidoras im- 
pide el desarrollo de ningún otro individuo de 
una casta así que se ha producido el número ade- 
cuado, continuando automáticamente desde en- 
tonces su control inhibidor hasta que, por la 
muerte de los suficientes miembros de la casta, la 
inhibición es aminorada o eliminada. 

Es innecesario decir que hay grandes diferen- 

cias entre las varias especies de termites en cuan- 
to a las proporciones o incluso la presencia de las 
diversas castas y subcastas. En algunas no existen 
verdaderos obreros, sino solamente unos pocos 
soldados y muchas ninfas soldados con su desa- 
rrollo interrumpido que se encuentran en adición 
a las formas sexuadas. En otras hay pocos solda- 
dos pero muchos obreros diferenciados. Quizá 
haya más de una substancia inhibidora implica- 
da en el proceso general. En otras especies no 
hay ni obreros ni soldados totalmente desarro- 
llados, y el trabajo es totalmente hecho por nin- 
fas e individuos ninfoideos. En algunas especies 
no se desarrollan individuos reproductores secun- 
darios; en otras pueden encontrarse unos pocos, 
pero únicamente en los márgenes extremos de co- 
lonias muy grandes, a gran distancia del control 
inhibidor del rey y de la reina primarios. En 
otras especies se encuentra una gran cantidad de 
individuos reproductores secundarios a pesar de 
la presencia de los primarios. Tales diferencias 
deben tener un valor adaptativo y correlativo a 
especiales características de las economías de las 
diversas especies. Sin embargo, pasarán aún mu- 
chos años antes de que estemos seguros ni si- 
quiera de los detalles principales que componen 
los mecanismos sociales que las controlan. 


Alimentos y hábitos alimenticios. 


El alimento característico de los termites, con- 
siderados globalmente, es la madera. Sin embar- 
go, muchas especies comen madera raras veces 
o nunca, concentrándose sobre la hierba y los 
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detritos vegetales generales. Algunas especies ha 
desarrollado el mismo hábito de las es: Ss 
corta-hojas (AÁttini) y cuidan plantaciones le 
hongos con cuyo producto nutren a parte de la 
colonia. 

Es curioso que los termites son incapaces de 
digerir la celulosa, aunque esta substancia es la 
que compone la parte principal de la dieta en las 
formas xilófagas, puesto que carecen en su tracto 
digestivo de glándulas que segreguen celulosa, la 
enzima que digiere a la celulosa. Sin embargo, 
han desarrollado una relación de mutua depen- 
dencia (biológicamente, una simbiosis) con varias 
distintas especies de bacterias y protozoos, sien- 
do estos últimos las formas flageladas de los 
Hypermastiginae. Estos organismos unicelulares, 
fundamentalmente acuáticos, viven y se multipli- 
can en los tractos digestivos de los termites, a ve- 
ces en porciones especialmente ampliadas del in. 
testino posterior. Debido a que son capaces de 
digerir la celulosa, que los termites xilófagos cons- 
tantemente les proporcionan, producen de esta 
manera los alimentos que los termites realmente 
utilizan. Es indudable que un gran excedente de 
bacterias y protozoos son empleados por los ter- 
mites también como alimento. Si esto nos parece 
un sistema de alimentación algo enrevesado, una 
ligera reflexión nos demostrará que se trata de un 
procedimiento comparable al que nosotros mis- 
mos empleamos de hecho: un granjero no puede 
utilizar la hierba como alimento para sí mismo; 
la da a sus vacas u ovejas y obtiene el alimento 
de estos animales como resultado de haberlos 
alimentado a ellos. El hecho de que el ganado de 
los termites viva en sus intestinos tampoco deja 
de tener su paralelo humano: de hecho, depen- 
demos probablemente de bacterias alimentadas 
en nuestros intestinos para conseguir, por lo me- 
nos, la esencial vitamina K. 

Muchos termites, o quizá todos ellos, no sub- 
sisten con una dieta exclusiva de madera, a pesar 
de las bacterias y protozoos simbióticos; existen 
bastantes pruebas de que necesitan por lo menos 
algo de madera corrompida por hongos. Habitual- 
mente pueden disponer de ella automáticamente, 
puesto que incluso las termiteras perforadas en 
madera limpia y compacta son pronto invadidas 
por muchos hongos que crecen en las paredes de 
los túneles así como en los excrementos de los ter- 
mites. El alimento de muchos termites que no 
albergan ningún simbión está probablemente 
constituído, en gran parte o totalmente, por esos 
hongos y bacterias digeridores de madera y sus 
productos. : 

En África y en Asia, pero no en Australia ni 
en América, muchos termites obtienen un muy 
importante suplemento de alimentación para la 
decae por medio del cultivo de hongos. Esto 
a E 
ticas cámaras de anidane Der A E 

. Dentro de ellas, culti- 


van esos hongos en masas de tal estructura que 
permitan la máxima área superficial para la co- 
secha. El propio excremento de los termites es 
empleado como medio de cultivo para los hongos: 
técnica muy distinta de la de las hormigas Attine, 
que cortan hojas verdes y las emplean como me- 
dio de cultivo. Los hongos son recolectados y em- 
pleados como alimento para los individuos se- 
xualmente maduros y para las ninfas jóvenes, pero 
no para la totalidad de la colonia. 

Algunos termites forrajean regularmente al 
exterior, en la superficie del suelo, en busca de 
hierbas, hojas muertas y otros desperdicios vege- 
tales, llevándoselos de vuelta al nido. Los obreros 
y los soldados de tales especies (por ejemplo, las 
australianas Drepanotermes), que poseen ojos 
funcionales, efectúan sus expediciones de forra- 
jeo principalmente por la noche, pero también 
a menudo en días nublados. 

Sin embargo, la mayoría de termites salen ra- 
ramente o nunca al exterior, excepto para la par- 
tida de las formas sexuadas durante los vuelos de 
colonización. La mayoría de especies que habi- 
tan en el suelo excavan túneles en busca de ma- 
dera u otros alimentos adecuados. Muchos otros 
construyen galerías tubulares sobre la superficie 
del suelo, por las que pasan siempre a cubierto. 
Estos tubos están a menudo construídos a bastan- 
te altura de los troncos de árbol o sobre rocas o 
en los cimientos de piedra, ladrillo o cemento de 
los edificios; y a través de tales túneles los termi- 
tes ganan, a menudo, acceso a las casas u otras 
estructuras de madera, incluso aunque se haya 
tratado de evitarlos construyendo la casa de tal 
manera que no haya madera en contacto con el 
suelo. Es casi seguro que los termites son atraídos 
hacia la madera por el olor, que pueden percibir 
a cierta distancia, incluso a través del suelo. 

El canibalismo es un factor constante y nor- 
mal en la dieta de muchos termites, aunque exis- 
te planteada una considerable controversia sobre 
el grado en que tiene lugar según las diversas 
especies. Los individuos heridos o lisiados son 
inevitablemente despedazados y devorados, su- 
cediendo quizá lo mismo con los viejos. Sin em- 
bargo, en algunas termiteras se encuentran acu- 
mulaciones de cabezas de muchos individuos, así 
como montones de diversas carroñas, empareda- 
dos en cámaras especiales. 

Los termites no limitan en absoluto sus prefe- 
rencias a la madera muerta, puesto que en mu- 
chas partes del mundo atacan y dañan seriamen- 
te o matan árboles vivos. Es frecuente que árbo- 
les muy grandes sean invadidos para aprovechar 
la madera medular, que puede quedar entera- 
mente vaciada a todo lo largo del tronco. La ca- 
vidad así formada es a veces tamponada con cu- 
ñas de tierra. Los eucaliptos de Australia sufren 
de esta manera daños considerables. Los árboles 
frutales, las hortalizas y otras cosechas son a me- 
nudo destruídas o seriamente dañadas por los 
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grandes Mastotermes australianos, así como por 
otras especies en las regiones más tropicales. Una 
especie hindú causa grandes daños a las planta- 
ciones de té. 

Una curiosa costumbre de cierto número de 
especies es la de perforar los calles telefónicos y 
eléctricos forrados de plomo y enterrados en el 
suelo. Es indudable que los termites mastican 
realmente el plomo, haciendo que el agua llegue 
a los alambres interiores, pero las razones de tal 
conducta no están claras. Lo más probable es que 
sean atraídos por la humedad que se condensa 
sobre el metal. 


Nidos y otras estructuras. 


Una grán cantidad de especies de termites 
construyen nidos, que son denominados termite- 
ras. Varían desde objetos no mayores que la ca- 
beza de un hombre y construídos con pulpa de 
madera masticada, hasta gigantescos montículos 
de un cemento terroso que pueden medir tres 
metros y medio de diámetro en la base y seis me- 
tros de altura. En todos los casos los materiales 
empleados son cementados entre sí con diversas 
mezclas de saliva, materias fecales y las secrecio- 
nes de las glándulas frontales de los soldados. 

Los nidos redondos u ovales de pulpa de ma- 
dera construídos en los árboles por algunas espe- 
cies son a menudo una característica común de 
las selvas tropicales. Los tipos más conocidos es- 
tán sujetos al tronco, del que pueden sobresalir 
aparatosamente, pero algunos no parecen tener 
cuerpo central sino que son difusos y se esparcen 
a lo largo de las ramas. Los estrechos tubos a tra- 
vés de los que la colonia mantiene el contacto con 
el suelo pueden extenderse a gran altura por los 
troncos. Algunos de estos nidos de “cartón” pue- 
den medir como mínimo noventa centímetros de 
diámetro. En su interior hay un laberinto de qui- 
zá docenas de estratos y miles de pasadizos de 
interconexión. En el Brasil hemos seccionado mu- 
chos de tales nidos con objeto de capturar termi- 
tes; siempre nos hemos sorprendido de la rapi- 
dez con que los nasutis se concentran en el sitio 
del peligro. Los nidos ofrecen poca defensa con- 
tra rapaces mayores, como los osos hormigueros 
y otros animales que suelen alimentarse de ter- 
mites. Sin embargo, dan una gran protección con- 
tra los muchos otros animales insectívoros que 
cazan exclusivamente al acecho. Proporcionan 
también a la colonia una adecuada seguridad con- 
tra las humedades y sequías extremas; las prime- 
ras constituyen un asunto crucial en vastas áreas 
de las selvas del Amazonas que son regularmente 
inundadas cada año hasta una altura de varios 
palmos, haciendo imposible el mantenimiento de 
una colonia puramente terrestre. 

Las termiteras terreras son un espectáculo fa- 
miliar en los paisajes abiertos de la mayoría de 
regiones semiáridas y en las sabanas de África, 
Asia, Australia, Centro y Sudamérica. Las técni- 
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Termiteras del termite brújula australiano (Omitermes meridionalis). Estas termiteras están casi siempre 


orientadas siguiendo una línea Norte-Sur 


cas de construcción difieren muchísimo de una a 
otra especie, y en cierto grado dentro de una mis- 
ma especie según el pais. En general, la tierra es 
cementada con diversas secreciones. Algunas ter- 
miteras están tan sólidamente construídas que es 
extremadamente difícil abrirlas, incluso con pico 
y pala. Son ciertamente una eficaz defensa contra 
muchos rapaces. aunque animales tan potentes 
como el oricteropo africano (una especie de ar- 
madillo) y el enorme tamanduá sudamericano 
(un oso hormiguero) los parten fácilmente. Mu- 
chos otros animales se aprovechan frecuentemen- 
te del refugio que les proporcionan las termite- 
ras: un papagayo australiano, por ejemplo, ex- 
cava regularmente su cavidad de anidada en ellas. 
Dentro de una termitera terrera, la disposición 
ce las galerías y pasadizos es muy uniforme, ro- 
deando e irradiando desde una cámara profun- 
damente escondida que contiene la real pareja, 
el rey y la reina originales. Los minúsculos pasa- 
dizos que bastan para los desplazamientos de las 
ninfas, soldados Fr obreros son excesivamente pe- 
queños para permitir el paso de la reina, incluso 
si le fuese posible arrastrar su enorme abdomen 
tumefacto con el increíble desarrollo de sus oya. 
rios. En este estado, la reina puede medir de 
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cinco a siete centímetros de largo y cuatro de diá- 
metro. Asistida por su fiel consorte y asiduamen- 
te alimentada, acicalada y cuidada por ninfas y 
obreros, está emparedada para siempre en la cá- 
mara real, donde puede continuar su gran produe- 
ción de huevos durante años y años. 

Una de las más interesantes termiteras erigidas 
sobre el suelo es la que construye el termite brú- 
jula, Omitermes meridionalis, especie de distri- 
bución muy limitada, que vive en el distrito que 
rodea a Darwin, Australia septentrional. Los 
grandes montículos son relativamente delgados y 
elevados a pico, con lo que un montículo de 
3,50 m. de alto y 3 m. de largo puede no medir 
más de un metro de ancho. El eje largo está sicm- 
pre cuidadosamente orientado a lo largo de una 
línea Norte-Sur, de tal manera que las caras ma- 
yores miran al Este y al Oeste. Se han hecho mu- 
E hipótesis sobre la importancia de esta nota: 
a a de orientación, desde la adapta- 

sa luerza del viento hasta los efectos del 
ria Po La respuesta reside proba- 
la temperatura Pe o el na a control de 
lor as galerías y cámaras del in- 


La rapi 
apidez con que las colonias reparan sus 


termiteras y la dificultad que se encuentra en 
dexplazarlas o explanarlas, convierte a veces a 
estos constructores de montículos en un grave 
problema para los aeropuertos. En casi una sola 
noche pueden construir estructuras lo bastante 
grandes para hacer peligroso el despegue o el 
aterrizaje de los aviones. 

Muchos otros termites construyen complicados 
nidos subterráneos sin ninguna estructura por en- 
cima del suelo, añadiendo túneles que irradian 
hasta grandes distancias. Algunos de estos nidos 
subterráneos son de una construcción refinadísi- 
ma, con paredes múltiples y perforadas con mi- 
llones de minúsculos agujeros para la ventilación. 
Algunas especies construyen tubos verticales de 
ventilación que se elevan a través del suelo y a 
considerable distancia en el aire. En contraste, 
muchos otros termites subterráneos apenas puede 
decirse que construyan nidos regulares de ninguna 
clase, viviendo la colonia en una extensa red de 
túneles ramificados que pueden extenderse a gran 
distancia, dando frecuentes vueltas para alcanzar 
algún objeto de madera accesible desde el inte- 
rior de la tierra. Es interesante hacer notar que 
en tales especies la reina puede no llegar nunca 
a alcanzar grandes y pesadas proporciones, por 
cuyo motivo puede moverse libremente por los 
túneles hacia nuevos recursos alimenticios. Po: 
demos comparar tales termites con las hormigas 
guerreras, las cuales no construyen moradas defi- 
nidas y se mantienen en más o menos constante 
movimiento. 

Como hemos dicho antes, la vasta mayoría de 

las sociedades de termites, a pesar de considera- 
bles diferencias entre ellas, siguen con una uni- 
formidad relativa un modelo patrón de eficacia 
y autosuficiencia, en contraste con las abejas, avis- 
pas y hormigas, muchas de cuyas especies han 
.desarrollado varios tipos de parasitismo social. 
Entre las raras excepciones se cuentan especies 
tales como la Termes fur, que usurpa cierto es- 
pacio de los nidos de especies Constrictotermes y 
roba el alimento de sus involuntarios anfitriones, 
y Otras pocas especies de Termes que anidan en 
las termiteras de algunas especies criadoras de 
hongos. 

Sin embargo, las colonias de termites son in- 
vadidas por una multitud de muy distintos insec- 
los que, gracias a diversos artificios, consiguen 
parasitarlos como fuente de alimento y refugio. 
Muchos de tales invasores se han especializado 
en alto grado para la producción de secreciones 
que son muy apreciadas por los termites, ofrecien- 
do así una compensación a sus anfitriones; mu- 
chos otros, por el contrario, son unos ladrones y 
parásitos declarados. Algunos de los huéspedes 
no sólo son tolerados, sino bien recibidos, alimen- 
tados y transportados por los termites. Tendre- 
mos ocasión de tratar más ampliamente este as- 
pecto cuando lleguemos a las hormigas, a las que 
quizá afecta más intensamente que a los termites. 
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Importancia económica. 


Los termites xilófagos se cuentan entre los in- 
sectos más destructores en lo que se refiere a 
las construcciones del hombre. Afortunadamente 
nunca han tenido verdadero éxito en penetrar en 
las regiones templadas norteñas con la intensidad 
que alcanza su ocupación de los trópicos. En vas- 
tas áreas tropicales ningún objeto de madera goza 
de seguridad, especialmente si los termites puc- 
den acceder a él directamente desde el suelo. Los 
obreros de las especies xilófagas nunca salen a la 
superficie a cielo abierto (excepto, por supuesto, 
durante el vuelo de colonización), ni siquiera 
cuando la madera está en total oscuridad; al pa- 
recer son guiados por mínimos cambios en la 
humedad y quizá en las tensiones interiores de 
la madera. Sin embargo, devoran totalmente una 
viga, una jácena, un entarimado o un mueble, 
a los que llegan desde un piso de madera, sin que 
quede nada excepto la pura cáscara. Esta se con- 
vierte luego en polvo y astillas al menor esfuerzo 
adicional. El papel es un alimento perfectamente 


aceptable para los termites, por lo que uno de los . 


peligros, y no el menos importante, es el de la“ 
infestación de libros y archivos. El termite Cons- 
trictotermes brevis, que ha sido introducido des: 
de los trópicos en el extremo Sur de los Estados 
Unidos, es especialmente culpable en este aspecto. 

La mayoría de las cincuenta y cinco especies 
de termites que se encuentran en los Estados Uni- 
dos y Canadá meridional son de una importancia 
económica relativamente pequeña. El termite de 
la madera seca Kalotermes minor del Oeste de los 
Estados Unidos, desde Washington hasta Méjico 
por el Sur y hasta Tejas por el Este, es una grave 
plaga, que daña seriamente las casas, los postes 
y la leña. Es especialmente difícil de vencer por- 
que coloniza y se alimenta en madera que no 
tiene contacto con el suelo, por lo que es casi 
imposible excluir del drástico tratamiento quí- 
mico casi ningún fragmento u objeto que sea de 
madera. Los termites de la madera húmeda (Zoo- 
termopsis) del Oeste de Norteamérica, son pla- 
gas mucho menos importantes. Son los termites 
norteamericanos de mayor tamaño: los soldados 
miden hasta 19 milímetros de largo y las formas 
aladas poseen una envergadura de más de cinco 
centímetros. 

Los más difundidos y destructivos de los ter- 
mites norteamericanos son las especies de Reticu- 
lotermes (lámina 7), una por lo menos de las cua- 
les se encuentra prácticamente en todas partes 
hasta muy al Norte dentro de Canadá. El daño 
que producen estos termites es relativamente poco 
importante en los estados norteños (contrariamen- 
te a la exagerada publicidad de las firmas ansio- 
sas de vender productos y servicios contra ellos), 
pero puede ser muy grave en los estados meridio- 
nales. Son especies bastante pequeñas, habitantes 
del suelo, que no construyen nidos definidos y 
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carecen de las reina 
propias de muchas especies tropicales. Donde 


- quiera que haya madera en contacto er el Aa 
lo, los exploradores-excavadores están dispuesto 
a descubrir la oportunidad y guiar una a 
que destruirá el objeto. Raras veces nn a e- 
teriorar las casas lo bastante para que se derrum- 
ben, como sucede frecuentemente en los trópicos, 
ño tota 
A Unidos se calcula en millones de dóla: 
res cada año. Debemos hacer notar, sin embargo, 
que ciertas hormigas carpinteras (Cámponotus) 
son asimismo terribles orade ma: 
dera y que a menudo se atribuye-a“los: termites 
el daño causado . por “ellas. Recomendamos 'a 
quienquiera que tenga; o tema, algún problema 
con los termites, quese. procure los excelentes 
opúsculos que el gobierno de :los Estados Unidos 


ha publicado sobre el particular y los estudie de- 


bidamente antes de hacer. nada. 

El daño directo que los termites causan a la 
economía humana no debe impedirnos reconocer 
que, en la economía de la naturaleza, estos insec- 
tos desempeñan un papel extremadamente impor- 
tante, incluso esencial. Mucho de lo que hacen 
resulta de valor directo para el hombre, y mu- 
cho más aún se convierte incluso en un: mayor 
beneficio indirecto. Las especies habitantes del 


suelo ejercen un importantísimo efecto en el des- 


menuzamiento, mezcla y aireación del terreno, 
así como en su fertilización. En vastas áreas de- 
sempeñan el importantísimo papel que las lom- 
brices desarrollan: en otras regiones. Sus túneles 
son asimismo importantes para la permeabiliza- 
ción del suelo al agua, que puede ser así absorbida 


rápidamente en lugar de deslizarse. por la superfi- ' 
cie perdiéndose. y causando la erosión terrestre. . 


.Al desprender inmensas cantidades de madera 
muerta y al convertir aún mayores cantidades de 
madera en susceptibles de ser corrompidas por 
los hongos, los termites prestan un gran“ servicio 
a todas las formas de la vida. Si. no fuese por su 


hábito de comer madera, una considerable -pro-. 
porción de la materia orgánica formada por las. 


plantas en los trópicos quedaría bloqueada du- 


rante largos periodos en -los árboles muertos, en 


lugar de pasar casi inmediatamente a la disposi- 
ción de la. siguiente generación de plantas y. ani- 
males. En los bosques boreales, en los que no hay 
termites, puede encontrarse la madera muerta 
de cien o doscientos años yaciendo aún entera 
sobre el suelo, sin la menor utilidad para ningún 


otescamente tumefactas 


l infligido por estos insectos en- 


perforadoras de- la.ma- * 


ser viviente. ¡Piénsese en el efecto retardatarj 

que sobre la economía humana tendría una e 
que inmovilizase los bienes de toda persona has. 
ta solamente cincuenta años después de su muer. 
te! En los trópicos esto no sucede gracias a lod 
termites.. Un árbol muerto, incluso una rama 


muerta de un árbol viviente, son rápidamente con. 


vertidos en substancia y excreciones de termites 
gracias a lo cual, en una forma que un hombre 
de'negotios calificaría de giro muy rápido, que. 


-dan'a la disposición de las sucesivas generaciones 


vitales. Es indudable que una gran parte de la 
lújuriante abundancia de la vida vegetal y ani. 


* mál' en los trópicos se debe a los termites. El hom. 


bre debe darse cuenta de ello y utilizar inteligen. 


temente este hecho, sin dejar por otra parte de 


protegerse debidamente a sí mismo contra las 
incursiones directas de los termites. 
Clasificación. 

La tendencia de los últimos años ha sido la 
de dividir los termites en un número mayor de 
familias de las que consideraban aconsejables los 
estudiosos de la generación anterior. El estudio 
y la clasificación actuales se basa: en gran parte. 
sobre características estructurales extremadamen:-. 
te técnicas, principalmente las de los soldados, 
sobre, la organización de la colonia. 

Se reconocen cinco familias. De ellas, la Mas 
totermitidae, la más primitiva, se encuentra sola- 
mente en Australia, país que alberga tantas otras 
reliquias animales. Las restantes son de distribu- 
ción mundial. La Kalotermitidae está compuesta 
de especies relativamente primitivas -y -principal-. 
mente xilófagas, aunque unas pocas viven en el 
suelo; en ella figuran muchas especies destructo- 
ras, como el termite norteamericano de la ma 
dera seca, Kalotermes minor, y-los termites Cons 
trictotermes. La difundida familia de los Hodo 
termitidae es también relativamente primitiva en 
estructura, pero posee hábitos de forrajeo y de 
anidada bastante avanzados; en ella se incluyen 
los termites norteamericanos de la madera hú 
meda.Zootermopsis. La Rhinotermitidae compren: 
de muchas especies con nasutis muy acusados 
aunque otras tienen sólo soldados corrientes como 
los Reticulotermes. Esta familia y la Termitidae, 
muy numerosa, son de distribución casi mundial. 
Estas dos familias son consideradas las más avan- 
zadas entre los termites y comprenden la mayo- 
ría de las especies con sociedades muy especiali- 
zadas y con hábitos constructores de nidos. 


CAPÍTULO V 


PULGÓN ALADO DE LA CORTEZA 


Tijeretas, Tisanópteros, Émbidos 


y Polillas de los libros 


ÍscLumos en este capitulo cierto número de 
pequeños órdenes, todos los cuales poseen meta- 
morfosis incompletas. No tienen entre sí otras 
semejanzas especiales ni afinidades, y no son ne- 
cesariamente primitivos en otros sentidos. De he- 
cho, algunos de ellos no sólo son insectos consi- 
derablemente avanzados, sino que están definida- 
mente especializados en sus propios sistemas de 
vida. Algunos son de especial interés para el bió- 
logo y el naturalista, y otros son de considerable 
importancia económica. 


TIJERETAS 


— Orden Dermaptera 


Las tijeretas (lámina 6) constituyen un peque- 

ño pero cosmopolita orden integrado por unas 

novecientas especies. Son comunes en Europa y 

en la mayoría de regiones cálidas, pero, cosa muy 

curiosa, están pobremente representadas en el 
Nordeste de los Estados Unidos y el Canadá. La 
tijercta marítima, Anisolabis maritima, abunda 
localmente debajo de los restos esparcidos por 
las playas de la costa oriental, ocupando una 
zona bastante estrecha señalada por el límite de 
la marea alta; un considerable número de espe- 
cies indígenas se encuentran en los estados cen- 
trales, meridionales y occidentales. La tijereta 
europea, Forficula auricularia, representa, a ve- 
ces, una seria plaga para los invernaderos, en cu- 
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yos lugares sus costumbres retraídas dificultan su 
eliminación. 

Las tijeretas son algo aplastadas y bastante 
delgadas, habitualmente de color castaño oscuro 
a negro, con un tegumento lustroso o de aspecto 
coriáceo. Sus bocas son sencillas y del tipo mor- 
dedor. Algunas especies carecen de alas. Cuando 
existen alas, las anteriores son característicamente 
mucho más cortas que el abdomen y de textura 
correosa y, como las alas delanteras de un escara- 
bajo de alas cortas, se encuentran sobre una línea 
recta en mitad de la espalda. Las alas posterio- 
res forman pliegues bajo las anteriores cuando 
están en reposo, pero, cuando se despliegan, lo 
hacen como un abanico formando un ala mem- 
branosa muy abierta que, en ciertas especies, tie- 
ne un curioso parecido con una oreja humana. 
Es posible que esto haya originado el nombre in- 
glés de las tijeretas (earwig: auricularia u ore- 
jera), con más motivo que la superstición de que 
penetran en los oídos de las personas dormidas. 

Las tijeretas varían en tamaño desde especies 
que miden menos de 7 milímetros de largo hasta 
otras de casi cuatro centímetros. Su más sobresa- 
liente característica es el par de fuertes y afilados 
cercus en forma de fórceps que le surgen del ex- 
tremo posterior del abdomen. Los elevan amena- 
zadoramente cuando se defienden y son capaces 
de dar, con ellos, un agudo pellizco, aunque sola- 
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mente las especies mayores pueden hacer salir 
algo de sangre de la piel humana. Es muy dudoso 
que este fórceps sea nunca empleado como arma 
ofensiva, pero puede tener cierta función en el 
apareamiento y parece ejercer una acción utili- 
taria en el replegamiento de las alas posteriores 
y en su acomodación bajo las anteriores. 

Si no todas, por lo menos unas pocas especies, 
poseen una glándula especial en el abdomen que 
exuda un líquido que huele a creosota. 

Las tijeretas son nocturnas, por lo que son 
raramente vistas a menos que se las busque bajo 
piedras, cortezas desprendidas o detritus esparci- 
dos, aunque a veces uno se las encuentra Inespe- 
radamente. En Europa son unos habitantes pro- 
verbiales de los viejos techos de bálago. La mayo- 
ría de las especies son herbívoras, y algunas de 
éstas pueden convertirse en serias plagas de las 
plantas florales y de las hortalizas, especialmente 
cuando son introducidas en los alrededores de los 
puertos marítimos. Otras escarban en materia 
animal muerta, y aun otras son carnívoras decla- 
radas que hacen presa principalmente en los hue- 
vos y pequeñas larvas de diversos insectos. 

Destacada característica de algunas tijeretas 
es la manera como la hembra cuida de sus hue- 
vos hasta la eclosión y cría y protege las larvas. 


Excepto entre las formas sociales más especiali- | 


zadas, es raro encontrar en los insectos ninguna 
manifestación de cuidado paterno por los huevos 
y las crías, ni siquiera ningún contacto entre pa- 
dres e hijos. La mayoría de los insectos depositan 
simplemente los huevos en un lugar apropiado y 
los abandonan. Este breve período de cuidado 
materno por parte de las tijeretas representa, no 
obstante, solamente el primer paso hacia la orga- 
nización social. 


-TISANÓPTEROS 
— Orden Thysanoptera 


Aunque se trata de un orden relativamente 
pequeño, compuesto aproximadamente de unas 
1.500 especies, los tisanópteros (lámina 18) exis- 
ten en. enormes cantidades y, debido a que mu- 
chos de ellos se alimentan de plantas cultivadas, 
son de interés para el agricultor. La mayoría de 


especies miden menos de cuatro o cinco milíme: - 


tros de largo, con los cuerpos largos y delgados 
y las cabezas muy estrechas. La boca es extrema- 
damente peculiar, formando un conjunto de es- 
tructuras adaptadas para perforar y succionar 
con un desarrollo asimétrico de ciertas partes 
que no tiene paralelo conocido en ningún otro 
insecto. Muchas especies carecen de alas; cuando 
las tienen, son muy estrechas y casi sin red ve- 
nosa, poseyendo unos flecos de larvos pelos. Los 
tarsos de la mayoría de especies tienen en las pun: 
las un peculiar órgano en forma de vejiga 8 5) 
uso no ha sido aún bien comprendido. La as 
Po es incompleta, pareciéndose mucho las 
arvas a los adultos; sin embargo, entre el último 


estadio larval activo y el adulto, existen una o dos 
fases inactivas durante las cuales el insecto se 
esconde, no toma alimentos y actúa como una 
crisálida. 

Los tisanópteros infestan a menudo los capu- 
llos, yemas, hojas y raíces de las plantas en gran- 
des cantidades, infligiendo, a veces, considerables 
daños debido a la savia que chupan. Se multipli- 
can muy rápidamente, especialmente en tiempo 
cálido y seco. En el curso de su reproducción, su- 
cede que los huevos hacen eclosión con cierta 
frecuencia e, ingluso, regularmente, sin haber sido 
fecundados. Este fenómeno, conocido como par- 
tenogénesis, está difundido como procedimiento 
normal de reproducción en muchísimos grupos 
de insectos y otros animales invertebrados, aun- 
que es casi desconocido entre los vertebrados. 

El suborden Terebrantia incluye los más co- 
nocidos tisanópteros de la familia Thripidae, que 
ponen sus huevos en los tejidos vegetales vivos. 
La mayoría de especies económicamente impor- 
tantes son miembros de esta familia. La mayor 
parte de las especies, como el trips de la cebolla, 
Thrips tabaci, y el trips del trigo, Frankliniella 
tritici, viven en las flores y el follaje de una gran 
variedad de plantas; solamente unos pocos se li- 
mitan a recurrir.a una sola planta para alimen- 
tarse. El trips de los invernaderos, Heliothrips 
haemorhoidalis, exuda minúsculas gotitas rojizas 
que se vuelven negras cuando quedan sobre el fo- 
Maje, afectando seriamente el aspecto de la plan- 


-ta. Las especies que viven en los capullos dañan 


a menudo las plantas de tal manera que las hojas 
se achaparran y los frutos se vuelven tiñosos o 
costrosos. Las que viven en las hierbas causan 
un marchitamiento de sus porciones más elevadas, 
llamado “plateado de las puntas”, que afecta al 
crecimiento y a la producción de semillas. Aun 
más grave puede ser la transmisión de enferme- 
dades de las plantas, tanto las de origen bacte- 
riano como las producidas por hongos. 

El suborden Tubulifera comprende quizá más 
especies que el de los Terebrantia, pero se habla 
menos de ellos debido a que carecen generalmen- 
te de importancia económica. La mayoría se ali- 
mentan de hojas muertas, hongos, etc. Algunas 
causan la formación de agallas, en el interior de 
las cuales viven; otras son rapaces, alimentán- 
dose de otros insectos muy pequeños. Una especie 
de Florida es considerablemente benéfica por ali- 
mentarse de unas destructivas moscas blancas. 
Este suborden incluye asimismo los trips de ma- 
yor tamaño, como el trips gigante australiano, 
Idolothrips spectrum, cuyos individuos adultos 
pueden medir hasta 13 milímetros de largo. 


1. Lepisma (Lepisma saccharini 


A pesar de que 
Primitivo inse 
Ped de nuestra casa, 


se le ve raramente, « 
cto es un frecuente lu 


2, Cucaracha (Periplaneta americana). 
Pertenece al más antiguo grupo de insectos aún existente. 
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3. “Grillo de Jerusalén” (Stenopalmatus fuscus). 


Es un ortóptero de gran tamaño, común en el oeste de Norteamérica y frecuentemente 
dañino para las plantas jóvenes. 


4. Saltamontes verde sudamericano (Phyllolophus ponderosa). 
Lá estructura que en forma de hendidura tiene en su tibia frontal es un tímpano u oído. 


5. Fásmido o bastoncillo andante (Diapheromera femorata). 


Es común en el ete de Norteamérica donde a veces puede ser lo bastante abundante 
para causar la defoliación de grandes áreas forestales, 
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6. Tijereta (Orden Dermaptera). 


Los apéndices en forma de fórceps situados en el 
extremo del abdomen son, a pesar de su aspecto 

ana , 
raramente utilizados en el ataque. 


Termites (Orden Isoptera). 


Las sociedades de termites figuran entre las mayo: 
res y más complejas que se conocen en el reino 
animal. Las obreras, como las de esta fotografía, 
son a menudo sumamente destructoras para la 
madera. 


Saltamontes tropical (Thrasyderes leprosus). 


Muchos miembros tropicales de este orden presentan un 
colorido espectacular, Este fue capturado en una húmeda 
selva andina a una altitud de 3.000 metros sobre el nivel 
del mar. 


Y y 10. 


(Arriba) Avispa ieneumónida (Tetragonochora). Su llamativa forma y vivos colores sirven 
presumiblemente de advertencia a potenciales enemigos, (Debajo) Saltamontes peruano (Ága- 
nacris). Esto saltamontes de antenas largas, inmaturo, consigue probablemente cierta protec- 


ción ante sus enemigos rapaces imitando miméticamente los colores de advertencia de la 
avispa jeneumónida reproducida arriba, 


ADIPTARLAS TERA 


11. Libélula (Orden Odonata). 


El enorme tamaño de sus ojos corresponde a la extre: 


mada agudeza de visión necesaria para la captura de 
presas en el aire. 


12. Libélula (Sympetrum pedemontanum). 
La especie es común en Europa. 
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Exuvios o despojos de moscas de 
la piedra y de efímeras. Las pie: 
les desprendidas de ninfas acuáti- 
cas, de las que han emergido los 
adultos, han quedado colgando de 
los tallos de plantas cercanas a 
la orilla del agua. La del ángulo 
inferior izquierdo es una piel de 
efímera. 


14, Efímera (Hexagenia limbata), 


Esta forma aluda reción omerglda os denominada “subimago” y ene ad 
que sufrir otra transformación antes de couvertieso en plenamente adult 


15. Huevos de “chinehe arlequin de la col” (Murgantia histrior 
Entre ellos, algunas ninfas que acaban de hacer eclosión, 


16. “Chinche arlequín de la col”, 
Adulto de intense colorido, 


y 


17. Chinche fétida (Edessa rufomarginata). 


Los miembros de esta familia suelen chupar los jugo* 
de las plantas y pueden causar daños en los frutos 
y hortalizas. 


18. Trips o tisanópteros (Hoplothrips) inmaturos. 


A menudo abundantes en la madera podrida y en los hongos. 


19. Chinche de las plantas (Lygaeus kalmii). 


Es común en Norteamérica. 


20. Reduvio (Sínea). 


Pertenece a una familia que hace presa sobre otros insectos, entre ellos algunos mucho 
mayores que ellos. 


721. Chinche coreida (Pachylis pharaonia). 
' Pertenece a una especie que se encuentra en el Perú. 


Y 
22. Chinche de agua gigante (Belostoma), 
macho, transportando los huevos sobre 
el dorso. 


23. Chinche de agua (Familia Corixidae) nadando con sus largas patas 
posteriores en forma de remo. 


24. Cicadélido (Graphocephala coccinea) 


Pertenece a una especie abundante en el este de Norteamérica 


25. Cigarra (Tíbicen). 


Sus estridentes cantos resuenan a fines del verano. 


> 


27. Cigarra recién salida 
del caparazón ninfal 
después de haber per- 
manecido varios años 
bajo el suelo. 


El caparazón, como puede 
verse, queda colgando de 
la corteza de un árbol. 


26. Fulgórido sudamericó" 
no (Lanternaria). 


A pesar de su nombre- no 
emite ninguna luz. 


28. Membrácido (Heteronotus). 


Incluso en un grupo notable por la extraordinaria forma y 


el tremendo desarrollo del protórax, esta especie de las selvas 
tropicales es sumamente excepcional. 


29. Membrácido (Campylenchia lechia). 


En su edad inmatura estos insectos suelen alinearse sobre una 
rama como una hilera de espinas, 


ÉMBIDOS 
— Orden Embioptera 


Los émbidos son unos pequeños y frágiles in- 
sectos que raramente sobrepasan los seis milíme- 
tros de longitud. Sus alas son estrechas y tienen 
pocas venas, por lo que su potencia de vuelo es 
muy débil. El tórax es insólitamente largo y es- 
trecho, excediendo a veces en longitud al abdo- 
men. La boca es del tipo mordedor y la metamor- 
fosis incompleta. Se conocen unas cien especies. 

Los émbidos se encuentran principalmente en 
los trópicos de todo el mundo, pero existen unas 
pocas especies en las regiones templadas. En Nor- 
teamérica se conocen solamente en el Sur y Su- 
deste de los Estados Unidos, en donde se alimen- 
tan principalmente de materia vegetal en descom- 
posición. A veces se establecen en invernaderos 
situados más al Norte, pero nunca presentan nin- 
gún grave problema. . o 

Las hembras carecen de alas, pero los machos 
pueden tenerlas. Una extraña característica de 
este orden es la producción de seda por unas glán- 
dulas alojadas en los primeros segmentos del tar- 
so, que segregan, por un juego de cerdas huecas, 
un líquido de endurecimiento inmediato. Esta es 
una localización única del aparato productor de 
seda entre los insectos. 

Nuestro principal interés en los émbidos resi- 
de en sus hábitos sociales. La mayoría de las es- 
pecies son gregarias y pueden encontrarse en gru- 
pos de varios centenares, debajo de piedras y 
cortezas, por donde corren hacia atrás y hacia ade- 
lante con igual facilidad, en túneles forrados de 
seda. Algunas especies occidentales se encuentran 
debajo de masas de excrementos secos de vaca. 
Una especie, el Embia major, ha sido descrita vi- 
viendo gregariamente en un nido compuesto de 
unas series de túneles sedosos superpuestos, conec- 

tados unos con otros mediante una o dos profun-' 
das cámaras subterráneas. Los túneles sirven no 
solamente como refugio y protección contra los 
insectos rapaces, sino también como un medio de 
mantener el adecuado nivel de humedad y tempe- 
ratura que tanta importancia parecen tener para 
la supervivencia de los émbidos. Las larvas, así 
como los adultos de ambos sexos, toman parte en 
la formación del acolchado sedoso de los túne- 
les, vagando adelante y atrás mientras van exu- 
dando seda. 


POLILLAS DE LOS LIBROS, PSÓCIDOS 
Y OTROS 


— Orden Psocoptera 


Los pequeños, y aun diminutos, insectos com- 
prendidos en este orden coinciden en tener bocas 
mordedoras, a veces de un tipo peculiar, meta- 
iorfosis incompletas y alas (cuando existen) con 
úna red venosa muy reducida. Son muy diversos 
entre sí y han sido clasificados según varias com- 
binaciones en dos o más órdenes que han recibido 


, 
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distintos nombres. Se han descrito alrededor de 
un millar de especies, 

Los más conocidos son las especies muy pe- 
queñas y sin alas comúnmente llamadas polillas 
de los libros, que a menudo infestan las casas en 
grandes cantidades. Suelen abundar entre los li- 
bros y papeles viejos, alimentándose del engru- 
do, la cola y el apresto, así como de fragmentos 
de materia animal y detritos vegetales. A veces 
comen nuestros alimentos y no es raro que pro- 
muevan el alboroto de algún entomólogo al des- 
truirle los ejemplares de insectos de sus coleccio- 
nes. La especie más conocida es la Liposcelis 
(Troctes) divinatorius, conocida con el nombre 
de “reloj de la muerte”, por atribuírsele la habi- 
lidad de producir sonidos regulares de tic-tac. Es 
muy probable, no obstante, que este sonido no 
sea producido. por esta especie, sino que se le 
haya atribuído el que emiten otras especies de 
psócidos como el. Clothilla pulsatoria. Dicho tic- 


_ tac es producido por las hembras, al parecer como 


reclamo de apareamiento, golpeando una nudo- 
sidad que poseen cerca del extremo del abdomen 
contra el papel u otra superficie en la que estén 
descansando. Unos sonidos similares son también 
emitidos por los escarabajos “reloj de la muerte” 
de la familia Anobíidae, que perforan habitual- 
mente vigas viejas y otros objetos de madera. 
“Los psócidos alados comprenden un conside- 
rable número de especies que viven en la intem- 
perie, sobre cortezas, hojas, muros de piedra y 
empalizadas, en nidos de aves, etc., donde se ali- 
mentan de líquenes, hongos y materias vegetales 
secas semejantes. Algunos están bastante espe- 
cializados en la alimentación con hongos y mohos. 
Muchos viven gregariamente y es posible encon- 
trar.masas de individuos de todas edades vivien- 
do sobre la corteza de los árboles, bajo un dosel 
de fina seda. A veces vuelan y se desplazan por el - 
aire formando enjambres. Tienen poca o ningu: - 
na importancia económica, aunque se sospecha - 


que algunas especies pueden diseminar esporas ” 


de hongos. 

Las bocas de las formas descritas anteriormen- 
te están caracterizadas por una especial estruc- 
tura roedora situada sobre el primer maxilar su- 
perior, que es utilizada para socavar y escoplear 
materias vegetales secas, Las bocas de los Zorap- 
tera, que algunos autores consideran como un or- 
den separado, carecen de esta “herramienta”. Son 
insectos diminutos, menores de tres milímetros 
de largo, que viven gregariamente bajo la corteza 
y en el humus vegetal. Algunas formas carecen 
de alas y otras las poscen, pero las pierden rom- 
piéndoselas por las bases. Esta y otras caracterís- 
ticas insinúan cierta relación entre los Zoraptera 
y los termites. Solamente se conocen unas pocas 
especies, pero todos los continentes mayores, ex- 
cepto Europa, tienen. representantes de ellos. El 
Zorotypus hubbardi de los Estados Unidos meri- 
dionales es la especie americana más conocida. 
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CAPÍTULO VI 


Isczumos en este capítulo las efímeras o ca- 
cachipollas, las moscas de la piedra y las libélu- 
las, tres de los cuatro órdenes de insectos que 
durante sus vidas larvales habitan las aguas dul. 
ces y respiran oxígeno que toman directamente 
del agua, pero que como adultos son voladores 
y respiran.como insectos terrestres. normales. Es- 
tos tres órdenes son primitivos en muchos aspec- 
tos, especialmente por. tener las bocas mordedo- 
ras y las metamorfosis incompletas, pero no tie- 
nen ningún estrecho parentesco entre sí. Las efí. 
meras y las libélulas son conocidas ya en forma 
de fósiles procedentes del Permiano inferior, ha- 
biendo por lo tanto existido como grupos inde- 
pendientes desde una época relativamente tem- 
prana en la evolución de los insectos. Las moscas 
de la piedra no son conocidas desde tan antiguo 
y parecen estar más estrechamente emparentadas 
con los ortópteros. El cuarto orden acuático, las 
Irigáneas: o tricópteros (Capítulo IX), son más 
evolucionadas, poseyendo metamorfosis comple- 
tas y siendo, por lo tanto, miembros de un grupo 
de órdenes totalmente distinto. Además de estos 

cuatro, diversas especies o familias aisladas de 

otros órdenes se han adaptado a la vida acuática, 

a veces en forma totalmente afortunada. Encon. 

tramos entre éstos a varios miembros de los he. 

mípteros (Hemiptera), escarabajos (Coleoptera), 

moscas (Diptera), mariposas (Lepidoptera) y 

neurópteros (Neuroptera), así como un surtido 

de representantes de otros órdenes más o menos 

adaptados a la vida en el agua dulce. Pero se tra- 

prodoinanteeno teo Sesto de úrdenes 

« Sólo en las efíme- 


ras, las moscas de la piedra, las libélulas y las fri- 
gáneas, la vida acuática es 1 


a a regla general y no 
la excepción, 
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NINFA DE EFÍMERA 
O CACHIPOLLA 


Los artrópodos antepasados originales de los 
insectos eran también acuáticos. Es indudable que 
respiraban por medio de branquias, sacos de del- 
gadas paredes llenos de sangre, a través de cuyas 


“paredes tenía lugar el intercambio de oxígeno y 


anhídrido carbónico con el agua. Este es aún el 
método, de respiración de los crustáceos, que re- 
presentan el gran tronco de los artrópodos que 
permaneció en el agua. Pero, al ir ascendiendo 
los antepasados de los-insectos hacia la tierra y, 
en su momento, convertirse en insectos, las bran- 
quias fueron abandonadas, por ser totalmente 
inadecuadas para la vida terrestre. En su lugar 
desarrollaron el sistema de tráqueas que los mo- 
dernos insectos y sus parientes terrestres poseen 
en la actualidad. Las tráqueas son tubos de pa: 
redes extremadamente delgadas y en forma espi- 
ral característica, que reciben el aire a través 
de un juego de pares de espiráculos y lo conducen 
a todas las partes del cuerpo. Es éste un incon- 
fundible sistema de respiración que solamente 
puede haber evolucionado durante un período 
muy largo de vida terrestre. 

Es significativo que todos los insectos verda- 
deramente acuáticos posean tal sistema de trá- 
queas, incluso en las fases larvales durante las 
cuales viven en el agua. Más exactamente: la ma- 
yoría tienen branquias, pero no se trata de las 
branquias llenas de sangre que poseyeron en tiem- 
Pos remotos sus antepasados pre-insectos, sino que 
son de un nuevo tipo que es una modificación del 
sistema traqueal. Estas branquias traqueales con- 
lienen un conjunto de tráqueas llenas de aire en 
las que se difunde el oxígeno desde el agua. In- 
cluso cuando existen branquias sanguíneas, como 
sucede en unos pocos insectos, de ninguna ma- 
nera son del tipo primitivo original, ni su química 


respiratoria es la misma que en los pre-insectos 
acuáticos ancestrales. Y, por supuesto, las larvas 
acuáticas se transforman en su día en adultos que 
son insectos traqueados relativamente corrientes. 
Por lo tanto, todos los datos disponibles permiten 
llegar a la conclusión de que los insectos acuáti- 
cos pasaron un largo período ancestral como in- 
sectos terrestres. Después del mismo se desplaza- 
ron gradualmente hacia el agua dulce y llegaron 
a adaptarse a la vida en este medio, hallando sin 
duda abundantes oportunidades y no demasiada 
competencia. No existen pruebas de que ninguno 
de los insectos acuáticos descienda de antepasados 
que hayan sido siempre acuáticos. 

Los insectos acuáticos se limitan casi totalmen- 
te al agua dulce. Unas pocas y raras especies viven 
en agua salobre a lo largo de las costas mariti- 
mas, y aún menos de entre ellas pueden vivir en 
agua totalmente salada. Un pequeño grupo de es- 
cribanos del agua (Halobates) vive en la super- 
ficie del océano, y unas pocas formas se han adap- 
tado a las aguas interiores extremadamente sali- 
nas o alcalinas. Es sorprendente que no haya más 
especies que se hayan aprovechado de las oportu- 
nidades que ofrece el medio marítimo, ya que 
sería lógico esperar de un grupo tan dinámico 
como el de los insectos que hubiesen tenido éxito 
en su vuelta a los océanos como lo han tenido en 
las aguas dulces. Quizás sea que los crustáceos, 
que han permanecido en el agua salada consi- 
guiendo en ella un éxito comparable al de los 
insectos en tierra, actúen como disuasivo al pre- 
sentar demasiada competencia. 

Dentro de las limitaciones impuestas por su 
pequeño tamaño, los insectos se han esparcido por 
todos los puntos posibles del medio determinado 
por el agua dulce, en el que son casi siempre los 
invertebrados dominantes, al igual que en tierra. 
Los encontramos desde los más precipitados, fríos 
y oxigenados torrentes y cascadas hasta los panta- 
nos más cálidos, contaminados y faltos de oxí- 
geno. Sólo han dejado de prosperar en aguas muy 
profundas. Dondequiera que se hallen, encontra- 
mos formas delicadamente adaptadas a cada espe- 
cífico medio ambiente. La mayoría de las moscas 
de la piedra, efímeras y frigáncas son vegetaria- 
nas, alimentándose ya sea de plantas verdes vi- 
vas, las únicas productoras de alimentos, ya de 
detritos vegetales. Son asimismo vegetarianos mu- 
chos importantes grupos de los órdenes parcial- 
mente acuáticos, especialmente varias familias de 
hemípteros, escarabajos, mariposas y moscas. To- 
dos ellos son consumidores primarios: son el pri- 
mer eslabón de la cadena alimenticia animal. 
transformando la materia vegetal básica en ma- 
teria animal. A su vez son devorados por otros 
muchos insectos acuáticos que han adoptado vi- 
das rapaces, como todo el orden de las libélulas 
y muchas familias de los órdenes parcialmente 
acuáticos. Y todos ellos son comidos por los verte- 
brados mayores, especialmente por los peces, a 
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los que proporcionan su principal alimento. Es 
imposible calcular las docenas de millares de to- 
neladas de materia vegetal que los insectos acuá- 
ticos transforman anualmente en materia animal, 
poniéndola, como alimento, a la disposición de 
los animales mayores, eslabones superiores de la 
cadena alimenticia. Sin embargo, podemos estar 
seguros de que sin ellos habría muy pocos peces 
de agua dulce para alimento y solaz del hombre, 
y que sólo existirían poblaciones mínimas de mu- 
chos de nuestros más característicos animales de 
agua dulce, desde 'los mergos y halietos hasta los 
visones y muchos otros. 


_EFÍMERAS O CACHIPOLLAS 
— Orden Ephemeroptera 


En ninguna parte se despliega más extrava- 
gantemente la prodigalidad de la naturaleza, ni 
se demuestra más llamativamente su intempora- 
lidad y su aparente dirección intencionada de las 
actividades vitales hacia la preservación y la con- 
tinuidad de las especies, que en el insólito ciclo 
vital de las efímeras. Los adultos (lámina 14) 
emergen los atardeceres de verano en tal número 
que salpican los parabrisas de los automóviles, 
llenan las orillas de los lagos con grandes monto- 
nes de cuerpos y caparazones desprendidos, y en- 
sucian de tal manera las calles que la tarea mati- 
nal de barrerlas es un considerable problema para 
muchas ciudades situadas junto a lagos y ríos. 

La duración de la vida de los adultos es increí- 
blemente corta, a veces de unos pocos días, pero 
más frecuentemente de sólo unas pocas horas. 
En estas pocas horas se concentra toda la activi- 
dad para la perpetuación de las especies. Las pa- 
tas son muy débiles o casi ausentes, pero no an- 
dan en ningún momento. Las alas son pequeñas, 
triangulares y habitualmente muy frágiles, pero 
no neecsitan una gran potencia de vuelo. Todo lo 
que se requiere de las alas es que mantengan el 
cuerpo en el aire durante unas pocas horas, en el 
vuelo nupcial danzante, y lleven después a la 
hembra hasta un sitio adecuado en el que poner 
sus huevos. Las bocas son degeneradas y, a veces, 
inexistentes, pero el adulto no necesita comer, 
puesto que la nutrición necesaria para darle la 
energía que debe utilizar durante este único día 
ha sido adquirida en el transcurso de uno, dos, 
tres o incluso cuatro años que ha pasado bajo 
el agua como ninfa activa. Ni el sistema digestivo 
funciona como tal, ya que no ingiere ningún ali- 
mento, ni necesita ninguna clase de enzimas, esos 
catalizadores de la actividad química que nues- 
tro apetito requiere: debe solamente llenarse de 
aire, siendo el estómago como un resorvorio del 


"mismo en forma de globo y el intestino posterior 


una compleja válvula, con lo que se reduce la 
gravedad específica del cuerpo. 

Las efímeras son mejor conocidas por sus lla- 
mados vuelos nupciales. La masa danzante com- 
puesta de centenares, y a veces millares, de indi- 


viduos principalmente machos, elevándose y des- 
cendiendo interminablemente, se puede ver habi- 
tualmente por encima o cerca del agua a última 
hora de la tarde, aunque ciertas especies de Baetis 
pueden enjambrar por la mañana, las de Tricory- 
thodes a mediodía y unos pocos grupos más en 
casi cualquier hora del día. A veces una hembra 
so une al tropel y es prontamente asida por un 
macho, apartándose ambos del grupo en un vuelo 
danzante que les permite aparcarse en soledad. 
Aunque unas pocas especies no enjambran, la 
gran mayoría sí lo hace, y el enorme tamaño de 
sus hordas es proverbial. Algunos leñadores han 
visto extinguidos sus fuegos de campamento por 
montones de cuerpos de efímeras que cayeron al 
pasar nubes de ellas por encima de aquéllos. 

Los huevos suelen ser puestos inmediatamente 
después de la puesta del sol. El cuerpo de la hem- 
hra puede estar Meno de ellos de uno a otro ex- 
lremo, incluso hasta junto la parte superior de 
la cabeza. Puede diseminarlos al poner unos po- 
cos cada vez, como lo hacen las especies de las 
comunes Heptagenia, volando contra el viento en 
una serie de vuelos en zig-zag arriba y abajo. Si 
cac al agua, es arrastrada por la corriente, pero 
se eleva de nuevo y retrocede, manteniendo una 
posición constante en relación con los bancos del 
curso de agua. Cuando termina su tarea, puede 
cacr al agua y, con las alas extendidas, ser arras- 
trada y desaparecer. Otras, como las comunes Iso- 
nychia y Ephemera, pueden soltar todos sus huevos 
en una sola masa; otras, hacen su puesta bajo 
piedras sumergidas en el agua, con cuya finali- 
dad la hembra se hunde bajo la superficie para 
no reaparecer jamás. La Clocon dipterum de 
Europa, la Callibaetis vivipara del Brasil y una 
Callibaetis muy afín a la anterior que se encuen- 
tra en Nueva York, han sido observadas dando a 
luz crías vivas, las cuales emergen de huevos rete- 
nidos en el cuerpo de la madre. 

¿n muchos casos, los huevos son pequeñas es- 
tructuras maravillosamente dispuestas que dispo- 
nen de una o más diminutas madejas de finos 
hilos amarillos. Estas madejas se desenrollan 
cuando se humedecen, anclando así el huevo al 
enredarse con algún objeto sumergido en el agua 
o adheriendo al fondo unos discos en forma de 
botón situados a los extremos de algunos hilos. 
Ciertos huevos hacen eclosión a los diez días, otros 


tardan varios meses. Una sola hembra pone desde 


'arios centenares hasta varios millares de ellos, 
con lo que la seguridad de la especie queda pre- 
servada a pesar de los riesgos que esperan ahora 
a las ninfas. 

La joven ninfa que sale del huevo está insóli- 
tamente bien adaptada a las exigencias de deter: 
minados tipos de medios acuáticos. Algunas es- 
pecies de Ephemera y de Hexagenia excavan en 
el limo y en fondos blandos con sus fuertes patas 
anteriores cavadoras, sus colmilludas mandíbulas 
y sus estrechas cabezas. Las Cloeon, Siphlonurus, 
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Blasturus y otras nadan activamente centre las 
plantas acuáticas de las aguas quietas; las Steno. 
nema y las Iron, con sus cuerpos y apéndices aplas. 
tados, viven donde el agua se mueve rápidamente, 
quizá incluso en el borde de una cascada, sujetas 
a las piedras y, a veces, medio escondidas por los 
sedimentos que se introducen en las grietas o son 
retenidos por las vegetaciones de algas en las su- 
perficies de las piedras. Muchas Ephemerella que- 
dan totalmente escondidas por los sedimentos y 
el musgo. Otros grupos viven en vegetación des- 
compuesta o bajo piedras. 

Con sólo unas pocas excepciones, las ninfas 
de efímeras (lámina 13) son herbívoras. Comen 
tejidos vegetales a mordiscos tan minúsculos que 
no tendrían interés sino para los más minúsculos 
seres, convirtiéndolos en tejido animal al ir cre- 
ciendo, al mudar y crecer aún algo más; mientras 
tanto, este tejido animal va siendo cada vez más 
importante como alimento para las moscas de la 
piedra, libélulas y hemípteros acuáticos en su 
edad primera, y para los peces, anfibios, tortugas 
y aves acuáticas. 

Las ninfas suelen tener seis o siete pares de 
branquias abdominales, siendo el primer par so- 
lamente vestigial y los otros bifurcados. A me- 
nudo una de las ramas es ancha y plana, prote- 

. . de . 
giendo los delicados filamentos de la rama infe- 
rior; a veces ambas están vueltas hacia arriba en 
dirección a la espalda del insecto para no ser 
dañadas por el frotamiento contra las piedras 
o la arena. En una especie de Rithrogena, las ra- 
mas son aplastadas y se expanden y sobreponen 
formando un disco ventral de forma oval que 
actúa como un aspirador cuya succión ayuda a 
mantener el cuerpo sujeto a las piedras en aguas 
rápidas. Una especie de Ephemerella ha conse- 
guido el mismo resultado mediante un suave fleco 
de pelos situado alrededor de la total periferia 
del abdomen. A veces, la laminilla superior del 
primer par de branquias funcionales se aplasta 
y expande de tal manera que esconde enteramen- 
te todas las branquias posteriores, las cuales, por 
lo demás, están también protegidas por un fleco 
de pelos que filtra el limo y otras partículas ex- 
trañas que pueden obturarlas o dañarlas. Otras 
veces las branquias están totalmente protegidas 
gracias a su localización en una cámara branquial 
recubierta por encima por un caparazón. 

Cuando han llegado al final de su crecimiento 
y están preparadas para transformarse, la ninfa 
nada o se arrastra fuera del agua, a veces trans- 
formándose inmediatamente al salir a la superfi- 
cie, y a veces serpenteando unos pocos palmos 
lejos de la, orilla, o sobre rocas, pilotes o muros. 
La forma alada que emerge de la ninfa puede 
emprender en seguida el vuelo y respirar a tra- 
vés de espiráculos, pero no es aún un individuo 
adulto. Es una forma única entre los insectos: el 
sub-imago; y aún necesita otra muda para que 
aparezcan el centelleante cuerpo, las alas trans- 


parentes totalmente formadas y los ojos compues- 
tos definitivos del verdadero adulto. Cuando este 
adulto es de una especie de vida corta, el estado 
de sub-imago puede durar solamente unos pocos 
minutos: en los de las especies que viven como 
adultos más de un día, puede durar varias ho- 
ras, a veces hasta veinticuatro, y volar visible- 
mente con los adultos. Las hembras de Palingenia 
y de Campsurus no mudan nunca la cutícula de 
sub-imagos, y los machos de Oligoneura no mu- 
dan la parte de la misma que recubre las alas. 
La mayoría de efímeras hibernan como ninfas 
y realizan probablemente una sola cría al año, 
aunque se ha demostrado que a veces maduran 
mucho más rápidamente. 

Tres familias de difusión mundial, la Ephe- 
meridae, la Baetidae y la Heptageniidae, se divi- 
den en unas diecisiete subfamilias. Tres de estas 
subfamilias no se conocen hasta ahora en Norte- 
américa, mientras que una de ellas, la Baetisci- 
nae, con el género Baetísca, es peculiar en dicho 
subcontinente. Se han descrito unas mil especies 
del mismo. 

Las efímeras son conocidas en todo el mundo 
por los pescadores de caña, que las llaman cachi- 
pollas, moscas de los sábalos, moscas de los sau- 
ces, moscas-araña, moscas de las anguilas o mos- 
cas de un día; el vocabulario de los discípulos de 
Isaac Walton (1) es tan rico que, cuando imitan 
la forma de las efímeras con unas sedas retorci- 
das y una pluma en torno a un anzuelo, y atan 
este anzuelo al extremo de su hilo de pescar, pue- 
den referirse a ellas con los nombres de dun 
(pardusca), drake (dragón), spinner (hilandera), 
cocktail (cola de gallo), dotterel (incauta) o 
mackerel (caballa). Los nombres que les aplican 
cuando se les enganchan en un árbol fuera de su 
alcance, obligándoles a romper el sedal, no son 
tema adecuado para este libro. 


MOSCAS DE LA PIEDRA 
— Orden Plecoptera 


Como las efímeras, este pequeño orden es de 
importancia económica en todo el mundo debido 
a que sus fases primarias sirven de alimento a las 
truchas, percas y otros peces de agua dulce. En 
casi toda piedra que recojamos en un límpido 
torrente montañero, debajo de una cascada o en 
un lago de aireadas aguas, encontraremos suje- 
tas a su parte inferior una o más ninfas planas 
y alargadas, cuyas largas antenas, largos cercus 
y extendidas patas las mantienen contra la mis- 
ma hasta el momento en que estas últimas entren 
en acción y la transporten a otra parte. Debido 
a que necesitan agua razonablemente pura y 
bien aireada, y son muy sensibles a cualquier re- 
ducción en el contenido de oxígeno, su presencia 
constituye una indicación de poca o ninguna con- 


(1) Escritor inglés del siglo xv1r, autor del delicioso libro 
The perfect angler (El perfecto pescador de caña). (N. del T.) 
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Mosca de la piedra (Perla abdominalis). Son importan- 
tes como alimento de los peces, particularmente en 
los ríos 


taminación orgánica; por el contrario, su ausencia 
de un curso de agua aparentemente en buenas 
condiciones es un signo frecuente de contamina- 
ción (lámina 13). 

Los adultos no se diferencian estructuralmen- 
te de los ortópteros, excepto por tener las bocas 
muy reducidas, los tegumentos blandos y las alas 
membranosas. Aunque algunas especies poseen 
mandíbulas mordedoras, es dudoso que muchos 
de los adultos coman nada más que unos pocos 
mordisqueos en yemas y hojas; una especie, la 
Taeniopteryx (Brachyptera) pacifica, se ha con- 
vertido a veces en una plaga de los frutales del 
Noroeste. Sin embargo, esta especie es doblemen- 
te excepcional debido a que las moscas de la pie- 
dra vagan raramente lejos del agua en la que han 
crecido hasta la edad adulta. Unas pocas de las 
especies verdosas vuelan activamente durante los 
días de la canícula, pero la mayoría tienen un 
vuelo débil y errático, tienen poco control sobre 
la dirección y se encuentran más corrientemente 
descansando en piedras o troncos de árbol cerca 
de la orilla del agua. Cuando se las perturba, es 
más frecuente que corran o se deslicen que no que 
emprendan el vuelo. El perfil característico del 
adulto en reposo es alargado, aplastado y de la- 
dos paralelos, con las largas antenas arrastrando 
por delante y los largos cercus sobresaliendo por 
detrás. Las alas anteriores se. mantienen total- 
mente sobrepuestas, plegadas longitudinalmente 
a lo largo de la espalda, con las puntas sobrepa- 
sando el extremo del cuerpo y las grandes alas 


Libélula de Florida (Libellula needhami). Mantiene sus 
largas y espinosas patas formando una especie de cesto 
debajo de la boca en el que captura sus presas al vuclo 


posteriores plegadas en forma de abanico debajo 
de ellas. 

Dejan caer los huevos en el agua en racimos 
laciamente sujetos en una delgada bolsa membra- 
nosa que es posible ver a menudo sobresaliendo 
del abdomen de la hembra. La ninfa es básica- 
mente semejante al adulto en estructura, excepto 
por su carencia de alas y por unas pocas modifica- 
ciones que la adaptan a su vida acuática. Unos fle- 
cos de pelos aumentan la eficacia de las patas 
como órganos natatorios y los penachos de bran- 
quias traqueales, sobre las que el agua se man- 
tiene circulando por el movimiento más o menos 
continuo arriba y abajo de las patas, están situa- 
dos en las bases de estas últimas o, en algunas 
especies, bajo la cabeza y también en la punta 
del abdomen. Estas branquias no existen en unas 
pocas especies, pero en otras pueden persistir 
incluso en la vida adulta. 

Algunas de las especies menores se transfor- 
man en adultos en un solo año, pero las mayores 
pasan tres o cuatro años como ninfas, pasando 
por hasta treinta y tres mudas. Cuando están dis- 
puestas para transformarse, trepan varios palmos 
fuera «del agua, sujetan sus dentados tarsos a una 
piedra, un tronco de árbol u otro soporte, y res- 
quebrajan longitudinalmente el dorso del tórax. 

Las Pteronarcys figuran entre las mayores 
moscas de la piedra. La Pteronarcys californica 
del Oeste de los Estados Unidos mide casi ocho 
centímetros en la fase de ninfa y no solamente es 
ávidamente devorada por los peces, sino que ha 
sido empleada como alimento por los pieles ro- 
jas. Otras especies, como las Capnia, son muy pe- 
queñas, no sobrepasando algunas un centímetro 
de longitud. 


En las regioncs templadas septentrionales, 


pueden hallarse moscas de la piedra adultas du. 
rante todo el año. Unas especies de Capnia emer. 
gen en los días cálidos del final del invierno y es 
posible verlas incluso descansando sobre la nieve: 
los miembros de la familia Nemouridae salen a 
principios de la primavera, seguidos por las Pro. 
ronarcidae y las Perlidae; durante la canícula 
abundan las verdosas [soperla, Alloperla y Chlo. 
roperla. 

Muchos de los adultos son de gran belleza, 
especialmente algunas de las llamativas especies 
australianas. Una de éstas tiene el cuerpo negro 
azabache con la parte superior de la espalda ana. 
ranjada brillante. Varios poscen las alas traseras 
de un vivo color rojo terminadas en listas pur- 
púreas marginales. Las ninfas de Perla y Acro. 
neuria tienen un bello dibujo castaño o negro 
y amarillo. Estos dos grupos, sea dicho de paso, 
están formados por voraces carnívoros con bocas 
mordedoras, por cuyo motivo no les perjudica la 
ostentación de sus llamativos colores. 

La fama mundial de las moscas de la piedra 
no es muy hien conocida; se han descrito unas 
tres mil especies. Existen por lo menos cinco fa- 
milias en Norteamérica y Europa, aunque algu- 
nos autores reconocen hasta diecisiete. Una de 
ellas es común en Australia, donde existen otras 
tres familias adicionales. Dos familias son estric- 
tamente peculiares del Nuevo Mundo. 


LIBÉLULAS Y CIGÓPTERAS 
— Orden Odonata 


La libélula es el insecto más cantado por los 
poetas y es el que el delicado artista oriental pin- 
ta sobre seda y porcelana o funde en plata o 
bronce; es también el que, reflejado en el folklo- 
re y en la tradición popular, atrae la imaginación 
de la infancia, al mismo tiempo que la estremece 
con temibles aunque infundados cuentos según 
los cuales puede quedar con los oídos o los ojos 
cosidos por esas agujas de zurcir, esos aguijones- 
caballos, esos doctores-serpiente (1). Podemos 
añadir que son los más deportivos de todos los 
insectos: aquel que se haya envanecido alguna 
vez de su habilidad con la escopeta o de su pun- 
tería al vuelo debería tratar de cazar con red una 
alígera libélula Aeschna para saber lo que fue 
el suplicio de Tántalo. 

Las libélulas (suborden Anisoptera) (lámina 
12) y las cigópteras (suborden Zygoptera) son 
conocidas en todos los lugares del mundo en que 
haya agua dulce estable para que sus huevos pue- 
dan hacer eclosión y sus crías crecer hasta la 
madurez. La mayoría de las cuatro mil quinientas 
especies conocidas son beneficiosas. No obstante, 
unas pocas de las grandes Aeschna y Anax son 
plagas menores de los criaderos de peces, en cu- 
yos lugares sus ninfas atacan los alevines: existen 


(1) Tradición y nombres del folklore norteamericano. (Nota 


del Traductor). 


noticias de que incluso las pequeñas Leucorrhinia 
son a veces una plaga en los criaderos de salmo- 
nes de la Columbia Británica. Los adultos de por 
lo menos una especie, la Corryphaeschna ingens, 
causan algunas pérdidas a los apicultores comer- 
ciales del sur de los Estados Unidos al destruir 
sus abejas reinas (de aquí su nombre local de 
“matabejas”). No obstante, estos casos son exccp- 
cionales y la mayor parte de las especies consu- 
men tremendos números de mosquitos, moscas y 
jejenes, tanto en su estado larval como adulto. 
Las ninfas de los odonatos son por ello un impor- 
tante eslabón de la cadena alimenticia acuática, 
tanto en calidad de rapaces como de alimento 
para los peces mayores. 

Los odonatos tienen varios rasgos llamativa- 
mente característicos que les permiten desempe- 
ñar admirablemente su papel de hábiles volado- 
res y de temibles rapaces. La cabeza está bien 
delimitada por detrás y articulada muy libremen- 
te con el protórax, gracias a lo cual puede girar 
libremente, permitiendo que el insecto mire en 
todas direcciones con sus enormes ojos compues- 
tos (lámina 11). En las cigópteras y en algunas 


de las libélulas Gomphidae, los grandes ojos sal- 
tones se mantienen muy separados por la mayor 
anchura de la cabeza, con lo cual son casi hemis- 
féricos, pareciendo entonces que la función prin- 
cipal de la cabeza es la de servir de soporte a los 
ojos. ón las demás libélulas los ojos se extienden 
por encima de la. cabeza, encontrándose a me- 
nudo en una larga sutura central. Las grandes 
y muy esclerotizadas mandíbulas están dentadas y 
con bordes para cortar y raer; los maxilares su- 
periores son bífidos, teniendo una de las ramas 
cinco o seis largas y afiladas púas para sujetar y 
dar la vuclta al alimento, y siendo la otra rama 
plana y sensorial y ayudando a retener las par- 
tículas desgarradas que se escapan del mordisco. 
Tanto los maxilares inferiores como los superio- 
res quedan ocultos, excepto en las puntas, por los 
grandes, planos y trilobulados labios, diversamen- 
te dentados y ganchudos, que en las Libellulidae 
tienen el lóbulo central tan reducido que los 
lóbulos laterales se encuentran para formar el 
trazo vertical de una hendedura en forma de T. 
El protórax es pequeño y a menudo está cubierto 
en gran parte por la cabeza, pero el mesotórax 


Cigóptera (Calopteryx virgo). Es una de las pocas cigópteras que tienen las alas oscuras 


y cl metatórax están soldados y forman una gran 
estructura en forma de caja para soportar los po- 
derosos músculos de las alas; esta estructura está 
tan inclinada que la inserción de las alas queda 
muy atrás y la base de las patas muy adelante. 
Las patas son largas, delgadas y muy espinosas. 
Son de poca importancia para la locomoción, ex- 
cepto para permitir a la libélula trepar lo bas- 
tante para orientarse en busca de un mejor escon- 
dite o punto de observación, o para colaborar en 
el despegue. La posición muy adelantada de las 
patas en el tórax es de gran utilidad durante el 
vuelo; el primer par, por lo menos, y, posible- 
mente también el segundo, son empleados como 
una cesta para capturar insectos al vuelo. Cuando 
están en reposo, las mantienen bajo la boca, con 
las espinas entrelazadas, para sujetar la víctima 
o los restos medio masticados e introducirlos en 
la boca. Las patas anteriores se restriegan a me- 
nudo contra los grandes y salientes ojos compues- 
tos, efectuando un casi inacabable almohazado 
que empieza después de haber comido, sirviendo 
sin duda la compacta serie de espinas situadas en 
la tibia anterior como una especie de cepillo para 
los ojos. Las alas son muy largas y membranosas, 
de tamaño casi igual entre sí, con una notable 
red de venas que les proporciona resistencia y les 
permite plegarlas. El abdomen, enormemente 
alargado, suele ser comparativamente estrecho, 
siendo en algunas cigópteras no más grueso que 
una cerda de buen tamaño, mientras que en algu- 
nas Libelluline puede estar muy deprimido y, por 
ello, ser bastante ancho. 

Aunque muchos adultos, especialmente entre 
las cigópteras, tienen un vuelo débil y revolo- 
teante y pueden a veces ser capturados al vuelo 
con la mano, la mayoría son notables por sus ágl- 
les, centellcantes y versátiles movimientos y por 
su potencia de vuelo enérgico y sostenido. Sus 
maneras de volar son diversas y características. 
Las Gomphidae efectúan cortos rizos, al parecer 
sin finalidad alguna, y luego se posan, habitual- 


mente en el suelo; las Cordulinae vuelan a consi-— 


derable altura, a menudo cerca de las cimas de 
los árboles; las cigópteras Agrionidae revolotean 
a menudo como las mariposas o hacen vibrar sus 
alas como las moscas Syrphidae. La mayoría de 
las Libellulidae, sin embargo, especialmente las 
Trameini, son notables por sus grandes vuelos 
cerniéndose y la mayoría de las Aeschnidae lo 
son por su agilidad y velocidad. Estas últimas 
han ganado los nombres de “reyes”, como se las 
llama en Costa Rica, y “rajaes”, como se las deno- 
mina en la isla Christmas. En las regiones tropi- 
cales, es fácil encontrar una bandada de cincuenta 
o más Libellulidae patrullando la orilla de un 
río durante dos o más horas en el ocaso. La Pan- 
tala flavescens, una especie cosmopolita, segura- 
mente empujada y ayudada por el viento, ha lle- 
gado a posarse en buques alejados más de dos- 
cientas millas de la costa. Se han certificado vue- 
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los controlados de casi cien kilómetros por hora 
aunque las supuestas velocidades de 150 kms, bh 
son sin duda exageradas. Inmensoz enjambres mí. 
gratorios de Libellula maculata se registran fre. 
cuentemente en Europa, así como de la Hemicor. 
dulia tau en Australia, pero el instinto migrato. 
rio no está muy desarrollado en la mayoría de 
las especies. 

Los Odonata sobresalen precisamente en agj. 
lidad; en cernerse al alcance de la mano y desa- 
parecer después volando en un abrir y cerrar de 
ojos; en patrullar efectuando una “ronda” con 
precisa regularidad para dispararse instantánea- 
mente hacia arriba o hacia un lado a la mínima 
insinución de peligro, y en barrer el aire arriba 
y abajo, atrás y adelante, mientras limpian el 
aire de mosquitos, moscas de agua y otras minús- 
culas criaturas aladas de las que se alimentan tan 
vorazmente. Su aparente capacidad de ser más 
listos que el hombre, y enloquecer y burlar a 
quien quiera cazarlos, los han hecho famosos a 
los ojos de los entomólogos. Posados inmóviles en 
una roca o en una rama que se proyecta sobre el 
agua, permanecen al acecho durante varios minu- 
tos, despegando de vez en cuando para dar la 
vuelta al estanque o para capturar una buchada 
de moscas de agua y volviendo de nuevo al mis- 
mo punto, para posarse en la misma posición y 
ángulo una y otra vez. El entomólogo, confiando 
en que la libélula, demasiado ágil y rápida para 
ser capturada al vuelo, podrá serlo cuando vuelva 
a su percha favorita, se embosca cerca de dicho 
punto y espera... y espera. La presa deseada no 
vuelve al mismo sitio, sino que se posa impertur- 
bablemente tres metros más allá. 

En su mayoría, las Odonata son aficionadas al 
sol y a menudo desaparecen casi milagrosamente 
cuando el cielo se cubre de nubes. Existen excep- 
ciones a esta regla, como siempre sucede, y la 
Aeschna umbrosa, y las especies de Boyeria Y 
Basiaeschna, de Somatochlora y de Neurocordu- 
lía, son crepusculares. En los trópicos existen mu- 
chas más formas amantes de la sombra, como las 
Gynacantha (algunas de las cuales se han intro- 
ducido en Norteamérica) y las cigópteras Hetae- 
rina, Protonema y Palaemnema. Las más fantás- 
ticas y sorprendentes de todas estas formas parti- 
darias de la sombra son miembros del extraordi- 
nario grupo de las Anormostigmatint. Conocida= 
únicamente en la América tropical, se reconocen 
por su gran longitud y la tremenda delgadez de 
su abdomen, así como por las largas, estrechas 
e iguales alas anteriores y posteriores, que poseen 
unas marcas grandes, coloreadas y de múltiples 
celdillas. Entre ellos está la especie de Odonata 
de mayor tamaño conocida en Norteamérica, la 
Megaloprepus coerulatus, que mide casi 13 cms. 
de largo tiene una envergadura de 17 cms. Cuando 
vuela entre las sombras de la selva tropical, su 
cuerpo es apenas visille y sólo pueden verse las 
puntas coloreadas de las alas ondulando arriba 


y abajo. Algunos colectores dicen que las alas 
parecen girar con las aspas de un molino. Muchos 
indígenas creen que se trata de espíritus huma- 
nos que hace poco se han liberado de sus cuer- 
pos e insisten en que no se las moleste. 

En algunas especies, el aparcamiento se pro- 
duce durante el vuelo; otras se aparean posadas 
en una ramita o colgando del follaje. En algunas 
puede no durar más que unos minutos, en otras 
una hora o más. 

Las hembras de las especies que poseen ovi- 
positor ponen sus huevos en matas de vegetación 
sumergida, en tallos de juncos de la orilla, en 
hojas colgantes sobre el agua o incluso a veces en 
tallos leñosos. Las delicadas y pequeñas cigópte- 
ras tropicales Neoneura han sido vistas poniendo 
con ovipositor en nueces y semillas flotantes. Las 
especies de las cigópteras Agrion y Hetaerina se 
sumergen en el agua, con el cuerpo y las alas en- 
vueltos en una plateada capa de aire, para poner 
sus huevos a 30 o más centímetros de profundi- 
dad bajo la superficie, permaneciendo a veces su- 
mergidas hasta media hora. Una Cordulegaster 
los pone en la arena, barro o cascajo en aguas su- 
perficiales o en la orilla del agua, penetrando el 
fondo con su macizo ovipositor de punta roma 
mientras bate las alas para mantenerse en equi- 
librio sobre la superficie. Las Gomphidae y las 
Libellulidae no poseen ovipositor, pero hunden 
la punta del abdomen en el agua, soltando así 
los huevos en masas por la placa genital en forma 
de pala. Las Tetragoneuria los ponen formando 
una hebra gelatinosa que se enredará en la vege- 
tación sumergida, y las Microthyria los sujetan 
directamente a las superficies inferiores de hojas 
flotantes. En el proceso de puesta, la hembra 
puede ser asistida o no por el macho, que le su- 
jeta la cabeza y protórax con sus fuertes apéndi- 
ces terminales, exactamente como lo hace en la 
cópula, de tal manera que ambos cabalgan uno 
sobre el otro. El macho puede aferrarse a la hem- 
bra mientras ésta efectúa descensos periódicos 
para poner sus huevos o puede volar con ella unos 
palmos fuera del agua y soltarla, haciendo un com- 
pás de espera mientras ella cae a la superficie, 
sujetándola de nuevo al elevarse, para volar en 
círculo y a distancia antes de repetir la puesta. 

Las ninfas pueden hacer eclosión de los hue- 
vos en unos pocos días o tardar ocho o nueve me- 
ses, según las especies y la estación. Deben luego 
pasar por una serie de doce o más mudas. La 
mayoría de especies alcanzan la madurez en un 
año, peró algunas necesitan dos, tres o incluso 
más. + 

La ninfa de las Odonata es uno de los más gro- 
tescos seres vivientes, así como uno de los más 
rapaces. Su labio inferior está enormemente alar- 
gado y tiene unas uniones articuladas en la hase 
y en su punto medio. Cuando no está en uso, se 
pliega debajo de la cara como el tubo de una 
careta antigás. Pero puede dispararse hacia ade- 
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lante con increíble velocidad para capturar una 
incauta presa con los fuertes y móviles ganchos 
de los lóbulos laterales, introduciéndola en la 
boca. El labio sirve entonces de copa y plato para 
retener las partículas que puedan caer de las 
mandíbulas. Aunque la ninfa de cigóptera res- 
pira por medio de tres placas branquiales situa- 
das al extremo del abdomen o por una serie de 
pequeños penachos branquiales dispuestos a lo 
largo de los costados, la ninfa de libélula posee 
un mecanismo único que no solamente le sirve 
para respirar sino que le proporciona un proto- 
tipo natural de propulsión a reacción. El extre- 
mo posterior del tracto digestivo está ampliado 
para contener unas filas longitudinales de dimi- 
nutas branquias planas. La expansión y contrac- 
ción de esta cámara succiona agua dulce, y por 
lo tanto oxígeno, para su utilización por el insec- 
to; el agua puede ser expelida con tal fuerza que 
la ninfa sale disparada violentamente hacia ade- 
lante en su medio acuático. 

Las ninfas se han adaptado a muchos tipos de 
medio ambiente acuático. Las largas y delicadas 
cigópteras de cuerpo estrecho y las grandes y ci- 
líndricas Aeschnidae, de color verde o moteado, 
se sujetan a tallos de juncos o hierbas, o bien se 
arrastran por la vegetación, cambiando velozmen- 
te de sitio de uno a otro refugio. Las Libellulidae, 
muy aplastadas y de patas largas, se extienden en 
el fondo, quedando sus cuerpos, a menudo pelu- 
dos, cubiertos de limo y sedimentos, incluso a 
veces creciéndoles encima algas o briozoos. En los 
fondos arenosos, les Gomphidae, con sus cabezas 
planas cn forma de cuña y sus fuertes y cavado- 
ras patas frontales, serpentean y se abren camino 
en la arena, dejando los alargados segmentos ter- 
minales del cuerpo vueltos hacia arriba y sobre- 
saliendo dentro del agua. Algunas especies aisla- 
das tienen sus peculiares preferencias: ciertas 
Aeschnidae se cuelgan solamente de los Negruzcos 
troncos y ramitas flotantes en torrentes forestales; 
las Thaumatoneura de los trópicos de Centroamé- 
rica se encuentran siempre en la caída de las cas- 
cadas, a menos que hayan sido arrastradas por la 
fuerza de los rápidos, y la Erythrodiplax berenice 
cría a menudo en las lagunas costeras llenas de 
agua salobre. 

Quizá la más insólita localización de las nin- 
fas acuáticas esté en lo alto de los árboles de las 
lluviosas selvas tropicales americanas. En tales 
lugares crecen las “plantas aerícolas” o bromeliá- 
ceas, sujetas a las ramas y los troncos de árboles 
gigantescos. Estas plantas epifitas poseen unas 
sorprendentes bases formadas por hojas que adop- 
tan la forma de un depósito que puede contener 
varios litros de agua. En esta agua ponen sus hue- 
vos las hembras de Mecistogaster, introduciendo 
con fuerza su largo y delgadísimo aldomen entre 
las hojas, y cn ella se desarrollan las ninfas, ali- 
mentándose de otros insectos acuáticos que apro- 
vechan este extraordinario medio. 


Y ahora hablaremos del total reverso de la 
medalla, de algo que recuerda que los caminos 
de la naturaleza son imprevisibles incluso cuando 
insistimos en tratar de racionalizarlos. Un grupo 
de cigópteras de Hawai parecen haber encontrado 
que la vida terrestre ninfal es más satisfactoria 
que la acuática. Algunas especies de Megalagrion 
viven en corrientes de agua y estanques a la ma- 
nera normal, aunque haya poca abundancia de 
otros insectos acuáticos, pero la Megalagrion ocea- 
nicum, aunque cría en el agua, trepa fuera de ella, 
en bancos o en sitios húmedos y cenagosos para 
buscar insectos terrestres como sus presas; otra, 
la Megalagrion oahuensis se ha convertido en to- 
talmente terrestre, poniendo sus huevos en hen- 
diduras de los pecíolos de hojas del lirio Astelia 
veratroides y de Freycinetía. Las ninfas de esta 
especie se arrastran por el suelo, entre los detri- 
tos de las bases de densas matas de helechos y 
por las bases del follaje de Astelia; a veces in- 
eluso parece que les disgusta el agua que ocasio- 
nalmente puede acumularse en tales sitios y, 
cuando caen en ella, son torpes, se mueven difí- 
cilmente y no pueden nadar. Sus cortos y gruesos 
apéndices caudales están hinchados y densamen- 
te recubiertos de pelos, no funcionando ya como 
branquias. 

La transformación de los Odonata tiene lugar 
sobre una ramita, un tallo de junco, un pilote de 
puente, un banco o una playa, habitualmente a 
pocos centímetros del agua, pero a veces hasta 
a seis metros de distancia. Dicha transformación 
es más afortunada cuando tiene lugar al alba, an- 
tes de que las aves hayan entrada en demasiada 
actividad, debido a que el tierno cuerpo que 
emerge es blando, desvalido y muy vulnerable. 
La pulsación del corazón empieza a impulsar el 
plasma sanguíneo hacia cel corto y ancho abdo- 
men y hacia las alas arrugadas en forma de saco, 
que se alargan y se atiesan. La iridiscencia ver- 
dosa pálida de estas últimas puede durar hasta 
que se han secado totalmente, se han puesto en 
contacto las membranas de las alas y se han en- 
varado las venas de las mismas; este proceso pue- 
de durar unas pocas horas o puede necesitar va- 
rios días, 

Los Odonata adultos son notables por su be- 
lleza, debida a la iridiscencia y brillantez de su 
color, Algunos tienen los cuerpos de un vivo color 
rojo-sangre con un salpicado de carmín o man- 
chas de oro y negro en las alas; otros tienen el 
enorme y tumefacto tórax de un curioso verde 
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pálido combinado con un azul cerúleo brillante, 
formando una llamativa disposición que pocos 
artistas modernos se atreverían a imitar. Muchas 
cicópteras son de color azul ultramar o violeta, 
con mareas negras; algunas especies orientales y 
de las islas del Pacífico tienen las delicadas alas 
manchadas con regulares motas iridiscentes que 
centellean a la luz del sol como vidrieras poli- 
cromadas. La intensidad de los reflejos de los 
multicolores ojos sobrepasa toda descripción. Des. 
graciadamente los colores de los ojos desaparecen 
con la muerte y la mayoría de los colores del 
cuerpo se marchitan pronto en los ejemplares 
conservados y en los desecados. Algunas especies 
de libélulas adquieren un rico escarchado blanco 
azulado a su completa madurez, como si encane- 
ciesen con la edad; otras pueden exhibir una li- 
gera pelusilla que da mayor profundidad a la 
coloración de la primera edad adulta. 

Las libélulas se diferencian de las cigópteras 
por tener grandes ojos compuestos que tienden a 
desparramarse por encima de la cabeza y por te- 
ner las alas posteriores más grandes que las ante- 
riores. Mantienen las alas abiertas cuando repo- 
san. Las Petaluridae, una antigua familia conoci- 
da ya en muchas formas fósiles, se encuentra como 
unas pocas especies diseminadas y supervivientes 
en Japón, Australia, Nueva Zelanda, Chile y los 
Estados Unidos. Las Cordulegasteridae, de apa- 
riencia gencralmente grande, peluda y llamativa, 
son cosmopolitas excepto en grandes áreas africa- 
nas. Las apagadas y bastante primitivas Gomphi- 
dae son de distribución mundial, pero tienden a 
ser más grandes y robustas en la parte septentrio- 
nal del Extremo Oriente. Las Aeschnidae compo- 
nen la familia dominante en la actualidad, sien- 
do la mayor parte de ellas de gran tamaño, colo- 
res azules, verdes y castaños brillantes, y con mu- 
chas adelantadas especializaciones. Las Libellu- 
lidae son también de distribución mundial, tie- 
nen una característica especialización en la vena- 
ción de las alas y comprenden las formas más 
plásticas y de rápida evolución. 

Las dos familias principales de las cigópteras, 
la Agrionidae y la Coenagrionidae, se encuentran 
en todo el mundo, pero muchas de sus subfamilias, 
unas quince en total, están más localizadas en su 
distribución. 

Se ha creado un tercer suborden, las Anisozy- 
goptera, para la aberrante Epiophlebia superstes, 
conocida solamente en el Japón y la India. 


CAPÍTULO VII 


Una colección 
de parásitos 


Ej parasitismo es realmente uno de los más 
corrientes sistemas de vida en el reino animal, 
así como en grupos vegetales tan importantes 
como las bacterias y los hongos. Aunque la idea 
pueda ser emocionalmente aborrecible para al- 
gunas personas, la verdad es que quizá la mitad 
de todos los animales son parásitos de otros ani- 
males. En este aspecto los insectos son totalmente 
representativos, como podría esperarse de un gru- 
po tan dinámico y oportunista, puesto que una 
gran cantidad de especies de muchos órdenes vi- 
ven como parásitos de otros insectos y de anima- 
les invertebrados, así como de la mayoría de ver- 
tebrados terrestres. 

En su verdadera acepción, el término parásito 
se aplica a aquel ser que obtiene nutrición, y a 
menudo cobijo y otras utilidades, de su anfitrión, 
sin emplear la violencia declarada. Por sus pro- 
pias actividades individuales el parásito bien 
adaptado perturba muy poco a su anfitrión, lo 
que es muy eficaz, y provoca sus defensas tan poco 
como sea posible, lo que todavía es más valioso. 
Para el éxito del parasitismo, por lo tanto, es casi 
un requisito indispensable que el parásito sca 
menor y más débil que su huésped. Es cierto que 
muchos parásitos crean tales poblaciones sobre 
un solo huésped que pueden debilitarlo e incluso 
causarle la muerte. Pero esto sólo evidencia que 
carecen de unos eficaces medios de control sobre 
su propia multiplicación, no afectando al parasi- 
tismo esencial del individuo. 

Los parásitos más compctentes, por lo tanto, 
son los que menor daño causan a sus anfitriones, 
conservándolos gracias a ello como futura fuente 
de alimento para sí mismos y para sus crías. Des- 
de este punto de vista, dos de los órdenes que tra- 
tamos a continuación, los piojos y las pulgas, son 
parásitos eficaces y bien adaptados. Son, de he- 
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cho, los grupos más sobresalientes entre los in- 
sectos parásitos, aunque varios otros grupos dise- 
minados entre cierto número de otros órdenes 
están igualmente bien adaptados y quizá, en al- 
gunos casos, aún más adelantados. 

El parasitismo esencial de estos insectos no se 
menoscaba en lo más mínimo por el hecho de que 
ellos mismos sean más o menos víctimas de otros 
organismos que los usan como vectores o portado- 
res. La pulga de las ratas es un parásito perfec- 
tamente normal a pesar de que el organismo de 
la peste bubónica que ella transmite cause la 
muerte de su huésped. De hecho, la pulga es per- 
judicada al ser explotada por el microbio de la 
peste, puesto que, al morir su huésped, debe en- 
contrar otro. Este parasitismo secundario es lo 
que da un interés personal tan intenso a esos in- 
sectos parásitos, por cuanto son portadores de 
algunas de las más graves enfermedades epidémi- 
cas del hombre y de sus animales domésticos. 
Y es precisamente esta implicación personal hu- 
mana la que aconseja que aprendamos y com- 
prendamos los hechos esenciales del parasitismo. 

El auténtico parasitismo como sistema de vida 
está casi inevitablemente acompañado de ciertos 
cambios en el parásito, que le hacen más eficaz 
en su limitado modo de existencia. Ciertas estruc- 
turas que eran necesarias a sus antepasados no 
parásitos, tales como ojos y órganos sensorios, 
palas, alas y otras estructuras locomotoras, tien- 
den a degenerar y perderse. De hecho, el parásito 
puede encontrar que tales órganos son un real 
impedimento una vez establecido sobre un hués- 
ped o en el interior de él. Es cierto que las estrue- 
turas sensoriales y locomotoras pueden ser de 
gran ayuda para encontrar un huésped; muchos 
parásitos poseen aún tales órganos, conservándo- 
los a veces hasta que se han establecido sobre el 


huéxped y perdiéndolos entonces. Sin embargo, 
los parásitos realmente adelantados han perdido 
algunas o todas estas estructuras propias de la 
“vida libre” y Jas han substituído por un poder 
de automultiplicación enormemente aumentado. 
Por este medio, saturan eficazmente el medio am- 
biente en el que se encuentran individuos de la 
especie huésped, haciendo posible que los pro- 
pios movimientos de los mismos los pongan en 
contacto con las crías del parásito. Quizá todas 
las erías excepto una o dos fracasarán en su in- 
tento de establecer este contacto y, por lo tanto, 
perecerán. Pero ello no importa demasiado, puesto 
que, si solamente una o dos se establecen en un 
huésped, el parásito ha cumplido adecuadamente 
con su deber para con la conservación de la espe- 
cie. Tn realidad esto representa sencillamente 
un tipo aún más elevado y un grado más intenso 
de parasitismo, puesto que el parásito emplea 
mayor cantidad de la substancia de su huésped 
para aumentar su propio nivel reproductor y, ade- 
más, parasita las facultades locomotoras del hués- 
ped con objeto de conseguir el establecimiento 
de la siguiente gencración de parásitos. 

Muchos animales invertebrados, tales como 
las lombrices, las tenias y los ascárides han desa- 
rrollado unos tipos de parasitismo mucho más 
avanzados que los de los insectos, la mayoría de 
los cuales son, como máximo, parásitos relativa- 
mente primitivos. No obstante, los insectos pará- 
sitos han desarrollado varios métodos seguros de 
solucionar los problemas de la existencia y de la 
eficiente distribución de sus crías en los nuevos 
huéspedes. 

Una gran cantidad de insectos, principalmente 
moscas y avispas, son habitualmente citados como 
parásitos debido a que sus métodos de ataque a 
otros insectos de los cuales se alimentan se pare- 
cen a los de los verdaderos parásitos. No obstante, 
debido a que sus acciones producen invariable- 
mente la muerte de sus huéspedes, son en reali- 
dad animales rapaces con una técnica semejante 
a la de los parásitos, por cuyo motivo son deno- 
minados más correctamente “parasitoides”. Más 
adelante trataremos extensamente de éstos debi- 


do a su enorme importancia tanto biológica como 
económica. 


PIOJOS 
— Orden Anoplura 


Los piojos se dividen en dos grupos bien dife- 
renciados, que diversos autores han considerado 
a veces como órdenes separados, Ninguno posee 
alas en ningún momento. El cuerpo es extrema- 
damente plano, adaptación que les permite suje- 
tarse apretadamente a la piel de su huésped y 
evitar el ser despedidos por rascado. Correlativa- 
mente con este cambio corporal, los espiráculos, 
que normalmente se hallan en una fila a lo largo 
de cada costado del cuerpo, se han desplazado 
a la superficie superior, donde tienen libre acceso 
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al aire. Uno de los dos grupos liene la boca e 
padora y vive únicamente en mamiferos, alimen. 
tándose de sangre que obtiene perforando la piel 
Los piojos del otro grupo tienen las bocas de sd 
tipo mordedor especializado; viven principalmen. 
te sobre aves, aunque un pequeño número so 
parásitos de mamíferos. 


PIOJOS DE LAS AVES O PIOJOS 
MORDEDORES 
— Suborden Mallophaga 


Se conocen unas 2.600 especies de estos insec- 
tos. Con sus bocas mordedoras se alimentan casi 
enteramente de plumas, pelos y diversos detritos 
cutáneos. Aunque han sido observados bebiendo 
sangre de una herida y se alimentan ocasional. 
mente de sangre seca, no está demostrado que per- 
foren la piel para conseguir sangre. Hablando 
con propiedad, son basureros antes que parásitos 
verdaderos. No son por lo tanto directamente per- 
judiciales para sus huéspedes. A veces, no obstan.- 
te, se multiplican en tal número que crean una 
grave infestación en alguno de sus Luéspedes; 
cuando esto ocurre, pueden dañar seriamente las 
plumas o debilitar el ave con su continua irrita- 
ción, haciéndola sucumbir fácilmente ante cual. 
quier enfermedad. Esto sucede con mayor fre- 
cuencia entre aves confinadas en limitados espa- 
cios en cautividad. Los baños de polvo que tantas 
aves toman a frecuentes intervalos son sin duda 
de gran utilidad para liberarse de los piojos. 

Los piojos de las aves están tan ajustadamente 
adaptados para la vida en los cálidos, húmedos 
y grasientos cuerpos de las aves que, como má- 
ximo, sólo pueden vivir unos pocos días lejos de 
su huésped o en el cuerpo muerto del mismo. Es 
por lo tanto extremadamente improbable que 
muchos de ellos pasen de una a otra ave excepto 
cuando entre ellas existe contacto corporal. Cier- 
ta transferencia de piojos puede tener lugar, sin 
embargo, en los nidos. 

Todo el ciclo vital transcurre en el cuerpo del 
huésped, siendo los huevos adheridos separada- 
mente a las plumas o pelos. Las larvas se parecen 
a los adultos en gran manera excepto por el ta- 
maño y la carencia de madurez sexual, y comen 
los mismos alimentos que aquéllos. Completan 
su crecimiento después de varias mudas y”se 
transforman directamente en adultos, no durando 
todo el desarrollo más que unas pocas semanas. 

La mayoría de piojos de las aves son especí- 
ficos en sus relaciones con los huéspedes, encon- 
trándose una determinada especie solamente €n 
un ave o en cierto número de otras muy afines: 
Las excepciones a esta regla se encuentran con la 
mayor frecuencia en los casos en que el mismo 
piojo se halla en aves de presa como los halcones 
y en las aves que constituyen sus presas. Esta es” 
pecificidad respecto al huésped es habitualísima 
entre los parásitos y es de considerable interés: 
por cuanto es frecuente que exista una corres 


pondencia bastante llamativa entre el grado de 
relaciones entre los diversos piojos y los diversos 
grupos de aves en que se encuentran. Este punto 
ha sido utilizado por los estudiosos de las aves 
para inferir las relaciones entre aves aparente: 
mente sin parentesco entre sí, basándose en la es- 
trecha afinidad de sus piojos. Así, por ejemplo, 
la curiosa ave sin alas Apteryx, de la región aus- 
traliana, ha constituído siempre una especie de 
misterio. Se encontró, sin embargo, que sus pio- 
jos, del género Aptericola, estaban en realidad es- 
trechamente emparentados con otros del género 
Rallicola, que son unos parásitos ampliamente di- 
fundidos en los rascones. Es estimulante anotar 
que, investigaciones independientes llevadas a 
cabo sobre las propias aves, han confirmado la 
teoría de que el Apteryx tiene más estrecho pa- 
rentesco con los rascones que con ninguna otra 
ave viviente. 

Los grupos de estos piojos mordedores que 
parasitizan mamiferos son identificables porque 
poseen una sola garra al extremo del tarso, en 
lugar del par que se encuentra en los grupos aví- 
colas. Esto se relaciona con la mayor eficiencia 
que la estructura así formada manifiesta al afe- 
rrarse a la base de un pelo, eficiencia que alcanza 
un grado mucho más clevado en los piojos chupa- 
dores que habitan exclusivamente mamiferos. Una 
pequeña familia, los Gyropidae, está limitada a 
Centro y Sudamérica, con excepción de dos o tres 
especies que se encuentran en el cobayo y que 
han sido llevadas con él al difundirse por regio- 
nes muy alejadas de su original habitat sudame- 
ricano. La familia de los Trichodectidae, mucho 
mayor, comprende muchas especies parásitas de 
un gran número de mamiferos, siendo principal- 
mente conocidas en los domesticados, tales como 
caballos, vacas, ovejas, cabras, perros y gatos, pero 
también en especies silvestres como 0sos, puerco- 
espines, castores y ciervos. El piojo del canguro 
australiano ha mostrado una rara adaptabilidad 
y ha transferido sus aficiones a los perros domés- 
ticos, gracias a lo cual se ha difundido extensa- 
mente. 

Cierto número de especies de las aves y ma: 
míiferos domesticados son de considerable impor- 
tancia económica debido al daño que producen 
y lo caro que resulta combatirlos. El más cono- 
cido es el abundante piojo de las gallinas, Me- 
nopon pallidum, que infesta asimismo ciertas aves 
afines como el faisán y las gallinas de Guinea o 
pintadas. Los criadores de gallinas y de faisa- 
nes debcn tomar constantes precauciones para 
evitar graves infestaciones que perjudicarían se- 
riamente el crecimiento de las aves y harían des- 
cender las cifras de puesta. Los patos y gansos 
son huéspedes de diversas especies; los pavos de 
otras distintas. La paloma doméstica sufre el Co- 
lumbicola columbae, de cuerpo muy alargado. In- 
cluso los minúsculos colibríes tienen sus más o 
menos específicos piojos; con bastante justifica- 


61 


ción, las águilas tienen una especie gigante que 
es quizá la mayor de todas. La especie que se 
encuentra en el elefante, un Haematomyzus, en 
cambio, no tiene un tamaño proporcionado al de 
su huésped; pero se trata de un peculiarísimo 
piojo que fue considerado durante mucho tiempo 
como un piojo chupador. 


PIOJOS CHUPADORES 
— Suborden Siphunculata 


Aunque forman un grupo mucho menor que 
el de los piojos mordedores, no sobrepasando las 
doscientas especies, estos insectos son mucho más 
conocidos, debidó a la abundancia de las dos es- 
pecies que parasitizan sobre el hombre. Como 
muchos de ellos son portadores de peligrosas en- 
fermedades del hombre y de los animales domés- 
ticos, han sido extensamente investigados por los 
entomólogos médicos y veterinarios. Por la for- 
ma general del cuerpo, difieren poco de los pio- 
jos mordedores, pero son extremadamente pla- 
nos. Sus bocas están adaptadas para perforar la 
piel del huésped y chupar su sangre. No tienen 
más que una sola garra al extremo del tarso, fuer- 
te, curvada y movida por un potente músculo. 
Esta garra puede cerrarse apretadamente hacia 
atrás contra el último segmento del tarso, que está 
vaciado de tal manera que la curva de la garra 
y la oquedad del último segmento encajan estre- 
chamente alrededor de un solo pelo del huésped, 
como las mordazas de unos alicates encajan alre- 
dedor de un alambre o tubo. Esto constituye un 
eficacísimo órgano sujetador, especialmente por- 
que las concavidades de la garra y del segmento 
están tan precisamente ajustadas en algunas es- 
pecies que se adaptan exactamente a la curvatura 
convexa del pelo de un determinado huésped. 
Con su aplastado cuerpo anclado con seguridad 
por la sujeción de seis de esos tarsos, un piojo 
puede capear el temporal del más furioso rasca- 
do, permaneciendo incólume y fijo en su sitio. 

Los piojos se encuentran en una gran variedad 
de mamíferos, existiendo incluso un grupo carac- 
terístico de las focas y morsas, pero la mayoría 
se encuentran en roedores, especialmente ratas, 
ratones y ardillas. Una especie, el Polyplax spi- 
nosus, que parasita la rata común, transmite un 
tripanosoma, parásito protozoo, de rata a rata. 
Los tripanosomas son un grupo de organismos 
entre los cuales están los productores de la en- 
fermedad humana del sueño (transmitidos por las 
moscas tsetsé), pero desgraciadamente este tripa- 
nosoma de las ratas no parece dañar a los roedo- 
res. Los mamíferos que forman el ganado mayor 
ticnen también cierto número de piojos caracte- 
rísticos, uno de los cuales, el piojo del buey romo, 
Haematopinus eurysternus, es a veces lo bastante 
abundante para perjudicar a su huésped; lo mis- 
mo sucede con el piojo del cerdo, Haematopinus 
SUIs. 


El hombre es el anfitrión natural de dos pio- 


jos: la ladilla o piojo púbico, Phthirius pubis, 
y el piojo del cuerpo y de la cabeza, Pediculus 
humanus. La ladilla, aunque es una plaga difun- 
dida y a veces abundante, no ha sido nunca acu- 
sada de transmitir enfermedades, a pesar de los 
amplios estudios que se han hecho sobre esta po- 
sibilidad. El piojo del cuerpo, en cambio, es por- 
tador de enfermedades extremadamente peligro- 
sas. Las historias vitales de ambos (y de casi to- 
dos los demás piojos) son muy similares. Como 
en los piojos mordedores, los huevos son puestos 
sobre el huésped, siendo típicamente sujetados 
uno a uno a los pelos. El piojo del cuerpo se sale 
de esta norma para sujetar sus huevos a las ropas, 
aunque su variedad, el piojo de la cabeza, los 
sujeta a los cabellos en la forma habitual. El 
huevo es oval y de puntas romas, con un pequeño 
opérculo en un extremo que se rompe con bastan- 
te facilidad. Dentro del huevo, el embrión se 
desarrolla en una pequeña larva, con. la cabeza 
en el extremo en que está el opérculo. Cuando 
está preparada para la eclosión, la larva aspira 
aire y lo expele por el ano, situado en el extremo 
opuesto, creando así una presión a veces lo bas- 
tante fuerte para expeler la larva hacia adelante 
levantando el opérculo. La larva es en todos los 
aspectos importantes un adulto en miniatura y 
se alimenta de sangre desde el comienzo. Alcan- 
za la madurez en cosa de un mes desde la puesta 
del huevo y vive aproximadamente tres semanas 
más. Una hembra pone aproximadamente tres- 
cientos huevos a un promedio de ocho a doce dia- 
rios, con lo que puede crearse una gran pobla- 
ción en el espacio de tres o cuatro meses. 

El piojo de la cabeza fue considerado durante 
mucho tiempo como una especie separada, pero 
se ha demostrado que es tan sólo una variedad 
menor del piojo del cuerpo. Se distingue única- 
mente por ligerísimas diferencias estructurales y 
por su capacidad de vivir y criar en la cabeza y 
de encolar sus huevos a los cabellos. Cierto nú- 
mero de supuestas especies del género Pediculus 
que se han encontrado en diversos simios han 
sido identificadas como subespecies del Pediculus 
humanus, dato de cierto interés, en cuanto de- 
muestra (si fuese necesaria esa demostración) la 
estrecha afinidad de esos animales con el hombre. 

, La irritación producida por las picadas de los 
piojos puede ser el origen de insomnio, excitabi- 
lidad y depresión mental, hasta un grado visible- 
mente desproporcionado con la causa. El piojo 
del cuerpo es, aparte de esto, principalmente im- 
portante como vector de las gravísimas enferme- 
dades del tifus exantemático y de la fiebre recu- 
a ambas de consecuencias a menudo fatales. 
na tercera enfermedad, la llamada “fiebre de 
las trincheras”, fue de gran importancia durante 
la primera guerra mundial, pero ha desaparecido 
prácticamente desde entonces. Las epidemias gra- 
ves de estas enfermedades surgen cuando las con. 
diciones entre las poblaciones humanas son tales 
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que la higiene personal se hace impracticable 
imposible. Las multitudes de personas civiles de 
plazadas de sus hogares, errando en masa o an. 
tonadas en campos de concentración y sometidas 
a la intemperie y a la desnutrición, que Pao 
acompañar a las guerras modernas en una esca. 
la sin precedentes, proporcionan las condiciones 
ideales para la cría en gran escala y la transmi. 
sión de los piojos de unas a otras personas, En 
tales ocasiones se originan las epidemias que han 
causado decenas de millares de muertes. 

Centros endémicos de tifus exantemático, en 
los que la enfermedad sigue existiendo incluso 
durante las épocas “normales”, y desde los ena. 
les puede difundirse para iniciar epidemias gene. 
rales, existen desgraciadamente en Irlanda, Euro. 
pa oriental, la mayor parte de Asia, África del 
Norte, Méjico, Perú y norte. de Chile. En ciertos 
países, es preciso tenerlo en cuenta, no se mira 
la infestación personal de piojos con el desagrado 
o el horror que son automáticos en la mayoría 
de nosotros; es más, existen regiones en las que 
el soportar una floreciente fauna de piojos es con- 
siderado incluso como un signo de hombría. En. 
tre muchos millones de personas existen tabúes 
religiosos que prohiben matar un piojo, aunque 
está permitido sacarse el ejemplar de encima y 
depositarlo, sin hacerle ningún daño, en otra par- 
te. No puede imaginarse mejor sistema para esti- 
mular una epidemia. La amenaza de las epide- 
mias acarreadas por piojos está constantemente 
suspendida sobre nuestras cabezas, esperando so- 
lamente nuevas guerras o trastornos sociales para 
convertirse en realidad. 

Un piojo infectado de tifus exantemático pue: 
de transmitir la enfermedad a un ser humano de 
una de estas tres Maneras: por picadura; si se 
le mata aplastándolo contra la piel, pues los fxi- 
dos corporales se restriegan contra las erosiones 
0 perforaciones; y por las heces del piojo, depo- 
sitadas en abundancia sobre las ropas y la piel, 
que también contienen los virus de la enferme- 
dad y pueden transmitirla a menudo con su solo 
frotamiento contra los tejidos cutáneos. 

Afortunadamente para el hombre, ciertos in- 
secticidas modernos como el DDT son medios ex- 
celentes, baratos y prácticos para combatir el 
piojo del cuerpo. Es posible pulverizar una me?- 
cla del 10 por ciento de DDT en un polvo neutro 
por entre las ropas; tratamiento fácil y expedi 
tivo, con el que se logra exterminar totalmente los 
piojos. Sin tales insecticidas y las técnicas pará 
su uso masivo, habría habido muchos más millo- 
nes de muertes durante la Segunda Guerra Mun- 
dial y durante las dificultades subsiguientes. 12 
labor debe ser continuada durante la época “C 
paz, con la esperanza de que los centros endénm!- 
cos del tifus exantemático, siempre amenazado" 
res, puedan ser eliminados antes de que la situ” 


ción favorezca de nuevo la aparición de epi” 
Mias. 


PULGAS 
— Orden Siphonaptera 


Las pulgas adultas, como los piojos, son pará- 
sitos externos, chupadores de sangre de las aves 
y los mamiferos. Sin embargo, aquí se detienen 
las semejanzas entre los dos órdenes, puesto que 
representan soluciones casi completamente antité- 
ticas a los mismos problemas vitales planteados 
a dos grupos de insectos de muy divergentes ante- 
pasados, estructuras y hábitos. Los piojos están 
más o menos emparentados con los hemípteros y, 
como ellos, tienen metamorfosis incompletas en 
las que la larva es muy semejante al adulto. Por 
ello, todo el ciclo vital puede tener lugar sobre 
el huésped, alimentándose adultos y larvas de la 
misma manera. Las pulgas, en cambio, quizá más 
estrechamente relacionadas con las moscas (Dip- 
tera), poseen una metamorfosis completa, un tipo 
de desarrollo en el que la larva y el adulto son 
extremadamente distintos. La larva de pulga es 
un ser semejante a una cresa (1) muy reducida 
y sin patas, que no comparte ninguna de las cos- 
tumbres parasitarias del adulto. Vive como basu- 
rera entre detritos, aunque a veces se alimenta 
de sangre seca, habitualmente en el nido del hués- 
ped o en sus cercanías. Además, entre las fases 
larval y adulta, deben pasar cierto tiempo por el 
estado inactivo de crisálida, en cuyo momento 
tendrían pocas probabilidades de sobrevivir si 
estuviesen sobre el huésped, incluso aunque estu- 
viesen protegidas por un capullo. Con unas pocas 
y muy raras excepciones, es solamente la pulga 
adulta la que visita al huésped o vive en él. 

Mientras que las pulgas larvales son relativa- 
mente simples, los adultos son animales comple- 
jos con muchas especializaciones en sus vidas pa- 
rasitarias. Su boca perforadora y chupadora les 
permite hacer su comida de sangre en unos se- 
gundos. Sin embargo, sus características, más des- 
tacadas se refieren a su lomoción sobre el hués- 
ped y a su manera de escapar a sus mordiscos O 
rascados defensivos. También en este aspecto son 
tan distintas de los piojos como sea posible. Si 
bien ambos, piojo y pulga, tienen el cuerpo muy 
aplastado, el del piojo es deprimido, o sea aplas- 
tado de la espalda a la superficie inferior, con lo 
que yace apretadamente contra la superficie de 
su huésped. La pulga, en cambio, es comprimida, 
o seca aplastada de lado a lado, con lo que, vista 
de frente, presenta un perfil afilado. Las fuertes 
patas del piojo le permiten sujetarse firmemente 
a los pelos, pero no puede moverse con rapidez. 
La pulga, en cambio, tiene las patas largas y del- 
gadas, con las que puede correr rápidamente por 
entre los pelos del huésped, sistema de avance 
para el que la forma de su cuerpo es muy ade- 
cuada; cuando el peligro amenaza, puede alejarse 
dando unos saltos cuya longitud excede muchas 


(1) Larva de ciertos dípteros. (N. del T.) 
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veces a la de su propio cuerpo. El piojo está adap- 
tado para anclarse sólidamente y resistir la 10m- 
pestad de las reacciones defensivas de su hués- 
ped; la ágil pulga escapa a ellas cuando apenas 
se han iniciado. El cuerpo de la pulga, por últi- 
mo, está recubierto de un exoesqueleto mucho 
más duro que el del piojo, lo que le permite pa- 
sar largos períodos lejos de su huésped sin peli- 
gro de deshidratación. 

Si el número de especies constituye un crite- 
rio viable, las pulgas son un grupo que goza de 
mayor éxito que los piojos chupadores, pero no 
que mordedores; en total, se conocen más de un 
millar de especies, pero quedan aún muchas más 


por descubrir. Su capacidad para vivir lejos del 
huésped y para alimentarse de detritos durante 
su vida larval proporciona a su economía alimen- 
ticia una base mucho más amplia que la de los 
piojos, puesto que explotan dos distintas fuentes 
de alimento y están exentas de la total y estrecha 
dependencia respecto a su huésped que afecta a 
aquéllos. Las pulgas adultas viven mucho tiempo: 
las de algunas especies, casi dos años. Pueden pa- 
sar también considerable cantidad de tiempo en 
el estado de crisálida dentro del capullo. Cual- 
quiera que haya acampado alguna vez en una ca- 
baña abandonada y prácticamente inundada por 
hordas de pulgas que han estado esperando den- 
tro de sus capullos durante meses la llegada de 
un buen banquete de sangre humana, puede cier- 
tamente atestiguar su capacidad para vivir largos 
períodos sin disponer de ningún huésped. En con- 
diciones similares, los piojos habrían partido con 
el último huésped que abandonó el lugar o bien 
habrían muerto de deshidratación y falta de re- 
fugio al cabo de pocos díase En todos los aspectos, 
las pulgas resultan un grupo mucho más intré- 
pido y de especialización mucho menos limitada. 


Habitualmente cada especie de pulgas parasi- 
ta solamente una especie única o cierto número 
de especies muy afines. Sin embargo, en ausencia 
del huésped habitual, la mayoría se alimentará 
de una especie de huésped totalmente distinta. 
Las pulgas de los perros y los gatos atacan pres- 
tamente al hombre y las pulgas de las ratas hacen 
lo mismo, alimentándose también sobre una gran 
variedad de rocdores. No obstante, la pulga que 
se halla sobre un huésped extraño no se alimenta 
normalmente, sino que efectúa una serie de pi- 
cadas en lugar de una sola, como si se sintiese par- 
cialmente repelida por el nuevo y desacostumbra- 
do sabor. Alimentándose así en huéspedes irregu- 
lares, las pulgas muestran una adaptabilidad mu- 
cho mayor que la de la mayoría de parásitos. De 
hecho, es esta gran adaptabilidad lo que las hace 
tan peligrosas para el hombre como portadoras 
de enfermedades, puesto que casi todas las que 
transmiten la peste bubónica, la más importante 
de las enfermedades transmitidas por pulgas, son 
especies propias de los roedores. 

Una de las pulgas más insólitas es la especie 
tropical diversamente conocida como nigua, ñi- 
gua, pique o pulga de la arena, Tunga penetrans. 
Nativa originariamente del Nuevo Mundo, se ha 
diseminado ampliamente por África y Asia. No 
se trata del ácaro tan conocido en el centro y el 
sur de los Estados Unidos como “chigger” (mas- 
ticador) o chinche roja y que causa intensas y 
pruriginosas manchas rojas en la piel. La nigua 
es la especie de menor tamaño de todo el orden, 
midiendo solamente un milímetro de largo a su 
plena madurez. Los adultos enjambran a veces en 
enormes cantidades en el polvo seco y en la arena 
alrededor de las viviendas humanas. Una hembra 
fertilizada entra en contacto con la piel humana, 
excava bajo su superficie y se enquista. Sus regio- 
nes favoritas se hallan en los pies y en los tobi- 
llos, especialmente debajo de las uñas de los de- 
dos. Allí, el abdomen de la hembra se hincha 
hasta adquirir el tamaño de un pequeño guisante 
al madurar sus huevos, los cuales son expulsados 
por un orificio de la piel y caen al suelo. Después 
de la puesta, la hembra muere. La penetración 
en la piel produce un intenso escozor y un tre- 
mendo dolor, y a menudo las tumefacciones se 
convierten en grandes llagas infectadas. Son co- 
rrientes las muertes producidas por la consiguien- 
te gangrena gaseosa o el tétanos. El tratamiento 
habitual consiste en sondar y extraer la pulga 
antes de que se hinche, pero es una tarea delica- 
dísima pues que, si se rompe el cuerpo del ani- 
mal, se producen serias complicaciones. 

Una especie, la pulga humana, Pulex irritans, 
es un normal parásito del hombre, encontrándose 
en casi todas las partes del mundo habitadas por 
éste. Ataca también a muchos otros animales, des- 
de tejones y mofetas hasta ardillas y perros, y es 
especialmente frecuente en los cerdos. En Norte- 
américa abunda principalmente en las regiones 


64 


de la Costa del Pacífico. Las tan comune 
del gato y del perro, Cienocephalidos felis y e. 
nis, son asimismo casi cosmopolitas, aunque la 
pulga del perro se encuentra con mayor abundan. 
cia en los climas fríos y la del gato en los cálidos, 
Ambos atacan sin prejuicios el huésped prima. 
rio de la otra y al hombre. De hecho, son las ex. 
pecies que más comúnmente se encuentran en 
nuestras casas, especialmente en aquellas en que 
se mantienen perros y gatos como animales do. 
mésticos. Crían a menudo con abundancia en las 
grietas de los muebles tapizados y también en 
lugares exteriores frecuentados por los perros. La 
pulga del perro es un huésped intermediario de 
la tenia común del perro y del gato, Dipylidium 
canium, y los perros y gatos, y a veces los seres 
humanos, pueden adquirirla por haber comido 
o tragado pulgas infectadas. La pulga humana sir- 
ve asimismo de huésped intermediario de esta 
y de otras tenias. 

Las pulgas de las ratas son mejor conocidas 
como vectores de la peste bubónica, uno de los 
peores azotes de la especie humana. Quizá la ma- 
yor epidemia fue la conocida con el nombre de 
la Muerte Negra, que se ensañó furiosamente con 
toda Europa durante el siglo x1v, matando por lo 
menos una cuarta parte de la población total. Si- 
guieron después otras epidemias, entre las cua- 
les la gran peste de Londres en 1665 fue una de 
las más dramáticas. Murieron casi 70.000 perso- 
nas de una población de 460.000. Nadie que haya 
leído el “Journal of the Plague Year” de Defoe 
o el “Diary” de Sámuel Pepys, olvidará las ca- 
rretas con los muertos dando tumbos por las ca- 
lles de Londres al grito de “Sacad vuestros muer- 
tos” o el letrero garabateado en casi cada puerta 
“Dios se apiade de nosotros”. 

Después, las epidemias se mitigaron y, en 
Europa, desaparecieron casi totalmente, por razo- 
nes que no se comprenden. No será porque hu- 
biera escasez de ratas. Luego, en 1896, apareció 
la peste en la India y se llevó diez millones de 
vidas en los veinte años siguientes; aún sigue 
arrebatando decenas de millares de ellas en aquel 
país. Ha hecho apariciones esporádicas en casi 
todos los países tropicales, matando quizá unas 
cien mil personas en una sola epidemia que tuvo 
lugar en Java. La enfermedad es conocida como 
endémica en una considerable área alrededor de 
San Francisco de California, de cuya región pue- 
de surgir una epidemia en cualquier inesperado 
momento. Se han identificado casos en puntos tan 
orientales como Nebraska, a donde han sido trans- 
portados los agentes productores por las pulgas 
de roedores tan comunes como los aranatas (pe: 
rros de las praderas) y las ardillas. 

La causa real de la peste es una bacteria co- 
nocida como Bucillus pestis, que mata lo mismo 
a las ratas que al hombre, siendo éste el factor 
que, junto con la facilidad con que las pulgas de 
las ratas pican al hombre, motiva la transmisión 
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de una epidemia a los seres humanos. A medida 
que van muriendo ratas a causa de la peste, sus 
pulgas las abandonan en busca de otros huéspe- 
des y, como las ratas son cada vez más escasas, 
cada vez más hombres son picados e infectados 
y la epidemia alcanza su máximo. Incluso las pul- 
gas del hombre, del gato y del perro pueden ser 
portadoras durante una epidemia. Sin embargo, 
los vectores más importantes son la pulga de la 
rata hindú, Xenopsylla cheopis, y la pulga de la 
rata europea, Ceratophyllus fasciatus, así como 
una docena de otras pulgas de roedores, desde 
África hasta Manchuria y de California al Brasil. 

Los modernos métodos de cuarentena e ins- 
pección sanitaria son muy eficaces para prevenir 
la difusión de las epidemias, pero no son de total 
confianza. Afortunadamente los insecticidas sin- 
téticos como el DDT y los raticidas como la war- 
farina nos proporcionan medios muy efectivos de 
combatir las ratas, las ardillas terrestres y otros 
pequeños mamíferos huéspedes, así como sus pul- 
gas. Pero pese a todo cuanto pueda hacerse en 
este aspecto, subsisten numerosos focos endémi- 
cos de continua infección pestífera con mayor o 
menor abundancia según cada continente, siendo 
imposible estar seguro de que la peste no se con- 
vertirá nunca más en epidémica. 

Las pulgas no se limitan a los mamiferos, aun- 
que sólo una pequeña proporción parasita otros 
animales. Se ha encontrado una especie en una 
serpiente. La más importante de las especies aví- 
colas es la pequeña pulga gallinácea, Echidno- 
phaga gallinacea, a menudo abundante en el sur 
y sudoeste de los Estados Unidos. Á veces se con- 
vierte en una seria plaga del averío doméstico, 
gallinas, patos y pavos, así como de perros, gatos, 
conejos y, raramente, niños. A diferencia de la 
mayoría de otras pulgas, una vez establecida en 
un punto favorable del huésped, no se mueve de 
su sitio, sino que permanece durante días o sema- 
nas con la boca profunda y firmemente aferrada 
a la piel. Es frecuente que se formen grandes 
amontonamientos de ellas en las cabezas de. las 
aves o en las orejas de pequeños mamíferos. 


ESTREPSÍPTEROS O ESTILÓPIDOS 


— Orden Strepsiptera 


Los estrepsípteros (nombre que significa “alas 
retorcidas”) o estilópidos, como también son lla- 
mados a menudo, son un pequeño orden que pre- 
senta grandes anomalías, especialmente en sus 
muy peculiares formas parasitarias. No se cono- 
cen más de doscientas especies, aunque se encuen- 
tran en todos los continentes. Debido a su dimi- 
nuto tamaño y costumbres peculiares, son rara- 
mente vistos, ni siquiera por los entomólogos. Sus 
relaciones con los demás insectos son oscuras, a 
pesar de que existen pruebas de su posible estre- 
cho parentesco con los escarabajos (Coleoptera). 

Los minúsculos machos, que en varias espe- 
cies oscilan desde un milímetro y medio hasta 


cuatro milímetros de largo, tienen las alas ante- 
riores reducidas a unos pequeños salientes en 
forma de porra, pero las alas posteriores son an- 
chas y en forma de abanico, plezándose cuando 
están en reposo. Las antenas son erandes y rami- 
ficadas, los ojos compuestos grandes y situados al 
extremo de cortos pedúnculos. Las bocas son del 
tipo mordedor, pero muy reducidas. La hembra, 
por su parte, es un ser en forma de bolsa, sin alas 
y sin patas, que jamás abandona el cuerpo del 
huésped en el que se desarrolla. Los huéspe- 
des de la mayoría de las especies conocidas son 
avispas y abejas, así como algunos homópteros. 
Tanto los machos como las hembras se desarro- 
Man en el interior del abdomen del huésped como 
larvas y crisalizan en el mismo sitio, con uno de 
los extremos sobresaliendo ligeramente entre dos 
segmentos del abdomen del anfitrión. Los machos 
emergen de sus crisálidas a la manera normal, 
abandonando el huésped e iniciando la búsqueda 
de individuos de la especie huésped en los que 
se hayan desarrollado hembras. En cambio las 
hembras no abandonan nunca sus cáscaras de cri- 
sálida. Finalmente, son fecundadas por los ma- 
chos a través de una hendedura situada en la par- 
te superior del cuerpo. Después de esto mueren, 
pero los huevos fecundados que se amontonan en 
su abdomen (puede haber hasta dos mil) hacen 
eclosión en él, y las minúsculas larvas se abren 
camino hacia el mundo exterior por la citada 
hendedura. Son delgadas y vellosas, con largas 
patas, pudiendo vagar libremente y trepar a flo- 
res y otros sitios'en los que puede presentarse un 
individuo del insecto huésped. Si tienen la suerte 
de establecer contacto con un huésped, penetran 
en su cuerpo. Una vez dentro, sufren una muda 
y asumen una forma totalmente distinta: la de 
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ESTREPSÍPTERO 


una larva sin patas, y desde entonces viven de 
la sangre y de la grasa del huésped. Existen, por 
lo tanto, dos formas larvales: la primera es una 
muy pequeña y activa, y la segunda es semejante 
a una cresa sin patas. Tal tipo de desarrollo, que 
se encuentra también en unos pocos grupos de in- 
sectos, es denominado hipermetamorfosis. Es me- 
jor conocida en los meloes o escarabajos oleosos 
(Meloidae). 

Gran parte del interés que suscitan los estiló- 
pidos es debido a los peculiares efectos que ejer- 
cen sobre sus huéspedes. Incluso cuando se pre- 
sentan con cierta abundancia, es raro que maten 
directamente al huésped. Producen, sin embar- 
go, un drástico efecto sobre los ovarios, testículos 
y estructuras sexuales secundarias, que dejan de 
desarrollarse o de funcionar adecuadamente. Este 
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efecto puede extenderse a estructuras nl 
las patas portadoras de polen de las abejas hem 
bras y aguijones de abejas y avispas hetabres 
con lo que el huésped no solamente queda carl 
trado o esterilizado, sino también incapacitado 
para llevar una existencia normal en otros seny;. 
dos. A veces también cambian otras caracterjs;. 
cas físicas del huésped, lo que ha causado ciertas 
confusiones entre los entomólogos, que han des. 
crito tales individuos estilopizados como nuevas 
especies. 

Unas pocas especies de una familia que se en. 
cuentra en la Europa meridional han sido obser. 
vadas llevando una vida abierta, es decir, no pa- 
rasitaria, habiéndose encontrado ejemplares de 
las minúsculas hembras debajo de piedras. Se des. 
conoce de qué se alimentan. 


CAPÍTULO VILI 


Los grandes grupos chupadores 


Los dos grandes e importantísimos órdenes que 
¡incluimos en este capítulo están tan estrechamen- 
te emparentados que a menudo se les reúne en 
un solo orden el de los hemípteros (Hemiptera); 
las chinches propiamente dichas, o heterópteros 
(Heteroptera) y las cigarras y sus afines, u ho- 
mópteros (Homoptera). No existe un nombre sa- 
tisfactorio para el grupo como conjunto. La ca- 
racterística sobresaliente de estos insectos es la 
adaptación de sus bocas para perforar y chupar. 
Como sucede con la mayoría de los otros grandes 
grupos de insectos, probablemente quedan aún 
tantas especies por conocer, que una estimación 
de su número mundial puede ser sólo aproxi- 
mada; sin embargo, es casi seguro que pasan de 
cincuenta mil. La gran mayoría se alimenta de 
savia y otros jugos vegetales, y en ella figuran 
muchos de los insectos más dañinos para la agri- 
cultura. Además de sus daños directos, algunos de 
ellos son portadores de enfermedades de las plan- 
tas. Un pequeño número atacan animales y, aun- 
que la mayoría de éstos son rapaces sobre otros 
insectos, algunos atacan a vertebrados, incluso al 
hombre. 
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Las bocas tienen una forma característica, pro- 
longándose el labio inferior en un pico alargado 
y articulado que sirve como vaina para los largos, 
estrechos y afilados maxilares (o estiletes). Estos, 
además de perforar, se acoplan para formar un 
doble tubo a lo largo del cual pueden ser suc- 
cionados los líquidos mientras en sentido contra- 
rio chorrean los flúidos salivales. La saliva no 
sólo facilita la entrada del estilete en los tejidos 
de la planta o animal huésped, sino que tiene un 
efecto digestivo y licuefactor, desmenuzando los 
tejidos y facilitando su ingestión. 


CHINCHES PROPIAMENTE DICHAS 
— Orden Heteroptera 


Las chinches propiamente dichas están carac- 
terizadas en general por la diferenciación de las 
alas anteriores y posteriores. Estas últimas son 
normalmente membranosas y dotadas de venas 
sencillas, pero las primeras, denominadas hemé- 
litros, son gruesas en su porción basal y delgadas 
y membranosas en el ápice, formando una espe- 
cie de protección para el par trasero. El cuerpo 
es más o menos aplanado, a veces extremadamen- 


te, y las alas son llevadas planas sobre el abdo- 
men. El pico está unido en forma muy visible a 
la parte frontal de la cabeza, aunque puede re- 
posar, apuntando hacia abajo, contra la super- 
ficie inferior del cuerpo. Esto, junto con la de- 
semejanza en la textura de las alas, es un impor- 
tante punto de diferenciación entre las chinches 
y las cigarras, en las que el pico parece surgir de 
la parte posterior de la cabeza o, incluso, de en- 
tre las patas. 

Las antenas se componen habitualmente de 
muy pocos segmentos; en los grupos terrestres son 
habitualmente muy largas y prominentes, pero 
en la mayoría de los grupos acuáticos son cortas 
y están más o menos escondidas. El protórax es 
muy largo y prominente, y la parte posterior del 
mesotórax, el escutelo, suele destacarse formando 
una característica placa triangular que apunta ha- 
cia atrás por entre las bases de las alas. En algu- 
nos grupos el escutelo es muy grande, cubriendo 


la mayor parte, o la totalidad, de las alas y el 
abdomen. 


Chinche fétida verde (Loxa florida). Es notable por su 


sabor y olor nauseabundos que la protegen de los 
rapaces 


La metamorfosis es incompleta, pareciéndose 
muchísimo las larvas (llamadas a menudo ninfas) 
a los adultos, tanto en su forma como en sus eos. 
tumbres. Carecen de alas funcionales, pero en lo: 
últimos estadios del crecimiento tienen en «u ]y. 
gar unas almohadillas externas y prominentes, 
Los huevos están a menudo muy decorados con 
garabatos, espinas o procesos filamentosos, y en 
algunos grupos pueden ser de brillantes colores, 
incluso metálicos. 

Cierto número de familias tienen unas glán- 
dulas fétidas muy eficaces que segregan un flúido 
nauseabundo en la superficie inferior del cuerpo. 
Resulta muy curioso que esta secreción, extrema» 
damente repulsiva para el hombre, parece tener, 
en cambio, muy poco efecto disuasivo sobre los 
rapaces. 


CHINCHES FÉTIDAS — Familia Pentatomidae 


Se incluyen aquí cierto número de grupos muy 
afines que a veces son clasificados como familias 
separadas. Todos tienen antenas de cinco segmen- 
tos y un escutelo muy prominente. Son la fami- 
lia predominante en el orden (Láminas 16 y 17), 
comprendiendo más de cinco mil especies. Son 
casi cosmopolitas como grupo, aunque su abun- 
dancia disminuye rápidamente hacia las regiones 
frías. Muchas personas, sin saberlo, han gustado 
el sabor de sus fétidas secreciones, pues algunas 
especies se alimentan de jugo de frutas y bayas, 
contaminando así los frutos. Á pesar de que a la 
mayoría de nosotros nos repelen, algunas especies 
de Méjico, la India y África son salhoreadas con 
delicia por los indígenas (en nuestra opinión, éste 
es uno de los gustos más dolorosos de adquirir). 

La mayoría de las formas son muy anchas y 
convexas, con la cabeza y el tórax formando un 
triángulo apuntado hacia adelante, pero algunas 
son estrechas. La mayoría son de color castaño, 
pero otras son verdes o de vivo jaspeado o metá- 
licas. Los miembros castaños y grises del género 
Brochymena están a menudo pintadas mimética- 
mente con horrones, pintas y manchas oscuras y 
claras, lo que, junto con sus formas planas y su- 
perficies irregulares, dificulta extraordinariamente 
su descubrimiento cuando descansan sobre algu- 
na corteza. Muchas de las formas verdes constitu- 
yen excelentes imitaciones del follaje entre el 
que viven. 

La mayoría de las especies miden desde 6 a 13 
milímetros de largo, aunque el Oncomeris flavi- 
cornis, llamativa especie roja, negra, anaranjada 
y azul de Australia, mide cinco centímetros de 
longitud. Varias especies tienen órganos producto- 
res de sonidos; de hecho, el Tessaratoma javanica 
del Pacífico Sur, emite, cuando se le captura, un 
volumen de sonidos realmente sobrecogedor, y su 
pariente, el Tessaratoma papillosa, que se ali 
menta en las zarzamoras y en los árboles litchi 
(quillay o jahonero chino) en Extremo Oriente, 
no sólo emite un sonoro ruido, sino que puede 


lanzar sus pestilentes secreciones a una distancia 
de 15 a 30 centímetros. La diferencia entre los 
xos (dimorfismo sexual) es muy corriente y en 
algunas especies muy llamativa, como en el gé- 
nero Ceratocoris, cuyos machos tienen estirada la 
cabeza entre los ojos, formando una larga protu- 
herancia semejante a un cuerno. Se ha notado un 
indicio de instinto maternal en unas pocas espe- 
cies, cuyas hembras cuidan los huevos transpor- 
tándolos sobre sí mismas y permanecen un hreve 
período con las larvas recién nacidas. Los huevos, 
que generalmente son puestos en grupos, tienen 
forma de harril y suelen ser esculpidos y decora- 
dos (Lámina 15). Poscen una tapadera alisagrada 
de cierre hermético, que se abre con el empuje 
de la larva al hacer eclosión. 

Unas pocas especies son rapaces, siendo algu- 
nas de ellas beneficiosas para el hombre, como 
los Podisus, que destruyen muchos escarabajos de 
la patata, y el Zicrona caerulea, que en China de- 
vora escarabajos, tanto en la fase larval como 
adulta. Sin embargo, muchos son más o menos 
dañinos para las frutas, las hortalizas y las plan- 
tas en general. El cosmopolita Nezara viridula, 
por ejemplo, produce grandes daños a las habi- 
chuelas, a las bayas de varias clases y a los toma- 
tes. La especie norteamericana mejor conocida es 
la Murgantia histrionica (Lámina 16). Introduci- 
da desde Méjico y Centroamérica, fue hallada por 
primera vez en los Estados Unidos el año 1864, 
en Tejas. Como sea que se difundió rápidamente 
por los estados del Sur, su presencia fue atribuída 
a los soldados yanquis. La cantidad de nombres 
que ha recibido nos indica la atención que ha 
atraído: chinche arlequín de la col, chinche-ga- 
lápago y chinche del fuego no son más que una 
pequeña muestra. En la actualidad es muy des- 
tructiva en todos los estados del Sur y en la costa 
del Pacífico, siendo común en latitudes tan norte- 
ñas como Nueva Inglaterra y Washington, en to- 
dos los lugares en que crezcan plantas de la fami- 
lia de la col y de la mostaza (Cruciferae). Es de 
pintoresco aspecto, con bandas, listas y bordes ro- 
jos, anaranjados o amarillos sobre un color de 
fondo negro o azul oscuro. Sus huevos, que pone 
de doce en doce en dos limpias filas paralelas en 
la superficie inferior de hojas tiernas, parecen 
minúsculos barriletes blancos con anillos oscuros 
y bocas de tonel. 

Las chinches escudadas de la familia Scutella- 
ridae son más cortas, más anchas y más convexas 
que las chinches fétidas propiamente dichas, sien- 
do habitualmente algo semejantes a tortugas. Son 
todas vegetarianas, prefiriendo a menudo plantas 
que erezcan cerca del agua. Muchas son de color 
verde, azul o morado metálicos, alcanzando su 
mayor esplendor y tamaño en las islas del Pacífico. 
La Calliphara imperialis de Australia mide 2,5 
centímetros de largo y es de color rojo brillante, 
y la Tectocoris lineola, que se encuentra desde 
Australia hasta China, es de color anaranjado in- 
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tenso con marcas variables que parecen caracte- 
res chinos. 

Las chinches excavadoras, o Cydnidae, son un 
erupo de pequeñas chinches convexamente redon- 
deadas, con anchas y brillantes tibias. Suelen ex- 
cavar sus madrigueras bajo piedras y entarima- 
dos, o en arena o mantillo vegetal. A veces se 
encuentran algunas en hormigueras. 

Las chinches negras o Corymelanidae son tam- 
bién muy convexas, casi hemisféricas. Son tan ne- 
eras y brillantes que se las confunde a menudo 
con escarabajos. Algunas son plagas esporádicas 
del apio y plantas afines, y a menudo de las ha- 
yas, dejando su desagradable olor, semejante al 
de las chinches domésticas, por dondequiera que 
pasan. 


CHINCHES DE LAS CALABAZAS 


— Familia Corecidae 


El nombre de chinche de la calabaza es las- 
tante adecuado para este grupo en América. don- 
de el miembro más conocido de la familia es una 
plaga demasiado común de la calabaza y plantas 
afines. Sin embargo, en otras partes del mundo 
las especies más destacadas son denominadas 
chinches de los gomeros y chinches-cruzados: este 
último nombre se debe a la pálida cruz de San 
Andrés que muestran las alas de la Mictis pro- 
fana de Australia. 

Esta familia (Lámina 21) comprende más de 
dos mil especies. Son en general más alargadas 
que las chinches fétidas, mostrando una conside- 
rable variedad de formas. Como regla general, los 
márgenes del abdomen están vueltos hacia arri- 
ba, con lo que las alas yacen en una depresión 
de la espalda. Muchos géneros muestran extraor- 
dinarias dilataciones de las antenas y de las ti- 
bias; la Leptoglossus membranaceus de Australia 
y la Leptoglossus phyllopus de Norteamérica son 
conocidas por tal motivo como chinches de pies 
de hoja, tan delgados y en forma de hoja son las 
citadas ampliaciones. La muy grande Acanthoce- 
phala femorata, chinche del algodón del sudeste 
de los Estados Unidos, tiene los fémures de todas 
sus patas y las tibias del par trasero extraordina- 
riamente ensanchadas, aplastados y con profun- 
das muescas. 

Los miembros de esta familia muestran hábi- 
tos muy diversos, puesto que muchos son carní- 
voros, unos pocos se alimentan tanto de plantas 
como de insectos, y muchos más son estrictamente 
vegetarianos. De estos últimos, unas pocas espe- 
cies son plagas destructoras, por ejemplo la Lep- 
tocorisa varicornis de Extremo Oriente, que pro- 
duce grandes daños al arroz y al mijo. 

El chinche de la calabaza Anasa tristis, difun- 
dido desde Méjico hasta el Canadá, tiene un color 
básico amarillo ocre, con tantas diminutas pintas 
negras que su color general parece negruzco. Las 
manchas amarillas de la cabeza y de los márge- 
nes del tórax y del abdomen son simplemente 


d 
pS a A e 8 | 


Chinche del cinanco (Oncopeltus fasciatus). El intenso 
colorido negro y anaranjado de este insecto advierte a 
sus posibles atacantes que no es comestible 


áreas que no tienen dicho moteado. Las larvas, 
blanquecinas y de patas negras, se alimentan de 
habichuelas, guisantes y maíz, además de calaba- 
zas. Como esta especie produce varias generacio- 
nes al año, causa muy serias devastaciones. Es di- 
fícil combatirlas porque las larvas actúan a me- 
nudo subterráneamente y los adultos parecen fre- 
cuentemente atacar las plantas en sitios no con- 
taminados por los insecticidas. La ciencia moder- 
na no ha encontrado todavía la manera de substi- 
tuir a los muchachos que se encargan de coger es- 
tas chinches y sus masas de huevos con la mano, 
aunque una mosca Tachinidae que parasita tanto 
las larvas como los adultos es dé cierta ayuda. 


CHINCHES DE LAS PLANTAS 
— Familia Lygaeidae 


Esta gran familia (Lámina 19) comprende más 
de 1.500 especies, algunas de las cuales producen 
pérdidas valoradas en millones de dólares cada 
año con sus depredaciones en los cereales y las 
hierbas. Muchas de estas especies se parecen a las 
Coreidae, pero son de menor tamaño, con los te- 
gumentos más blandos y, a menudo, con colores 
más vivos. Son todas comedoras de vegetales, vi- 
viendo en el musgo, en los detritos o bajo piedra 
y arbustos bajos. 

La Oxycarenus hyalinipennis, conocida como 
la tintorera egipcia del algodón, y la Nysius vi- 
nitor, plaga muy destructiva de los frutales aus- 
tralianos, no son sino dos de las especies más 
dañinas. En Norteamérica es más conocida la 
chinche Blissus leucopterus. Nativa de la América 
tropical, se ha extendido ahora cubriendo todos 
los Estados Unidos. Mide menos de cuatro milí- 
metros de largo, es de color negruzco con las alas 
blancas y marcadas de negro, las patas rojas y una 
mancha de este mismo color en la base de cada 
antena, todo lo cual le presta una apariencia no- 
table; además, debido a su vivacidad, no puede 
ser confundida una vez se ha conocido un solo 
ejemplar. Una narración de sus actividades po- 
dría titularse “El insecto que sale de paseo”, 
puesto que en el momento crítico de su ciclo vi- 
tal se pone a andar, literalmente, en busca de 
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nuevos campos que conquistar. Las hembras po- 
nen unos quinientos huevos cada una en las raíces 
y los tallos de los cereales, cerca del suelo. Las 
larvas recién nacidas se alimentan de ellos antes 
de trepar por las plantas y continuar su forraje, 
que debe durar de cuarenta a cincuenta días an. 
tes aquéllas no alcanzan su total desarrollo. Pro. 
ducen dos generaciones al año y la cría de otoño 
puede tener que crecer, no en los cereales que 
albergaron a sus padres, sino en otras mieses aún 
suculentas y nutritivas. Hacia esas nuevas planta- 
ciones, las chinches deben emigrar andando por 
los campos, rastrojos y setos, e incluso a veces 
cruzando carreteras, poniendo sus huevos en los 
recién invadidos dominios, en los que crecerá la 
nueva generación hasta la madurez. También alí, 
la nueva generación invernará, a veces en masas 
de hasta treinta mil chinches en una sola mata 
de hierbas. Gracias al estudio de estos hábitos, 
se han preparado varios medios para combatirlas 
basados oportunamente en su historia vital. Pue- 
den quemarse los detritos en los que invernan los 
adultos; pueden cavarse zanjas alrededor de los 
campos en los que se desarrolla la primera gene- 
ración, en las que pueden atraparse los adultos 
y destruirlos; pueden plantarse fajas de tierra 
con cereales, hacia las que las chinches se enca- 
minan, para ser inmediatamente enterradas con 
unas pasadas de arado y apisonando después el 
terreno. La diseminación artificial de un hongo 
que las ataca es también muy útil. Pero el más 
eficaz de todos los medios es el que practica la 
propia naturaleza enviando a veces años húme- 
dos o largas primaveras lluviosas que son desfa- 
vorables para el desarrollo de estas chinches, 


ARÁDIDOS O CHINCHES PLANAS 
— Familia Aradidae 


Su extremo aplastamiento adapta estas chin- 
ches para su vida en grietas y bajo la corteza de 
árboles podridos. Son de color castaño mate o 
negruzco, a veces con marcas rojas; debido a ello 
son a menudo confundidas con las chinches do- 
mésticas, de las cuales, sin embargo, pueden dis- 
tinguirse fácilmente por la prolongación de la 
cabeza entre las antenas. Se alimentan de hongos 
y de los jugos de la madera y la corteza podridas. 
El género Aradus es de difusión mundial. 


TINGÍTIDOS O CHINCHES DE GASA 
— Familia Tingitidae 


Esta pequeña familia, fácilmente identificable, 
comprende ciertas especies que son de gran be- 
lleza apreciados al microscopio, pero que resul- 
tan demasiado pequeñas para poder ser admira- 
das a simple vista. Miden solamente de dos a cin- 
co milímetros de longitud, pero se encuentran a 
menudo en grandes números en la cara inferior 
de las hojas, donde chupan los jugos en tal can- 
tidad que causan el ennegrecimiento o el picado 
del follaje. Los hemélitros parecen de gasa y €s- 


tán finamente reticulados, extendiéndose a me- 
nudo muy a los lados del abdomen para adaptarse 
a unas excrecencias planas de la parte anterior de 
la espalda que tienen la misma textura de encaje. 
El conjunto se reviste a menudo de flecos forma- 
dos por minúsculas espinas. La espalda anterior, 
que frecuentemente está hinchada como un dimi- 
nuto balón; suele cubrir el escutelo. 

Los huevos son insertados verticalmente en los 
tejidos de las hojas y luego recubiertos con una 
secreción viscosa marrón que se endurece forman- 
do una elevación cónica. Al emerger, las ninfas son 
muy espinosas y dejan un rastro pegajoso en la 
cara inferior de las hojas, a las que a menudo se 
adhieren sus cubiertas desechadas en la muda. Se 
pueden encontrar cien o más ninfas de diversos 
tamaños agrupadas con los adultos en una sola 
hoja de roble. 

La chinche de gasa del arce blanco, Corythu- 
cha ciliata, es común en los Estados Unidos y el 
Canadá. La Stephanitis pyri ataca en Europa los 
perales y los manzanos, y diversas especies atacan 
los frutales y los olivos de Australia. Se han des- 
crito unas setecientas especies. 


PIRROCÓRIDOS O CHINCHES ROJAS 
— Familia Pyrrhocoridae 


Estas chinches son rechonchas, de sólido cuer- 
po, color rojo y negro, gran tamaño y muy visi- 
bles. La familia es de tamaño moderadamente 
grande y las especies se encuentran principal- 
mente en los trópicos y subtrópicos. No debe con- 
fundírselas con ciertas especies de ácaros (clase 
Acarina) ni con las chinches Miridae de las plantas 
que también son llamadas chinches rojas. 

Muchos de los miembros de esta familia son 
llamados tintoreras o tiznadoras del algodón, por- 
que perforan las cápsulas del algodón y manchan 
las fibras. Ciertas especies de Dysdercus son dañi- 
nas plagas, en este sentido, en la India y en Amé- 
rica; también perforan las naranjas causando la 
putrefacción del fruto. Debido a que estas mismas 
especies se alimentan de hibiscos y del cadillo 
español, la eliminación de estas plantas limita la 
extensión de su cría. En cierta época fue costum- 
bre dejar pequeños montones de caña de azúcar 
entre las hileras de algodoneros y de naranjos 
para atraer las chinches, que podían ser entonces 
cogidas en grandes cantidades y destruídas. 

En esta familia se presentan a veces casos de 
dimorfismo: la difundida Pyrrhocoris apterus 
puede tener alas o no tenerlas, y la Lohita gran- 
dis, hermosa especie extremo-oriental de más de 
cinco centímetros de largo, exhibe un dimorfismo 
sexual que en el macho muestra las antenas mu- 
cho mayores y el abdomen hinchado. 

Algunas especies tienen una apariencia muy 
semejante a hormigas, consiguiendo así quizá cier- 
ta protección contra los rapaces. Unas pocas es- 
pecies se han desviado totalmente de los hábitos 
vegetarianos que caracterizan la mayor parte de 


Su 


Chinches fimátidas (Phymata erosa), en el apareo. 
grotesca forma y su color las hacen difícilmente visibles 
entre las Aores desde las que acechan sus presas 


la familia, convirtiéndose en insectos de presa; 
la Dyndymus sanguineus de la India, por ejerm- 
plo, devora moscas cuando adulta y termites 
cuando larva. 


FIMÁTIDOS O CHINCHES ACECHADORAS 
— Familia Phymatidae 


Estas chinches, de las que existen sólo un cen- 
tenar de “especies, son principalmente tropicales 
y están escasamente representadas en Europa y 
Norteamérica. Son unos pequeños seres bastante 
raros que tienen el cuerpo extendido lateralmen- 
te formando unos salientes redondeados o. como 
en las especies de las Carcinocoris extremo-orien- 
tales, unas finas espinas. Las patas anteriores es- 
tán desarrolladas de una manera muy notable 
para aferrar y sujetar a sus presas; el coxal está 
muy alargado, el fémur engruesado hasta ser su 
anchura igual a los dos tercios de su longitud, 
y la tibia tiene forma de hoz y está armada con 
unos apretados dientes que se engranan con unos 
dientes similares situados en el fémur. 

La Phymata erosa, especie común en Nortea- 
mérica, es amarillenta y está marcada por una 
amplia banda negra que le cruza la parte dila- 
tada del abdomen. Descansa escondida en las flo- 
res, esperando la llegada de algún insecto que 
atrapará con sus rapaces patas anteriores. Es ca- 
paz de dominar a insectos bastante grandes, cap- 
turando a veces mariposas de la col, mariposas 
fritilarias, abejas meliferas e incluso avispas gran- 
des, aunque mide menos de 13 milímetros. 


ANTOCÓRIDOS O CHINCHES DE LAS 
FLORES — Familia Anthocoridae 


Los miembros de esta familia son relativamen- 
te pocos en numero, pero tienen cierta importan- 
cia como rapaces. Viven escondidos en bosques y 


setos, atacando principalmente a los pulgones y 
sus huevos, pero devorando ocasionalmente otros 
pequeños insectos. Se conocen unas trescientas 
especiós, 

El Orius (Priphleps) insíidiosus es una peque- 
ña especie blanea y negra común en las flores de 
los Estados Unidos y ataca la filoxera de las uvas 
y los chinches Blissus leucopterus. La cosmtopo- 
lita Lectocoris campestris y la Anthocoris lin gi 
del Sudán chupan sangre humana. 


REDUVIOS — Familia Reduviidae 


Esta es una gran familia de difusión mundial 
(Lámina 20) formada por casi cuatro mil espe- 
cies. Algunas son muy pequeñas y olras miden 
más de 3 centímetros de largo, pero todas poseen 
un corto y polente pico que emplean para chupar 
la sangre de otros insectos, de animales mayores 
e incluso del hombre. Cuando atacan a éste, no 
sólo causan molestias e incluso considerable do- 
lor, sino que asimismo pueden transmitir organis- 
mos palógenos que son a veces fatales. Habitual- 
mente puede reconocérseles por el estrechamiento 
en forma de cuello de la cabeza detrás de los ojos. 


Muchas tienen fuertes patas frontales rapaces con 


las que capturan y sujetan a sus presas. 

El reduvio enmascarado, Reduvius personatus, 
especie centrocuropea que fue introducido en 
Nueva York y que luego se ha difundido hacia 
el Sur, es actualmente común en los estados meri- 
dionales, en los que a menudo entra en las casas 
para alimentarse haciendo presa en chinches do- 
mésticas y otros pequeños inscctos. Á veces chupa 
sangre humana, infligiendo una dolorosa picadu- 


Chinche redúvida (Arilus cristatus). Es una especie 
excepcionalmente grande y potente de redúvido que 
hace presa sobre otros insectos 


ra. No nace enmascarado: la larva adquiere una 
capa de polvo que se pega a los pelos adhesivos 
que cubren su cuerpo, arrastrándose desde en. 
tonces con la apariencia de un horujo de 11] 


Pos aza, 
Otra especie, la chinche doméstica Mejicana o 


chinche doméstica grande, Triatoma SAnguisuga 
de hocico cónico, que se encuentra en los estados 
del Sur y del Oeste, entra también en las casas 
en busca de sangre humana. Su picadura es tan 
tóxica para algunas personas que puede resultar 
tan peligrosa como una mordedura de serpiente 
venenosa: se producen ulceraciones generales, a 
menudo desmayos, vómitos y otros efectos que 
pueden durar varios meses. Cuando vive al aire 
libre, se satisface casi enteramente alimentándose 
de otros insectos. Su pariente, el Triatoma megis- 
ta, es uno de los importantes vectores del proto- 
zoo Trypanosoma cruzi, productor de una fatal 
enfermedad humana en Sudamérica. El Triatoma 
rubrofasciata de Madagascar y Asia meridional 
vive como ninfa en los detritos del suelo de las 
cabañas indígenas y puede transportar el orga- 
nismo que causa la terrible enfermedad llamada 
Kala-azar (malaria infecciosa tropical de Extre- 
mo Oriente). 

De las llamadas chinches besadoras, la especie 
más conocida es la Melanolestes picipes. Mide 
aproximadamente 1,5 centímetros de largo y es 
de color negro, con la cabeza muy saliente y el 
protórax bilobulado en forma de campana. Su 
preferencia por picar en la cara y en la hoca o 
en sus proximidades explica su nombre común. 
Se la encuentra normalmente bajo piedras y iro- 
zos de corteza, alimentándose de saltamontes y 
larvas blancas, especialmente las del escarabajo 
de junio americano. Entra a veces en las casas por 
la noche y pica a las personas dormidas. 

La Pristhesancus papuensis, que se encuentra 
desde Papuasia hasta el Norte de Nueva Gales 
del Sur, es conocida como mata-abejas debido a 
que yace al acecho en las flores para capturar abe- 
Jas, así como otros insectos visitantes de las flores, 
y chupar sus jugos corporales, Otra notable espe- 
cie oriental es la Ptilocerus ochraceus de Java, 
que también acecha en lugar de perseguir a su 
presa. Vive frecuentemente en grandes números 
en las costancras de bambú de las casas. Las hor- 
migas de la especie Dolichoderus bituberculatus 
persiguen a estas chinches con el propósito de la- 
mer los peculiares pelos glandulares, o tricomas, 
que tienen en la parte anterior de sus cuerpos: 
Aprictan esos pelos como si los estuviesen Mu- 
ñendo y parece gustarles mucho la secreción, pero 
pronto quedan paralizadas por el efecto tóxico de 
ésta, siendo entonces sujetadas por la chinche y 
succionadas hasta dejarlas secas. Esta es cierta 
mente una de las más insólitas adaptaciones para 
sUganar a la presa que pueden encontrarse en cual- 
quier tipo de rapaces, superando incluso a la del 
pez-pescador (Lophius piscatorius) que agita UN 
gusano de imitación delante de su hoca. 


CHINCHES DOMÉSTICAS 


— Familia Cimicidae 


Estos detestables seres componen una peque- 
ña pero cosmopolita familia de no más de treinta 
especies, ocho de las cuales han sido identificadas 
en Norteamérica. Se las distingue fácilmente por 
su estructura y costumbres. Todas son muy aplas- 
tadas en sentido dorso-ventral y carecen de alas, 
aunque pueden tener élitros vestigiales; asimis- 
mo, todas son ectoparásitas (1) de aves o mamíi- 
feros, puesto que requieren sangre caliente para 
su alimentación. 

La chinche que principalmente ataca al hon- 
bre, la Cimex lectularis, está difundida en Euro- 
pa y Norteamérica y es de hecho de distribución 
mundial en las regiones templadas, habiendo sido 
indudablemente llevada a todas partes por el 
mismo hombre. Los huevos, que son puestos en 
grietas de los zócalos, detrás de trozos sueltos del 
papel de las paredes, en marcos de cuadros o en 
hendeduras de las camas, hacen eclosión al cabo 
de unos sicte días. El ciclo vital puede comple- 
tarse en siete u ocho semanas, pero si las condi- 
ciones son desfavorables puede alargarse hasta 
seis o más meses. Los individuos pueden vivir un 
año sin comer, pero si no tienen a su alcance nin- 
eún ser humano, pueden encontrar ratones, ratas, 
gallinas o incluso vacas y caballos en los que ali- 
mentarse. Los adultos son nocturnos, escondién- 
dose en las grietas durante el día, pero su pre- 
sencia queda delatada a menudo por el caracterís- 
tico olor de la secreción oleosa que brota de un 
par de glándulas que se abren en la cara inferior 
del tercer segmento torácico. Son migradores ac- 
tivos, ya que es fácil su transporte en las ro- 
pas y los equipajes, pudiendo además moverse de 
habitación en habitación, e incluso de casa en 
casa, andando sobre tuberías y alambres. Sin em- 
bargo suelen ser muy conservadoras en estos des- 
plazamientos, ya que se han conocido casos de 
una gran infestación localizada en una sola ha- 
bitación durante meses sin extenderse nunca 2 
otras partes de la casa. Pero más de un viajero 
se ha quedado desalentado al descubrir que el 
alojamiento que encontró limpio y atrayente en 
junio se había convertido en un repugnante fo- 
co de infestación en agosto. Tal situación ya no 
es inevitable, puesto que con los modernos insec- 
ticidas las chinches pueden ser eliminadas con 
facilidad y a bajo precio. 

La Cimex hemipterus, también parasitaria so- 
bre los seres humanos, es una forma tropical que 
abunda en Asia y África. La Cimex pilosellus 
vive solamente sobre los murciélagos; ciertas Cs- 
pecioes de Oeciacus se encuentran solamente en 
las golondrinas y los vencejos, y la Cimexopsts 
nyetalis en el vencejo de las chimeneas. La Hae- 
matosphon inodora de Norte y Centroamérica vive 


(1) Parásito externo. (N. del T.) 
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Chinche común o doméstica (Cimex lectularis) picando 
a un ser humano. La chinche es una grave plaga de la 
humanidad, pero no es transmisora de enfermedades 


habitualmente en las gallinas, pero se alimenta 
fácilmente en el hombre; se diferencia de la ma- 
yoría de las demás especies por tener un pico muy 
prolongado. 

Las chinches domésticas son acusadas frecuen- 
temente de transmitir enfermedades como la fie- 
bre recurrente europea, el Kala-azar, la peste hu- 
bónica y la lepra, pero esto no ha sido nunca 
demostrado, debiéndose probablemente a otros 
transmisores las enfermedades de las que han sido 
acusadas. Sin embargo, infligen una picadura que 
puede producir gran irritación e inflamación a 
algunas personas, aunque otras apenas se dan 
cuenta. Conocimos en cierta ocasión el caso de 
un joven que sufría una grave anemia debida a 
la constante pérdida de sangre que le succiona- 
ban las chinches, sin haberse dado cuenta de su 
presencia ni de sus picaduras. 


MÍRIDOS O CHINCHES DE LAS PLANTAS 


— Familia Miridae 


Esta familia es universalmente abundante y 
se compone de unas cinco mil especies de chin- 
ches muy pequeñas, frágiles y de cuerpo blando, 
solamente unas pocas de las cuales miden más 
de cinco milímetros de largo. Son de forma habi- 
tualmente alargada, aunque unas pocas son ovol- 
des y parecen chinches fétidas en miniatura. Unas 
pocas especies son rapaces, pero la mayoría se ali- 
mentan de jugos vegetales, pasando frecuente- 
mente de las plantas silvestres a las cultivadas 
cuando estas últimas ofrecen alimento más abun- 
dante y fácil. 

La chinebe tiznada o ligus, Lygus pratensis, es 
una especie cosmopolita que se alimenta de más 
de cincuenta especies distintas de plantas, desde 
fresas hasta frutales, ccreales y hierbas, y plan- 
tas inflorescentes como los crisantenmos, áslers, da- 
lias y peonias, cuyas bellas flores perfora y mar- 
chita causando grandes daños. La Lygus pabuli- 
nus se alimenta en las patatas. 

En los Estados Unidos es común la pulga sal- 
tadora de huerto, Halticus bractatus, especie pro- 
pia del maíz, las habichuelas, los pepinos y los 
tomates; la chinche rayada de las hojas, Poecilo- 


Escribano de agua (Gerris). Se llaman así por las rayas 
que trazan sus patas en la película superficial del agua 


capsus lineatus, se encuentra en una gran varie- 
dad de plantas. En Extremo Oriente, la Helopel- 
tis theivora, común y destructora en las plantas 
de té, tiené una curiosa aguja erecta que se le- 
vanta desde el escutelo. — - da 

Unas pocas especies transmiten enfermedades 
de una a otra planta. Otras, en cambio, son bene- 
ficiosas "por su rapacidad- sobre los pulgones y 
otros pequeños y dañinos insectos. La especie aus- 
traliana Cyrtórhynus mundulus se alimenta de 
los huevos del saltahojas de la caña de azúcar y 
ha sido introducida en Hawai y otros.lugares para 
combatir dicha plaga. yo - 


HIDROMÉTRIDOS O MIDEAGUAS 
" —Familia Hydrometridae 


Los hidrométridos 'son pocos en número de 
especies, habiendo sido descritas unas setenta, 
pero el género Hydrometra es de distribución 
mundial. Donde crece la anea y se desarrollan las 
- algas, donde hay larvas de mosquitos colgando 
suspendidas de la película superficial del agua 
e insectos muertos flotando sobre ésta, pueden 
verse estas delgadas chinches de apariencia frágil 
moviéndose lentamente sobre la vegetación en la 
orilla de las aguas estancadas y poco profundas, 
e incluso sobre la superficie. Los adultos, que mi- 
den menos de 2,5 centímetros de largo, pueden 
ser identificados por la adelgazada cabeza que 
es tan larga como todo el tórax, por las largas 
antenas acodadas que tocan el suelo por delante 
como otro par de patas, y por las largas patas 
finas como hebras. Cuando descansan, se sujetan 
a un tallo vegetal con una sola garra. Se alimen- 
tan de larvas de crustáceos o de insectos acuáti- 
cos, especialmente mosquitos, que alancean hábil- 
mente con el largo pico. La superficie ventral del 
cuerpo está recubierta de una fina vellosidad que 
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impide el humedecimiento del cuerpo. Sus pau- 
sados y circunspectos movimientos han inspirado 
el nombre de “mideaguas”, pues parecen medir 
a pasos la longitud del agua entre los juncos, 
Los huevos, bellamente torneados, miden apro- 
ximadamente una cuarta parte de la longitud de 
la hembra, que los pone y encola de uno en uno 
a hojas de anea y otras plantas acuáticas inme- 
diatamente por encima de la línea de las aguas, 


ESCRIBANILLOS O ESCRIBANOS DE AGUA 


— Familia Gerridae 


Derivando sobre la superficie de las quietas 
aguas estancadas pueden encontrarse a menudo 
los miembros de esta pequeña familia en gran- 
des cantidades, puesto que son gregarios y tien- 
den a reunirse en grupos a lo largo de las orillas 
umbrosas. Cuando se asustan, se dispersan en to- 
das direcciones pero no tardan en reagruparse. 
Unas pocas formas especializadas prefieren las 
aguas de movimiento rápido. Los escribanillos se 
caracterizan por las largas y delgadas patas, espe- 
cialmente los dos últimos pares, que pueden ser 
dos o más veces tan largas como todo el cuerpo 
y están considerablemente separadas de las patas 
anteriores, más cortas y provistas de garras. Las 
patas posteriores tienen una función principal 
como timones, mientras que las patas centrales 
impelen el cuerpo al deslizarse sobre la película 
superficial, produciendo ligeras depresiones que 
proyectan una sombra contra el fondo, demos- 
trando que solamente tocan el agua con los pies 
y que ni siquiera éstos atraviesan la película su- 


_perficial. Se alimentan de insectos muertos o vi- 


vos de cualquier clase que puedan capturar deri- 
vando, patinando o saltando por el agua; cuando 
se reúnen grandes poblaciones de ellos pueden 
incluso hacer presa sobre uno de sus semejantes. 
Invernan como adultos y a menudo es posible 
verlos vagando en los días cálidos del invierno. 

El Gerris es un género cosmopolita, algunas 
de cuyas especies carecen de alas. Una de ellas 
es la Gerris remigis, que se extiende desde el 
Labrador hasta Méjico. Las Halobates, también 
sin alas, viven en los océanos tropicales y subtro- 
picales, a menudo a centenares de millas de tie- 
rra, corriendo sobre la superficie del mar y ali- 
mentándose de animales marinos muertos y flo- 
tantes. Se ha pretendido con gran fundamento 
que incluso una sola gota de agua que caiga so- 
bre la espalda de un Halobates lo empapará de 
tal manera que se hundirá. Esto plantea la inte- 
resante cuestión de cómo sobreviven cuando les 
sobreviene una tempestad o un chubasco; cues- 
tión que, hasta el presente, nadie ha podido so- 
lucionar. 

Los cosmopolitas Microvelia y Rhagovelia, así 
como la paleártica Velia, conocidas como escri- 
banos de agua de hombros anchos, son a veces 
clasificados en una familia separada, la Veliidae. 
Las Rhagovelia se encuentran a menudo mar- 


chando contra la corriente en cursos de agua bas- 
tante rápida ayudadas por una especial disposi- 
ción de cerdas en forma de abanico que tienen 
en el par central de patas. 

Las Gerridae y las Veliidae comprenden cada 
una aproximadamente doscientas especies, Una 
terecra familia estrechamente afín, la Mesove- 
liidae, tiene veinte especies, una de las cuales, la 
Phrynovelia papua de Nueva Guinea, es terestre 
y vive entre las hojas del suelo de la selva. 


BELOSTOMÁTIDOS O CHINCHES DE AGUA 
GIGANTES — Familia Belostomatidae 


Algunos de los mayores insectos conocidos y» 
desde luego, las chinches de mayor tamaño per- 
tenccen a esta familia (Lámina 22). Aunque se 
encuentran en la mayoría de regiones tropicales 
y templadas, existen en total, probablemente, me- 
nos de doscientas especies, menos de una docena 
en las cuales se encuentran en los Estados Uni- 
dos. La Lethocerus grandis de Sudamérica y la 
Lethocerus indicus, que se encuentra desde la 
India hasta Australia, miden más de 10 centíme- 
tros de longitud; en cambio, la especie norteame- 
ricana de mayor tamaño, la Lethocerus america- 
nus, raramente sobrepasa los cuatro centímetros. 

Aunque estas chinches vuelan con vigor, inclu- 
so grandes distancias, y que a menudo acuden a la 
luz por la noche (de aquí su nombre común ame- 
ricano: chinches de la luz eléctrica), están espe- 
cialmente adaptadas para vivir en el agua de es- 
tanques y lagos, en los que pueden verse sus an- 
chos y aplastados cuerpos descansando cabeza 
abajo colgando de la película superficial, con la 
punta del abdomen sobresaliendo de la misma. 
El fémur de las patas anteriores es ancho y plano 
y tiene a veces una muesca para recibir el afilado 
borde cortante de la tibia que se pliega contra 
ella, constituyendo este conjunto un poderoso ór- 
gano para la captura de otros insectos, renacua- 
jos e incluso peces de hasta nueve centímetros de 
largo. Las otras patas son aplastadas y en forma 
de remo, es decir, adaptadas para la natación. El 
fuerte y afilado pico inflige dolorosas punzadas. 

El Belostoma flumineum, especie americana 
común que mide aproximadamente 2,5 centíme- 
tros de largo, pasa la mayor parte de su tiempo 
al acecho entre las plantas acuáticas de los fon- 
dos fangosos. Cuando sale al exterior para respi- 
rar, como hace a veces, atraviesa la superficie so- 
lamente con los apéndices retráctiles alojados en 
el vértice del abdomen, a través de los cuales 
pasa el aire a los espiráculos abdominales. La 
hembra pone sus huevos a viva fuerza en la es: 
palda del macho, Acercándose a él mientras está 
suspendido de la película superficial, le envuelve 
con las patas, segrega una cola impermeable so- 
bre su espalda y le adhiere cien o más huevos que 
deberá transportar durante unos diez días o hasta 
o pei ¡Ni la sufragista más rabiosa 

á Jos el feminismo! Las hembras 


de las difundidas 4bedus y de las australiano- 
asiáticas Sphaeroderma han adoptado también 
esta costumbre, pero las Benacus y Lethocerus, 
de amplia distribución geográfica, ponen modes- 
tamente sus huevos en las plantas, formando 
Masas. 

Algunas especies tienen un curioso hábito de 
fingir la muerte, asumiendo una posición caracte- 
rísticamente rígida cuando se las saca del agua 
o se las toca, posición que pueden mantener quin- 
ce minutos como máximo. Otras, cuando se las 
perturba, proyectan vigorosamente un flúido olo- 


Chinche acuática gigante (Benacus griseus), de casi 
cinco centímetros de largo, chupando la sangre de una 
lagartija acuática 


roso por el ano, mientras que unas pocas emiten 
una especie de siseo o débil chirrido. 

La Lethocerus indicus es una comida corrien- 
te en algunas regiones asiáticas y puede adqui- 
rirse en las tiendas de muchos barrios chinos del 
mundo. 


NÉPIDOS O ESCORPIONES DE AGUA 


— Familia Nepidae 


Los miembros de esta pequeña familia acuá- 
tica andan indolentemente por el fondo de las 
aguas quietas o reposan en la vegetación, perma- 
neciendo a veces inmóviles durante horas. En 
Australia son llamados picapiés o chinches-alfiler 
debido a su costumbre de pinchar a los bañistas. 
Su picadura es dolorosa pero no tiene efectos du- 
raderos. Pueden ser identificados por el estrecho 
tubo respiratorio situado en el extremo posterior 
del abdomen. Este tubo puede ser casi tan largo 
como el resto del cuerpo. Puede decirse que los 
escorpiones de agua han desarrollado el “schmor- 
kel” (1) mucho antes de que el hombre lo inven- 
tase. Las fuertes y prensiles patas anteriores indi- 
can los hábitos carnívoros de estas chinches, pues- 
to que las tibias y los tarsos se cierran apretada- 
mente contra un surco del fémur a la manera de 
una hoja de navaja en su mango. Sus patas cen- 
trales y posteriores, no especializadas, son sola- 
mente adecuadas para andar, por cuyo motivo, 
aunque son voraces comedores de larvas acuáti- 
cas y crustáceos de pequeño tamaño, no llevan a 
caho definidas persecuciones de sus presas. 

Los escorpiones de agua pueden verse a me- 
nudo colgando de la película superficial con el 
tubo respiratorio sobresaliendo en el aire; tam- 
bién pueden ser observados cabalgando torpe- 
mente un tallo sumergido para encontrar un sitio 
de descanso que les permita absorber aire desde 
el agua. El tubo, que no está totalmente desarro- 
llado hasta la edad adulta, está formado por dos 
filamentos acanalados unidos uno contra otro por 
unas cerdas entrelazadas. El aire pasa a través del 
mismo dirigiéndose a los espiráculos situados en 
la punta del abdomen. Existen tres pares de fal- 
sos espiráculos en los segmentos alrdominales cen- 
trales que están recubiertos de una membrana en 
forma de tamiz, a través de la cual puede pasar 
el oxígeno directamente a los flúidos del cuerpo; 
estos falsos espiráculos no parecen tener ninguna 
relación con el sistema traqueal. 

Los dos géneros cosmopolitas Nepa y Ranatra 
son muy diferentes uno de otro. Los Nepa son an- 
chos, planos y miden aproximadamente 1,5 cen- 
tímetros de largo; los Ranatra, en cambio, son 
muy delgados y en forma de bastoncillo, midien- 
do casi 5 centímetros de longitud; son tan extra- 
ordinariamente delgados como los fásmidos o bas- 
toncillos andantes. Las hembras de los Nepa po- 


(1) 


navegar sumergidos 
del Traductor) 


Aparato de toma de aire que permite a los sulmarinos 
a la profundidad del periscopio. (Nota 
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nen sus huevos de tal manera que se adhie 
mando cadenas gracias a siete largos la 
que posee cada huevo: las hembras Ranatra Pin 
nen un ovipositor puntiagudo y dentado. ón. 
do sus huevos bifilamentosos en muescas io 
en tallos de plantas. Los miembros de ambos cs 
neros tienen colores poco visibles, aunque los 
Nepa tienen cierta cantidad de color rojizo en a 
parte posterior del abdomen que se ve raramente 
debido a que las alas casi nunca se abren, 
Los escorpiones de agua vuelan raramente 
pero, si el agua en que crían se seca, pueden volar 
considerables distancias para encontrar otra, 


CHINCHES DE AGUA — Familia Corixidae 


Esta familia es la predominante entre las di. 
versas chinches de agua (Lámina 23). Abundan 
frecuentemente en los estanques y lagos de agua 
dulce y, a veces, en ríos, arroyos e, incluso, lagu- 
nas salobres o inmediatamente por encima del lí- 
mite de la marca alta a lo largo de las costas marí- 
timas. Se encuentran por debajo del nivel del 
mar en el Valle de la Muerte y a altitudes de has- 
ta 4.500 metros en el Himalaya. 

La mayoría de las doscientas especies son de 
color pardusco, a veces moteado de negro. La su- 
perficie dorsal del cuerpo tiene un tenue rayado 
en cruz y es muy aplastada e incluso ligeramente 
cóncava. Dentro de esta concavidad, debajo de 
las alas, puede quedar retenida una reserva de 
aire que, con el plateado recubrimiento que ro- 
dea el cuerpo durante su inmersión, le proporcio- 
na oxígeno durante los largos períodos que pasa 
bajo la superficie. Debido a que sus blandos picos 
son casi inútiles para perforar, se diferencian de 
los otros miembros del orden en sus costumbres 
alimenticias, dedicándose a rebuscar en el limo 
y entre las algas con sus patas anteriores en for- 
ma de cuchara con flecos. Rara vez son devoradas 
por los peces o molestadas por otros rapaces, por 
lo que a menudo descansan inmóviles, sujetas 2 
la vegetación o a detritos del fondo por medio 
de las dos garras terminales de una de sus largas 
y delgadas patas centrales; así ancladas, flotan 
horizontalmente con las patas posteriores estira- 
das en ángulo recto con el cuerpo. Siendo su cuer- 
po más ligero que el agua, se elevan a la super 
ficie en cuanto sueltan su punto de sujeción. Las 
patas posteriores son aplastadas y en forma de 
remo, siendo empleadas en la propulsión del cuet- 
po al nadar a sacudidas. Las chinches de agua 
salen a veces por la noche fuera de este elemento: 
saltando al aire para emprender el vuelo y VO” 
lando frecuentemente hacia la luz en grandes cat 
tidades. 

Los huevos están habitualmente adbh 
tallos y hojas sumergidas. Hay una especie. 
pero, la Ramphocorixa acuminata, que los pez? 
a los cuerpos de los cangrejos de río, sistema a 
tamente muy original de asegurar la dispersión 
de las crías. 


ren for. 


eridos 4 
en 


Mgunas especies son tan abundantes, a veces, 
que algunos pueblos las han utilizado como ali- 
mento. La Corixa femorata en Egipto y la Cori- 
sella mercenaria en Méjico, han sido cultivadas 
en haces de juncias sumergidos en el agua por los 
indígenas; recolectan después los adultos y sus 
huevos comiéndolos directamente o bien recu- 
hriéndolos de harina. ln Inglaterra se han im- 
portado toneladas de Corisella mercenaria para 
alimentar a los pájaros imseclívoros. En los Esta- 
dos Unidos se venden en bolsas de celofana en las 
pajarerías. 


NOTONEÉCTIDOS — Familia Notonectidae 


Los notonéctidos, a diferencia de los coríxi- 
dos, a quienes por otra parte se parecen en ta- 
maño y forma, son convexos y tienen la superficie 
dorsal en forma de quilla. Los lados de la espal- 
da se inclinan en forma muy parecida a la de una 
barca y suelen ser de color más claro que el resto 
del cuerpo, porporcionando con ello un ejemplo 
de compensación de tonos cuando el insecto nada 
o flota sobre la espalda como tiene por costum- 
bre. El porqué los miembros de esta familia han 
desarrollado el curioso hábito de nadar en posi- 
ción invertida constituye un misterio. Como las 
chinches de agua, los notonéctidos son más lige- 
ros que el agua, debiendo sujetarse a alguna par- 
te para permanecer sumergidos. Cuando se an- 
clan de esta manera, asumen una característica 
posición con las largas y orladas patas posterio- 
res estiradas hacia adelante. Cuando están en la 
superficie, pueden saltar fuera del agua y em- 
prender el vuelo o, con la reserva de aire reno- 
vada, pueden zambullirse rápidamente tras los 
crustáceos, los insectos y los pequeños peces de 
que se alimentan. La mayoría de las especies pue- 
den infligir una dolorosa picadura si se las coge 
con la mano, lo que explica claramente cómo pue- 
den capturar y malar insectos y peces mayores 
que ellas mismas. 

El género Notonecta es de distribución mun- 
dial y puede a veces ser muy destructor para los 
alevines y los renacuajos. La especie norteame- 
ricana Notonecta undulata es de un hermoso blan- 
co y negro, muy activa y voraz. Su abdomen en 
forma de quilla tiene una larga fila de erizados 
pelos en cada costado que se acoplan a unas se- 
ries similares que se proyectan hacia dentro des- 
de los bordes laterales, lo que crea dos canales 
que retienen una reserva de aire. Algunas espe: 
cies ponen sus huevos en tallos de plantas; otras 
poseen un ovipositor que les permite ponerlos en 
el interior de los tejidos vegetales. La mayor par- 
te de especies invernan como adultos y pueden 
ser vistos a veces andando bajo el hielo en pleno 
invierno. 

El género Buenoa, del Hemisferio Occidental 
y las Hawai, así como el género Anisops, del An- 
tiguo Continente, muestran una considerable can- 
tidad de color rojo que les transparenta a través 


77 


de las delgadas paredes del cuerpo, debido a la 
gran cantidad de hemoglobina que llena ciertas 
grandes células reunidas alrededor de las trá- 
queas. La Buenoa margaritacea, una de las es- 
pecies americanas, mide unos seis milímetros de 
largo, tiene las alas blancas y un bonito matiz 
rosado en el dorso del tórax que se convierte en 
rojo oscuro debajo del abdomen. Las largas cer- 
das del primer y segundo par de patas se entrela- 
zan para formar una caja que sirve para aprisio- 
nar los pequeños crustáceos e insectos que le pro- 
porcionan el alimento. El Plea, un difundido gé- 
nero clasificado a veces en una familia separada, 
mide solamente unos tres milímetros de largo. 


CIGARRAS, INSECTOS SALTADORES, 
COCHINILLAS, PULGONES, ETC. 


— Orden Homoptera 


Una indicación de la gran diversidad de ta- 
maño, forma y costumbres de los miembros de 
este orden se halla en el hecho de que no existe 
un nombre general para el grupo. Se diferencian 
de las chinches propiamente dichas por tener el 
pico unido muy atrás de la cabeza, pareciendo 
incluso a veces que les surge de entre las patas 
anteriores, y por tener ambos pares de alas de tex- 
tura uniformemente membranosa. Las alas están 
dispuestas al sesgo y recubriendo el cuerpo, con 
los bordes interiores sobrepuestos. Muchos tie- 
nen historias vitales aparentemente complejas y 
variadas. Pueden reproducirse sexualmente o por 
el desarrollo de huevos no fecundados; pueden 
poner huevos o dar a luz crías ya vivas, y pueden 
alternar muy diversas plantas como alimento en 
diferentes fases de su ciclo vital. 

En algunas formas las bocas son vestigiales o 
incluso faltan por completo en los adultos, aun- 
que son siempre funcionales en las ninfas. Las bo- 
cas son fundamentalmente iguales a las de las 
chinches. En muchos, los estiletes son tan grandes 
que exceden la longitud del cuerpo y están ar- 
queados o enrollados sobre sí mismos o recogidos 
en una bolsa dirigida hacia atrás y situada cn 
la superficie inferior del cuerpo. Todos son ve- 
getarianos, exhibiendo a este respecto una homo- 
vencidad desconocida en todos los demás órdenes 
de insectos. 

El tórax tiende a ser relativamente menor que 
en las chinches, excepto en la familia de los mem- 
brácidos, en los que está extravagantemente am- 
pliado, originando salientes en forma de espinas, 
tubérculos y grotescas formaciones. El mesotórax, 
por otra parte, es relativamente mayor. 

Como en los heterópteros, muchos miembros 
de los homópteros son serias plagas agrícolas. Un 
factor muy importante a este respecto es su 1re- 
menda fecundidad. Se ha estimado que la proge- 
nie de una sola hembra de cicadélido ascendería 
a 500 millones de individuos en un año si no 


Cigarra periódica (Cicada hieroglyphica). Las cigarras 
son notables por sus sonoros y estridentes cantos y por 
la gran duración de sus vidas como ninfas subterráneas 


interviniese ningún factor de control. La de un 
pulgón se cifraría, en un período de trescientos 
días, por el número 210 elevado a la décimoquinta 
potencia. Tal capacidad reproductora, aunque ja- 
más se realiza en sus totales posibilidades, per- 
mite súbitas invasiones que pueden, por la irre- 
sistible fuerza del número, causar enormes daños 
a las plantas antes de que se consiga reducirlas, 
bien por el hombre o bien por sus enemigos na- 
turales. 

En el reverso de la medalla, unos pocos ho- 
mópteros son directamente útiles al hombre de- 
bido al aprovechamiento de sus productos, aun- 
que este aprovechamiento está decayendo rápida- 
mente con el desarrollo de substitutivos indus- 
triales. La goma laca, que es todavía una impor- 
tante substancia comercial, es uno de estos pro- 
ductos; asimismo lo es la cochinilla, en un tiem- 
po uno de los tintes fundamentales. Las secrecio- 
nes céreas de algunos otros son aún empleadas 
en algunos países para fabricar candelas y bujías, 
y la dulce miel segregada por ciertas especies es 
a veces recogida y comida por el hombre. Sin em- 
bargo, estos beneficios son pequeños comparados 
contra los daños totales que producen muchos 
miembros de este orden. 


CIGARRAS — Familia Cicadidae 


Existen más de 1.500 especies de estos insec- 
tos en el mundo, setenta y cinco de las cuales se 
encuentran en Norteamérica y solamente una, la 
Cicadetta montana, en Gran Bretaña. Aunque su 
tamaño es variable, la mayoría son grandes; dos 
especies australianas de Tettigarcta y Abricta, 
llamadas molineras harinosas o polillas blancas, 
miden respectivamente 7,5 y 10 centímetros de 
envergadura. Las alas membranosas, de las que 
el par más largo es el anterior, se cruzan hacia 
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atrás al sesgo recubriendo el abdomen, cuya lon- 
gitud sobrepasan. La cabeza es ancha y roma 
(Lámina 25), con prominentes ojos compuestos 
que cubren sus ángulos exteriores y tres ocelos 
como abalorios que forman un triángulo entre 
ambos. 

Las cigarras son consideradas como los insec- 
tos más ruidosos que existen. Su voz se debe a 
un excepcional aparato que cs uno de los más 
complicados mecanismos productores de sonido 
de todo el reino animal, a pesar de que el sonido 
emitido es simple, diferenciándose lo suficiente en 
cada especie para servir en su identificación. Ha 
sido comparado al ruido de una muela de afilar, 
un pitido de locomotora e incluso, como en el 
caso de la cigarra oleosa japonesa, al crepitar del 
aceite en una sartén. Pero compensa en volumen 
su carencia de delicadeza y musicalidad, siendo 
a veces ensordecedor e insoportablemente mo- 
nótono. 

Por regla general la hembra es muda, pose- 
yendo meros vestigios de los aparatos producto» 
res de sonido, pero en unas pocas especies es casl 
tan sonora como el macho. El aparato, en su for- 
ma típica, está formado por cuatro pequeñas ca- 
vidades situadas en la superficie inferior del cuer- 
po. Estas cavidades están recubiertas por un par 
de aletas en forma de orejeras, que son proyeccio- 
nes del borde posterior del tórax, cubriendo dos 
cavidades cada una de ellas. La contracción y ex- 
pansión de un gran músculo situado en el segun- 
do segmento abdominal hace vibrar una mem- 
brana, el tamboril o témpano, en la pared inte- 
rior de cada cavidad lateral. Estas vibraciones se 
transmiten por una gran cámara de aire alojada 
dentro del cuerpo a la membrana plegada que 
yace sobre la pared anterior de cada cámara ven- 
tral y a la iridiscente membrana reflectora, situa- 
da en la pared posterior de la misma cámara. 
Actuando como resonadores, estas membranas 
aumentan muchísimo el sonido, y la abertura y 
cierre de las aletas u orejeras lo elevan o amor- 
tiguan rítmicamente. 

En los Estados Unidos, las cigarras caniculares, 
o moscas cosecheras, del género Tíbicen, que a 
veces son muy abundantes y de las que existen 
diversas especies, cantan sonoramente durante la 
última parte del verano. Varían en tamaño y Co- 
lor, pero miden habitualmente cinco centímetros 
de largo y son de un verde negruzco salpicado de 
blanco por debajo. Su ciclo vital es similar al de 
la cigarra periódica, pero suele completarse en 
dos años. La conocida cigarra periódica, o lan- 
gosta de diecisiete años, Magicicada septendecim, 
fue erróneamente llamada langosta por los pri- 
meros colonizadores americanos, que vieron en 
sus apariciones periódicas en grandes cantidades 
una semejanza con la langosta migratoria del 
Antiguo Continente. Las hembras ponen sus hue- 
vos en ramitas del bosque y en árboles frutales, 
haciendo habitualmente una hendedura en la cor- 


teza para su inserción, costumbre que a veces pro- 
duce considerables daños. Las ninfas (Lámina 27) 
hacen eclosión al cabo de unas seis semanas, ca- 
yendo al suclo y excavando en él por medio de 
sus poderosas y grandes patas anteriores. Ente- 
rradas en el suelo, chupan los jugos de las raíces, 
permaneciendo así hasta la decimoséptima prima- 
vera después de su eclosión, en cuyo momento 
perforan el suelo abriéndose camino hacia la su- 
perficie, trepan por la corteza de un árbol o re- 
montan algún poste o empalizada y emergen de 
sus caparazones, dejando una gran cantidad de es- 
tas culículas abandonadas en su muda. Al cabo 
de pocas semanas, los adultos se han apareado, 
han puesto sus huevos y han desaparecido. En los 
Estados Unidos se han llezado a identificar veinte 
o más tipos de larvas, lo cual permite que en una 
u otra región aparezca una o más crías cada año. 
En alguna localidad han llegado a identificarse 
hasta siete crías, lo que indica que los residentes 
de dicha área no tienen que esperar muchos años 
entre sus emergencias del estado de ninfa. Las 
erías meridionales tienen un ciclo más corto: al 
parecer hay un tipo que madura a los trece años 
en lugar de a los diecisiete. 

A veces la ninfa construye un cono o chimenea 
térrea de unos 10 centímetros de altura, en la que 
permanece varias semanas antes de salir al exte- 
rior para transformarse. Parece haber cierta co- 
rrelación entre la construcción de estas chimeneas 
y lo elevado de la temperatura, por lo que la 
explicación de las mismas puede hallarse en la 
atracción prematura de la ninfa hacia la superfi- 
cie antes de que esté dispuesta para la transfor- 
mación. La construcción de la cámara exterior le 
proporciona una especie de sala de espera para 
los últimos toques antes de su salida al mundo. 

Los grandes enjambres de cigarras adultas son 
extraordinariamente atractivas para las gaviotas, 
golondrinas de mar, quiscalos y muchas otras aves, 
que se dan grandes banquetes lanzándose ávida- 
mente sobre las hordas al hacer éstas su apari- 
ción. En Borneo, Malasia y muchas otras regio- 
nes del Pacífico Sur, las especies grandes son em- 
pleadas como alimento humano. Una especie que 
se extiende desde el Japón y China hasta cl Asia 
meridional es utilizada como vejigatorio debido 
al peculiar efecto epispástico de sus secreciones. 


CICADÉLIDOS O SALTAHOJAS 


— Familia Cicadellidae (Jassidae) 


Esta es una gran familia de mucha importan- 
cia cconómica y, a excepción de los pulgones, la 
más abundante entre los homópteros. Hay bas- 
tante más de un millar de especies solamente en 
los Estados Unidos. Son insectos de tamaño pe- 
queño o mediano, alcanzando algunos de la re- 
gión del Pacífico Sur hasta 1,5 centímetros de 
largo, aunque la mayoría son muchísimo meno- 
res. Son habitualmente alargados y estrechos, a 
menudo ahusados, con el borde frontal de la ca- 
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beza en forma triangular o plenamente redon- 
deada. Las: pequeñas antenas semejantes a pelos 
se extienden hacia adelante y por debajo de los 
ojos, a su vez colocados muy bajos. Más caracte- 
rísticos son los largos fémures posteriores, que 
están armados de una doble fila de espinas. La 
mayoría de las especies son saltadores muy vigo- 
rosos. Á menudo, no obstante, cuando se les per- 
turba, corren dando la vuelta hasta la otra cara 
de la hoja o ramita en que están posados, vol- 
viendo a veces rápidamente para ver si aún ame- 
naza el peligro, sólo para retirarse una vez más; 
debido a ello, en algunas regiones de Norteamé- 
rica se les da un nombre equivalente a “regatean- 
tes”. A veces se les lama también “sharpshooters” 
(tiradores certeros), por su costumbre de lanzar 
violentamente mientras comen, minúsculas gotas 
de un líquido claro por la punta del abdomen. 
Estas gotas, que son expelidas con regularidad, a 
menudo una por segundo durante un período in- 
interrumpido de hasta dos minutos, son esencial. 
mente jugos vegetales succionados con tal veloci- 
dad que fluyen en corriente casi continua por el 
tracto digestivo, mezclándose apenas con las he- 
ces. De sabor dulce, estos líquidos atraen a las 
moscas, abejas, avispas y hormigas. De hecho, mu- 
chas especies como las grandes y bellas Eurymela 
de Australia, que viven en colonias en eucaliptos, 
son corrientemente cuidadas por hormigas. 

Los huevos son colocados en filas longitudina- 
les sobre tallos u hojas por el agudo ovipositor 
de la hembra. Las ninfas jóvenes, aunque limita- 
das al principio a un régimen alimenticio asado 
en una sola planta, pueden volverse después muy 
polifacéticas a este respecto. La Empoasca fabae, 
por ejemplo, es muy conocida como cicadélido 
del manzano o cicadélido de la patata, pero po- 
dría ser llamado con igual exactitud cicadélido 
de la grosella, de la uva espina, de la remolacha, 
de las habichuelas, del apio, de los cereales, de 
la hierba, de los árboles umbrosos o de la cizaña. 

El grupo comprende algunas de las más serias 
plagas de los jardines, huertos, viñas, pastos y 
sembrados. El cicadélido del arroz, Nephotettix, 
ha causado millones de dólares de pérdidas anua- 
les en una pequeña área de la India. La Eutettix 
tenellus ataca más de un centenar de especies de 
plantas, pero es particularmente dañina por pro- 
ducir una enfermedad de las remolachas conoci- 
da como “cogollo rizado”, que es el resultado de 
la introducción por este insecto de un virus en 
los tejidos de la planta cuando inserta su puntia- 
guda boca. Los daños causados por otros micm- 
bros de esta familia consisten en el marchitamien- 
to y la pérdida de color consiguiente a la extrac- 
ción excesiva de los jugos de las plantas, en el 
crecimiento desmedrado por el bloqueo de los te- 
jidos conductivos del vegetal, en los daños direc- 
tos infligidos a las células por la inserción del 
pico y en las enfermedades causadas por virus, 
hongos o bacterias introducidos por los inscetos, 


Una especie relativamente grande y de llama- 
tivos colores es la Graphocephala coccinea, Co- 
mún en América (Lámina 24), que tiene las alas 
rojas listadas de verde intenso. Los adultos, asi 
como las larvas, de color amarillo vivo, se ven 
frecuentemente en las forsitias y otros arbustos 
ornamentales, a los que, sin embargo, raramente 
causan graves daños. 


SALTARILLAS —Familia Chermidae 


Ninguno de estos pequeños inscetos mide más 
de cinco milímetros de largo y la mayoría son 
mucho menores. Se parecen a minúsculas ciga- 
rras, pero tienen las antenas proporcionalmente 
mucho más largas y las alas más débiles y menos 
venosas, Son activos saltadores, pero su vuelo es 
muy débil. A pesar del pequeño tamaño de los 
individuos, muchas especies son de considerable 
importancia económica, ya que poseen las gran- 
des facultades reproductoras características de 
los homópteros. 

Una de las especies mejor conocidas es la psila 
del manzano, Psylla mali, originariamente europea 
pero importada y actualmente muy difundida en 
los Estados Unidos y Canadá. Además de los da- 
ños directos que produce por la succión de savia 
ejercida por las larvas y los adultos, originan otros 
daños por el untado de las plantas con la abun- 
dante secreción melosa debida a las larvas. No 
solamente esta secreción perjudica los tejidos ve- 
getales aislándolos del aire, sino que también es- 
timula el crecimiento de mohos que pueden for- 
mar recubrimientos gruesos e impermeables. La 
psila del peral, Psylla pyricola, asimismo impor- 
tada en los Estados Unidos, produce daños del 
mismo tipo. Una especie occidental, la Paratrioza 
cockerelli, es una seria plaga de las patatas. El 
daño directo producido por los insectos es relati- 
vamente ligero, pero transmiten un virus que cau- 
sa una enfermedad muy grave. Hemos visto un 
campo que medía media milla cuadrada, cerca 
de Durango, Colorado, donde crecen algunas de 
las mejores semillas de patata, que sólo contenía 
plantas marchitadas y amarillentas a pesar de no 
encontrarse más de media docena de psilidos en 
cada planta. 

Algunas especies estimulan la formación de 
agallas en las plantas, y otras producen malfor- 
maciones en los tallos, En Australia abundan mu- 
chas especies en los eucaliptos y en las acacias. 
Los aborígenes recogen y comen la secreción me: 
losa de varias especies, principalmente la del psi- 
lido azucarado, Spondyliaspis eucalypti, 


CÉRCOPOS — Familia Cercopidae 


¿Qué niño no se ha abierto camino por entre 
los altos tallos de alfalfa en los primeros días del 
verano y no ha descubierto los llamados “saliva- 
zos”, en forma de blancas y espumosas masas ad- 
heridas a los tallos? ¿Pero cuántos se han dete- 
nido a examinar estas masas y han sido recom- 
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pensados con una ojeada a los uno o dos 
s 


pa . . . . Je 
ños y semidesvalidos insectos inm Peque. 


E ap Y aturos que de 

-ansan en su interior? La pequeña larva de e AS 
po yace allí en el centro de un mundo de o 
pando los jugos de la planta, protegida probable. 
mente de muchos enemigos rapaces y con lod 
seguridad salvaguardada del efecto desccante de 
ardiente sol del verano. Más tarde, cuando ee 
gen como adultos, entran en gran actividad, ee 
tando y brincando por el campo y alimentándo.. 
en los arbustos o plantas características de su es. 
pecie. 

Los adultos de esta familia de tamaño media. 
no (Láminas 30-32), de los que se conocen unas 
treinta especies en los Estados Unidos. son de 
tamaño pequeño, raramente más largos de 15 
centímetros, con las cabezas bastante grandes, Son 
de color castaño o verdoso, de apariencia poco 
llamativa y ostentando cierta lejana semejanza 
con minúsculas ranas arborícolas. En Gran Bre- 
taña, la Cercopis vulnerata está excepcionalmente 
coloreada con vivos matices: es negra y roja y, 
como muchos insectos de colores vistosos, se exhi- 
he muy abiertamente en los sauces y alisos de los 
que se alimenta. También su larva es insólita, 
pues, aunque vive en el interior de una pelota 
de saliva, se sujeta a los tallos de hierba o a raíces 
situadas a unos quince centímetros por debajo 
del suelo. 

Los huevos de los cércopos son puestos a prin- 
cipios de la primavera o del verano en la hierba, 
pero no hacen eclosión hasta la primavera si- 
guiente. No todas las especies poseen larvas que 
segreguen saliva, pero las que lo hacen suelen 
situarse cabeza abajo en una planta, haciendo que 
la substancia que fluye del ano se mezcle con una 
excreción mucilaginosa que surge de unas glándu- 
las situadas en el séptimo y octavo segmentos ab- 
dominales, siendo entonces convertida en espuma 
por el aire que es expelido de entre el lado encor- 
vado del abdomen y su superficie interior. Toda 
la masa espumosa fluye entonces hacia abajo re- 
cubriendo el pequeño ser y proporcionándole un 
medio ambiente húmedo que dura cierto tiem- 
po, incluso después de fuertes lluvias. En Mada- 
gascar, la Ptylus guodoti descarga, en lugar de 
espuma, un líquido claro, que puede caer al suelo 
en gran cantidad. Un observador recogió más de 


un litro de este líquido en una hora y media. de 
un grupo de setenta larvas, En Australia y la In- 


dia, las larvas de varios géneros forman delicados 
tubos, de diez a doce milímetros de largo, que 
sujetan a lo largo de ramitas, a menudo de euca- 
liptos, y que habitan después de haberlos llenado 
de “saliva”, 

Ciertas especies de Philaenus son comunes en 
Europa y Norteamérica; una de ellas, la Philae- 
nus leucophthalmus, puede causar un grave acha: 
parramiento de las cabezas del trébol. La 4phr0- 
phora parallela y la Aphrophora saratogensis 802 
plagas de los pinos en muchas regiones norteame” 


ricanas. Y en todas partes, ia succión de los jugos 
de las hierbas por las larvas causa el blanquea- 
miento de las citadas cabezas de trébol. 


FULGORAS — Familia Fulgoridae 


En gracia a la simplicidad, tratamos aquí este 
erupo de más de cinco mil especies a la manera 
más o menos tradicional, es decir, como una fa- 
milia única. Los entomólogos modernos, sin em- 
bargo, han dividido muy justificadamente este 
grupo en dieciocho familias, tratando el conjunto 
como una superfamilia. Las diferencias entre ellas 
son esencialmente técnicas y no tienen relación 
alguna con las características importantes de há- 
bito y conducta. El grupo, como conjunto, ha sido 
llamado de los fulgóridos (lanternarias, insectos 
luminosos) (Lámina 26), debido a que hace mu- 
chos años un conocido autor dio el nombre de 
Lanternaria phosphorea a una especie sudameri- 
cana y la describió indicando que emitía luz fos- 
forescente. Sabemos actualmente que se trataba 
de una confusión y que ningún miembro de esta 
familia presenta luminosidad alguna; sin embar- 
go, el nombre se ha conservado. 

Muchos tienen la cabeza grande y sobresalien- 
te entre los ojos, a veces de tamaño enorme y gro- 
tesco. Casi todos son excelentes saltadores (su nom- 
bre inglés significa “saltaplantas”). Una gran can- 
tidad de ellos exhiben vivos colores, y muchos 
otros están recubiertos de una secreción cerosa 
blanca que puede colgar formando mechas algo- 
donosas o puede revestir totalmente el insecto de 
una funda espesa y pulverulenta. Unos pocos in- 
sectos de otros grupos, especialmente las larvas de 
una limitada familia de pequeñas polillas, las 
Epipyropidae, viven en los cuerpos de tal clase de 
fulgóridos alimentándose de la citada secreción. 

Las Flatinae comprenden muchas hermosas 
formas semejantes a mariposas nocturnas, a me- 
nudo delicada o vivamente pigmentadas, que se 
encuentran principalmente en los trópicos. Las 
larvas y los adultos viven con frecuencia en gru- 
pos muy gregarios. En una especie africana de 
Flata se presentan dos formas distintas de color 
en los adultos, viviendo reunidos cn números con- 
siderables individuos de color verde intenso y 
otros de color rojo vivo. Se ha observado que tien- 
den a agruparse en un tallo, con los individuos 
verdes arriba y los rojos debajo, con lo que todo 
el grupo adquiere una sorprendente semejanza 
con un ramo de flores rojas cuyo centro esté ocu- 
pado por una masa de capullos verdes aún sin 
abrir. 

Las Delpharinae poseen un largo y móvil es- 
polón en el extremo de cada tibia posterior. Per- 
tenece a esta subfamilia la conocida fulgora de 
la caña de azúcar, Perkinsiella saccharicida, de 
Australia. Introducida accidentalmente en las is- 
las Hawai, causó grandes daños hasta que pudo 
ser sometida gracias a la introducción de una 
chirtche rapaz de la familia Miridae. 
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La subfamilia principal, la Fulgorinae, escn- 
cialmente tropical, está caracterizada por una 
marcada prolongación frontal de la cabeza en mu- 
chos de sus grupos. La original fulgora “lanterna- 
ria”, Lanternaria, tiene una envergadura de 15 
centímetros. Su enorme cabeza parece por la for- 
ma un gran cacahuete. La Pyrops nobilis de 
África, India y Ceilán, tiene la cabeza de un ta- 
maño similar y recubierta de espigones y espi- 
nas. La fulgora candelera china, Fulgora cande- 
laria, también supuestamente luminosa (a lo me- 
jor hay algo de fuego donde se pretende que haya 
tanta luz), posee también una cabeza llamativa- 
mente superdesarrollada. Las comunes especies 
de Scolops norteamericanos, aunque no miden 
más de seis milímetros de largo, tienen la cabeza 
muy delgada y prolongada, tanto que ella sola 
absorbe la mitad de la longitud total. Las diver- 
sas especies de Ormenis, muy difundidas en Amé- 
rica, no tienen, sin embargo, prácticamente nin- 
gún desarrollo especial de la cabeza, pero sus alas 
son muy anchas y parecidas a las de una mari- 
posa nocturna, a menudo con delicados matices 
de verde amarillento o verdemar claro. Aunque 
por lo menos algunas de las especies se alimentan 
de las vides, no son lo bastante abundantes para 
infligir daños apreciables. 


MEMBRÁCIDOS — Familia Membracidae 


Componiendo una familia de gran tamaño y 
distribución mundial que comprende muchos mi- 
les de especies, los membrácidos llevan una vida 
muy semejante a la de los cicadélidos, alimentán- 
dose de jugos vegetales tanto en el estado larval 
como en el adulto y saltando a menudo ágilmente 
cuando se les perturba. Se caracterizan por el 
gran desarrollo del pronotum, parte superior del 
esqueleto del protórax, que se alarga muchísimo 
hacia atrás, extendiéndose mucho más atrás del 
tórax y cubriendo habitualmente el abdomen y 
las alas plegadas. En muchas formas el prono- 
tum está meramente redondeado y ligeramente 
aumentado de tamaño, pero en otras este aumen- 
to es muy grande, formando una notable varie- 
dad de grotescas hechuras, algunas de las cuales 
desafían toda descripción. En algunas. el prono- 
tum forma una afilada y saliente espina, o dos, 
que tienen claramente un gran valor protector, 
dando al insecto la apariencia de una espina ve- 
gctal (Lámina 29) cuando descansa a lo largo de 
una ramita. La similitud es extraordinaria en las 
especies que suelen reposar en plantas espinosas. 
En otras, especialmente en muchas especies de 
los trópicos americanos, el desarrollo del prono- 
tum ha dejado de tener ningún valor para los in- 
sectos (Lámina 28) y parece ser una fase de una 
evolución desenfrenada e incontrolable. En una 
especie, el pronotum forma una gran media luna 
cuyos extremos surgen hacia adelante y hacia 
atrás, superando dos o tres veces la altura del 
resto del cuerpo. En otra, los extremos de la me- 


dia luna se encuentran para formar un completo 
arco circular. Existe otra (que es nuestra favo- 
rita), cuyo saliente se eleva y se curva hacia ade- 
lante sobre la cabeza, colgando de su punta un 
delzado tallo del que surgen tres bolas perfecta- 
mente esféricas formando un triángulo isósceles. 
¡La muestra de un prestamista balanceándose en 
el aire! (1). Muchos otros son igualmente pinto- 
rescos, cubriendo totalmente al insecto con su 
sombra. Es imposible que tales estructuras no en- 
torpezcan seriamente el libre movimiento de sus 
poseedores y, excepto por la posibilidad de que 
sean de cierto valor para camuflarse contra sus 
rapaces enemigos, es difícil ver en ellos ninguna 
utilidad concreta. Los defensores de la escuela 
evolucionista que pretenden que toda estructura 
vegetal o animal debe ser necesariamente útil y 
provechosa tendrán buen trabajo en aplicar su 
teoría a estos membrácidos. 

Las hembras ponen sus huevos en dos hende- 
duras paralelas, a.veces curvadas y semejantes a 
un par de paréntesis, que cortan en la corteza de 
las ramitas. En algunas especies parecen mostrar 
cierto grado de solicitud materna por los hue- 
vos. Las larvas muestran raramente los desarro- 
llos del pronotum que revestirán cuando adultos, 
pero están armadas a menudo con filas de espinas 
o filamentos. Es frecuente que muestren cierta 
tendencia gregaria, descansando uno al lado de 
otro formando hileras. Cuando se les perturba, 
tienden más a escabullirse corriendo que a saltar 
inmediatamente. 

Pocas especies son lo bastante abundantes, para 
convertirse en graves plagas. Una de las más co- 
- núunes en Norteamérica es el membrácido bú- 
. falo Ceresa bubalis, de color verde claro y de for- 
ma triangular con un corto, puntiagudo y salien- 
¿te pronotum. Los adultos dañan a veces los fru- 
tales con sus perforaciones de puesta, mientras 
qué las larvas se alimentan de hierbas, maíz y 
«"Tegumbres. 


ALEURÓDIDOS O POLILLAS BLANCAS 
— Familia Aleyrodidae 


Los minúsculos adultos de estos curiosos in- 
sectos, que raramente sobrepasan los dos o tres 
milímetros de longitud, parecen diminutas poli- 
llas recubiertas de un polvo blanco. La mayoría 
de las especies son tropicales y unas pocas son 
más o menos dañinas para los arbustos cítricos 
y las plantas de invernadero. Aunque indiscuti- 
blemente pertenecen al orden de los homópteros, 
en el que la mayor parte de formas tienen una 
metamorfosis incompleta normal, la última fase 
preadulta de estos insectos es inactiva, recubierta 
por la piel de la fase anterior. Durante este pe- 
ríodo las alas, que antes se han desarrollado inte- 


() El distintivo que cuelga sobre la puerta de las tiendas 
de los prestamistas anglosajones está formado por tres esfe- 


ras de latón o cobre dispuestas de la manera citada. (Nota 
del Traductor) : 
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Membrácido (Umbonia crassicornis). Muchos miembros 
de esta familia son llamados en ciertos países «chinches- 
espina», debido a su semejanza con espinas vegetales 


riormente (otro rasgo característico de la meta- 
morfosis completa), emergen y se convierten en 
externas, realizándose los restantes cambios pro- 
pios del paso a la forma adulta. Podemos decir, 
pues, que los miembros de esta familia, al igual 
que algunas cochinillas, parecen estar evolucio- 
nando hacia una metamorfosis completa similar 
a la de los órdenes de insectos más avanzados. 

El aleuródido de los invernaderos, Trialeuro- 
des vaporariorum, ha sido introducido en casi todo 
el mundo, habiéndose originado en alguna región 
cálida, probablemente el Brasil. Puede convertir- 
se en una plaga de casi todo vegetal criado en 
invernáculos y a veces de los tomates y plantas 
afines al aire libre. En los trópicos existen diver- 
sas especies a veces dañinas para los frutos agrios. 
No sólo producen daños en tales plantas chupan- 
do la savia de las hojas, sino que además segre: 
gan un flúido meloso que contiene los ingredien- 
tes esenciales para la nutrición de un hongo, el 
moho ceniciento Meliola camelliae. Como éste 
decolora muchísimo los frutos, así como la plan- 
ta, es necesario lavar la fruta antes de ponerla al 
mercado. 


COCHINILLAS O CÓCCIDOS Y PSEUDOCÓC:- 
CIDOS — Familia Coccidae 


Debido a la facilidad con que pueden ser 
transportadas, muchas especies de esta familia $ 
han convertido en prácticamente cosmopolitas: 


Aunque los individuos son pequeños, se encuen- 
tran en tan enormes concentraciones, inerustán- 
dose en las hojas, ramitas y corteza, que consti- 
tuyen un espectáculo familiar y muchos se cuen- 
tan entre las más graves plagas agrícolas debidas 
a insectos. Algunas especies no se especializan en 
<w alimentación, atacando centenares de plantas 
distintas; otras se limitan a una sola especie ve- 
getal, 

Las hembras carecen a menudo de alas, pa- 
tas y ojos, siendo generalmente de forma degene- 
rada, aunque se encuentran todos los grados de 
reducción de partes. Como, por lo tanto, carecen 
de facultades de locomoción, deben permanecer 
en la planta huésped pegadas a ella e inmóviles. 
Están siempre revestidas de una guarnición o capa 
protectora que ellas mismas segregan. Este recu- 
hrimiento puede ser de naturaleza farinácea, pue- 
de ser una cápsula de resina, puede tener la for- 
ma de placas céreas o de una sencilla cutícula 
cerosa, o, finalmente, puede tratarse .de una esca- 
ma de forma definida que, a pesar de ser «segre- 
gada por el cucrpo, está separada de él. 

Los machos carecen de bocas y no se reúnen 
sobre las plantas de que se alimentan en agrega- 
ciones tan grandes como las hembras. Aunque al- 
gunos carecen de alas, la mayoría tienen el par 
anterior funcional para el vuelo, siendo substi- 
tuído el par trasero por dos minúsculas y estre- 
chas estructuras, conocidas como halteras, que es- 
tán dotadas de uno o dos ganchos para sujetarse 
al horde posterior de las alas frontales. A veces 
los machos muestran una alternación en las gene- 
raciones, una forma sin alas siguiendo a otra ala- 
da. En la mayoría de especies los machos son 
raramente vistos. En algunas especies que alter- 
nan entre distintas plantas huéspedes, los machos 
pueden abundar moderadamente en una planta 
durante una determinada generación y estar to- 
talmente ausentes de otra planta. La partenogé- 
nesis, o reproducción asexual o agámica partiendo 
de un huevo no fecundado, es común en esta fa- 
milia, pudiendo así prescindir del sexo mascu- 
lino durante generaciones. 

Los huevos no son depositados nunca al exte- 
rior. Pueden permanecer debajo del cuerpo de 
la hembra sésil o, si dispone de escama, debajo 
de ésta; pueden quedar recubiertos de una masa 
algodonosa o afieltrada blanca segregada por la 
hembra; pueden ser transportados incluídos en 
unas placas de cera que cuelgan del abdomen 
de ésta, o pueden incluso quedar cubiertos por 
el cuerpo muerto de la hembra que los ha puesto. 
Algunas especies son ovovivíparas y también oví- 
paras, es decir, retienen los huevos en el inte- 
rior del cuerpo hasta que hacen eclosión, dando 
así a luz crías vivas. Las larvas, aplastadas y ova- 
los, se arrastran desplazándose activamente al 
principio, pero pronto pierden sus patas y se re- 


cubren de sus propias y características secre- 
clonca, 
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Los cóccidos gigantes de la subfamilia Marga- 
rodinae son pocos en cuanto al número de espe: 
cies, pero su distribución es mundial. Son los ma- 
yores miembros de esta familia, alcanzando los 
Llaveia y los Callipappus "2,5 centímetros de lar- 
go. En México, la Llaveia auxin fue utilizada du- 
rante mucho tiempo por los indígenas para fabri- 
car un barniz con sus secreciones céreas. Ciertas 
especies de Margarodes de África del Sur y de las 
Bahamas viven en las raíces de las plantas. Cada 
hembra se rodea de un quiste ceroso de un hello 
color metálico bronceado o dorado; estos quistes 
se emplean como abalorios y son llamados “per- 
las terrestres”. Pertenece a este grupo la iceria 
“cojín de algodón”, Icerya purchasi, la principal 
plaga de los frutos agrios en el Oeste de los Es- 
tados Unidos. Introducida en California desde 
Australia y Nueva Zelanda en 1868, la iceria ha- 
bía matado cientos de miles de árboles ya en 
1890, amenazando con eliminar totalmente los 
naranjos de dicho Estado. Para combatir y des- 
truir esta plaga se introdujo la mariquita austra- 
liana. 

Los cóccidos “insgnia” de la subfamilia Orthe- 
ztinae viven también subterráneamente en raíces. 
Las hembras están recubiertas de un gran núme- 
ro de placas céreas blancas y pueden tener a ve- 
ces una escama cerosa para los huevos unida a la 
punta del abdomen. La Orthezia insignis es na- 
tiva de los trópicos, pero goza actualmente de una 
amplia distribución, viviendo en una gran varie- 
dad de arbustos y plantas decorativos. 

Las hembras de la subfamilia Lacciferinae se 
recubren de una capa de resina que se endurece 
al contacto con el aire. Cuando un gran número 
de hembras se hallan reunidas, las pequeñas cel- 
das resinosas forman una masa muy considerable, 
conocida como “goma laca en palillos”, que pue- 
de encontrarse en capas de 6 a 13 milímetros de 
espesor. Por lo menos desde 1590, esta goma laca 
ha sido recolectada para su empleo en la fabrica- 
ción de barnices. En 1709 este insecto fue des- 
crito por el Padre Tachard, y durante mucho 
tiempo llevó el nombre de Tachardia lacca, pero 
ha sido clasificado posteriormente en el género 
Laccifera. Vive en las higueras, banianos y otros 
árboles de las selvas de la India y Birmania hasta 
Formosa y las Filipinas, habitualmente no culti- 
vada, pero creciendo en tales cantidades que se 
suelen recolectar hasta cuarenta mil toneladas 
métricas anuales de goma laca en palillos. Este 
producto es después limpiado y tratado para que 
forme escamas que, cuando se disuelven en al- 
cohol, forman el barniz de goma laca que cono- 
cemos. Se ha estimado que se necesita el producto 
resinoso de unos 150.000 insectos para reunir una 
libra de goma laca sin tratar. Su utilización es 
mucho más extensa de lo que muchos creemos, 
ya que, además de sus aplicaciones en los barni- 
ces, lacas y abrillantadores, es empleada para el 
aprestado de sombreros, para tintas litográficas, 


riadas. 


ceras de taponamiento, aislamientos eléctricos, 
discos fonográficos, acroplanos, linóleos, botones, 
cerámica, juguetes, flores de imitación y muchí- 
simos otros artículos. Sin embargo, está siendo 
substituída en forma creciente por los plásticos 
sintéticos. 

En Madagascar, ciertas especies de Gascardia 
se desecan y funden para obtener un tipo de laca 
de calidad algo inferior. En el sudoeste de los 
Estados Unidos, los indios Mohaves solían reco- 
lectar especies de Tachardiella que viven en los 
cactos, haciendo con sus secreciones una substan- 
cia con la que impermeabilizaban sus cestos de 
apretado tejido. 

Los cóccidos agalloides, o pseudoagallas, de la 
familia Kermiínae (Lámina 35), son de considera- 
ble interés histórico. La Trabutina mannipara, 
que se alimenta en el taray o tamarisco de Pales- 
tina, segrega enormes cantidades de un dulce flúi- 
do meloso que se solidifica en las hojas de los 
árboles y en el suelo bajo éstos. Leemos en el 
Capítulo XVI del Exodo que “...he aquí sobre 
la haz del desierto una cosa menuda y redonda 
como una helada sobre la tierra... Y la casa de 
Israel le llamó Maná: y era como simiente de ci- 
lantro (coriandro), blanco y su sabor como de 
hojuelas con miel... Así comieron los hijos de 
Israel maná cuarenta años”. Ciertas hembras del 
género Kermes parecen como pequeñas agallas 
esféricas cuando descansan sobre las ramitas y las 
ramas de las encinas, y como algunas agallas pro- 
piamente dichas, contienen en sus capas exterio- 
res substancias que se emplean en la fabricación 
de tintes. Los cuerpos de la Kermes ilicis se secan 
y se venden como “quermes” o granum tinctorum. 
El espacio que existe bajo la escama de una hem- 
bra puede estar relleno de grandes masas de hue- 
vos en los que se transforma prácticamente toda 
su substancia. 

Otro cóccido de enorme importancia en el pa- 
sado, pero no empleado ya extensamente en nues- 
tro tiempo, es el Coccus cacti de la subfamilia 
Duactylopiinae, el productor del tinte rojo, la co- 
chinilla. Conocido por los aztecas mucho antes de 
que los europeos descubriesen América, es actual- 
mente cultivado aún con cierta extensión en Hon- 
duras y en las Canarias, y en menor grado en si- 
tios tan alejados entre sí como México, Perú, Ar- 
gelia y España. El insecto vive en una especie de 
los nopales o chumberas y en invierno puede te- 
nerse cobijado al interior, sobre ramitas de dicho 
cacto, que se sacan de nuevo al exterior en pri- 
mavera. Cuando las hembras han madurado total. 
mente, se hacen caer en sacos mediante cepillos, 
se matan, desecan y pulverizan. De este polvo se 
obtiene la cochinilla, una libra de la cual requie- 
re unos 70.000 cuerpos de insectos, La cochinilla 
fue empleada en otros tiempos muy extensamente 
en cosméticos, medicamentos y bebidas para dar- 
les color permanente, siendo asimismo empleada 
como paliativo en la tos ferina y en las neuralgias, 
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Actualmente se usa muy poco, pues ha sido suls. 
tituída por los tintes sintéticos, 

Los pseudocóccidos, Pseudococcinae, produ. 
cen unas secreciones farináceas o cerosas. Existen 
muchas especies, la mayoría de las cuales, como 
el psecudococo de los frutos agrios, Pseudococus 
citri, constituyen plagas menores de los naranjos, 
limoneros y plantas de invernáculo. La agalla del 
olmo de Europa y Norteamérica, Eriococcus spu- 
rius, debilita y mata los olmos chupando la savia 
de las caras inferiores de las ramas, volviendo 
pegajoso y ceniciento todo lo que haya debajo 
del árbol. En Inglaterra, los hrezos son dañados 
y deformados en forma semejante por las forma- 
ciones de agallas del Etiococcus devoniensis. 

Los cerococos o Asterolecantinae, recubiertos 
de una dura película cérca, son conocidos princi- 
palmente por el Cerococcus quercus, que vive en 
las encinas de California y fue en otro tiempo 
recolectado por los indios para preparar una es- 
pecie de goma de mascar. Los Coccinae compren- 
den cierto número de especies dañinas. Son lla- 
mados a veces cocos ceresos o cocos tortuga, pero 
el nombre de cóccidos lisos les sienta mejor, pues 
su cáscara protectora no está formada de cera, 
sino de un tabique quitinoso desnudo. Las hem- 
bras, que conservan las patas y se desplazan al ali- 
mentarse, se convierten a menudo en plagas de 
los invernáculos en las regiones templadas y de 
las plantas del exterior en los trópicos. El coco 
ceroso chino, Ericerus pe-la, miembro de este 
grupo, ha sido recolectado durante largo tiempo 
en Extremo Oriente por la cera blanquísima que 
segregan los machos y que puede usarse para la 
fabricación de bujías. Otra especie, la Ceroplas- 
tes ceriferus de la India, proporciona otra cera 
que es empleada como medicamento en ciertas 
localidades. 

Los diaspidinos o agallas duras (Lámina 34) 
componen la mayor y más degenerada de las sub- 
familias, la Diaspidinae. La hembra es de cuerpo 
blando y está protegida por una escama formada 
por sus secreciones cércas mezcladas con las pic- 
les mudadas y muertas procedentes de sus ante- 
riores estados larvales, estando muy suelta respec- 
to a su cuerpo. Estas escamas difieren mucho en 
color, forma y textura superficial de una a otra 
especie. Muchas de ellas son serias plagas. La aga- 
lla de San José, Quadraspidiotus perniciosus, debe 
su nombre a la ciudad de San José, California, 
donde fue descubierta por primera vez en unas 
plantas traídas de China en 1870. En el año 1922, 
más de quinientas hectáreas de manzanos del Jlli- 
nois meridional fueron muertos por la agalla. 
que actualmente produce grandes daños en toda 
la costa atlántica norteamericana. Su índice re- 
productivo es muy alto: una hembra puede tener 
30.000.000 de descendientes en un solo año, puts 
puede dar vida a seis generaciones anualmente- 
Pueden ser llevados de huerto en huerto por las 
aves o por el viento, así como por el transporte 


humano de productos vegetales. Este insecto pue- 
de soportar temperaturas de doce grados centígra- 
dos bajo cero gracias a su profunda introducción 
en la corteza de los árboles y a la protección de su 
armadura de cera endurecida. Otra de las mu- 
chas especies dañinas es la agalla “concha de os- 
tra”, Lepidosaphes ulmi, que ataca muchos árbo- 
les y arbustos de sombra. Otras pueden atacar las 
agujas de los árboles perennes, como la agalla de 
la pinocha. Chionaspis pinifoliae, cubriendo a ve- 
ces casi completamente las agujas de los pinos y 
afectando seriamente el desarrollo de los árboles. 


PULGONES O ÁFIDOS — Familia Aphididae 


Minúsculos, pero potentes por la irresistible 
fuerza del número, los pulgones son indudable- 
mente uno de los grupos predominantes de insec- 
tos (Lámina 33), aunque relativamente pocas per- 
sonas, aparte de campesinos y jardineros, les de- 
dican más de una ojeada pasajera. Prácticamente 
todos miden menos de 6 mm. de largo y son blan- 
dos, débiles y punto menos que indefensos, aun- 
que por su secreción de un copioso flúido meloso 
muchas especies se han ganado unos ardientes 
defensores en las hormigas (Lámina 142), quie- 
nes, a cambio de explotarles, atacan a sus enemi- 
gos, construyendo refugios a su alrededor, lleván- 
dolos a nuevos pástos e incluso llevándoselos a 
sus propios hormigueros durante el mal tiempo. 
Las formas aladas vuelan muy débilmente, pero 
con la ayuda de las corrientes de aire se las arre- 
elan para cubrir grandes distancias. Estas especia- 
lizaciones, sin embargo, son meras trivialidades 
comparadas con sus insuperadas facultades re- 
productoras y con la precisión con que sus extre- 
madamente complicadas historias vitales se ajus- 
tan a las plantas de que se alimentan y a otros 
factores ambientales. No hace falta decir que sus 
grandes multitudes y la variedad de las plantas 
de que se alimentan les dan una importancia eco- 
nómica principalmente para el hombre. 

Un pulgón típico tiene la cabeza y el tórax 
muy pequeños, pero el abdomen es relativamente 
grande y piriforme. Del extremo del mismo se 
proyectan dos estrechos tubos, los cornículos. Las 
antenas y el pico son largos y delgados. Si exis- 
ten alas, son débiles y poco venosas. Unas pocas 
especies tienen vistosos dibujos en color, siendo 
la mayoría verdes, rojos o castaños. Las patas son 
delgadas y útiles sólo para andar lentamente, La 
apariencia de conjunto del insecto es poco nota: 
ble, indefensa y aparentemente inadecuada para 
tener éxito en la vida. 

Muchas especies segregan substancias cerosas 
por los cornículos, a veces como largas y retorci- 
das mechas que pueden formar una densa masa 
de recubrimiento. Estos pulgones “algodonosos”, 
como el del manzano, Eriosoma lanigera, o el del 
aliso y del arce, Prociphalus tesselatus, pueden 
formar densas colonias vellosas visibles a varios 
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metros de distancia. Este recubrimiento tiene un 
indudable valor protector contra la lluvia y el 
frío, y posiblemente contra los rapaces y los pa- 
rásitos. ' 

Sin embargo, la propiedad sobresaliente de 
los pulgones es su aptitud para segregar melaza. 
Esta melaza es sencillamente la savia que succio- 
nan por el pico y que, sólo parcialmente digerida 
y con su dulce contenido concentrado, expelen 
por el ano. El flujo de la misma es tan grande 
que el suelo y todo lo que esté debajo de una 
próspera colonia puede quedar totalmente empa- 
pado por esa dulce lluvia, que se seca formando 
una brillante escarcha. Aparte del daño infligido 
a la planta por la extracción de tal cantidad de 
savia, el recubrimiento y obscurecimiento de las 
superficies de las hojas por la secreción desecada 
y por las capas de mohos y hongos que crecen en 
ella pueden constituir un serio impedimento para 
su desarrollo. Todas las hojas situadas bajo una 
colonia de pulgones pueden quedar ennegrecidas 
por esos mohos, que a veces pertenecen a especies 
que no crecen en ninguna otra parte. 

Uno de los tipos más característicos de daños 
infligidos por los pulgones es el abarquillamiento 
de las hojas, que se produce cuando una colonia 
extrae la savia de la superficie inferior de una 
hoja, desecándola y llenándola de cicatrices. La 
hoja se abarquilla entonces hacia abajo, forman- 
do una cubierta protectora para los pulgones, pero 
dejando de ser de utilidad alguna a la planta y 
adquiriendo una apariencia disforme. El ereci- 
miento del tallo queda a menudo seriamente afec- 
tado por estos constantes ataques a las tiernas ho- 
jas terminales en pleno desarrollo. 

Muchas especies de pulgones causan la forma- 
ción de agallas en sus plantas huéspedes, ya que 
cierta secreción de los pulgones estimula el ere- 
cimiento del tejido vegetal de una manera especí- 
fica y anormal. Tales agallas son características 
en tamaño y forma, siendo a menudo mucho más 
fácilmente identificables que el pulgón que las 
produce. Las agallas en forma de cono agudo so- 
bre las hojas del hamamelis son corrientes en 
dondequiera erezca esta planta, y se deben al 
pulgón Hormaphis hamamelidis. Lo mismo su- 
cede con las agallas en forma de cresta de gallo 
de las hojas del olmo, causadas por el Colopha 
ulmicola. Dentro de las agallas huecas viven agre- 
gaciones de pulgones que disponen de una pe- 
queña comunicación abierta con el exterior. Las 
agallas de los tallos, de los pecíolos y de las rai- 
ces son causadas por otras especies. 

Muchos pulgones viven bajo tierra, succionan- 
do la savia directamente de las raíces. En algunos 
casos, como en el pulgón de la raíz del maíz, 
Anuraphis maidi-radicis, los pulgones dependen 
de hormigas, principalmente de las de los géne- 
ros Lasius y Acanthomyops que los transportan 
a través de túneles subterráneos y los sitúan so- 
bre nuevas raíces si es necesario. En otros casos 


parece que los pulgones acceden a las raices por 
sí mismos. 

Una característica de muchos pulgones es una 
regular alternancia entre plantas huéspedes, típi- 
camente sincronizada con una alternancia en la 
estructura de los propios pulgones y de sus méto- 
dos de reproducción. Obviamente, esto origina 
algunos rompecabezas extraordinariamente com- 
plicados para el entomólogo que estudia estos 
insectos, puesto que una población de pulgones 
que vive de una determinada manera en una 
determinada planta puede no ser en realidad otra 
cosa que las crías de una población de muy dis- 
tinto aspecto que vive de otra manera en otra 
planta distinta. Después de un período de repro- 
ducción e incremento sobre uno de los huéspe- 
des, el pulgón se desplaza a otro y, después de 
cierto tiempo, regresa de nuevo a su huésped 
original. 

Un ciclo vital típico de esta clase puede ini- 
ciarse en un árbol, un olmo por ejemplo, como 
en el caso del pulgón lanudo mencionado ante- 
riormente. En otoño cada hembra ha puesto un 
solo huevo en la corteza y luego ha muerto. En 
primavera los huevos hacen eclosión y los jóve- 
nes pulgones se alimentan en las hojas tiernas. 
Todos se convierten a su madurez en hembras sin 
alas que tienen hijos sin haber sido fecundadas 
(siendo denominadas por consiguiente “agámi- 
cas”, es decir, sin apareamiento); estos hijos se 
desarrollan formando una segunda generación 
como sus madres. Sin embargo, esta generación 
produce una tercera generación agámica que, aun- 
que formada toda por hembras, tiene alas. Los 
individuos de esta última vuelan a los manzanos 
y allí producen en las ramitas y hojas una cuarta 
generación de hembras agámicas sin alas. Muchas 
de ellas emigran a las raíces, donde sus descen- 
dientes pueden permanecer durante años, causan- 
do la formación de desarrollos semejantes a aga- 
Mas. Los que permanecen al exterior producen una 
generación casi totalmente alada, la mayor parte 
de la cual regresa de nuevo al olmo. Una vez en 
éste, producen una generación sin alas que se 
compone de machos y hembras. Éstas, la última 
gencración del año, ponen los huevos que no 
harán eclosión hasta la primavera siguiente. 

La subfamilia Phylloxerinae se compone de 
pulgones que carecen de los corniculos producto- 
res de cera y cuyas hembras, reproduciéndose 
agámicamente, ponen huevos en lugar de dar a 
luz crías vivientes. Los ciclos vitales de muchos 
de estos pulgones son tan complejos como el des- 
crito anteriormente. Una importante y difundida 
especie que muestra ciertas peculiaridades es el 
pulgón agallífero del abeto, Adelges abietis. Es 
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abundante tanto en Europa como en Norteamé. 
rica, pero las poblaciones europeas alternan sy 
ciclo vital entre el abeto y el alerce, mientras que 
en Norteamérica la especie permanece en el aho. 
to (incluyendo el abeto noruego importado), in. 
cluso cuando tienen a su disposición alerces euro. 
peos. Además, no se han encontrado machos en 
América, de modo que toda la reproducción es 
agámica. Quizá existan dos o más especies distin- 
tas consideradas actualmente como una sola. Los 
pulgones causan el achaparramiento de los renue- 
vos en las puntas de las ramitas, formando una 
estructura agállica que tiene el aspecto de un pe- 
queño cono velloso. En las infestaciones muy 
densas, pueden quedar afectadas prácticamente 
todas las puntas, dañando seriamente el desa- 
rrollo del árbol y dándole una fea y harapienta 
apariencia. Muchas de las más bellas coníferas 
ornamentales son especies de abeto susceptibles 
a tales ataques. 

El pulgón más internacionalmente denigrado, 
no obstante, es la filoxera de la vid, Phylloxera 
vitifoline. Su historia vital es extraordinariamente 
compleja, comprendiendo generaciones que viven 
en agallas de las hojas de la vid y otras que viven 
en agallas de las raíces, con las habituales compli- 
caciones de los pulgones respecto a generaciones 
sexuadas y asexuadas, aladas y sin alas. Las dis- 
tintas variedades de vides muestran muy diversos 
erados de resistencia a los pulgones, siendo las más 
dañadas la vinifera europea. El insecto es nativo 
de Norteamérica, y las vides norteamericanas son 
las más resistentes a él. Importada en Europa a 
mediados del siglo xIx, la filoxera amenazó du- 
rante cierto tiempo con eliminar totalmente el 
cultivo de la vid en algunas de las más florecien- 
tes regiones vitivinícolas de Francia y de España, 
de las que proceden tantos caldos famosos. El pro- 
blema fue, por lo menos, parcialmente solucio- 
nado importando variedades de vides americanas 
y utilizándolas como base de injertos que se be- 
neficiaron de la resistencia de aquéllas. Estos in- 
jertos se hicieron con las especies de vides euro- 
peas vinifera, que constituyen por lo tanto el cuer- 
po que de la planta sobresale del suelo y, por su- 


«puesto, que determinan el tipo de fruto produ- 


cido. Las uvas de muchos viñedos europeos cre- 
cen, por lo tanto, actualmente en plantas sopor- 
tadas por raíces americanas. Si esto ha causado 0 
no una pérdida de calidad de las uvas y de los 
vinos, como pretenden muchos catadores, es asun- 
to opinable. Sin esta solución, sin embargo, mu- 
chas de las más famosas regiones productoras de 
vinos se verían incapacitadas para producirlos de 
ninguna clase, 


CAPÍTULO IX 


Panorpas o Moscas escorpiones, Crisopos 


y Otros pequeños órdenes 


A cruramos aquí tres de los órdenes más pe- 
queños de insectos, todos los cuales poseen me- 
tamorfosis completas y bocas mordedoras. Todos 
están más o menos emparentados entre sí y con 
los lepidópteros, Lepidoptera, dípteros, Diptera 
y sifonápteros, Siphonaptera, formando con ellos 
un grupo de conexión ancestral conocido como 
complejo Panorpoide. Todos son de distribución 
mundial y cada uno de ellos comprende insectos 
comunes, que pueden encontrarse en todas partes. 


PANORPAS O MOSCAS ESCORPIONES 
— Orden Mecoptera 


Aunque son un orden relativamente pequeño 
que contiene menos de trescientas especies, los 
mecópteros (Lámina 61) son de un linaje antiquí- 
simo, puesto que los primeros fósiles endopteri- 
gógenos conocidos son auténticos mecópleros aíi- 
nes a los actuales Choristidae australianos. Estos 
curiosos insectos reciben el nombre de moscas es- 
corpiones por el aspecto de las estructuras geni- 
tales del macho de uno de los grupos más cono- 
cidos. Situadas en el vértice del abdomen, estas 
estructuras están vueltas hacia arriba y adelante 
pareciéndose casi exactamente al aguijón de un 
escorpión. En realidad no producen daño alguno. 

El orden se compone de seis familias, dos de 
las cuales se encuentran en todo el mundo, dos 
están limitadas a la región australiana, una sc 
halla en Europa y Norteamérica y la última está 
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RAFÍDIDO 


restringida al Nuevo Mundo. Pocas de las espe- 
cies miden más de 2,5 centímetros, aunque las 
larguísimas patas de algunas las hagan parecer 
mayores. La característica más distintiva es el 
prominente pico apuntado hacia abajo, formado 
por el alargamiento de la parte frontal de la ca- 
beza. Las bocas, mordedoras, están situadas en 
el extremo de este pico. Las cuatro alas son todas 
aproximadamente del mismo tamaño y forma, 
siendo estrechas y con las puntas redondeadas. En 
muchas especies son negruzcas o azul-negras con 
manchas blancas, o bien amarillentas con desta- 
cadas motas oscuras, pero en muchas otras son 
incoloras y transparentes. 

Las larvas de casi todas las especies viven y 
eristalizan en la tierra suelta o en detritos. Algu- 
nas son rapaces sobre pequeños insectos, al igual 
que sus adultos; otras, sin embargo, se alimentan 
o de materia animal muerta o de detritos vege- 
tales. El orden, como un conjunto, está conside- 
rado como ligeramente heneficioso debido a los 
hábitos rapaces de tantos de sus miembros. 

La familia Panorpidae comprende las más co- 
munes especies de los bosques húmedos y umbríos 
de Norteamérica, en los que los adultos, muchos 
de los cuales tienen las alas con motas oscuras, 
pueden verse volando de una a otra parte y des- 
'ansando en la vegetación baja. Estos son los que, 
por sus característicos apéndices masculinos, han 
hecho dar el nombre de moscas escorpión a todo 
el orden. Se alimentan principalmente de insec- 


Panorpa, mosca escorpión o mecóptero (Bittacus) col- 
gando de dos patas y presta a capturar con sus patas 
posteriores cualquier pequeño insecto que vuele a su 
alcance 


tos muertos o heridos, así como de savia y jugos 
de frutas. 

Los miembros del género Bittacus de la fami- 
lia Bittacidae parecen grandes típulas, con las que 
a menudo se las confunde por sus delgados cuer- 
pos y larguísimas y estrechas patas. Sin embargo, 
es fácil identificarles por sus dos pares de alas, 
puesto que las típulas tienen un solo par. Estas 
panorpas están adaptadas para una vida de cons- 
tante rapacidad que ejercen gracias a tener la 
última articulación del tarso capaz de cerrarse ha- 
cia atrás contra la articulación siguiente, forman- 
do un eficaz, aunque no muy potente, órgano 
prensil, que emplean para colgarse de una hoja 
o ramita, manteniéndose a veces con sólo una o 
dos patas mientras las demás se esparrancan am- 
pliamente en el aire, prestas a capturar cualquier 
pequeña presa que se ponga al alcance. 

Los Boreus de la familia Boreidue, conocidos 
solamente en Europa y Norteamérica, miden sólo 
dos milímetros y medio de largo. Como sus alas 
son vestigiales o faltan totalmente, se parecen mu- 
cho a una ninfa de saltamontes al arrastrarse por 
los troncos o las piedras en busca de los detritos 
vegetales de que se alimentan, Pero siempre se 
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les puede reconocer por sus características boca, 
en forma de pico, Se les encuentra a veces en pran. 
des números sobre la nieve en pleno invierno o a 
principios de Ja primavera, por lo eual compar. 
ten impropiamente el nombre de “pulga de Ja 
nieve” con otros insectos tan intrépidos como Jo, 
colémbolos Achorutes y las moscas de la piedra 
Capnia. 

Las larvas de las Nannochoristidae aurntralia. 
nas, todas cuyas especies «on muy pequeñas, son 
acuálicas con casi total seguridad. Una especie 
de las Choristidae, igualmente australianas, la 
Taeniochorista pallida, es conocida especialmente 
por su galanteo nupcial. Durante el aparcamiecn- 
to, el macho introduce la boca de la hembra en 
la suya propia, mucho mayor, y exuda una kecre- 
ción dulce y pegajosa de la que ella ee alimenta 
ávidamente. 


CRISOPOS, HORMIGAS-LEÓN, 
CORÍDALOS, ETC. 


— Orden Neuroptera 
1 


Aunque los neurópteros son un orden relati- 
vamente pequeño, compuesto de unas 4.300 espe- 
cies, son extremadamente diversos tanto en ha- 
bitats como en aspecto. Algunos son acuáticos 
cuando larvas, mientras que otros se encuentran 
únicamente en regiones desérticas extremadamen- 
te áridas. El aspecto de los adultos varía desde 
los muy grandes coridálidos, de enormes quija- 
das, hasta las delgadas y frágiles hormigas-león y 
las minúsculas espongilas o sisíridos que viven 
como larvas en los cuerpos de esponjas de agua 
dulce. Todas las larvas son rapaces, empleando sus 
recias, y a veces larguísimas, quijadas para cap- 
turar otros insectos y alimentarse de ellos de va- 
rias maneras. Algunas son muy beneficiosas por 
alimentarse de unos grupos de insectos altamente 
dañinos para la agricultura. La metamorfosis es 
completa, siendo la crisálida del tipo conocido 
como exarado, es decir, con los apéndices libres 
y sueltos, incluso aunque no puedan ser em- 
pleados. 

El orden se divide en dos grupos muy natura- 
les que han sido tratados como dos órdenes dis-. 
tintos por algunos autores. El primero, el Mega- 
loptera, comprende las familias Corydalidae, los 
coridálidos; Sialidae, moscas de los alisos o de los 
peces, y Raphidiidae, rafídidos. El otro grupo 0 
Plannipennia, los neurópteros convencionales, con- 
tiene un considerable número de familias. 

Los coridálidos (Lámina 60) y los siálidos tie- 
nen el área anal del ala posterior plegada en aba- 
nico. Ambos son acuáticos cuando larvas, vivien- 
do bajo piedras, a veces en aguas rápidas, o en- 
tre la hojarasca y los detritos del fondo. Las lar- 
vas tienen fuertes mandíbulas mordedoras, son 
rapaces y respiran por medio de varios pares de 
branquias filamentosas situadas en el abdomen. 
Las grandes larvas de la Corydalis cornutus, que 


pueden aleanzar una longitud de 7,5 centímetros 
o más, son especialmente comunes en las aguas 
someras y rápidas debajo de piedras. Son busca- 
das activamente en tales sitios por los pescadores 
de caña, puesto que se emplean como uno de los 
echos favoritos para los lucios. A pesar de lo re- 
cio de sus quijadas, los adultos de estos insectos 
probablemente comen muy poco o nada. Las qui- 
jadas del coridálido macho son enormes, total- 
mente desproporcionadas con el resto de la ca- 
beza, siendo de hecho tan largas que resultan 
unas palancas muy ineficaces y no pueden hacer 
otra cosa que infligir un fuerte pellizco. Segura- 
mente se emplean para sujetar a la hembra du- 
rante el apareamiento. Las mandíbulas mucho 
más cortas y menos imponentes de la hembra y 
las de los siálidos, constituyen en realidad armas 
mucho más eficaces. 

Aparte de su uso como cebo por los pescado- 
res, las larvas de los coridálidos y siálidos son de 
considerable importancia en la ecología de los 
animales de rio. No producen nada, naturalmen- 
te, pues solamente las plantas verdes lo hacen, ni 
tampoco desempeñan el papel de consumidores 
primarios, puesto que este papel es propio de los 
animales comedores de plantas que transforman 
la materia vegetal en materia animal. Son consu- 
midores secundarios, el tercer escalón de la ca- 
dena alimenticia. Al alimentarse de pequeños ani- 
males, aumentan el tamaño de las unidades de 
alimento animal disponible y sirven a su vez como 
alimento para animales mayores que ellos, tales 
como la trucha y el lucio, para los que el comer 
directamente animales mucho más pequeños re- 
sultaría anticconómico. Son por tanto, por asi de- 
cir, intermediarios importantes (corredores y dis- 
tribuidores) en la cadena alimenticia que lleva 
desde las plantas hasta los peces. 

Los Raphidiidae, rafídidos, se agrupan con las 
anteriores familias debido a similitudes en la ve- 
nación de las alas y 'al hecho de que,.cuando lar- 
vas, tienen bocas mordedoras normales. Se les dis- 
tingue fácilmente por sus “cuellos” extraordina- 
riamente largos (en realidad, el protórax y la par- 
te posterior de la cabeza muy alargados) y sus 
pequeñas cabezas. Son atraídos a menudo por la 
luz, especialmente en las regiones áridas y desér- 
ticas. Aunque vuelan muy débilmente, los adul- 
tos corren rápidamente. Las larvas, a diferencia 
de los coridálidos y siálidos, son terrestres, vagan- 
do activamente por debajo de las cortezas semi- 
desprendidas, especialmente las de las coníferas, 
pero con frecuencia también en las huertas, don- 
de resultan muy beneficiosas por sus hábitos ra- 
paces. Se encuentran en todos los continentes ex- 
cepto Australia. En Norteamérica sólo se encuen- 
tran en el Oeste, siendo especialmente comunes 
bajo la corteza de los eucaliptos californianos. 

En los verdaderos ncurópteros, Neuroptera 0 
Plannipennia, se reconocen cierto número de fa- 
milías, casi todas las cuales son terrestres y difie- 
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ren considerablemente en el aspecto de los adul- 
tos, aunque, en su conjunto, están estrechamente 
interrelacionados. Todas las larvas son rapaces, 
pero comen relativamente poco o nada en la edad 
adulta. Las bocas de las larvas son muy caracte- 
rísticas y representan una eficacísima adaptación 
para hacer presa sobre otros insectos. Sus mandí- 
bulas son largas y aguzadas, frecuentemente con 
formaciones dentarias; como suelen ser muy es- 
trechas y engarfiadas hacia adentro, sirven a la 
perfección para agarrar, sujetar y desgarrar la 
presa. Además, el maxilar inferior está construído 
de tal modo que el maxilar superior de su lado 
se coordina con él para formar un canal, a lo lar- 
go del cual puede fluir la sangre de la presa. Al- 
gunas formas se limitan a insertar las mandíbulas 
y a sujetar la presa en el aire, dejando que la 
sangre corra hacia abajo por los canales y entre 
en la hoca; otros tienen un aparato más o menos 
chupador. En estos casos, las bocas son estructu- 
ralmente del inconfundible tipo mordedor, pero 
funcionalmente sirven para alimentarse sólo con 
líquidos. 


MANTISPAS — Familia Mantispidae 


Las patas anteriores de estos insectos son ex- 
traordinariamente características: proporcional- 
mente muy largas y potentes, están formadas, 
como las de los mantis, por una tibia que puede 
cerrarse hacia atrás contra el fémur para sujetar 
la presa. Sería muy fácil, en realidad, confundir 
una mantispa a primera vista con un pequeño 
mantis de 12 a 18 milímetros de largo. Sin em- 
bargo, las alas frontales son alas totalmente nor- 
males con una visible venación semejante a la de 
las alas posteriores, sin parecerse en nada a las más 
o menos engrosadas alas anteriores que cubren 
las alas posteriores plegadas de un mantis. La acu- 
sada semejanza entre las mantispas y los mantis 
es, por lo tanto, producto de una evolución con- 
vergente; partiendo de antepasados muy distin- 
tos, ambos grupos han llegado a parecerse entre 
sí tan sólo porque ambos, en forma totalmente 
independiente, se han adaptado al mismo tipo 
de vida. 

Las mantispas son insectos bastante poco fre- 
cuentes que se encuentran principalmente en las 
regiones tropicales y subtropicales. Nosotros cap- 
turamos uno en Connecticut, pero se trata de un 
caso anormalmente septentrional, Los huevos rojo- 
rosados de la Mantispa styriaca, especie europea, 
como los de muchos otros neurópteros, son pues- 
tos y colocados al extremo de un largo pedúnculo. 
Las ágiles larvas se alimentan de los huevos que 
encuentran en las bolsas de las grandes arañas 
Lycosa. La metamorfosis va mucho más allá de 
ser meramente completa, puesto que existen dos 
fases muy distintas durante el desarrollo larval 
y dos fases de crisálidas, la segunda de las cuales 
es activa y se produce en el exterior del capullo. 
Este tipo de metamorfosis complicada, que se co- 


Nnoce en unos pocos grupos de insectos, es deno- 


minado hipermetamorfosis. La describiremos con 
mayor detalle al tratar de las carralejas o esca- 
rabajos aceiteros (Meloidae), que representan un 
ejemplo clásico. Una manlispa australiana, Sym- 
phasis varia, posce una hipermctamorfosis simi- 
lar, pero sus larvas viven como parásitos en los 
nidos de avispas y erisalizan en ellos. 


ESPONGILAS O SISIRIDOS 

— Familia Sisyridae 

Las pequeñas espongilas, de color castaño ahu- 
mado, son conocidas en muchas partes del mun- 
do, siempre que haya acceso a las esponjas de 
agua dulce en las que viven parasitariamente en 
el estado larval. Como las esponjas son animales, 
sc trata técnicamente de un auténtico parasitis- 
mo, aunque la inmovilidad y el crecimiento ve- 
getativo de la esponja lo convierte en poco co- 
rriente. Las larvas respiran por medio de bran- 
quías traqueales y penetran en las aberturas del 
cuerpo de la esponja con sus largas y estrechas 
mandíbulas. Al alcanzar su total desarrollo, aban- 
donan el agua e hilan unos capullos de pared do- 
ble y con aspecto de encajes, dentro de los cuales 
crisalizan. Los adultos ponen sus huevos en mon- 
tones bajo una sedosa telaraña entretejida con ob- 


jetos cercanos a la orilla del agua, a Ver 
de ella. La manera como este pequeño 
insectos terrestres de poco tamaño «se 
tado a un tipo de vida y a una fuente de Aline 

tan poco corrientes, constituye un excelente pia 
plo de la dinámica evolución de los insectos, Da 
dequiera exista un recurso alimenticio, por ale 
jado que esté de los habitats tradicionales, encon. 
traremos muy probablemente algún insecto pe 
prospera con su explotación. 


CRISOPAS DE OJOS DORADOS 


— Familia Chrysopidae 


dentro 
grupo de 
ha ad ap- 


En casi cualquier parte del mundo existen por 
lo menos algunas especies comunes, a veces abun- 
dantes, de esta familia (Lámina 58). Son insec. 
tos delicados de color verde claro que miden apro- 
ximadamente 13 centímetros de largo, con largas 
antenas como hilos y ojos de un dorado brillante 
o de un amarillo cobrizo. Se les puede ver a me. 
nudo revoloteando, muy torpemente, por entre 
la vegetación. Tienen un característico y fuerte 
olor, que recuerda un poco el de ajos y que algu- 
nas personas encuentran muy desagradable; las 
aves y otros rapaces tampoco los encuentran de 
su gusto, por lo que las crisopas adultas se ven 
casi totalmente libres de tales enemigos (aunque 


Huevos de crisopa (Chrysopa), situados cada uno de ellos en la punta de un delicado pedúnculo filiforme 
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nosotros hemos visto muchas de ellas cazadas en 
telarañas). Las especies europeas tienen un olor 
mucho más fuerte que las norteamericanas. 

Las larvas son aplastadas, con los albdómenes 
bastante rechonchos. Se arrastran por el follaje 
a la caza de pequeños insectos de cuerpo blando 
que desgarran con sus largas mandíbulas. Las lar- 
vas de muchas especies se recubren a sí mismas 
con los despojos secos de sus víctimas, por lo que 
parecen más una minúscula masa de detritos que 
un insecto viviente, ilusión que se desvanece cuan- 
do tales montoncitos de desperdicios se ponen en 
movimiento. El voraz apetito de las larvas es enor- 
memente beneficioso para el hombre, puesto que 
los insectos de los que principalmente se alimen- 
ta, pulgones y cochinillas, comprenden muchas de 
las especies más dañinas del mundo desde el pun- 
to de vista humano. Las crisopas, las mariquitas 
y los sírfidos o moscardones son, de hecho, nues- 
tros principales aliados en la lucha contra tales 
perjudiciales plagas. 

Los huevos de las crisopas, como los de los neu- 
rópteros afines, son puestos separadamente, aun- 
que a menudo forman pequeños grupos, y cada 
huevo es colocado al extremo de un pedúnculo 
semejante a un pelo muy largo. Se ha creído que 
esto tiene un valor de preservación, puesto que 
de otra manera las primeras larvas, al hacer eclo- 
sión, se comerían el resto de los huevos o las lar- 
vas posteriores. Tal opinión parece plausible, aun- 
que uno se pregunta si realmente las larvas se- 
rían canibalísticas si tuviesen oportunidad para 
ello. Sea como sea, estamos decididamente en fa- 
vor de todo lo que aumente el número de las cri- 
sopas. 


CRISOPAS CASTAÑAS O HEMERÓBIDOS 


— Familia Hemerobiidae 


La mayoría de estos insectos son bastante me- 
nores que los Chrysopidae. Los adultos tienen tí- 
picamente las alas de un matiz castaño, a menudo 
moteado. Las larvas viven en forma muy parecida 
a las de aquéllos y son igualmente. beneficiosas. 
De hecho, en algunas regiones son las crisopas 
predominantes. 


HORMIGAS-LEÓN — Familia Myrmeleontidae 


Los adultos son muy semejantes a libélulas, 
siendo sus cuerpos largos y delgados y poseyendo 
cuatro largas y estrechas alas, todas del mismo 
tamaño aproximado, con gran cantidad de pe- 
queñas venas ramificadas y cruzadas. Sin embar- 
go, su vuelo es mucho más débil y revoloteante, 
sus cabezas mucho menores y sus antenas, aun- 
que cortas, tienen forma de hilo y son nudosas en 
las puntas. Algunas especies miden 7,5 centíme- 
tros o más de longitud, y algunas tienen las alas 
ornamentadas con manchas y motas negras. 

Las larvas de los géneros y especies más cono- 
cidos son las llamadas hormigas-león, las cuales 
excavan grandes pozos cónicos en los que espe- 
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Hormiga -león (Euroleon europaeus) adulta. Sus larvas 
excavan pozos cónicos en la arena o el polvo y captu- 
ran los pequeños insectos que caen en su interior 


ran al acecho. Son seres planos y de obesos cuer- 
pos, de casi 2,5 centímetros de largo en las espe- 
cies mayores, con las quijadas largas y expansivas 
habituales de todo el grupo. Situada en arena O 
polvo sueltos y finos, una larva escapa bajo la 
superficie con unos pocos pasos hacia atrás. Para 
excavar un pozo, va sencillamente andando y dan- 
do vueltas hacia atrás en pequeños círculos, sa- 
cudiendo continuamente la cabeza hacia arriba. 
A cada una de estas sacudidas lanza fuera del 
pozo la arena que ha acumulado sobre su cabeza. 
Estas acciones producen un pozo en forma de 
cono invertido sorprendentemente ancho y pro- 
fundo. Hemos encontrado pozos de éstos que me- 
dían casi 7,5 centímetros de diámetro y 5 centí- 
metros de profundidad, habiendo sido excavados 
por una larva que tan sólo medía unos 6 milíme- 
tros de largo. La inclinación de los lados del pozo 
depende, naturalmente, de lo que un ingeniero 
llamaría “ángulo de estabilidad” del medio en 
el que es excavado. En el fondo del pozo yace la 
larva enterrada a poca profundidad y con las 
mandíbulas abiertas, dispuesta a capturar cual- 
quier hormiga u otro insecto que pueda penetrar 
o caer en él. A menudo sólo es posible ver las es- 
trechas mandíbulas que sobresalen del suelo del 
fondo. Si la presa no es inmediatamente taptura- 
da, la larva arroja excitadamente al aire “cabe- 
zadas” de arena, las cuales, junto con la arena 
que resbala por las inclinadas paredes, hacen caer 
de nuevo a la víctima dando tumbos hasta el fon- 
do hasta que es sujetada. Trate el lector de ima- 
ginarse a sí mismo intentando escapar subiendo 
por la empinada ladera de una duna de arena 
suelta mientras constantemente le van arrojando 
encima arrobas y más arrobas de la misma. Una 
vez capturada, la presa es pronto perforada y suc- 
cionada hasta quedar convertida en una mera cás- 
cara seca, que la larva tira después. Inmediata- 
mente, la larva repara los daños causados al pozo- 
trampa y espera otra víctima. 

En las regiones muy áridas, los pozos suelen 
ser excavados en cualquier punto en que se en- 
cuentra arena o polvo sueltos, finos y secos. En 


las regiones más luviosas, se encuentran habitual- 
mente bajo el abrigo de algo que, colgando por 
encima, evite el impacto directo de la lluvia, pues 
ésta nivelaría y haría desaparecer el pozo. Sole- 
mos buscar tales pozos hajo los puentes o aleros 
de construcciones, o bien bajo cornisas rocosas 
y cuevas. Encontramos en cierta ocasión una co- 
lonia que había excavado sus pozos en la gruesa 
capa de serrín que se había acumulado debajo de 
un gran tronco muerto tirado en el suelo, debién- 
dose el serrín a las perforaciones hechas en el 
tronco por las hormigas carpinteras y los escara- 
bajos madereros. 

Las larvas de muchos mirmeleóntidos no ex- 
cavan pozos, sino que se entierran sencillamente 
bajo detritos sueltos para acechar sus presas, per- 
manceciendo con las quijadas bien abiertas pres- 
tas a capturar toda víctima que se ponga a su 
alcance. 


ASCALÁFIDOS — Familia Ascalaphidae 


Se trata de insectos eminentemente tropicales 
y de distribución geográfica mundial, aunque unas 
pocas especies se encuentran bastante al Norte en 
Europa y los Estados Unidos. Nosotros hemos 
capturado algunos ejemplares en Nueva York. Los 
adultos son muy semejantes a los de las hormigas- 
león, pero suelen volar durante el día y tienen 
las antenas muy largas y muy nudosas. En reposo, 
mantienen las alas apretadas contra la superficie 
en que yacen, por debajo del cuerpo y a sus cos- 
tados, las antenas estiradas hacia adelante y el 
abdomen curvado hacia adentro. Vuelan con ra- 
pidez. Las larvas se parecen a las de las hormigas- 


Ascaláfido (Ascalaphus macaronius). Los miembros de 
este grupo, representado en todo el mundo, se carac- 
terizan por sus largas antenas terminadas en una 


nudosidad 


lcón, pero no excavan pozos; son muy rapac 
a veces, canibalísticas. 


CRISOPAS DE ALAS DE CUCHARA y CR 
SOPAS DE ALAS FILIFORMES 0 'EMÓP. 
TEROS — Familia Nemopteridae " 


Se encuentran miembros de esta familia des. 
de la Europa meridional y África hasta Austra. 
lia. Los adultos son notables por la prolongación 
de la cabeza hacia adelante hasta formar un pico 
y por la forma poco corriente de las alas poste. 
riores. Estas son muy largas y estrechas, bien en 
forma de cinta o bien muy estrechas en la base y 
súbitamente ensanchadas en forma de cuchara, 
y retorcidas cuando se ensanchan. Las larvas son 
también poco corrientes. Cuando tuvimos por pri- 
mera vez en la mano una larva viva de Pterocroce 
storeyi, especie que se encuentra en las cuevas de 
Egipto y Palestina, no podíamos creer lo que está. 
bamos viendo. La gran cabeza aplastada, con man. 
díbulas incurvadas y dentadas más largas que la 
propia cabeza, se balanceaba al extremo de un 
cuello increíblemente delgado, casi como un hilo, 
cuya longitud sobrepasaba la del resto del cuer- 
po. Cuando pusimos de nuevo en la arena tan 
extraordinario ser, se esparrancó con las largas 
patas estiradas durante un segundo; luego, antes 
de que tuviésemos tiempo para decir “Su color se 
confunde con la arena”, había desaparecido bajo 
la superficie con un movimiento demasiado rá- 
pido para ser seguido con la vista. 

Se conocen unas diez familias más de neuróp- 
teros, la gran mayoría de los cuales se encuentran 
en Australia, lugar donde los Plannipennia están 
mejor representados. Los Psychopsidae tienen 
alas anchas con dibujos vivamente coloreados; se 
les conoce a menudo con el nombre de crisopas 
sedosas debido a los largos pelos sedosos que bro- 
tan de las venas de las alas. Las larvas de algu- 
nos Myiodactylidae australianos son extraordina- 
riamente aplastadas, discoidales y de color verde 
intenso; se esconden en la cara inferior de las 
hojas, cuyo color imitan con precisión, y se lan- 
zan contra cualquier insecto que se ponga a su 
alcance. Los Coniopterygidae son minúsculos in- 
sectos, la mayoría de tres a cinco milímetros de 
envergadura, con las alas recubiertas de un polvo 
blanquecino. Cierto número de especies se en- 
cuentran en Norteamérica y en Europa, y otras 
en las regiones tropicales. Las larvas de todos 
ellos son rapaces solre pequeños insectos, princi- 
palmente pertenecientes a los grupos perjudicia- 
les para el hombre. Los neurópteros componen 
el orden más consecuentemente beneficioso de en- 
tre todos los insectos rapaces, 


FRIGÁNEAS 


— Orden Trichoptera 


Cs y, 


A pesar de la relativamente pequeña extensión 
de este orden, compuesto por unas tres mil espe- 
cies, las frigáneas son de gran interés y de impor- 


tancia ecológica y económica. Son uno de los cua- 
tro órdenes que se han convertido en total o casi 
totalmente acuáticos durante sus primeras fases, 
explotando las abundantes disponibilidades ali- 
menticias que existen en las aguas dulces y de- 
sempeñando así una parte capital en la ecología 
de nuestros lagos, estanques y corrientes de agua. 
Son el único de estos cuatro órdenes que tiene 
metamorfosis completas. Una de sus característi- 
cas más interesantes consiste en la gran diversi- 
dad de estuches o vainas que sus larvas constru- 
yen para vivir cn ellos; algunos figuran, desde 
el punto de vista técnico, entre los más notables 
ejemplos de arquitectura debida a insectos. 

Las frigáneas (Lámina 59) están estrechamen- 
te emparentadas con los lepidópteros; de hecho, 
ciertas especies de insectos que están actualmente 
considerados como lepidópteros primitivos eran 
antes clasificados entre las frigáneas, de las que 
no es posible distinguirlas por ninguna caracte- 
rística básica. Algunos autores han combinado los 
dos órdenes, a pesar del hecho de que tal proce- 
der tiende a minimizar la esencial unidad de las 
frigáneas como grupo que ha abandonado la tie- 
rra firme para todas las actividades excepto la re- 
producción, mientras que los lepidópteros no han 
dado ningún paso significativo en este sentido. 

Los adultos son bastante parecidos a maripo- 
sas en su aspecto general, estando sus alas recu- 
biertas, a veces muy densamente, de pelos. Natu- 
ralmente que este rasgo, por sí solo, los distin- 
guiría de cualquier lepidóptero similar, pues és- 
tos tienen las alas cubiertas de minúsculas esca- 
mas planas que se desprenden fácilmente, cosa 
que no sucede con los pelos de las frigáneas. Ra- 
ras veces muestran colores vivos, siendo la mayo- 
ría de las especies grises o castañas, pero algunas 
tienen llamativos dibujos en castaño, amarillo y 
negro. Varían en tamaño desde especies muy pe- 
queñas no mayores de un milímetro o un milíme- 
tro y medio de largo, hasta otras cuya enverga- 
dura es de 5 centímetros o más. Las antenas, que 
son largas y en forma de hilo, en algunas espe- 
cies de longitud varias veces superior a la tota- 
lidad de cabeza y cuerpo, se suelen mantener es- 
trechamente unidas y extendidas hacia adelante 
cuando la frigánea está en reposo. Las alas se 
mantienen hahitualmente hacia atrás, cubriendo 
el abdomen e inclinándose hacia abajo, forman- 
do alero sobre los costados. Los adultos vuclan 
principalmente por la noche y se les ve raras ve- 
ces durante el día, en cuyas horas se esconden 
entre la vegetación cercana al agua o bajo cor- 
nisas, en cuevas o varaderos, e incluso, a elevadas 

altitudes donde no existe otro refugio, bajo las 
piedras. Por la noche acuden en grandes canti- 
dades a las luces brillantes, a menudo a gran dis- 
tancia del agua. Este es uno de los mejores méto- 
dos de capturar ejemplares. 

Ponen los huevos en cordones o masas adheri- 
dos a rocas, troncos y plantas cerca del agua, a 
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veces bajo la superficie, y los recubren con un 
mucilago que se hincha y ablanda cuando se hu- 
medece. Todas las larvas son acuáticas, excepto 
las de las Enoicyla europeas, que viven en el mus- 
go de las bases de los troncos en bosques húme- 
dos. Suscitan un inagotable interés por las apa- 
rentemente infinitas variedades de estuches que 
construyen y habitan durante sus vidas larvales 
y de crisálida. Los miembros de cada especie crean 
estuches uniformes, que a menudo son medios de 
identificación más seguros que las propias larvas. 
Muchas de las especies que viven en estanques y 
corrientes lentas de agua, se adaptan muy pron- 
tamente a la vida en un acuario (siempre que no 
existan en ellos peces o insectos rapaces), gracias 
a lo cual pueden ser observadas durante la cons- 
trucción y las ampliaciones de sus estuches. 

Las larvas son alargadas, con la cabeza espe- 
samente esclerotizada, el tórax corto y las patas 
largas y dirigidas hacia adelante. De esta manera 
pueden extender la cabeza, el tórax y las patas 
fuera del estuche y arrastrarse mientras se van 
alimentando. El abdomen es largo y estrecho y 
ligeramente esclerotizado, con numerosas bran- 
quias traqueales prominentes y en forma de he- 
bras, por medio de las cuales aprovechan el oxí- 
geno del agua. En el extremo posterior hay un 
par de fuertes ganchos que actúan como sujeta- 
dores al interior del estuche. Los movimientos 
del cuerpo producen un casi continuo flujo de 
agua desde el extremo trasero del estuche hacia 
el frente, sirviendo esta irrigación para la misma 
finalidad que la ventilación en una cámara llena 
de aire. 

La gran mayoría de las larvas se alimentan de 
plantas vivas y de sus detritos, actuando como 
consumidores primarios junto con las efímeras, 
moscas de la piedra y otros animales acuáticos 
vegetarianos, y constituyendo así eslabones esen- 
ciales de la cadena alimenticia entre los animales 
de agua dulce. Unas pocas especies son rapaces. 

Existen veinte o más familias de auténticos 
porta-estuches, que empiezan el estuche constru- 
yendo un tubo sedoso básico. Después engastan 
en él, con hábil precisión y específica uniformi- 
dad, trocitos de ramitas, hojas, piedras, conchas 
o arena. La familia Phryganeidae, que comprende 
algunas de las especies mayores, emplea trocitos 
de hojas. Algunas especies los cortan en piezas 
rectangulares y las encajan una junto a otra alre- 
dedor del tubo; otras disponen delgadas tiras uni- 
das para formar una estrecha cinta arrollada en 
espiral alrededor del estuche. Las Molannidae 
construyen un tubo de piedrecitas con un ancho 
y plano reborde a lo largo de cada costado. Algu- 
nas Leptoceridae y Odontoceridae emplean finos 
granos de arena con los que hacen unos tubos 
curvados y cilíndricos que pueden aumentar tan 
regularmente de diámetro desde la parte poste- 
rior a la anterior que parecen cuernos o trompe- 
tas: Las Limnophilidae parecen construir como 


si tuviesen imaginación, empleando a veces bas- 
toncillos relativamente largos que pueden estar 
colocados a lo largo o a lo ancho como si se tra- 
tase de una cabaña de troncos, o bien guijarros, 
grandes o pequeños, o incluso conchas de caracol. 
Pero los estuches más bellos son los pertenecien- 
tes a las Sericostomatidae: el estuche espiral del 
Helicopsyche, construído con finos granos de are- 
na, componiendo una casi perfecta imitación de 
una concha de caracol, y el tubo encintado-del 
Brachycentrus nigrosoma, cuya sección transver- 
sal es un cuadrado perfecto, hecho con pequeños 
trozos de ramitas y raíces. limpia y! cuidadosa- 
mente cortados al tamaño adecuado. Cualquier 
material disponible: es empleado por: uno u otro 
de estos constructores para formar el estuche ca- 
racterístico de su especie. Las piedras y la arena 
pueden parecer materiales demasiado pesados 
para un estuche que debe ser acarreado a todas 
partes, pero una o dos burbujas de aire conteni- 
das en su interior disminuyen el peso, haciéndolo 
prácticamente insignificante o por lo menos, más 
ligero que el agua. 

No todas las frigáneas construyen estuches 
portátiles, ni tampoco todas son vegetarianas. Los 
miembros de diversas familias construyen tubos 
o redes de filamentos sedosos que quedan fijadas 
permanentemente en piedras; entre estas cons- 
trucciones encontramos a las especies rapaces. Las 
Polycentropidae hacen unos tubos fijos, a veces 
únicos y otras veces múltiples, que pueden medir 
hasta 10 centímetros de largo y estar ramificados; 
se les encuentra someramente enterrados en el 
fondo de una corriente de agua con un extremo 
proyectándose liacia arriba dentro del agua. Al- 
gunas especies construyen sus tubos en las su- 
perficies inferiores de piedras, sujetándolos a las 
mismas en toda su longitud y con una enmara- 
ñada mata de hilos de seda flotando por encima 
que pronto queda llena de limo. Las Philopota- 
midae hilan unos tubos en forma de embudo con 
el extremo más ancho sujetado en el fondo y el 
extremo menor flotando en el sentido de la co- 
rriente. Las especies de Hydropsyche de la fami- 
lia Hydropsychidae viven en corrientes rápidas 
o en los lugares en que la corriente bate contra 
la orilla. En tales sitios construyen un tubo de 
seda y detritos en cuyo interior viven, y una red 
de “pesca” de seda, cuyo hermoso diseño puede 
compararse favorablemente con la mejor que pue- 
da producir araña alguna, tendida entre dos pie- 


94 


dras o sobre una superficie horizonta] en el 
peñadero de una cascada. En todos estos 
los tubos, embudos y redes de seda siry 
capturar todo lo que flote en el agua. Gr 
de ello no cs más que materia vegetal y Animal 
muerta; otra gran parte consiste en Plantas vi. 
vas, pero aún queda una parte considerable com- 
puesta por pequeños animales, desde Crustáceos 
hasta otros insectos acuáticos. Las larvas de fs 
gánea se alimentan de esta caza, haciendo y 
res visitas a la red para limpiar las acumulacio- 
nes y reparar sus mallas. Es innecesario decir que 
este tipo de obtención de alimento, que los ecó. 
logos llaman “alimentación por filtro”, sólo es efi. 
caz cuando existe una constante corriente de agua 
que lleva alimento a las redes; tanto es así que 
encontramos la mayoría de frigáneas constructo- 
ras de redes en cursos de agua, a veces extremada. 
mente rápidos y rocosos. 

Las frigáneas de menor tamaño son miembros 
de la familia Hydroptilidae. Los adultos, que pue- 
den no medir más de dos o tres milímetros de lon- 
gitud, tienen las antenas relativamente cortas y 
las alas densamente recubiertas de pelos. Se las 
confunde fácilmente con pequeños y primitivos 
lepidópteros. Sus larvas adornan sus tubos de 
seda con minúsculos granos de arena o pedacitos 
de materia vegetal. Una especie emplea regular- 
mente los filamentos de la bella alga Spirogyra, 
que tiene unos prominentes cloroplastos verdes 
en forma espiral. 

Es característico que las larvas de frigáneas 
se transformen en crisálidas dentro del tubo o 
estuche, que en tal ocasión queda obturado por 
ambos extremos, excepto unas pequeñas abertu- 
ras de irrigación. Cuando la crisálida está a pun- 
to de transformarse en adulto, sale del estuche 
cortándolo por sí misma con las 
ciende a la superficie por medio 
dad gaseosa y 
alcanza el aire 
abre las 


des. 

grupos, 
en para 
an Parte 


egula. 


mandíbulas, as- 
de su flotabili- 
resquebraja su caparazón así que 
- El adulto emerge del caparazón, 
alas y emprende el vuelo casi inmediata- 
mente, evitando mojarse las alas por su velocidad 
y por la cualidad hidrófuga de su recubrimiento 
velloso. 

Los adultos tienen bocas mordedoras, pero co- 
men poco o nada. Algunas especies lamen líqui- 
dos dulces, pero la mayoría viven, se aparean y 


se reproducen a expensas de los alimentos que 
consumieron cuando larvas, 


CAPÍTULO X 


Escarabajos 


(Orden Coleoptera) 


ESCARABAJO HORMIGUERO Y SU HORMIGA HUÉSPED 


Es difícil evitar el constante empleo de super- 
lativos cuando se habla de los escarabajos, puesto 
que se trata del más destacado orden de los insec- 
tos. Existen tantas especies que incluso las esti- 
maciones más fidedignas varían muchísimo, osci- 
lando desde 100.000 hasta 250.000. Muchas de las 
especies descritas son probablemente sinónimas 
de otras, pero el estudio de algunas de las gran- 
des familias de los escarabajos más pequeños de 
los trópicos apenas ha comenzado y demostrará, 
sin duda, que quedan muchas más que el actual 


límite de estimaciones, hasado en un cuarto de. 


millón. Esto significa que existen casi cinco veces 
más especies de escarabajos que la totalidad de 
especies de animales vertebrados. : 

Tales números implican un inigualado éxito 
en la vida, y es natural y lógico que uno se pre- 
gunte qué es lo que en las vidas de los escaraba- 
jos puede explicarlo, o qué combinaciones de ca- 
racterísticas poseen que puedan haberlo origina- 
do. Poseen metamorfosis completas que permiten 
un alto grado de especialización en la fase adulta 
y que también facultan, tanto a las larvas como 
a los adultos, para la explotación de distintos 
medios ambientes. Dele notarse que lo mismo su- 
cede con los otros tres órganos mayores de insee- 
tos. Los escarabajos tienen, no obstante, una ca- 
racterística distintiva en la transformación de las 
alas anteriores, que se han convertido en cubier- 
tas duras, resistentes e impermeables, conocidas 
con el nombre de élitros, y que protegen, no sólo 
las delicadas alas posteriores, sino también habi- 
tualmente cl abdomen. Con las alas traseras ple- 
gadas debajo de los élitros, un escarabajo puede 
excavar, penetrar en grietas y hendeduras o sopor- 
tar fuertes golpes sin perjudicar su capacidad vo- 
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ladora. Aunque las alas posteriores se pliegan for- 
mando intrincados dibujos, tanto transversal como 
longitudinalmente, pueden ser desplegadas muy 
rápidamente a los costados y empleadas para lle- 
var el escarabajo en un vuelo que, aún carente de 
la velocidad, gracia y control que muestran en el 
aire muchos insectos, constituye por lo menos un 
muy adecuado medio de transporte. Pocosyescara- 
bajos vuelan con rapidez; comparados con las 
libélulas, los esfíngidos o los moscardones, pare- 
cen como lentos camiones voladores, aunque pue- 
den volar lo bastante bien para todas las finali- 
dades prácticas del apareamiento y la distribu- 
ción de los huevos. La combinación de los élitros 
con un esqueleto mucho más resistente que la ma- 
yoría de otros insectos, les proporciona una con- 
siderable protección y seguridad ante sus enemi- 
gos y contribuye en gran manera a impedir su 
deshidratación en medios muy secos, 

Los escarabajos han conservado las primitivas 
bocas masticadoras que les son necesarias para 
alimentarse de toda clase de comidas sólidas. En 
este aspecto se han quedado atrás en relación con 
los órdenes que han desarrollado bocas chupado- 
ras, pero esto quizá sea otra razón de su éxito. 
Nunca existe carencia de alimentos sólidos, pero 
el suministro de líquidos queda a menudo limi- 
tado, por cuyo motivo la limitación a una dieta 
líquida puede tener sus desventajas. Claro que el 
escarabajo puede beber líquidos, aunque sólo lo 
hace en forma secundaria. Existen unos pocos 
que incluyen la savia, el néctar y otros jugos 
como componentes importantes en su dieta, pero 
la mayoría son esencialmente masticadores de ali- 
mentos sólidos. 

Aparte de las características citadas, existen 


, Cicindela (Cicindela formosa). Es notable por sus rápi- 
dos movimientos y fuertes y afiladas quijadas 


pocos rasgos distintivos de los escarabajos como 
grupo. Han demostrado una sorprendente aptitud 
para penetrar en cualquier parte de la tierra en 
que un insecto pueda vivir, así como para adap- 
tarse a todo medio posible de explotar los recur- 
sos alimenticios disponibles. Varias familias han 
penetrado en las aguas dulces y viven en ellas, lo 
mismo cuando adultos que cuando larvas, en to- 
dos los sitios posibles, desde los cursos más rápi- 
dos y las cascadas hasta los pantanos más cenago- 
sos. En la tierra y en el agua encontramos escara- 
bajos que muestran casi todos los tipos de costum- 
bres alimenticias, viviendo sobre y dentro de plan- 
tas, hozando entre restos vegetales y animales, y 
haciendo presa sobre otros insectos y animales pe- 
queños. Relativamente pocos son parásitos, pero 
incluso en este aspecto algunas familias han lo- 
grado un alto grado de especialización y éxito. 
Sólo unas pocas han organizado cierto grado de 
vida social, y aún del tipo más rudimentario. Con 
estas excepciones, una lista de las formas de vida 
propias de los escarabajos incluiría prácticamen- 
te todas las adoptadas por los insectos de cual- 
quier grupo. 

Aunque la mayoría de escarabajos son de as- 
pecto relativamente tosco y vulgar, algunos tic- 
nen vivos colores, a menudo metálicos o iridiscen- 
tes, que rivalizan con los de cualquier otro ani- 
mal, incluso de los más brillantes pájaros y ma- 
riposas. Los escarabajos hércules y goliat son los 
Insectos Inás macizos y pesados que existen, y jun- 
to con sus especies afines son justamente notables 
por los tremendos y más o menos inexplicables 
cuernos de los machos, El atractivo de la belleza 
y lo curioso de las formas de los escarabajos, jun- 
to con su gran abundancia numérica, los ha con- 
vertido en el grupo favorito de los coleccionistas, 
interesándose muchos más en estos insectos que 
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en cualquier otro grupo, excepto el de ] 
posas. 

No hace falta decir que la clasificación de un 
orden tan enorme es un asunto muy complejo, 
Los entomólogos no lo han hecho simplificado en 
modo alguno al barajar las familias y ramificar. 
las, creando muchas de menor tamaño al subdi- 
vidir las anteriores. De esta manera se han erca. 
do más de doscientas familias. Como muchas de 
ellas son pequeñas y de escaso interés, excepto 
para el especialista, hemos omitido la mayoría y 
nos hemos limitado a las más importantes y de 
interés general. El orden se divide en dos subór- 
denes, los Adephaga y los Polyphaga, diferencia- 
dos principalmente por el método de unión de 
las patas posteriores al cuerpo. El primero com- 
prende sólo unas doce familias, pero algunas son 
de la mayor importancia; el último se subdivide 
en cierto número de grupos menores, cada uno 
de los cuales comprende muchas familias. 


ds mari. 


CICINDELAS — Familia Cicindelidae 


Las cicindelas son insectos familiares en casi 
todo el mundo. Los adultos son delgados, la ma- 
yoría de 13 a 25 milímetros de largo, con largas 
y estrechas patas, abultados ojos y quijadas muy 
largas, afiladas y en forma de hoja de sable. Mu- 
chas están iridescentemente coloreadas con azu- 
les, verdes, púrpuras, anaranjados y escarlatas, a 
veces muy intensamente; pero la mayoría de las 
especies son de color castaño o negro mate. Casi 
todas las especies comunes de Cicindela tienen 
marcas en zig-zag o semejantes a rúbricas a través 
de los élitros, habitualmente de color claro sobre 
fondo oscuro, pero a veces al revés, Ciertas espe- 
cies que viven en playas arenosas, dunas y desier- 
tos, son a menudo de colores muy claros que se 
confunden casi perfectamente con su medio am- 
biente. La mayoría de las dos mil especies son 
tropicales o subtropicales. 

Los adultos se encuentran con mayor frecuen- 
cia en donde haya lodo o arena sin vegetación, 
a lo largo de caminos y senderos, en playas o en 
regiones áridas. Corren por el suelo a la eaza de 
otros insectos, especialmente orugas, a los que 
matan con gran eficacia. Cuando se les perturba, 
emprenden el vuelo, a veces con muy rápidos 


- despegues, y vuelan de cinco a quinec metros en 


línea recta, posándose de nuevo con la cabeza di- 
rigida hacia el origen de su alarma. Aunque su 
vuelo no es rápido ni bien contralado, lo empren- 
den con tan súbita prontitud que no Cs fácil cap- 
turarlos, por lo que su caza cast se convierte E 
un deporte. Debido a ello, y a la gran variedad de 
colores y dibujos que se encuentran en algunas 
especies, son presas lavorilas de los coleccionis- 
tas. Cada especie tiene su particular tipo de ha- 
bitat que hay que conocer para tener éxito en la 
'a de ejemplares; muchas, especialmente en 


captu ; 
nas y el mejor 


las regiones desérticas, son noctur 
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33. Pulgones (Familia Aphididae). 


Los mayores son hembras carentes 
de alas que dan a luz crías vivas. 


35. Agallas de roble (Eulecanium quercifer). 


Una de ellas ha sido arrancada de la rama para mostra 
los miles de huevos producidos por una sola hembri 


34. Agallas “concha de ostra” 
(Lepidosaphes). 


Debajo de cada agalla o escama, vive. un 
insecto que chupa la:savia de esta rama de 
sauce. : j 


36. Escarabajo acuático (Familia 
Dytiscidae). 


Es un voraz insecto de agua dulce 


que puede capturar pequeños peces 
y renacuajos. 


Cárabo escrutador (Calosoma 
scrutator). 


Este escarabajo da muerte a muchos insec: 
tos perjudiciales; en algunos países recibe * 
el nombre de “caza- orugas”. 


38. Luciérnaga (Photinus pyralis). 


Como productor de luz, este insecto es 
muchísimo más eficaz que los procedi. 
mientos ideados por el hombre, 


39. Escarabajos necróforos (Necrophorus) 
con un topo muerto. 


Entierran completamente uno de estos'ani- 
males en pocas horas, para alimentarse luego 
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40. Carraleja (Meloé). 


Perlenece a un grupo de difusión M 
dial notable por sus secreciones nauscd 
bundas y cáusticas. así como por la COM” 
plejidad de su desarrollo. 


yr 


41. Mariquitas (Hippodamia californica) formando un enjambre estival. 


En otoño s coleó S eú imi 
estos coleópteros se reúnen en grupos similares para hibernar. 


42. Mariquita de una especie que se 
alimenta de pulgones. 


15. Larvas luminosas de un escaraha 
sudamericano denominadas lo, 
mente “gusanos ferroviarios” y 
tografiadas con su propia luz 


El fotomontaje del ángulo superior 
cho muestra una de las larvas. 


43. Escarabajo bupresto metálico perforador 
de la madera (Buprestis curulenta). 


Sus larvas son una de las plagas más destrueti- 
vas para la madera de construcción. 


44. Escarabajo clatérido (Tomi. 
cephalus sanguinicollis), 


Cuando se encuentra de espaldas 
contra el suelo es capaz de pro: 
yectarse bruscamente en el aire 
por medio de la sutura articulada 
que liene detrás del protórax. 


46. Escarabajo pelotero (Pinotus carolinus). 
La pelota 


crias, 


de estiércol que el escarabajo hace roda: 


ch. ,  foturas 
- servirá de alimento a sus fu 


47. Escarabcido cetónido (Cotinus mutabilis). 


Se encuentra en el sudeste de Jos Estados Unidos. 


! 
A t 
48. Escarabajo rinoceronte del estiércol (Phanacus 
vindex). : 
Pertenece a una especie común en el sur y centro de 4%, , 
los Estados Unidos. ; 
Vs: la Pa | 
| 7 


49. Escarabajo de Junio listado (Polyphylla decemlineata). 


Es un escarabeido de las regiones áridas norteamericanas. 


Escarabajo casidino (Cassidinac). 


Sus colores metálicos estructurales desaparecen 
poco después de su muerte, al contraerse el 
tegumento. 


51. Escarabajo barrenador del curbaril 
(Cyllene robiniae). 


Es un escarabajo longicornio con el colo. 
rido y el dibujo de una avispa. 


52. Escarabajos japoneses (Popillia japonica). 


Introducidos en los Estados Unidos, 


c procedentes de Asia, estos insectos se han con- 
vertido en una de las peores plagas. 


53. Escarabajo longicornio del cinanco (Tetraopes tetraophthalmus). 


Cada uno de sus ojos compuestos está dividido en dos partes separadas, por lo que se 
les llama también “escarabajos de cuatro ojos”. 


54. Escarabajo tencbriónido sudamerica- 
no (Familia Tenebrionidae). 
En las zonas templadas, la mayoría de los 


miembros de esta familia son de color oscu- 
ro y liso. 


55. Crisomela del 


cinanco (Labidomera 
clivicollis). 


Sus vivos colores advierten a sus posibles 
atacantes que es incomestible. 


56. Crisomelas del apocino o cáñamo 
indio (Chrysochus auratus). 


A menudo abunda en el este de Norte: 
américa. á 


57. Un par de crisomelas apareándose 
(Doryphora). 


Pertenecen a una especie peruana. 


58. Crisopa de ojos dorados (Chrysopa). 


Sus larvas son muy beneficiosas, por ali- 
mentarse de unos pequeños insectos tan 
dañinos como los pulgones. 


59. Frigánea (Hesperophylax incisus). 


Las larvas acuáticas de estos insectos tan parecidos' a las polillas :són una importante > A k 
fnente_de alimento nara los peces de. agua dulce. : E y - 


60. Coridálido hembra (Corydalis cornutus). 


Las quijadas del macho son varias veces más largas. 


61. Panorpa o mosca escorpión (Panorpa). 


Q . . . . .. qa co 
Su curiosa cabeza tiene las minúsculas quijadas al extremo de un largo P! 


medio de cazarlas consiste en 
luces de señuclo. 

Los huevos son puestos de uno en uno en el 
suelo, dentro de madrigueras excavadas por la 
hembra. Las larvas, que se confunden a veces con 
las de las hormigas-león, viven en madrigueras 
cortas y cilíndricas, de un diámetro algo menor 
de cinco milímetros. La larva, de raro aspecto, 
acecha en la boca de la madriguera con lo alto 
de su cabeza color marrón sucio curvada en án- 
gulo recto con el cuerpo, como un perfecto tapón 
de la abertura. La cabeza, con sus largas y afila- 
das quijadas, e incluso la parte anterior del cuer- 
po, se dispara fulminantemente para agarrar cual- 
quier insecto que pase junto. al mismo. En el 
quinto segmento abdominal existe un par de gan- 
chos curvados que se clavan en la pared de la 
madriguera, anclando la larva e impidiendo que 
sea arrastrada hacia afuera por las sacudidas de 
la víctima al debatirse. 

El género Cicindela, que se encuentra en todos 
los continentes, incluye muchas de las conocidas 
especies que se ven durante el día. Estas especies 
son de tamaño pequeño a mediano, amenudo de 


atraerlas mediante 


color brillante metálico. La Cicindela' sexguttata, * 


de color verde esmeralda, es una especie familiar 
en Norteamérica. Sin embargo, muchas especies, 
particularmente las de los senderos forestales, son 
oscuras, aunque a menudo tienen un brillo metá- 
lico por debajo; otras, como las de las dunas de 
arena y las de playa, Cicindela formosa (dunas) 
y Cicindela dorsalis (playas), son en gran parte 
blancas con maroas oscuras. Las especies de Te- 
tracha (o Megalocephala) son mayores — miden, 
aproximadamente, 2,5 centímetros de largo. — de 
color verde metálico y nocturnas. La Tetracha ca- 
rolina es una especie común en el sudeste de los 
Estados Unidos. En los estados- del. sudoeste se 
encuentra el género Amblycheila, formado por 
escarabajos de color castaño mate de 2,5 centíme- 
tros de largo, con un macizo cuerpo 'y lentos mo- 
vimientos. Sabemos ahora que son nocturnos y 
que se les puede capturar en gran cantidad si uno 
acude por la noche a los sitios adecuados con una 
linterna. En otro tiempo, sin embargo, solamente 
se conocían muy pocos ejemplares del gran Am- 
blycheila cylindriformis, que se valoraban entre 
los coleccionistas a precios de quince a veinte 
dólares cada uno. 

En el lejano mundo del Pacífico, Asia meridio- 
nal y Australia, las especies de Tricondyla corren 
por el suelo de la jungla, excavando sus larvas 
madrigueras en el mantillo y rehuyendo los adul- 


tos la luz clara. Muchas se parecen extraordinaria- 


mente a hormigas. Una especie, la Tricondyla 
aptera, grande y de color azul, con largas patas 
rojizas, carece de alas. 

En toda Indonesia, las plantaciones de cacao, 
café y té sufren grandes daños debidos al Colla 
emarginata, pequeña cicindela azul de patas a 
jas, cuyas larvas viven en madrigueras excavadas 


' 


_ por los padres en las ramas medulosas de árboles 
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y arbustos. Este hábito arborícola caracteriza 
igualmente a las Distypsidera, cuyas larvas viven 
en troncos de árbol de las partes más cálidas de 
Australia, Como la mayoría de cicindelas son más 
o menos beneficiosas, por lo que al hombre res- 
pecta, gracias a los insectos dañinos que comen, 
es insólito encontrar una que sea a su vez perju- 
dicial, incluso en forma indirecta. 

Los vivos colores: de las cicindelas son muy 
probablemente de naturaleza advertidora, o apo- 
semática, sirviendo para prevenir a cualquier ra- 
paz de que allí hay un insecto que puede devol- 
ver los golpes. Muchos forman grupos imitativos 
o miméticos con las avispas y abejas coloreadas 
en forma admonitoria. Es interesante observar 
que en Borneo existe una langosta, un insecto to- 
talmente indefenso y perfectamente comestible, 
que imita no una, sino tres especies de cicindelas, 
Cuando es muy joven se parece a una cicindela 
muy pequeña, la Collyris sarawakensis; cuando 
ha crecido parcialmente, imita a la algo mayor 
Tricondyla gibba, y cuando ha alcanzado su ple- 
no desarrollo, copia la apariencia de una especie 
grande, la Tricondyla cyanea wallacei. La seme- 
janza es tan perfecta que los primeros ejempla- 
res de esta langosta que fueron adecuadamente 
identificados se hallaron, no en Borneo, sino en 
una colección de museo en la que habían sido 
ya clasificados como cicindelas. 


CÁRABOS Es Familia Carabidae 


Se conocen más de 24.000 especies de este 
enorme grupo de difusión mundial, la tercera fa- 
milia en tamaño entre los escarabajos; y es in- 
dudable que quedan mucho miles más por des- 
cubrir y clasificar. Aunque algunas especies se 
encuentran en la región subártica y muchas en los 
trópicos, alcanzan su más alto desarrollo y nú- 
mero en las regiones templadas. Son en ellas esen- 
cialmente terrícolas, corriendo ágilmente con sus 


- largas y. fuertes patas por el suelo y entre la vege- 


tación. Prefieren los lugares frescos y húmedos, 
como bosques abiertos, laderas de colinas rocosas 
y orillas de cursos de agua, tendiendo a escon- 
derse durante el día y a rebuscar activamente por 
la noche a la caza de insectos, lombrices, caraco- 
les, etc. Son proporcionalmente más planos, más 


“anchos y de cuerpo más recio que las cicindelas, 


con las patas y antenas más cortas y los ojos me- 
nos prominentes. La mayoría son negros o mia- 
rrones, pero unos pocos son metálicos, iridescen- 
tes o vivamente pigmentados. Los élitros están 
más o menos firmemente soldados a lo largo de 
la línea media de la espalda, formando una sóli- 
da protección sobre el abdomen. Las alas poste- 
riores suelen estar reducidas y a menudo total- 
mente ausentes, aunque en las selvas tropicales, 
donde las especies suelen ser arborícolas, muchas 
de ellas tienen las alas bien desarrolladas y pue- 


den volar. 


Las activas larvas son carnívoras en su mayo- 
ría, aunque unas pocas se alimentan de cereales 
y semillas, Habitualmente, son largas y delgadas, 


y poscen unas afiladas y sobresalientes mandiíbu- 
las, apéndices terminales en forma de cerdas y 
agudas garras en los tarsos, que les facilitan su 
introducción bajo piedras, troncos, cortezas y de- 
tritos. Los adultos de algunas de las especies ma- 
yores viven varios años. 

Entre las especies más grandes, el cárabo es- 
erutador, Calosoma scrutator (Lámina 37), es un 
bello escarabajo moteado de violeta, azul, verde 
y oro, con iridiscencias cobrizas. Al igual que mu- 
chos de sus afines, trepa a menudo a lo alto de 
los árboles en busca de orugas que devora en 
grandes cantidades. Como otros muchos carábi- 
dos, este grupo segrega unos ácidos fuertes y cáus- 
ticos, que los protegen eficazmente de muchos de 
sus enemigos; dichos ácidos pueden producir am- 
pollas en la piel humana. El Calosoma sycophan- 
ta, semejante al anterior, mide algo más de tres 
centímetros de largo y es de color verde irides- 
cente; fue introducido en Norteamérica, proce- 
dente de su antigua patria europea, para ayudar 
a combatir las orugas de la polilla cíngara y de 
la polilla de cola castaña, destructoras del foMaje, 
asimismo procedentes del Antiguo Continente. Ha 
sido de cierta utilidad, pero no se ha multiplicado 
y establecido en el número esperado. El aún ma- 
yor Coptolabrus lafossei, que es común en el Pa- 
cifico Sur, mide 5 centímetros de largo, tiene la 
cabeza y el tórax de color verde brillante, los éli- 
tros marginados de bronce, con siete filas de pro- 
minencias purpúrcas, y las patas color púrpura. 
Uno de los grupos especializados es el de los ca- 
zadores de caracoles del género Scaphinotus y 
sus afines, cuyos cuerpos tienden a ser más esfé- 
ricos.que los de la mayor parte de carábidos y 
suelen estar teñidos de violeta. Las mandíbulas 
están peculiarmente alargadas y ganchudas, de 
una manera que a primera vista parece muy rara 
c inútil. Las mandíbulas y los palpos en forma 
de cuchara están en realidad magníficamente 
adaptados para alcanzar el fondo de una concha 
de caracol en espiral y extraer a su infortunado 
poscedor. Algunos de estos escarabajos pueden 
convertirse en plagas de los criaderos de caraco- 
les para el consumo humano. La forma exacta- 
mente opuesta a los cazadores de caracoles se en- 
cuentra en los escarabajos jirafa, como los Cas- 
nonía, que tienen el protórax extremadamente lar- 
go y delgado, dando la apariencia de un largo 
cuello con una pequeña cabeza en su extremo. 

Los pequeños escarabajos bombarderos de co- 
lor azul-gris y anaranjado del género Brachinus 
y sus afines, han desarrollado unos eficacísimos 
medios de defensa química. Unas holsas situadas 
en cl extremo posterior del abdomen contienen 
un líquido corrosivo que se volatiliza explosiva- 
mente al contacto del aire formando un gas hu- 
meante, El flúido puede'ser expelido en series 
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de cuatro o cinco disparos, cada uno con un audi. 
ble “pop”, y pueden originar el gas suficiente 
para formar una nube que permitirá escapar al 
escarabajo de un atacante. En algunas especies, 
el flúido tiene el ácido olor del yodo y es muy 
irritante para los ojos. Un grupo similar, el de los 
Pherosophus, comprende muchas especies de esca- 
rabajos bombarderos en África, Asia e Indonesia, 

El género Mormolyce comprende cuatro es- 
pecies que viven en Borneo, Java y Sumatra, y son 
conocidos como escarabajos malayos de las hojas 
o escarabajos-violín. Son tan insólitos que a prin- 
cipios de siglo, cuando eran considerados como 
muy raros, un gran museo parisiense pagó mil 
francos (valor anterior a la Primera Gran Gue- 
rra) por un solo ejemplar. Miden unos diez cen- 
tímetros de largo y son increíblemente planos, 
con unas antenas tan largas como todo el cuerpo. 
La cabeza y el tórax son muy estrechos, pero los 
élitros se extienden sobrepasando a cada lado 
una anchura mayor que la del abdomen, lo que 
da al escarabajo el perfil general de un violín. 
Los salientes córneos de los élitros son tan del- 
gados y transparentes que se puede leer a través 
de ellos. Con sus cabezas y tórax alargados, a pe- 
sar de la gran anchura de los élitros, estos esca- 
rabajos pueden sondear pequeñas hendeduras en 
busca de alimento; y, gracias al extremado aplas- 
tamiento de sus grandes cuerpos, pueden escon- 
derse en estrechas grietas bajo la corteza o entre 
los troncos de los árboles y los grandes hongos 
poliporosos en los que a menudo se les ve descan- 
sando y en los cuales excavan sus larvas. Consti- 
tuyen un buen ejemplo del postulado que afirma 
que la naturaleza nunca deja un resquicio sin 
crear algún ser que pueda encajar en él, 

Varios otros carábidos muestran interesantes 
modificaciones adicionales. En muchas cuevas se 
han encontrado especies, como las del género 
europeo Anophthalmus, en las que los ojos han 
degenerado total o casi totalmente, como en mu- 
chos otros animales habitantes de las cavernas. Las 
famosas cuevas de Postumia, en Italia, se cuentan 
entre las caracterizadas por la presencia de esca- 
rabajos ciegos de cueva. En los hormigueros se 
encuentran pequeños escarabajos que figuran en- 
tre los más extraordinarios de todos los insectos 
que han establecido relaciones permanentes con 
las hormigas. Pertenecen pricipalmente a los tró- 
picos del Antiguo Continente, y a veces se les con- 
sidera carábidos y otras veces se les clasifica en 
una familia separada, la Paussidae. 

La gran mayoría de carábidos son, sin embar- 
go, rapaces relativamente normales, que viven en 
árboles y otros tipos de vegetación, así como en 
el suelo, que es su habitat característico. Como a 
tales, son indudablemente de gran valor para el 
hombre, puesto que destruyen números incalcu- 
lables de insectos dañinos cada año, matando a 
muy pocos de beneficiosos y causando ellos mis- 
mos daños totalmente insignificantes, 
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DITÍSCIDOS O ESCARABAJOS ACUÁTICOS 


— Familia Dytiscidae 


Tanto las fases larvales como las adultas de 
estos escarabajos (Lámina 36) transcurren en las 
aguas dulces, donde se encuentran en su elemen- 
to y han desarrollado con éxito formas de vida 
rapaces. Están estrechamente emparentados con 
las cicindelas y los cárabos y, como ellos, depen- 
den del aire que respiran a través de espiráculos. 
Para ello deben acudir a la superficie a interva- 
los, pues en caso contrario, se ahogarían como 
cualquier animal terrestre. Pueden vivir fuera 
del agua durante largo tiempo, pero, como sus 
patas están adaptadas a la natación, son muy tor- 
pes en sus movimientos sobre el suelo. Algunas 
especies tienen formas sin alas y otras, aunque 
poscen alas, no pueden volar debido a la atrofia 
de sus músculos de vuelo; sin embargo, la mayor 
parte de las especies tienen excelentes facultades 
voladoras y se trasladan libremente de una a otra 
masa de agua y acuden frecuentemente a las lu- 
ces por la noche, A pesar de ello, su vida está en 
el agua y han desarrollado varios dispositivos 
para desenvolverse satisfactoriamente en ella. 
Existen unas cuatro mil especies. 

Al acercarse uno, algún día de verano, a un 
quieto estanque o lago con el debido cuidado de 
no causar ninguna perturbación, podrá ver suspen- 
didos inmediatamente por debajo de la superficie 
los cuerpo aplastados, lisos y aerodinámicos de 
los escarabajos acuáticos, con la cabeza abajo y 
asomando apenas la punta del abdomen de la pe- 
lícula superficial del agua. Quizá podrá verse un 
eran Dytiscus, de cuatro centímetros de longitud, 
o bien otros miembros más pequeños de la fami- 
lia, hasta los' minúsculos de menos de dos milí- 
metros. Los últimos dos espiráculos del abdomen 
son mayores que los restantes y quedan expuestos 
al aire, renovando así el almacenamiento de aire 
en el cuerpo. Los élitros están ligeramente cleva- 
dos, permitiendo que el aire fresco fluya por de- 
bajo de ellos y quede retenido entre los pelos 
filamentosos que cubren la parte superior del ah- 
domen. De esta manera, el escarabajo puede lle- 
varse consigo una gran reserva de aire al zambu- 
llirse bajo la superficie. 

Estos escarabajos tienen una forma bellamen- 
te derotlinámica, ofreciendo poca resistencia al 
cortar velozmente el agua. Las hembras son tan 
suaves y resbaladizas que los machos pueden en- 
contrar dificultades para sujetarlas durante el 
aparcamiento. Por ello, en muchas especies, las 
patas anteriores de los machos están modificadas 
para formar unas copas adhesivas, que se aferran 
apretadamente a la hembra en tales ocasiones. 
Las patas posteriores están muy separadas AntrS 
sí, formando un par de estructuras semejantes : 
remos que se proyectan a ambos lados. Al em 
que los remos, están considerablemente ap qe 
das, pero además poseen unos flecos de pelos en 


los bordes, que aumentan en gran manera el área 
superficial empleada en la “brazada” natatoria. 

Los adultos son exclusivamente carnívoros y 
extremadamente voraces, haciendo presa sobre 
cualquier animal adecuado al que puedan domi- 
nar. Se alimentan frecuentemente de caracoles 
y renacuajos, además de insectos, y también de 
pequeños peces de tamaño considerablemente ma- 
yor que ellos mismos. Resulta catastrófico intro- 
ducir uno de estos escarabajos en un acuario, 
pues nada sobrevivirá a su voracidad. Pueden ser 
mantenidos perfectamente con una dieta de tro- 
zos de carne o pescado si ninguna presa adecuada 
está disponible. A veces pueden oírseles unos so- 
nidos rasposos que producen frotando los élitros 
o las patas posteriores contra el abdomen. 

Las largas y delgadas larvas, conocidas en al- 
gunos paises como tigres acuáticos, son tan rapa- 
ces como los adultos. Acechan o se mueven entre 
la vegetación y nadan activamente gracias a los 
movimientos serpenteantes de su cuerpo. Tienen 
las mandíbulas largas y en forma de hoz, perfo- 
radas en la punta y atravesadas por un canal que 
comunica con la faringe. Cuando aferran una víc- 
tima y la empalan en las mandíbulas, los jugos 
digestivos del intestino medio son impelidos a tra- 
vés de este canal e introducidos en el cuerpo de 
la presa. Después de cierto tiempo, los tejidos de 
la misma, digeridos y licuados, son succionados 
hacia el tracto digestivo de la larva, desechando 
el caparazón vacio. Como los adultos, las larvas 
de la mayoría de especies deben acudir a la su- 
perficie en busca de aire, aspirándolo hacia su 
sistema traqueal a través de los dos últimos espi- 
ráculos; éstos están rodeados de pelos hidrófu- 
gos que perforan la película superficial.del agua 
y suspenden la larva cabeza abajo. Algunas espe- 
cies tienen apéndices alddominales filamentogos, 
por lo que no precisan subir a la superficie para 
respirar, pues tales apéndices sirven de branquias. 
Cuando están preparadas para la transformación, 
las larvas abandonan el agua y crisalizan en sue- 
los húmedos. 

Las grandes especies de escarabajos acuáticos 


«Tigre acuático», larva de un escarabajo acuático 
(Dytiscus marginalis), con un pez gasterósteo (Gaster- 
osteus) recién capturado 
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son algo perjudiciales para los intereses humanos 
debido a que hacen presa en los peces y compiten 
con ellos en la obtención de alimentos, siendo 
por su parte una comida poco adecuada o poco 
abundante para los propios peces. El copioso gé- 
nero Cybister es de distribución prácticamente 
mundial. El género citado y el Dytiscus compren- 
den la mayoría de las especies grandes, algunas 
de las cuales pueden medir más de cuatro centí- 
metros de largo. En Extremo Oriente, estos gran- 
des escarabajos son criados comercialmente como 
alimento humano; los niños los mastican como 
apreciadas golosinas. Muchas especies menores 
abundan tanto en las aguas quietas como en las 
corrientes, y algunas se encuentran en las lagu- 
nas salobres que deja la marea al retirarse. En 
Francia, un interesante género carente de ojos, 
el Siettitia, vive en profundos pozos alimentados 
por manantiales subterráneos, lo cual constituye 
un llamativo paralelo con los cáral»os ciegos que 
se encuentran en las cuevas oscuras, 


GIRINOS — Familia Gyrinidae 


Los miembros de esta pequeña familia de unas 
cuatrocientas especies, muchas de las cuales son 
cosmopolitas, se encuentran principalmente en los 
estanques quietos y umbrosos, así como en las 
caletas abrigadas de los lagos y en las aguas re- 
mansadas de los ríos. En tales sitios, lo más fre- 
cuente es que se les encuentre formando grupos 
giratorios, dando rápidas vueltas sobre la super- 
ficie en cambiantes direcciones. Se zambullen ra- 
ramente, a menos que sean atacados, pero pueden 
alejarse en remolinos del grupo giratorio, que 
va dando vueltas y vueltas en la superficie, o pue- 
den emprender el vuelo. Se les reconoce fácilmen- 
te por sus cuerpos lisos, ovales y aplastados, típi- 
camente azul-negros o bronceados oscuros. Como 
son extremadamente suaves y reshaladizos, se es- 
capan fácilmente de la captura. El primer par 
de patas es largo y delgado y se mantiene exten- 
dido hacia adelante; los otros dos pares son más 
cortos y aplastados para remar. Cada uno de los 
ojos compuestos, situados en el borde de la aplas- 
tada cabeza, está totalmente dividido en dos par- 
tes, una superior y otra inferior, con lo que estos 
escarabajos gozan de visión separada para la par- 
te superior e inferior de la superficie del agua. 
Muchas especies exudan un flúido lechoso que 
sin duda tiene cierto efecto protector; suele tener 
un olor desagradable, aunque el del común Dineu- 
tes americanus huele a manzanas. 

Según los actuales conocimientos, los adultos 
son principalmente carnívoros, alimentándose de 
pequeños insectos y de otros animales que cal- 
gan a la superficie del agua, o bien forrajean en- 
tre desperdicios. Las pálidas y delgadas larvas, 
de cuerpos largos y aplastados, nadan serpentean- 
do en el agua o se arrastran por entre los detritos 
del fondo. Se parecen curiosamente a los ciem- 
piés, puesto que, aunque sólo poscen tres pares 
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de patas propiamente dichas, tienen un par de 
largas branquias con flecos en cada segmento al. 
dominal. En el extremo posterior del abdomen 
de la larva hay cuatro largos y afilados ganchos 
que emplean como ancla o punto de sujeción 
cuando capturan jóvenes ninfas de libélulas o de 
efímeras que se debaten resistiéndose. En la épo- 
ca de la crisalización, la larva serpentea ascen- 
diendo por el margen y se cuelga cabeza abajo 
de los citados ganchos, en cuya posición apalea 
con la boca buches de detritos que, mezclados con 
saliva, emplea para formar el estuche de crisálida, 


HIDRÓFILOS O ESCARABAJOS ACUÁTICOS 
BASUREROS — Familia Hydrophilidae 


Muchos de los escarabajos de esta grande y 
cosmopolita familia se parecen muchísimo a los 
escarabajos acuáticos ditíscidos, siendo de color 
castaño obscuro o negro, ovales y lisos. Sin em- 
bargo, en general, son algo más rechonchos y no 
tan aplastados, y se diferencian casi completa- 
mente de ellos en costumbres y conducta. Su má- 
xima abundancia se encuentra en las regiones más 
cálidas del mundo, siendo más comunes en los 
lugares cenagosos y en los estanques poco profun- 
dos y herbosos, aunque unos pocos viven en aguas 
salolres y otros escasos en aguas corrientes espe- 
cialmente ricas en algas. Mientras que los escara- 
bajos acuáticos son unos voraces insectos de pre- 
sa, los hidrófilos son esencialmente basureros, ali- 
mentándose de algas y materias orgánicas en des- 
composición. Sólo unos pocos son rapaces, pero 
muchos sirven de presa a otros animales, consti- 
tuyendo una importante fuente de alimento para 
las aves, peces, ranas y sapos. 

Cuando acude a la superficie, el hidrófilo pro- 
yecta a través de la película superficial sus cortas 
y vellosas antenas en forma de maza y se queda 
colgado de esta manera. Las antenas son hidró- 
fugas y, con su contacto con la película superfi- 
cial, establecen un embudo de aire que se extien- 
de desde la superficie hasta la capa plateada de 
la cara inferior del cuerpo y la reserva de aire 
que reside en los conductos pilosos situados bajo 
los élitros. Cuando las antenas se doblan hacia 
atrás contra el cuerpo, una acción de bombeo 
de los segmentos abdominales expele el aire con- 
sumido y aspira el nuevo. A veces, la flotabilidad 
proporcionada por toda esta masa de aire dificul- 
ta la natación, pudiéndose entonces observar fá- 
cilmente el movimiento de marcha del escara- 
bajo al emplear primero las patas media y poste- 
rior de un lado y después las del otro. El primer 
par de patas no está adaptado para la natación. 

Los adultos vuelan bastante bien y participan 
a menudo en vuelos de dispersión que tienen lu- 
gar a principios de la primavera y, de nuevo, en 
otono. : 

Los huevos son puestos en estuches sedosos 0 
capullos, habitualmente en puestas de cien o más: 
La hembra puede sujetarlos a la cara inferior de 


una hoja o dejarlos sencillamente flotar a su 
suerte; en unas pocas especies los transporta en- 
tre las patas posteriores. Las jóvenes larvas tienen 
enormes cabezas y mandíbulas muy largas; son 
rapaces sobre otros pequeños insectos acuáticos, 
así como marcadamente canibalísticas. Muchas 
especies deben acudir a la superficie en demanda 
de aire, a pesar de poder realizar cierto grado de 
respiración subacuática a través de las paredes 
y filamentos del abdomen, pero los Berosus pue- 
den emplear los filamentos abdominales con ma- 
yor eficiencia y viven en aguas profundas algo 
más alejadas de la orilla. 

Los Hydrophilus y los Tropisternus son dos 
géneros comunes que contienen muchas especies 
de gran tamaño, algunas de las cuales son tan 
grandes como los enormes ditíscidos. Los Sphaeri- 
dium, introducidos en Norteamérica procedentes 
de Europa y actualmente muy difundidos y co- 
munes, no son acuáticos, viviendo sus larvas en el 
estiércol y alimentándose de cresas de moscas. 
Por lo menos una de las especies extremo-orienta- 
les ha resultado útil como arma biológica de com- 
bate contra las larvas de escarabajos propios de 
la caña de azúcar y de los tallos del platanero. 
Existen probablemente unas dos mil especies en 
total. 


OTROS ESCARABAJOS ACUÁTICOS 
— Familias Haliplidae y Psephenidae 


Los escarabajos acuáticos de la familia Hali- 
plidae son pequeños, generalmente no mayores de 
tres milímetros de largo, y están característica- 
mente moteados de colores claros y oscuros. Sus 
cuerpos son bastante rechonchos, poco o nada 
aerodinámicos, y sus patas tampoco están adap- 
tadas para la natación. Ello no obstante, abun- 
dan tanto en el agua corriente como en la quieta, 
alimentándose ellos y sus larvas principalmente 
de algas. Los adultos acuden a la superficie en 
busca de aire, respirando a través de la película 
superficial por la punta del abdomen para alma- 
cenar una reserva que se llevan consigo debajo 
de los élitros y en las cavidades coxales. Crisali- 
zan en las orillas dentro de una cámara bajo tron- 
cos y piedras. 

Las larvas de los Psophenidae son extremada- 
mente planas y casi circulares (“peniques acuáti- 
cos” se las llama en inglés), con los bordes del 
cuerpo muy extendidos hacia afucra por los cos- 
tados y la parte anterior. El conjunto del cuerpo 
parece actuar como una única ventosa que man- 
tiene la larva aplastada contra la superficie de 
las rocas, incluso en las aguas más rápidas. Algu- 
nas especies se encuentran en el borde de caída 
de las cataratas del Niágara, otras en los rápidos 
de los torrentes del Himalaya. Las crisálidas tie- 
nen una forma similar y quedan cementadas a 
las rocas de los mismos sitios, aunque generalmen- 
te inmediatamente por encima de la superficie del 
agua. Su notable especialización es aún más insó- 
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lita por el hecho de que los adultos son escaraba- 
jos que no muestran especiales adaptaciones para 
la natación ni para la vida acuática. 


SILFOS O ESCARABAJOS CARROÑEROS 


— Familia Silphidae 


Los escaralrajos de esta pequeña familia, que 
se encuentran principalmente en las regiones tem- 
pladas del Norte, muestran una gran variedad de 
formas, colores y costumbres, así como de tama- 
ños. La mayoría revuelven entre basuras, alimen- 
tándose de estiércol, animales muertos, hongos o 
materias vegetales en descomposición. Algunos 
son rapaces sobre caracoles, otros insectos y, si 
es preciso, sobre sus semejantes. Unas pocas for- 
ma especializadas viven en hormigueros, actuan- 
do principalmente como basureros. Unas pocas 
formas sin ojos viven en cuevas, también como 
basureros, a veces entre los desechos de los mur- 
ciélagos. 

Entre los más conocidos están los escarabajos 
silfos del género Silpha y sus afines. Los adultos 
son extremadamente aplastados y muy anchos en 
relación a su longitud, con los cuerpos y los éli- 
tros correosos y flexibles, estando estos últimos 
frecuentemente cubiertos de finas arrugas. Son 
esencialmente basureros, aunque presentan cier- 
ta diversificación en sus hábitos alimenticios, y 
como comedores de carroña desempeñan un im- 
portante papel en la economía de la naturaleza. 
Unas pocas especies son vegetarianas, atacando 
a veces las cosechas. Las larvas tienen un aspecto 
muy poco corriente, siendo extraordinariamente 
planas, largas y adelgazadas, con puntas triangu- 
lares que les salen de los costados de cada seg- 
mento. Ello les da una curiosa semejanza con los 
crustáceos o con los trilobites fósiles. 

Algunas de las especies de los escarabajos ne- 
cróforos del género Necrophorus (Lámina 39) al- 
canzan una longitud de cuatro centímetros. No 
son aplastados como los Silpha y tienen los élitros 
mucho más cortos que el abdomen. Algunos son 
enteramente negros, otros llamativamente negros 
y anaranjados. Se trata posiblemente en este caso 
de un ejemplo de coloración advertidora, puesto 
que estos escarabajos parecen intensificar en su 
propio cuerpo los hedores de putrefacción y des- 
composición que emanan sus alimentos, siendo 
muy probablemente rehuídos por muchos de los 
animales normalmente inscctívoros. Los necrófo- 
ros son célebres por su habilidad en enterrar el 
cuerpo de los pequeños animales que encuentran 
muertos. Realizan tal tarea excavando el suelo 
debajo del cadáver y echándolo hacia los lados 
del mismo. En un suelo de consistencia suelta, un 
par de escarabajos entierran totalmente el cuer- 
po de un ratón en sólo unos pocos minutos. Exis- 
ten observaciones de dos escarabajos trabajando 
en equipo que se las arreglaron para trasladar 
realmente el cuerpo de una rata a una distancia 
de varios centímetros para colocarlo sobre un sue- 


lo más blando y más adecuado para la excavación. 
Esto pertenece, por supuesto, a aquel tipo de he- 
chos que han sido burdamente exagerados por cp 
naturalistas que pretenden atribuir a los animales 
una mentalidad y unas facultades de raciocinio 
puramente humanas. Lo que realmente a ha 
que los escarabajos llevan a cabo una sencil a se- 
ric de actividades cavadoras de una manera 1m- 
premeditada mientras permanecen junto a e 
rroña que los atrae con su hedor. Estas CUE 
des acaban por producir el enterramiento de 
cadáver. Pero es un grave error atribuir conoci- 
miento, premeditación y propósito a estos u otros 
insectos. 

Cuando el cuerpo ha sido sepultado, los esca- 
rabajos se dan un gran banquete con él a solas, 
relativamente libres de la competencia de las 
cresas y otros comedores de carroña. Las hem- 
lras ponen sus huevos en estas carroñas, así como 
en cuerpos mayores demasiado grandes para ser 
enterrados, y las larvas crecen y se alimentan de 
la misma comida. Por repulsivos que podamos 
encontrar a estos insectos, es innegable que son 
de capital importancia en la aceleración del em- 
pleo de muchos cuerpos y el subsiguiente retorno 
de su substancia a la circulación vital. Sin ellos, 
y sin otros comedores de carroña como lo son 
muchas moscas, grandes cantidades de materia 
animal muerta simplemente se secarían y tarda- 
rían años enteros en descomponerse. - 

Asociados a menudo con los escarabajos ca- 
rroñeros alrededor de cadáveres animales, se pue- 
den encontrar muchos de los pequeños escara- 
bajos de la familia Histeridae. Los élitros les eu- 
bren solamente la parte basal del abdomen, como 
en aquéllos, pero el extremo del abdomen está 
característicamente cortado en forma cuadrada y 
todo el insecto tiene. a menudo una apariencia 
extremadamente dura, lisa y pulida. Las antenas 
están peculiarmente acodadas y en forma de maza. 
Muchas especies se encuentran bajo la corteza de 
los árboles y en los túneles de los insectos perfo- 
radores de la madera, y muchos otros son hués- 
pedes regulares de termiteras y hormigueros. Los 
adultos suelen fingir la muerte cuando se alar- 
man, recogiendo todos los apéndices contra el 
cuerpo y yaciendo perfectamente inmóviles. En 
esta posición parecen brillantes semillas. Por todo 
lo que se sabe, las especies son todas 
las que se encuentran en las e 
para hacer presas entre los 
carroñeros. 


ESTAFILINOS — Familia Staphylinidae 


Se conocen más de veinte mil espec 
gran familia, encontrándose muchas 
todos los continentes. La mayoría 
mente largos y delgados, con los 
tos. A menudo el abdomen está curvado haci 
arriba desde el final de los élitros, especialmente 
cuando el escarabajo está alarmado. Pesar de 


carnívoras; 
arroñas están allí 
escarabajos y moscas 


les de esta 

de ellas en 
son relativa. 
élitros muy cor- 
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los cortos élitros, las alas de la gran m 
especies son grandes y capaces de SOstener a lo. 
insectos en vigoroso vuelo. Pueden despleya lo 
muy rápidamente, pero replegarlas en Dreta: 
haz debajo de los cortos élitros es una compleja 
tarca que requiere la ayuda de la punta del al 
domen y a veces también de las patas Posteriores 
Muchísimas especies se encuentran Constantemen. 
te asociadas con el estiércol y la carroña, pero 
probablemente ello se debe a que se alimentan de 
los insectos carroñeros y no a que ellos tengan 
propiamente este tipo de alimentación. La mavo. 
ría emiten un olor característicamente hediendo, 

Mientras que la mayor parte de las especies 
son pequeñas o incluso minúsculas, algunas son 
grandes y vistosas, pudiendo mostrar vivos colo. 
res negros y amarillos. Es muy posible que se tra. 
te de colores de advertencia que, junto con sus 
peculiares movimientos, hacen que algunas espe- 
cies parezcan avispas. Una especie de Australia, 
llamada en tal país “caballo de la carroza del 
diablo” (nombre empleado también en otros paí- 
ses para los estafilinos), Creophilus erythrocepha- 
lus, tiene un cuerpo ancho, de color negro, y una 
gran cabeza roja. El Creophilus maxillosus, afín 
al anterior, mide algo más de 2,5 centímetros de 
largo y es de un negro reluciente, con destacadas 
manchas y franjas de pelo gris en el cuerpo y 
en los élitros. 

Los minúsculos miembros de una pequeña sub- 
familia frecuentan las rocas por debajo del límite 
de la marea alta o se arrastran por el fondo de 
los charcos dejados por la marea, permaneciendo 
bajo la superficie por espacio de hasta dos o tres 
horas. Algunas de las especies europeas de Ble- 
dius tienen unas zonas ecográficas extraordinaria- 
mente limitadas; una de ellas, por ejemplo, vive 
en las playas fangosas de islas costeras, dentro 
de una faja estrechísima de terreno de sólo unos 
centímetros de ancho. En estas franjas, por enci- 
ma del límite de la marea alta, excava sus madri: 
gueras en el húmedo suelo de la playa. 

Los estafilinos más interesantes son las espe- 
cies que se han adaptado a la vida en hormigue- 
OS y termiteras, en los que se cuentan entre los 
más numerosos entre muchos huéspedes. La ma- 
yoría de ellos han desarrollado una forma del 
cuerpo, unas estructuras y unas actividades muy 
poco corrientes que les permiten, en muchos ca- 
Sos, ser bienvenidos e incluso muy apreciados 
miembros de las sociedades de hormigas y termt 
tes. Los europeos Lomechusa y Atameles y los 
Norteamericanos Xenodusa, por ejemplo, tienen 
unas glándulas especiales que segregan un Ad 

0 muy apetecido por las hormigas, las cuales 
-” Compensación, alimentan a los escarabajos: 
Incluso hay algunos que viven con las colonias de 
hormigas guerreras, las cuales no poseen nidos 
Y Se mantienen en constante movimiento; psc 
escarabajos imitan la apariencia y las costumbres 
de las hormigas. Entre los que viven con los ter 
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lo más blando y más adecuado para la excavación. 
Esto pertenece, por supuesto, a aquel tipo de he- 
chos que han sido burdamente exagerados por los 
naturalistas que pretenden atribuir a los animales 
una mentalidad y unas facultades de raciocinio 
puramente humanas. Lo que realmente sucede. es 
que los escarabajos llevan a cabo una sencilla se- 
rie de actividades cavadoras de una manera im- 
premeditada mientras permanecen junto a la ca- 
rroña que los atrae con su hedor. Estas activida- 
des acaban por producir el enterramiento del 
cadáver. Pero es un grave error atribuir'conoci- 
miento, premeditación y propósito a estos u otros 
insectos. 

Cuando el cuerpo ha sido sepultado, los esca- 
rabajos se dan un gran banquete con él a solas, 
relativamente libres de la competencia de las 
cresas y otros comedores de carroña. Las hem- 
bras ponen sus huevos en estas carroñas, así como 
en cuerpos mayores demasiado grandes para ser 
enterrados, y las larvas crecen y se alimentan de 
la misma comida. Por repulsivos que podamos 
encontrar a estos insectos, es innegable que son 
de capital importancia en la aceleración del em- 
“pleo de muchos cuerpos y el subsiguiente retorno 
de su substancia a la circulación vital. Sin ellos, 
y sin otros comedores de carroña como lo son 
muchas moscas, grandes cantidades de materia 
animal muerta simplemente se secarían y tarda- 
rían años enteros en descomponerse. 

Asociados a menudo con los escarabajos ca- 
rroñeros alrededor de cadáveres animales, se pue- 
den encontrar muchos de los pequeños escara- 
bajos de la familia Histeridae. Los élitros les cu- 
* bren solamente la parte basal del abdomen, como 
en aquéllos, pero el extremo del abdomen está 
característicamente cortado en forma cuadrada y 
todo el insecto tiene a menudo: una apariencia 
extremadamente dura, lisa y pulida. Las antenas 
están peculiarmente acodadas y en forma de maza. 
Muchas especies se encuentran bajo la corteza de 
los árboles y en los túneles de los insectos perfo- 
radores de la madera, y muchos otros son lhués- 
pedes regulares de termiteras y hormigueros. Los 
adultos suelen fingir la muerte cuando se alar- 
man, recogiendo todos los apéndices contra el 
cuerpo y yaciendo perfectamente inmóviles. En 
esta posición parecen brillantes semillas. Por todo 
lo que se sabe, las especies son todas carnívoras; 
las que se encuentran en las carroñas están allí 
para hacer presas entre los escarabajos y moscas 
carroñeros. 


ESTAFILINOS — Familia Staphylinidae 


Se conocen más de veinte mil especies de esta 
gran familia, encontrándose muchas de ellas en 
todos los continentes. La mayoría son relativa- 
mente largos y delgados, con los élitros muy cor- 
tos. A menudo el abdomen está curvado hacia 
arriba desde el final de los élitros, especialmente 
cuando el escarabajo está alarmado. A pesar de” 


“los cortos élitros, las alas de la gran mayoría de 


especies son grandes y capaces de sostener ed 
insectos” en vigoroso vuelo. Pueden desplegarse 
muy rápidamente, pero replegarlas en apretado 
haz debajo de los cortos élitros es una compleja 
tarea que requiere la ayuda de la punta del ab. 
domen y a veces también de las patas Posteriores, 
Muchísimas especies se encuentran constantemen. 
te asociadas con el estiércol y la carroña, pero 
probablemente ello se debe a que se alimentan de 
los insectos carroñeros y no a que ellos tengan 
propiamente este tipo de alimentación. La mayo. 
ría emiten un olor característicamente hediendo, 

Mientras que la mayor parte de las especies 
son pequeñas o ineluso minúsculas, algunas son 
grandes y vistosas, pudiendo mostrar vivos colo. 
res negros y amarillos. Es muy posible que se tra- 
te de colores de advertencia que, junto con. sus 
peculiares movimientos, hacen que algunas espe- 
cies parezcan avispas. Una especie de Australia, 
llamada en tal país “caballo de la carroza del 
diablo” (nombre empleado también en otros paí- 
ses para los estafilinos), Creophilus erythrocepha- 
lus, tiene un cuerpo ancho, de color negro, y una 
gran cabeza roja. El Creophilus maxillosus, afín 
al anterior, mide algo más de 2,5 centímetros de 
largo y es de un negro reluciente, con destacadas 
manchas y franjas de pelo gris en el cuerpo y 
en los élitros. ; 

Los minúsculos miembros de una pequeña sub- 


«familia frecuentan las rocas por debajo del límite 


de la marea alta o se arrastran por el fondo de 
los charcos dejados por la marea, permaneciendo 
bajo la superficie por espacio de hasta dos o tres 
horas. Algunas de las especies europeas de Ble- 
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mente limitadas; una de ellas, por ejemplo, vive 
en las playas fangosas de islas costeras, dentro 
de una faja estrechísima de terreno de sólo unos 
centímetros de ancho. En estas franjas, por enci- 


- ma del límite de la marea alta, excava sus madri- 


gueras en el húmedo suelo de la playa. 
Los estafilinos más interesantes son las espe” 


«cies que se han adaptado a la vida en-hormigue- 


ros y termiteras, en los que se cuentan entre los ] 
más numerosos entre muchos huéspedes. La ma-- 
yoría de ellos han desarrollado una forma de 
cuerpo, unas estructuras y unas actividades muy 
poco corrientes que les permiten, en muchos ca- 
sos, ser bienvenidos e incluso muy apreciados 
miembros de las sociedades de hormigas y termi- 
tes. Los europeos Lomechusa y Atameles y los 
norteamericanos Xenodusa, por ejemplo, tienen 
unas glándulas especiales que segregan un líqui- 
do muy apetecido por las hormigas, las cuales 
en_compensación, alimentan a los escarabajo$: 
Incluso hay algunos que viven con las colonias de 
hormigas guerreras, las cuales no poseen nidos 
y se mantienen en constante movimiento; €stoS 
escarabajos imitan la apariencia y las costumbres 
de las hormigas. Entre los que viven con los ter- 


mites existen algunos que dan a luz crías vivas. 

Los pequeños escarabajos de la familia Psela- 
phidae, emparentada con la anterior, son asimis- 
mo huéspedes muy especializados de las hormi- 
gas, aunque unas pocas de sus especies llevan vi- 
das independientes. Las especies huéspedes de 
las hormigas tienen unas glándulas que se abren 
en unos penachos de pelos amarillos y que, como 
las de los estafilinos, segregan substancias muy 
del gusto de las hormigas. 

Un único escarabajo muy pequeño forma la 
familia Platypsyllidae que, sin embargo, merece 
nuestra atención debido a su insólito y limitado 
habitat. El escarabajo de los castores, Platypsyllus 
castoris, se encuentra exclusivamente en la piel 
de estos animales, tanto en Europa como en Nor- 
teamérica. Es un diminuto insecto sin alas, con 
élitros muy cortos, que ha sido incluso conside- 
rado por algunos autores como merecedor de un 
orden propio. Carece de ojos y sus mandíbulas 
son vestigiales. La larva, sin embargo, es induda- 
blemente una larva de escarabajo. No se sabe aún 
de qué se alimentan ni las larvas ni los adultos: 
si de los productos cutáneos del castor o de los 
parásitos que viven igualmente en la piel del 
mismo. El problema de la respiración cuando el 
castor permanece bajo el agua no contituye un 
problema tan serio como podría suponerse, pues- 
to que el espeso pelo del castor repele el agua 
y retiene una gran cantidad de aire; ello no obs- 
tante, la condición extremadamente grasa del pelo 
del castor debe presentar ciertas dificultades. 


CUCÚYIDOS O ESCARABAJOS PLANOS 


DE LA CORTEZA Y ESCARABAJOS 
DEL GRANO — Familia Cucujidae 


Se conocen casi quinientas especies de estos 
pequeños e incluso - minúsculos escarabajos, que 
se hallan distribuidas por todo él mundo. La ma- 
yoría son muy aplastados, a veces de color rojo 
intenso, pero más a menudo castaño mate. Viven 
típicamente debajo de cortezas ligeramente des- 
prendidas. Por lo menos durante su estado lar- 
val, muchos de ellos son rapaces sobre otros insec- 
tos perforadores y comedores de madera. Dos es- 
pecies muy interesantes de la Guayana Británica 
viven, junto con sus crías, en los pecíolos huecos 
de ciertas hojas. Vive con ellos una especie de 
falsa cochinilla (Pseudococcus) que segrega un 
dulce flúido meloso del que se: alimentan los es- 
carabajos y sus larvas. 

. Diversas especies que se alimentan de cerea- 
les y productos similares almacenados se han di- 
fundido ampliamente por todo el mundo y origi- 
nan plagas hastante serias. El más dañino es el 
escarabajo del grano de dientes de sierra, Oryzae- 
philus surinamensis, que es una especie delgada 
y rojiza que mide aproximadamente dos milíme- 
tros y medio de largo. Tiene en cada costado del 
protórax seis prominentes dientes en sierra. Es 
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uno de los insectos más comunes en los silos y 
almacenes en que se guardan o elaboran alimen- 
tos, y es indudable que aparece muy frecuente- 
mente en nuestras mesas aunque, afortunadamen- 
te para nuestra susceptibilidad, suele hacerlo en 
forma irreconocible. Á pesar de su diminuto ta- 
maño, que tendemos a menudo (muy incorrecta- 
mente) a asociar con la idea de vida corta, los 
adultos de este escarabajo han sido mantenidos 
vivos en cautividad hasta por espacio de tres años. 
Infestan muy rápidamente cualquier materia ve- 
getal, desde cereales y confituras hasta tabaco y 
rapé. 


ESCARABAJOS DE LOS HONGOS 
— Familia Erotylidae 


Existen más de dos mil especies de estos esca- 
rabajos, siendo su distribución geográfica muy 
extensa, aunque principalmente tropical. Se tra- 
ta esencialmente de animales fungívoros (comedo- 
res de hongos), aunque unos pocos se dedican a 
perforar los tallos de las plantas y la: madera. En 
muchas de las formas tropicales grandes predo- 
minan especialmente los agradables y vivos colo- 
res que se encuentran bastante extendidos en la 
familia. Son una de las familias de escarábajos 
más atractivas para los coleccionistas, siendo mu- 
chas de las especies sudamericanas particularmen- 
te notables por la belleza de su aspecto. 

Los Languriidae. son a veces aceptados como 
una familia separada y a veces meramente consi- 
derados como una subfamilia de los erotílidos. 
Son esencialmente perforadores de los tallos de 
plantas herbáceas; algunas espeties, como el per- 
foratallos del trébol, de color rojo y negro, Lan- 
guria mozardi, son consideradas como pequeñas 
plagas. Muchas de las especies tienen un órgano 
estridulador bien desarrollado en la cabeza, por 
medio del cual pueden emitir sonidos rechi- 
nantes. : 


PTÍLIDOS O ESCARABAJOS DE ALAS 
VELLOSAS 


— Familia Trichopterygidae (Ptilidae) 


Los escarabajos de esta pequeña pero difun- 
dida familia son notables por su tamaño extrema- 
damente pequeño. El minúsculo Nanosella fungi 
de los trópicos del Nuevo Mundo mide alrededor 
de un cuarto de milímetro de largo y es el esca- 
rabajo de menor tamaño que se conoce. Otras es- 
pecies pueden alcanzar como máximo los dos mi- 
límetros de longitud. Se caracterizan, entre otros 
rasgos, por los larguísimos flecos.de pelos que les 
brotan de los bordes de las alas posteriores, aun- 
que: unas pocas especies carecen de alas. Muchos 
viven en la madera podrida, excrementos, hongos 
o bajo la corteza de los árboles, y. algunos viven 


en hormigueros. Algunas de las especies austra- 
lianas son ciegas. 


LUCIÉRNAGAS Y COCUYOS 


— Familia Lampyridae 


Comunes y prosaicos escarabajos durante el 
día, pero amistosos porta-antorchas por la noche, 
las luciérnagas iluminan la oscuridad de las no- 
ches de verano con sus rítmicos destellos. Los 
adultos (Lámina 38) vuelan raramente durante 
el día, pero pueden ser reconocidos cuando se en- 
cuentran posados en la vegetación por sus cuer- 
pos aplastados y alargados, y por los suaves éli- 
tros que se adaptan de manera muy lacia a los 
costados del abdomen. El protórax, delgado y 
muy ancho, se proyecta a ambos lados y casi cu- 
bre la cabeza por encima; en muchas especies 
está llamativamente coloreado de amarillo o ana- 
ranjado, a veces con un par de manchas oscuras. 
Los bordes de los élitros pueden ser también de 
los mismos colores, pero el resto del cuerpo suele 
ser exactamente castaño o negro. En una gran 
parte de especies las hembras tienen las alas muy 
reducidas-o carecen de ellas, y en tal caso se pa- 
recen muchísimo a las aplastadas larvas. 

Por la noche, tanto los machos como las hem- 
bras relucen con una luz verdosa y fría, a veces 
fija y a veces intermiteñte, según el sexo, la espe- 
cie y las condiciones del medio ambiente. Los 
órganos luminosos están situados en el abdomen, 
en algunas especies en varios segmentos, en otras 
sólo en el sexto y séptimo, y en algunas hembras 
solamente en el séptimo. Se trata de complejas 
masas de células que actúan como glándulas que 


segregan y almacenan las substancias conocidas. 


como luciferina y luciferasa, la segunda de las 
cuales es una enzima o, en términos químicos, un 
catalizador orgánico. Cuando la luciferina y el 
“oxigeno se ponen en contacto se combinan for- 
mando la oxiluciferina, y cuando la luciferasa se 
halla asimismo presente en la combinación se 
produce la emisión de luz. Esta luz es fría, es de- 
cir, apenas produce calor: ello hace muy intere- 
santes los detalles de esta actividad, puesto que 
el hombre no ha conseguido aún producir una 
luz tan eficiente y con tan poca pérdida de ener- 
gía por acompañamiento de calor. Llegará el día 
en que los secretos de la producción de estas subs- 
tancias por las luciérnagas serán conocidos por el 
hombre y se podrán imitar a bajo coste; ello cons- 
tituirá un descubrimiento que revolucionará nues- 
tros actuales métodos de iluminación. La luz de 
estos insectos posee una eficacia del 98 por ciento 
y está cualitativamente en la zona luminosa visi- 
ble para la que el ojo humano es más sensible, 
pues está limitada a un estrecho campo entre 
5.180 y 6.560 unidades Angstrom, es decir, desde 
el verde-amarillo al rojo-anaranjado. 

Cualquier persona tiene. posibilidad de reali- 
zar ciertos interesantes experimentos que ponen 
de relieve muchos de los importantes caracteres 
de la luz de las luciérnagas. Pueden triturarse 
cierto número de insectos y.el producto seguirá 
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luciendo. En cambio, si se trata parte del mismo 
con agua caliente, que destruye la luciferasa, se 
extingue la emisión de luz. Si entonces se añade 
a esta masa apagada un poco del producto sin tra. 


tar, que aún contiene luciferasa, se produce de 


nuevo la luz. Pruebas similares demuestran, al 
parecer, que es la presencia de diversos tipos de 
luciferina la que causa las diferencias en la ca. 
lidad de la luz, desde el amarillo verdoso hasta 
el rojizo. Lo que impide que la luciferina se agote 
totalmente durante uma larga noche de emisión 
luminosa es probablemente que la intermitencia 
de la luz permite la desoxidación de esta substan- 
cia, con lo que puede ser empleada de nuevo. 

Una característica de la luminiscencia de al. 
gunas luciérnagas que ha atraído mucho la aten- 
ción, es la. tendencia de grandes grupos de ma- 
chos a emitir sus destellos intermitentes al uní. 
sono. Algunas observaciones realmente pasmosas, 
realizadas especialmente en Sudamérica, regis- 
tran el hecho de todos los individuos de una ori- 
lla de un río centelleando al mismo tiempo, mien- 
tras que los de la otra orilla seguían un ritmo 
alternante. Nadie ha podido dar una explicación 
plausible del mecanismo coordinador. 

Todas las observaciones indican que la luz 
tiene un importante papel en la reunión de ma- 
chos y hembras. Existen sin embargo muchas es- 
pecies no luminosas, tan abundantes como las lu- 
minosas: En una especie luminosa, se demostró 
que el intervalo de tiempo de 2'1 segundos entre 
el centelleo del macho y la respuesta de la hem- 
bra constituía un factor decisivo en la atracción 
del macho hacia la hembra. Es decir, una hem- 
bra que adelantase o retrasase dicha respuesta no 
atraería ningún -macho; y:un macho que contes- 
tase al centelleo tras el intervalo citado sería pro- 
bablemente confundido con una hembra. Es du- 
doso que la luminosidad tenga ningún valor pro- 
tector, aunque algunos rapaces parecen experi- 
mentar repugnancia por las luciérnagas. Sin em- 
bargo, las ranas comen a menudo grandes canti- 
dades de ellas y, de hecho, pueden llegar incluso 
a relucir ellas mismas gracias a la luz que emana 
de su estómago lleno de luminosa comida. 

Los escarabajos de esta familia no son de nin- 
gún modo los únicos insectos luminiscentes que 
existen, puesto que los colémbolos, los micetofíli- 
dos o cinifes de los hongos y ciertos miembros de 
otras familias de coleópteros también producen 


_luz. Los Phengodidae, afines a las luciérnagas, 


comprenden algunas formas vivamente luminis- 
centes, mostrando a veces las hembras sin alas 
una línea de puntos luminosos a lo largo de los 
costados del abdomen, lo que les hace parecer un 
buque con una línea de portañolas iluminadas. 
Los más luminosos de todos los insectos son los 
grandes escarabajos piróforos de los trópicos, del 
género Pyrophorus, algunos de los cuales miden 
cinco centímetros o más de longitud. Se trata de 
los cocuyos, que son a menudo envueltos en pe- 


queños saquitos de gasa y empleados como gra- 
ciosos y llamativos adornos luminosos de los ca- 


bellos. En una especie existen dos brillantes man-" 


chas de luminiscencia blanquecina situadas en el 
extremo anterior y una sola luz rojiza en el extre- 
mo posterior. Esta divertida semejanza con un 
automóvil miniatura, con los faros delanteros y 
la luz piloto roja trasera, es realmente pasmosa 
y ha proporcionado a estos escarabajos en ciertas 
regiones centroamericanas el nombre de “chin- 
ches Ford”. : 

Los adultos de muchas luciérnagas no comen 
nada, pero los de muchos otros se alimentan en 
cierto grado con productos florales como néctar 
y polen. Las larvas son rapaces, alimentándose es- 
pecialmente de babosas y caracoles. Perforando 
el cuerpo de sus víctimas con sus largas mandí- 
bulas huecas, inyectan en .ellos una secreción os- 
cura que licúa y digiere parcialmente la presa. 
El flúido resultante es entonces succionado; la 
boca está rodeada de un fleco de finos pelos que 
impiden la entrada de las partículas sólidas por 
pequeñas que sean. Algunas larvas son luminosas 
incluso antes de hacer eclosión el huevo. 


CANTÁRIDAS — Familia Cantharidae 


Debido a una desgraciada confusión científica 
sufrida hace muchos años, un grupo de coleópte- 
ros conocidos actualmente como carralejas o acei- 
teras, Meloidae, familia totalmente distinta y no 
emparentada con la presente, fue conocido duran- 
te mucho tiempo con el nombre de Cantharidae, 
habiéndose empleado este nombre muy extensa- 
_mente en medicina. Los coleópteros ahora correc- 
tamente denominados Cantharidae son una fami- 
lia relativamente pequeña, aunque muy difundi- 
da, cuyos individuos tienen el cuerpo alargado y 
los élitros blandos, casi como pergamino. Muchos 
son llamados escarabajos soldados por sus vivos 
colores y atildada apariencia, que recuerda los 
antiguos uniformes militares. Los adultos se en- 
cuentran comúnmente en las flores, de cuyo néc- 
tar y polen se alimentan. Para ello, algunos tie- 
nen un largo filamento extensible en cada maxilar. 
Las larvas, planas y aterciopeladas, viven en el 
suelo y son carnívoras, gracias a lo cual algunas 
especies son valiosas para el hombre. Los Cantha- 
ris y los Rhagonycha son géneros comunes en 
Europa; los Chauliognathus son comunes en Nor- 
teamérica. Entre este último género, el Chaulio- 
gnathus pennsylvanicus, de unos 4 centímetros de 
largo y de color amarillo y negro, es con frecuen- 
cia abundante en las flores de los ásters dorados. 


LÍCIDOS O ESCARABAJOS DE ALAS DE RED 
— Familia Lycidae 
Estos escarabajos de cuerpo blando tienen los 
élitros anchos, planos y de aspecto correoso, mas 
o menos cubiertos con un relieve de finas líneas 
en forma de mallas de red. Algunas de las espe- 
cies mayores miden 2,5 centímetros de longitud. 
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Frecuentemente los élitros son mucho más an- 
chos en las puntas que en las- bases y, en general, 
muchas de las especies se parecen aún menos al 
escarabajo típico compacto que sus próximos pa- 
rientes, las cantáridas y .las luciérnagas. Muchos 
tienen llamativos colores, con típicas franjas an- 
chas de anaranjado y negro, o anaranjado y azul, 
cruzándoles los élitros. Como resultado de ello, 
resultan muy visibles, tanto durante sus lentos 
vuelos como cuando trepan por las plantas o visi- 
tan las flores. 

Muchas de las especies gozan de la eficaz pro- 
tección de unos jugos corporales acres y cáusticos 
que los hacen, como mínimo, muy poco apetito- 
sos. Sus vivos colores y dibujos actúan como mar- 
cas de identidad para que todo animal de presa 
sepa que es mejor dejarlos en paz. Esta coloración 
de advertencia, (0) aposemática, se encuentra en 
muchísimos grupos de insectos poseedores de una 
auténtica protección por mal sabor, veneno, pi- 
caduras, etc. Es a menudo muy común encontrar 
que estos insectos protegidos son imitados por 
otros que constituyen un alimento perfectamente 
aceptable y no poseen recursos especiales de de- 
fensa; consiguen con ello una gran ventaja al ser 
confundidos con los protegidos. Otros destacados 
ejemplos de este tipo de imitación se encuentran 
entre los lepidópteros (Capítulo XI) y las abeja 
y avispas (Capítulo XIII). 

Los lícidos sirven de modelo de imitación para 
varios grupos de insectos. Mariposas de varias fa- 
milias, especialmente de las Syntomidae y Pyro-: 
morphidae, que vuelan de día y visitan las flores 
como los lícidos, han desarrollado una imitación 
extraordinariamente fiel de los escarabajos de esta 
familia que son comunes en las regiones que ellas 
habitan. En Norteamérica, los escarabajos negros 


- y anaranjados son imitados por una multitud de 


otros insectos, entre los que figuran mariposas, 
chinches y avispas icneumónidas. En muchos ca- 
sos, estos otros insectos están, sin embargo, más 
o menos verdaderamente protegidos, en cuyo caso 
esta imitación es del tipo “Mulleriano”, es decir, 
se trata de insectos coloreados en forma de adver- 
tencia, estando protegidos el imitador y el imi- 
tado, para reforzar mutuamente sus efectos. 


CLÉRIDOS O ESCARABAJOS AJEDREZADOS 


— Familia Cleridae : 


ás cléridos componen una extensa familia de 
unas tres mil especies, principalmente tropicales, 
pero con numerosos miembros en las zonas tem- 
pladas. La mayoría de las especies están muy vi- 
vamente coloreadas, ostentando moteados o aje- 
drezados con diversas combinaciones de negro, 
verde, rojo, anaranjado y amarillo. Los adultos 
son alargados y a menudo están recubiertos de 
pelos muy finos y cortos. Algunas de las especies 
menores tienen un aspecto muy semejante a hor- 
migas. Se les encuentra con la mayor frecuencia 
en las flores, a las que:recorren en busca de los 


pequeños insectos de que se alimentan. En tales 
sitios, sus vivos colores les proporcionan con fre- 
cuencia un buen camuflaje. 

Las larvas son también rapaces, siendo mu- 
chas de ellas beneficiosas para el hombre debido 
a que devoran las larvas de escarabajos taladra- 
dores de la madera y la corteza, que a veces cons- 
tituyen graves plagas forestales. Unos pocos se en- 
cuentran en carroñas, actuando como basureros y 
devoradores de cresas. Otros infestan los nidos 
de las abejas melíferas y los de ciertas abejas al- 
bañiles solitarias de Europa. 


MORDELAS — Familia Mordellidae 


El nombre común en inglés de estos escaraba- 


jos significa algo asi como “escarabajos volatine-. 


ros de las flores”; se aplica tal nombre a esta pe: 
queña familia por el hecho de que los adultos de 


muchas de sus especies se encuentran corriente- - 


mente en las flores y, cuando es les perturba, son 
extremadamente activos, saltando y volteando de 
una manera totalmente errática. Las especies más 
comunes son pequeñas, midiendo poco más de tres 
milímetros de largo, con el cuerpo en forma de 
cuña, rechoncho y arqueado en su parte anterior, 
pero aguzándose hacia la posterior hasta termi- 
nar en punta. Están densamente recubiertos de 
finos y sedosos pelos, siendo su color más corrien- 
te el negro, aunque algunos tienen vivas motas 
o franjas o plateadas. Las patas posteriores son 
fuertes y están adaptadas para el salto. Las larvas 
viven en la madera podrida o en tallos huecos 
y medulosos, donde hacen presa sobre: las larvas 
de pequeñas polillas u otros coleópteros. 


CARRALEJAS Y ACEITERAS 


— Familia Meloidae 


En esta difundida familia, de unas dos mil es: 
pecies, se encuentran algunos de los escarabajós 
más peculiares e interesantes. La familia se divide 
en dos subfamilias, la Lyttinae, cuyos individuos 
poseen largos élitros y suelen tener alas posterio- 
res, y la Meloinae (Lámina 40), cuyos componen- 
tes tienen los élitros muy cortos y ¿carecen de alas 
posteriores. Los Lyttinae fueron conocidos duran- 
te largo tiempo como cantáridas, nombre que en 
la actualidad se aplica, adecuadamente, a otra fa- 
milia. Estos escarabajos segregan una substancia, 
conocida médicamente como cantaridina, que ac- 
túa como poderoso agente vesicante, siendo inclu- 
so suficiente una pequeña gota para producir 
grandes ampollas acuosas y una intensa irrita- 
ción cuando se' aplica a la piel u otras partes 
blandas de animales mayores. La substancia se 
encuentra en su máxima concentración en los éli- 
tros de los escarabajos desecados. Una' especie 
europea bien conocida, la Lytta vesicatoria, sirve, 
con el nombre de mosca de España, de principal 
fuente para la'obtención de cantaridina medici- 
nal. Esta substancia fue empleada muy extensa- 
mente durante él siglo XIX — aplicándose a la piel 
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en forma de solución —, cuando los vejigatorios 
y las sangrías eran casi los remedios universales 
para cualquier tipo de enfermedad. Posterior- 
mente, la cantaridina fue desplazada por las cata- 
plasmas de mostaza y, en la actualidad, por la. 
esterilla eléctrica, los rayos infrarrojos o la tera- 
péutica de onda corta, aunque, con tales medios, 
no tratamos, ni con mucho, de curar todos los 
males, desde la apendicitis hasta el cólera. El efec- 
to cáustico de la mosca de España condujo tam- 
bién inevitablemente a su empleo en filtros amo- 
rosos, cosa muy peligrosa por su naturaleza tó- 
xica al ser tomada por vía interna, 

La mayoría de las Lyttinae tienen un vivo co- 
lorido, lo que cuadra a la perfección con unos 
insectos tan intensa y verdaderamente protegidos. 
Como podría esperarse, estos coleópteros apenas 
tratan de esconderse; por el contrario, trepan por 
las plantas mostrándose al descubierto. Muchos 
de ellos pueden tener los élitros de un azul o ver- 
de de apariencia metálica; otros están predomi- 
nantemente listados o rayados de negro y ama- 
rillo, o.bien son de color negro de azabache, lo 
que les hace destacar entre las flores y el follaje. 
Pueden ser extremadamente molestos, pues inclu- 
so su simple contacto con una piel humana sen- 


-sible puede producir ampollas, y su hábito de. acu- 


dir a la luz por la noche atrae a menudo grandes 
cantidades de ellos al interior de las viviendas. 
Tenemos recuerdos muy desagradables de muchos 
contactos con estos coleópteros, pues, como ento- 


"mólogos, pasamos muchos ratos capturando insec- 


tos gracias a luces brillantes situadas en sitios fa- 
vorables. En tales circunstancias es casi imposi- 
ble evitar que algunos escarabajos vesicatorios se 
posen encima de uno. 

-Las llamadas aceiteras, de la subfamilia Me- 
loinae, son de macizos cuerpos, no vuelan, tienen 
los élitros mucho más cortos que el abdomen y 
carecen de alas posteriores. Los machos de mu- 
chas especies tienen. las antenas curiosamente mo- 
dificadas para servir como fórceps para sujetar a 
las. hembras durante el apareamiento. La secre- 
ción oleosa que exuda de varias aberturas cuan- 
do los escarabajos son perturbados, no tiene la 
fuerza vesicante de las secreciones de los Lytti- 
nae, pero al parecer hace que estos insectos re- 
pugnen a los rapaces y les permite vagar al des- 
cubierto sobre las flores en las que se alimentan. 
Los adultos de ambas subfamilias son a veces per- 
judiciales para las cosechas por alimentarse del 
follaje. Antes del advenimiento del escarabajo de 
la patata del Colorado, que hizo parecer menos 
dañinos a otros escarabajos de la patata, algunos 
de los escarabajos vesicatorios constituían impor- 
tantes plagas de estas plantas; la consecuencia de 
ello fue que, en los Estados Unidos, se les dé ac- 
tualmente el nombre de “antiguos escarabajos de 
la patata”. Otros causan, a veces, daños a la alfal- 
fa, los tomates, las habichuelas, el maíz, etc. An- 
tes de que se dispusiese de los modernos insecti- 


cidas, se solía tratar, golpeando calderos y azo- 
tando las plantas con ramas frondosas de ahu- 
yentar los escarabajos fuera de los campos y hacia 
los setos, pegando fuego después a éstos. 
Algunos de los escarabajos acéiteros más inte- 
resantes pertenecen al género Cysteodemus, que 
habita los desiertos del sudoeste de los Estados 
Unidos y México. Miden de 2,5 a 4 centímetros 
de largo y son de color verdiazul metálico, con 
los élitros y el exoesqueleto extremadamente du- 
ros e impermeables. Los élitros se hallan soldados 
entre sí y tan extendidos y curvados que dan al 


abdomen una forma casi perfectamente hemisfé- . 


rica y encierran una considerable cámara de aire. 


La forma esférica presenta un mínimo de área: 


superficial para la evaporación, y la cámara de 
aire sirve para el aislamiento térmico. Gracias a 
ello, estos escarabajos están excelentemente adap- 
tados para soportar el cálido y deshidratante efec- 
to de su medio ambiente. . 

Sin embargo, las carralejas y las aceiteras son 
mejor conocidas por la complejidad de sus his- 
torias vitales. Las larvas son parásitas (o mejor, 
rapaces semejantes a parásitos) sobre otros insec- 
tos, principalmente langostas y abejas solitarias. 
En el primer caso, son las masas de huevos de 
langosta depositadas en el suelo las que constitu- 
yen el objetivo del ataque; en el segundo, son los 
alimentos almacenados por las abejas, así como 
sus huevos. Sus metamorfosis se diferencian de 
las de los insectos tradicionales en el hecho de 
que las larvas meloides pasan por una serie de 
estados larvales muy definidos; son denominadas 


por ello hipermetamorfosis, pues superan en con- 


plejidad las metamorfosis ordinarias. 

Ponen los huevos en el subsuelo o en su su- 
perficie. Las larvas deben encontrar. por sí mis- 
mas anfitriones adecuados, difícil tarea en la que 
probablemente la mayoría de ellas fracasa, pere- 
ciendo, por tanto, en la empresa. En compensa- 
ción, las puestas se componen de gran número 
de huevos, de dos a diez mil por cada hembra. 
Esto corresponde a un esquema habitual en mu- 
chos parásitos que hacen frente a los riesgos de 
sus "períodos de desarrollo, con la muerte consi- 
guiente de una gran proporción de sus crías, por 
medio de una producción en masa de huevos. 

Las larvas recién salidas del cascarón, conoci- 
das como triungulinos, son seres extremadamente 
activos, minúsculos y cerdosos. Pueden pasar el 
invierno en este estado, pero a su debido tiempo 
se dispersan en busca de huéspedes, tanto las que 
se alimentarán de huevos de langosta, corriendo 
apresuradamente por el suelo, como las que pa- 
rasitarán abejas, trepando por las flores para ace- 
char el paso de cualquier velloso insecto. Son, 
naturalmente, muy pequeñas en comparación con 
una abeja y muchas de ellas fueron descritas, de 
hecho, como “piojos de la abeja” antes de cono- 
cerse la realidad del caso. Se aferran a cualquier 
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insecto que se ponga al alcance; las que .se pon- 
gan a cabalgar sobre moscas, abejas melíferas y 
otros huéspedes inadecuados, nunca podrán com- 
pletar su desarrollo y morirán, pero las que se 
sujeten a abejas machos de la clase adecuada 
podrán trasladarse a una hembra durante el apa- 
reamiento, y las que sean lo bastante afortunada- 
mente para asirse directamente a una hembra de 
la especie huésped de abejas no necesitarán nin- 
gún otro esfuerzo. Permanecen sobre la abeja 
mientras ésta prepara su nido y se aprovisiona 
de polen y néctar, apretadamente aferradas a los 
pelos del cuerpo. Después, cuando la abeja está 
poniendo un huevo en.una de las celdas aprovi- 
sionadas, uno de los triungulinos se desliza sobre 
el huevo y se sujeta a él. Queda de esta manera 
encerrado herméticamente en la celda por la abe- 
ja hembra. Su primer acto es comerse el huevo, 
consiguiendo así su primera comida y eliminando 
a un futuro competidor. 

Las especies que se alimentan de los huevos 
de langosta llevan unas vidas mucho más sencillas 
en su primera fase, puesto que los triungulinos de 
éstas se limitan a vagar hasta que encuentran una 
vaina de huevos de langosta en el suelo: En los 
dos casos, luego que ha devorado su primera co- 
mida, el triungulino sufre una muda, pasando a 
una forma larval de apariencia enteramente dis- 
tinta,. que posee cortas patas y limitadas faculta- 
des de locomoción. Esta forma y el correoso y ac- 
tivo triungulino son tan distintos que nadie sos- 
pecharía que se trata de distintos estados del mis- 
mo ser. Otras mudas posteriores van acompaña- 
das de otros cambios radicales, una: de las formas 
es de patas aún más cortas y tiene el abdomen 
enroscado hacia abajo como una larva de un esca- 
rabeido, y otra forma es crisaloidea e inmóvil. 
Este último es el estado en que pasan el invierno. 


Después de ella, aparece otra forma larval más 


activa y, finalmente, la larva se convierte en una 
verdadera crisálida de la que emerge el adulto en 
su debido momento. No se conoce ningún desa- 


rrollo de insecto más complejo, aunque se presen- 


tan hipermetamorfosis similares en otros grupos. 
Los Meloidae constituyen el ejemplo clásico de la 
misma, estando cada una de las formas exquisita- 
mente adaptada a la parte que desempeña en el 
ciclo vital. 

El Sitaris es un género europeo común de esca- 


rabajos vesicatorios, la investigación del cual por. 


el gran naturalista francés Fabre produjo uno de 
los capítulos clásicos de sus Souvenirs Entomolo- 
giques (“Sitarios. Larva primaria de los sitarios. 
Larva primaria de los meloes”). Sus larvas, como 
las de los escarabajos aceiteros europeos y ameri- 
canos del género Meloé, parasitan las abejas al. 
bañiles, Los escarabajos vesicatorios de muchas 
especies del género norteamericano Epicauta, así 
como de sus parientes de mayor tamaño, Macro- 
basis, atacan las vainas de huevos de langostas. 


CARCOMAS Y OTROS TALADRADORES 
— Familias Lyctidae, Anobiidae 
y Bostrichidae 


Se agrupan aquí cierto número de coleópteros 
que varían mucho en tamaño, y la mayoría de los 
cuales son con frecuencia extremadamente des- 
tructivos durante sus fases larvales como taladra- 
dores o perforadores de la madera. También po- 
drían incluirse entre éstos otros pocos grupos si- 
milares. Cierto número de especies atacan otras 
substancias, siendo algumos unas plagas bien co- 
nocidas de los alimentos desecados y otras mate- 
rias almacenadas. 

Las carcomas de la familia Lyctidae llevan en 
inglés un nombre que significa “escarabajos es- 
parce-polvos”, por el serrín seco y polvoriento que 
expulsan de sus madrigueras en el momento de 
la emergencia de los adultos. Tales madrigueras 
se comunican con el exterior mediante unos pe- 
queños agujeritos redondos, los “agujeros de la 
carcoma” tan respetados por ciertos coleccionis- 
tas de muebles antiguos como signos de autentici- 
dad, cuando frecuentemente se trata de puras su- 
percherías. Los escarabajos agoreros de la fami- 
lia Bostrichidae, de tamaño algo mayor, viven de 
manera similar. Muchas de las especies hacen sus 
perforaciones en madera muerta naturalmente a 
la intemperie, e incluso algunos taladran los ere- 
cimientos terminales vivos de los árboles. Cada 
año se producen millones de dólares de pérdidas 
debidas a las especies que perforan prácticamente 
todo objeto de madera construído por el hombre. 
Hasta los mismos edificios pueden quedar debili- 
tados hasta hundirse, e incluso los muebles es- 
maltados y bárnizados pueden contener atareadas 
larvas trabajando en su interior, la primera ma- 
nifestación de lo cual es proporcionada por la 
delatadora acumulación de polvo de madera que 
surge de agujeros casi invisibles. La leña alma- 
cenada, las cajas y las jaulas, los barriles de vino 
y hasta los tapones de las botellas, quedan a me- 
nudo infestados con estos insectos. Por lo que a 
esta actividad se refiere, estos coleópteros substi- 
tuyen ecológicamente, en las regiones templadas 
norteñas a los termites de los trópicos, pocos de 
los cuales se encuentran en número significativo 
en las citadas zonas. Un bostríquido californiano 
posee unas facultades y unas costumbres tan in- 
sólitas que perfora regularmente el recubrimien- 
"to emplomado de los cables eléctricos, cosa que 
asimismo lleva a cabo un termite, por cuyo mo- 
tivo recibe el nombre de “taladra-plomos” o “es- 
carabajo corto-circuito”. : 

Los anobios denominados “reloj de la muerte”, 
de la familia Anobiidae, son también perforado- 
res de la madera, especialmente en los edificios 
y en los muebles viejos. La especie más cono- 
cida, Xestobium rufovillosum, emite con frecuen- 
cia unos sonidos de tic-tac, claramente percepti- 
bles al oído humano, golpeando lá cabeza o las 
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mandíbulas fuertemente contra las paredes de su 
madriguera. Esto ha originado muchas supersti- 
ciones, siendo la principal de ellas la que pre- 
tende que los días de vida del que los oye son 
contados por el tic-tac que surge de la madera. 

Otros anobios constituyen plagas de los. ali- 
mentos almacenados y de productos de todas cla- 
ses. El cosmopolita escarabajo de droguería, Sito- 
drepa panicea, mo solamente infesta muchísimas 
clases de drogas, hierbas y especias almacenadas, 
sino que es una plaga general de los cereales. Se 
ha comprobado incluso que prospera a base de 
dietas compuestas de opio y acónito. El escaraba- 
jo de los cigarrillos, Lasioderma serricorne, es 
otra plaga mundial, viviendo no sólo en el taba- 
co, sino también en condimentos como la pimien- 
ta, la mostaza, el pimentón, el clavo y otras espe- 
cias fuertes. 

Estrechamente emparentados con los anobios 
y, de hecho, combinados con ellos por muchos 
entomólogos, están los escarabajos ptínidos, Pti- 
nidae, otro- grupo mundial de plagas de los pro- 
ductos domésticos y almacenados. Muchas de las 
especies son muy globulares en la forma del cuer- 
po y carecen de alas. Cierto número de especies 
de ptinos, como los que en. inglés reciben nombres 
equivalentes a “escarabajo-araña de marcas blan- 
cas”, Ptinus fur, y “escarabajó-araña lustroso 
americano”, Mezíium americanum, constituyen con 
frecuencia abundantes plagas domésticas. Las in- 
festaciones de estos insectos, incluso las muy den- 
sas, pueden pasar inadvertidas hasta que algunos 
de ellos caen dentro de un recipiente resbaladizo, 
como una bañera o un lavabo, por cuyas paredes 
no pueden trepar. 


DERMESTOS — Familia Dermestidae 


Por lo que concierne a los seres humanos, es- 
tos insectos podrían ser denominados con toda 
propiedad domestidae en lugar de su propio nom- 
bre, puesto que las especies más conocidas son 
plagas de la inmensa mayoría de hogares. La fa- 
milia evolucionó, en conjunto, hacia una conside- 
rable especialización basurera, alimentándose de 
pieles, pellejos, plumas y otros desechos anima- 
les secos y momificados; y algunas especies desa- 
rrollaron muy naturalmente el hábito de vivir en 
nidos y cubículos de mamíferos, lugares en los 
que se encuentra gran cantidad de tales residuos, 
quedando sólo un sencillo paso a dar para apro- 
vecharse de la abundante economía humana. La 
mayoría de las especies siguen viviendo, no obs- 
tante, al exterior. Los adultos son pequeños, ova- 
les y están recubiertos de minúsculas escamas 
que les dan un aspecto aterciopelado. Muchas es- 
pecies son de color gris o marrón liso y tienen 
marcas poco visibles, pero otras poseen un vivo 
colorido rojo, negro y blanco. Las larvas son muy 
diferentes de las de cualquier otro coleóptero, 
estando cubiertas de un complejo revestimiento 
de pelos que forman largos tufos en forina de 


finos pinceles en algunas especies, pudiendo ser 
erguidos o abatidos. La fase de crisálida. transcu- 
rre dentro de la última piel larval. 

Los dermestos . adultos, Dermestes lardarius, 
miden aproximadamente unos ocho milímetros, 
son ovales, de color marrón oscuro y exhiben 
una banda transversal amarillenta. Las larvas, pe- 
ludas y de color castaño, se alimentan de carne y 
queso secos y de productos animales de todas cla- 
ses. Como en todas estas especies, los adultos aban- 
donan los edificios cuando emergen de la crisá- 
lida y permanecen cierto tiempo en el exterior, 
alimentándose entonces de polen. Su presencia en 
una casa es con frecuencia descubierta por pri- 
mera vez cuando se encuentran ejemplares en los 
antepechos de las ventanas, tratando de salir a 
la luz. 

Son mucho más abundantes y destructivos los 
diversos escarabajos antrenos de los géneros An- 
threnus y Attagenus. Los adultos no son mayo- 
res de tres milímetros de largo, de forma oval y 
con frecuencia ajedrezados con escamas de vivos 
colores que se desprenden fácilmente. Las larvas, 
muy peludas y de color castaño-rojizo o castaño- 
dorado, que son las que causan los daños, son 
vistas raramente debido a sus costumbres fotófo- 
bas. Se alimentan casi de cualquier substancia de 
naturaleza animal, siendo especialmente dañinas 
para los tejidos y las pieles, por los agujeros que 
perforan con su masticación incluso en el algo- 
.dón y en las fibras sintéticas si han quedado algo 
grasientos debido a alimentos derramados. No es 
raro que estas larvas infesten muebles tapizados 
y alfombras, que van perforando a escondidas 
hasta que de pronto su propietario descubre -los 
irreparables daños. En años recientes, parece que 
estos coleópteros han substituído en gran parte 
a las polillas de la ropa en el papel de destructo- 
res domésticos, especialmente en las regiones ur- 
banas, 'aunque los vendedores de insecticidas si- 
guen anunciando sus productos como anti-polillas, 
partiendo al parecer del principio de que el pú- 
blico ha oído hablar de éstas y es incapaz de 
aprender nada nuevo sobre los escarabajos. De 
hecho, los profesionales dedicados a combatir las 
plagas de nuestras grandes ciudades consideran 
actualmente a la polilla de la ropa como carente 
de importancia. EE: a 

Quizá la peor de sus hazañas (aunque hay en 
ella algo de “justicia inmanente) sea el hecho de 
que estos insectos, especialmente el Anthrenus 
musaeorum, sean las peores plagas de los museos 
en los que se conservan colecciones de aves, ma- 
miferos e insectos disecados (incluídos ellos mis- 
mos). Todos los museos del mundo se ven forza- 
dos a gastar una gran parte de su presupuesto en 
gabinetes, vitrinas y cajas a prueba de plagas, así 
como a la constante fumigación, con objeto de 
proteger sus colecciones de materiales animales 
de todas clases. Los coleccionistas privados se ven 
aún más afectados por ellos, puesto que las posi- 
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bilidades de infestación son en estos casos mucho 
mayores. Una gran cantidad de las colecciones 
más valiosas del mundo han sido irreparablemen- 
te dañadas por estos antrenos de museo. Algunos 
museos, sin embargo, compensan algo este deplo- 
rable balance empleando las larvas para limpiar 
los esqueletos de los tejidos blandos adheridos, 
pero esto es considerado como una pésima prac- 
tica debido a que áumenta en gran manera el 
peligro de infestación en las colecciones. 


ELATERIOS— Familia Elateridae 


Debido a:su costumbre de acudir a la luz por 
la noche, los alargados y aplastados escarabajos 
de esta gran familia, difundida por todo el mun- 
do (Lámina 44), son familiares a quienquiera que 
no se empeñe en no moverse jamás de la ciudad. 
Cuando: uno de ellos cac o es colocado de espal- 
das al suelo, lucha un rato para darse la vuelta, 
pero no lo consigue debido a que sus cortas patas 
no alcanzan el piso. De pronto deja de debatirse, 
yace inmóvil durante un segundo y arquea enton- . 
ces violentamente el cuerpo separando su parte 
central del suelo. Se produce un sonoro “clic” y 
el animal sale disparado al aire, a veces a varios 
centímetros de altura. Cuando aterriza puede ha- 
cerlo ya enderezado, poniéndose entonces a-co- 
rrrer apresuradamente; si cae de nuevo sobre la 
espalda haec otra tentativa. Sea como sea, consi- 
gue siempre darse la vuelta en corto tiempo. 

La familia comprende unas ocho mil especies, 
cuyo tamaño varía desde menos de seis milíme- 
tros hasta casi 10 centímetros de largo. La cabeza 
es pequeña y está más o menos escondida bajo el 
gran protórax. Este último estásunido al resto del 
cuerpo por medio de una articulación transversal ' 
muy flexible, lo que le proporciona la elasticidad 
necesaria para sus fuertes movimientos de ar- 
queo. Una afilada espina situada sobre el protó- 
rax se desliza a lo largo de un surco practicado 
en la superficie inferior del mesotórax y, pasan- 
do sobre un saliente, se hunde en una profunda 
oquedad, formando así el mecanismo de disparo 
que, liberado súbitamente cuando el cuérpo se 
arquea bajo una poderosa tensión muscular, lan- 
za el escarabajo al aire. : 

Quizá la mayoría de las especies son de apa- 
riencia bastante vulgar, careciendo de marcas es- 
peciales o teniendo un tenue moteado marrón o 
negro. Sin embargo, existen algunas brillantemen- 
te -jaspeadas de rojo, amarillo, negro o blanco. 
Algunas de las especies tropicales son de aspecto 
metálico, aunque a este respecto no pueden com- 
petir con sus próximos parientes, los escarabajos 
bupréstidos metálicos perforadores de la madera 
pertenecientes a la familia Buprestidae. Uno de 
los más llamativos es el elaterio ocelado, Alaus 
oculatus, del este de Norteamérica, de 6,5 a 7,5 
centimetros de largo y de color negro, blanco y 
gris. Sobre el protórax tiene un par de manchas 
en forma de ojos blancos y negros que hacen pa- 


Escarabajo elatérido (Melanactes densus). Obsérvese la 
construcción articulada de su cuerpo, gracias a la cual, 
cuando cae de espaldas puede proyectarse en el aire 
para enderezarse 


recer esta parte del cuerpo como si fuese la ca- 
beza, dando a todo el animal la apariencia de la 
parte anterior de un animal mucho más grande. 
Naturalmente, es problemático si este parecido 
tiene algún valor práctico para estos escarabajos, 
en el sentido de protegerlos de los ataques de las 
aves, lagartos y rapaces semejantes, puesto que 
tales animales no tienen las facultades de recor- 
dación ni'de imaginación mental propias del hom- 
bre. Sea como sea, este elaterio tiene una apa- 
riencia nada parecida a la de un escarabajo. Él 
- y los demás elaterios mayores deben beneficiarse 
en cierto grado del valor del mecanismo de dis- 
paro como recurso defensivo. Cuando son sujeta- 
dos y oprimidos, los elaterios disparan siempre su 
resorte con fuerza, y la presión ejercida por este 
esfuerzo, aparte de la considerable sorpresa, -es 
suficiente para hacer que un ave o un lagarto 
suelte la presa, permitiendo que el elaterio, con 
unos cuantos disparos más, se ponga-a cubierto. 

Los elaterios adultos se alimentan de follaje, 
principalmente por la noche. Su vuelo, como el 
de la mayoría de coleópteros, puede describirse 
como adecuado pero inhábil: Son atraídos con 
frecuencia por los. líquidos dulces, característica 


que se utiliza contra algunas especies -perjudicia- 


les. apostando cebos endulzados a principios de-la 
primavera, paar atraer los adultos que han inver- 
nado en el suelo. ; Ja 

Las larvas son alargadas, de color castaño y de 
caparazón bastante duro, recibiendo 'en algunos 
países el nombre de gusanos alambrizos por su 
forma estrecha y cilíndrica. No solamente son in- 
sectos muy difíciles de combatir, sino que se cuen- 
tan entre las más destructoras plagas de casi to- 
das nuestras cosechas cultivadas, comprendidos el 
maíz, cereales de grano pequeño, hierbas, patatas 
y otros tubérculos, hortalizas y flores. De hecho, 
existe prácticamente una clase de gusanos alam- 
brizos para cada tipo de cosecha excepto las culti- 
vadas en árboles. Estas larvas atacan las semillas 
al instante de haber sido sembradas, impidiendo 
la germinación de gran parte de ellas. Más: ade- 


lante, perforan en el subsuelo parte de los tallos, 
causando el marchitamiento y la muerte de las 
plantas; más tarde, se alimentan de las raíces que 
han quedado. Las larvas tienen vidas muy largas, 
y varias de las especies pasan de dos a seis años 
en el suelo. Los adultos pueden vivir de diez a 
doce-meses, gran parte de cuyo período, en la ma- 
yoría de especies, lo pasan también en el suelo. 
Algunas especies, como los elaterios ocelados, son 
basureros durante su vida larval, viviendo. prin- 
cipalmente en la madera podrida.. ] 

Entre los elaterios más notables están las es- 
pecies de Pyrophorus de los trópicos del Nuevo 
Mundo, citados al tratar. de las luciérnagas. Se 
conocen más de un centenar de especies, muchas 
de las cuales son: pequeñas y poco luminiscentes, 
pero muchas otras son famosas por su brillante 
luminosidad y son citadas por todos los natura- 
listas. Los adultos tienen una mancha amarillenta 
redondeada a cada lado del protórax (en la mis- 
ma posición de las manchas oculares del elaterio 
Alaus), que emite una luz que oscila de blanque- 
cina a verdosa, y una región.en la hase del abdo- 
men que se ilumina con una luz de. tono cálido, 
anaranjado e incluso rojizo. Los colores de estas 
luces varían con las especies.y también con la 
edad de los individuos. Como la mayoría de ela- 
terios; los adultos pasan el día escondidos y en- 
tran en actividad por la noche. El Pyrophorus 
noctiluca ha sido descrito flotando en el aire, en- 
tre las copas de los árboles en la oscuridad noc- 
turna de la selva, como una dorada bola lumi-. 
nosa o un pequeño platillo volante. Tres o cuatro 
de estos insectos pueden dar -luz bastante para 
leer, y una docena permitirán que un viajero noc- 
turno siga comodamente su camino. De hecho, los 
indígenas se los sujetan a veces.a los tobillos cuan- * 
do tienen que viajar de noche. Quizá el uso más 
extraordinario .que se ha hecho nunca de estos 
insectos tuvo lugar durante la construcción del 
Canal de Panamá, cuando un médico llevó a cabo 
una operación quirúrgica urgente a la luz de 
cierto número de piróforos por haber fallado todo 
otro recurso -de iluminación. 


BUPRESTOS O ESCARABAJOS METÁLICOS 


, PERFORADORES DE MADERA 


E Familia Buprestidae : 


Los escarabajos. de esta grande e importante 
familia de extensión mundial, compuesta de.unas 
quince mil especies, son los parientes más próxi-. 


. mos de los -elaterios. Como ellos; son alargados, 
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-pero-en cambio carecen del aparato de resorte sal-- 
tatorio, suelen ser menos aplastados; se aguzan. 
más-marcadamente: hacia su parte trasera y su 
caparazón es generalmente más duro. Una gran 
¿parte de las especies son de apariencia más o me: 
nos metálica (Lámina 43). Algunos lo son con tal 
brillantez que superan a cualquier superficie real- 
ménte metálica en profundidad de color e iridis-. 
cencia; Solamente las_aves tropicales más policro-. 
Ls 10 DE de j 


madas y las mariposas pueden igualarlos. En mu- 
chas especies los élitros tienen colores apagados 
y están marcados en forma críptica y disimulado- 
ra, presentándose los colores metálicos solamente 
en las superficies inferior y superior del abdo- 
men, por lo cual sólo los muestran en vuelo, cuan- 
do las alas se abren. Es desconcertante para: el co- 
leccionista (y probablemente también. para cual- 
quier ave) la súbita desaparición en vuelo de un 
insecto verde esmeralda brillante.. Quien no ten- 
ga idea de lo sucedido no pensará probablemente 
jamás en "mirar dos veces hacia la plana protube- 
rancia posada sobre un tronco de árbol, colorea- 
da y desigual como la propia corteza, en que el 
escarabajo se habrá convertido. 3 y 

Las larvas son tan: características como los 
adultos, aunque lo son en una forma estrictamen- 
te utilitaria. La gran mayoría son semejantes a 
gusanos blandos, blancos o amarillentos, de ca- 
beza pequeña y sin patas, con el tórax aplastado 
y muy extendido haciá ambos lados. Debido a 
esta parte anterior se les ha comparado a menudo 
con renacuajos. La mayoría de ellas dependen de 
la madera como fuente de nutrición y practican 
galerías anchas y aplastadas al ir royendo esta 
substancia. Sus perforaciones se reconocen fácil. 
mente por esa forma, siendo su sección transver- 
sal ovalada o casi en forma de cinta, én contraste 
con los túneles cilíndricos de la mayor. parte de 
los demás insectos perforadores de la madera. 
Después de vivir perforando túneles durante va- 
rios meses, a veces más de un año, la larva vacía 
la madera para formar una cámara inmediata- 
mente por debajo de la corteza y cristaliza dentro 
de ella. Gracias a tal situación, cuando emerge el 
adulto sólo tiene ante sí una delgada pared de 
fácil rotura para alcanzar el mundo exterior. . 

No todas las especies:perforan la madera. 
Unas pocas hacen sus túneles en tallos herbáceos 
blandos; otras, como algunas de las especies Agri- 


Escarabajo elaterio ocelado (Alaus oculatus). Es un 
grande elatérido' con llamativas manchas en forma de 
ojos sobre su cuerpo ' 


lus, «causan la «fórmación de. agallas en los tallos . 
o cn :las ramitas, tiernas, viviendo en su interior; 
unas -cuantas, como 'tiertas .especies' de.- Brachys 
(no hace. falta decir" que se trata, de formas, muy - 
pequeñas), abren 'sus minas en las hojas,..un ha- 
bitat. muy -adecuado' para'su forma aplastada.*Al-- 
gunas- especies: tienen la costumbre de taladrar» 
sus.túneles hasta inmediatamente .por debajo de- 
la' corteza-de las ramas jóvenes, lo que causa unos 
fatales ,cortes' circulares que terminan. por matar 
los, vástagos. s 


. 


._El escarabajo perforador del manzano, Chry- 
sobothris femorata, es una de las especies más 
dañinas de Norteamérica, atacando, además del 


“manzano, más de treinta especies distintas de 


árboles frutales y de sombra, aunque debemos 
concederle que-.elige generalmente árboles que 
ya no gozan de:una saludable vitalidad. Este es- 
carabajo mide unos trece milímetros de largo,'es 
de color castaño oscuro con franjas y motas gri- 
ses y reflejos bronceados en ciertos ángulos, .así 
como con la parte inferior de las alas de color 
azul verdoso metálico. El género Agrilus coxm- 
prende más de setecientas especies, muchas de 
las cuales son serias plagas. El agrilo de cuello 
rojo, Ágrilus ruficollis, produce la agalla gotosa 
de la.frambuesa, que debilita gravemente o mata 
los tallos de las frambuesas y de las zarzamoras. 
El peor quizá es el perforador bronceado de abe- 
dul, .Agrilus anxtus, origen de enormes pérdidas 
en los bosques canadienses. En cualquier parte 
de ellos se pueden ver miles de troncos de abedul 
exhibiendo un blanco fantasmal, especialmente 
en las laderas de las. colinas donde. los troncos 
quedan al descubierto por la muerte del follaje 
de los árboles situados por debajo. 

El extenso género Stigmodera comprende más 
de trescientas especies existentes solamente en 
Australia, algunas de las cuales son las más es- 
plendorosas de toda la familia. El Stigmodera 
macularis, por ejemplo, que. se encuentra común- 
mente visitando las flores de. los arbustos del té, 
tiene la- cabeza y el pronotum purpúreos y los 
élitros: dorados salpicados enteramente de bri- 


lantes pecas negras. Otra especie, la+Stigmodera 
gratiosa, tiene los élitros de un verde metálico os- 
curo punteado de brillante esmeralda metálico, 
y el insecto entero centellea, reflejando la luz, 
como una verdadera joya. El Stigmodera. roei es 
similar, con la añadidura de tres pares de man- 
chas anaranjadas. Estos dos últimos escarabajos 
se utilizan con frecuencia montados en broches. 
El Stigmodera suturalis tiene la cabeza, el protó- 
rax y los: bordes de los élitros iridescentes, de co- 
lor violeta metálico, siendo dorado el resto de los 
élitros, En Sudamérica se encuentra el Euchroma 
grgantea, especie muy grande, de casi 7,5 centí- 
metros de largo, y de colores verde, carmesí y co- 
brizo metálicos, aunque tales colores cambian se- 
gún el ángulo de incidencia de la luz. Los duros 
élitros de este insecto eran recogidos a millares 


y, dispuestos en filas encabalgadas, eran emplea- 
dos por los antiguos incas como insignias reales 
de ceremonia. En la actualidad aún son utiliza- 
das de manera similar por algunos indígenas. 


MARIQUITAS — Familia Coccinellidae 


Las mariquitas reciben este nombre desde la 
Edad Media, en cuyos tiempos estaban dedicadas 
a la Virgen y 'su nombre más común era “cochi- 
nitos de Santa María” (en algunas localidades re- 


ciben también el nombre de “cochinitos de San. 


Antón” aún hoy en día). Una conocida canción 
de cuna inglesa que apremia a la mariquita di- 
ciéndole : 

“fly away home, 

your house is on fire, 


your children alone” 


(corre, vuela a casa —tu hogar está ardiendo — 


- tus niños están solos) se refiere a la costumbre. 


europea de quemar los tallos del lúpulo después 
de la cosecha. Estos tallos estaban indudable- 
mente muy infestados de larvas de mariquitas que 


se alimentaban de los pulgones que abundan en. 


el lúpulo. La segunda estrofa 


“Except littte-Nan, 
who sits in a pan, 

weaving gold laces 
as fast as she can” 


(Excepto la pequeña Nan — puesta en un perol — 
tejiendo blondas de oro — tan aprisa como pue- 
de), se refiere a la larva de brillante colorido que 
está formando su capullo de crisálida. El encanto 
de estos versos hace que cuando una mariquita 
se nos posa en la mano o se muestra en el ante- 
pecho de una ventana, detengamos nuestro instin- 
tivo impulso: de matar «cualquier ser minúsculo 
y en movimiento. Es además interesante que tal 
excepción esté totalmente justificada, ya que per- 
mite seguir libremente su camino a un insecto 
que lleva una vida rapaz extraordinariamente be- 
neficiosa al devorar incontables números de pul- 
gones y cochinillas. Con muy pocas excepciones, 
las más de cuatro mil especies de mariquitas ha- 
cen presa sobre estos destructivos insectos, tanto 
en su edad larval como adulta, figurando entre 
los insectos más beneficiosos para el hombre y 
mereciendo toda la protección que podamos pres- 
tarles. l 

La mayoría tienen una forma muy caracterís. 
tica (Lámina 42), muy planas por debajo, pero 
con el cuerpo acusadamente arqueado, casi hemi- 
esférico visto de lado y frecuentemente circular 
cuando se las mira desde arriba. La mayor parte 
de las especies están vivamente coloreadas de 
rosa, anaranjado o rojo, con pecas negras Algu- 
nas, en cambio, carecen de marcas distintivas, y 
unas pocas son negras con motas rojas o anaran- 
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jadas. Son poquísimas las que:exceden de los seis 


milímetros de longitud. Las cerdosas y activas 


larvas ostentan vivos colores y dibujos, típicamen. 
te compuestos de negro, anaranjado, azul o rojo, 
aguzándose ligeramente la'forma de su cuerpo 


hacia el extremo posterior. Tanto ellas como los 
«adultos son voraces: perseguidores de los peque- 


ños homópteros, principalmente los destructivos 
pulgones y cochinillas, uniendo a menudo sus 
fuerzas con las larvas. de los moscardones sírfidos 
para destruir intensas infestaciones de estos in. 


- sectos. Una sola hembra puede poner hasta un 


millar de huevos, aunque el promedio es consi- 
derablemente menor; todo el ciclo vital puede 
requerir tan sólo cuatro semanas, gracias a lo 
cual pueden producirse varias crías anualmente 


en las zonas templadas. Existe una observación 


registrada de un adulto que devoró noventa adul. 


tos y tres mil larvas de cochinillas durante su pro- 


pio desarrollo larval, lo que indudablemente se 
completó después con grandes cantidades de pre- 


sas hechas durante su posterior vida adulta. 


No es de extrañar, pues, que muchas especies 
de mariquitas hayan sido citadas-por los especia- 
listas de la entomología económica como impor- 


tantes medios para el control biológico de tan per- 


judiciales insectos. Casi todos los países del mundo 
poseen en la actualidad especies importadas y sol- 
tadas para combatir los pulgones y las cochini- 
llas, habiéndose podido demostrar; unánimemen- 
te, la gran utilidad de tales importaciones. Uno 
de los ejemplos más destacados lo proporciona 
el Rhodolia cardinalis, una mariquita australiana 
que fue importada en California y África del Sur, 
en cuyos territorios realiza una excelente labor 
al someter a control la iceria algodonosa, Icerya 
purchasi, una de las plagas más sumamente per- 
judiciales de los limoneros. 

Muchas especies de mariquitas tienen la cu- 
riosa costumbre de reunirse en grandes números 
(Lámina 41) para invernar agrupadas en alguna 
grieta seca y abrigada. En casi todas las zonas 
templadas se pueden encontrar considerables agru- 
paciones de esta naturaleza durante el invierno, 
debajo de piedras sueltas o trozos de corteza muer- 
ta. En algunas partes del mundo estos grupos as- 
cienden a decenas de millares de individuos, que 
se han reunido, año tras año, en el mismo sitio. 
Ciertas colinas californianas son famosas como 
cuarteles de invierno de las mariquitas, que anual- 
mente se reúnen allí procedentes del territorio 
circundante en tremendas cantidades. Tales luga- 
res son de gran valor para sus poseedores, pues 
recogen estos insectos y los venden a los propie- 
tarios de limonares. Cuando se les suelta en ellos 
en primavera, empiezan inmediatamente a com- 
batir la invasión de icerias, y-el otoño siguiente 
una nueva generación busca refugio en el mismo ' 
lugar de invernada para, a su vez, ser recogida y 
distribuída de nuevo. . 

Es lamentable tener que decir que un peque- 


ño grupo de mariquitas, la subfamilia Epilachni- 
nae, se compone de formas comedoras de plantas, 
unas pocas de las cuales son bastante perjudicia- 
les para los vegetales cultivados por el hombre. 
En Europa, la coccinela Subcoccinella 24-punctata 
es a veces destructiva para el trébol, y en Norte- 
américa la coccinela mexicana de las habichuelas, 
Epilachna varivestis, es con frecuencia una seria 
plaga de estas plantas, especialmente: en los esta- 
dos del sudeste. Sin embargo, estas pocas especies 
dañinas desmerecen poco la excelente reputación 
de la inmensa mayoría de miembros de esta 
familia. E 


TENEBRIOS — Familia Tenebrionidae 


El nombre de esta familia se refiere a los há- 
bitos nocturnos de las especies que comprende 
y no a su color, aunque también es cierto que 
una gran parte son de color oscuro. La familia 
es una de las mayores, conteniendo.unas doce mil 
especies ampliamente distribuídas por todos. los 
continentes, pero abundando mucho más en los 
trópicos y, en general, en las regiones cálidas. 
Una gran cantidad de especies habitan los desier- 
tos y las zonas áridas, figurando entre algunos de 
los más característicos de la familia. Prácticamen- 
te, todas se alimentan de materias vegetales, prin- 
cipalmente como basureros. Muchas son taladrado- 
ras, habitualmente en madera muerta y en des- 
composición; muchas otras perforan los hongos; 
unas pocas viven en hormigueros; también unas 


pocas actúan de basureros.en materias animales. 


muertas, y, finalmente, un “pequeño grupo es ra- 
paz sobre larvas de otros insectos. Las larvas son 
típicamente. largas, delgadas y cilíndricas, a me- 
nudo densamente esclerotizadas. Con frecuencia 
se parecen a los llamados gusanos alambrizos (lar- 
vas de elatéridos), pero la forma del último :seg- 
mento abdominal no es tan complicada. 

Los adultos (Lámina 54) varían en tamaño y 
forma, desde especies no mayores de tres milíme- 
tros de largo hasta otras que miden cinco centt- 
metros. Muchos son extremadamente aplastados, 
otros son cilíndricos y otros, especialmente en las 
regiones desérticas, son casi esféricos. Muchas es- 
pecies carecen de alas y tienen -los élitros total- 
mente soldados hasta el final de la espalda. Estos 
rasgos, combinados con una forma muy -compacta 
y un caparazón grueso, caracteriza muchas espe: 
cies del desierto, reduciendo la evaporación al 
limitar al mínimo la superficie del insecto y al 
obturar todas las aberturas y poros innecesarios. 

Varias especies gozan de amplia distribución, 
siendo a veces graves plagas del grano y. de los 
productos alimenticios almacenados. La más - CO- 
nocida de ellas es el gorgojo de la harina, Tene- 
brio molitor, cuya larva mide en pleno desarrollo 
más de tres centímetros de largo, siendo la o 
gitud del adulto de unos trece milímetros. . E 
hombre hace un uso considerable de este escara- 
bajo, puesto que puede ser fácilmente criado en 


cautividad en gran número; todo lo que se nece- 
sita es poner unos cuantos adultos o larvas en sal- 
vado seco o algún cereal parecido, manteniéndo- 
los secos y calientes, y esperar los resultados. 
Como el ciclo vital de estos insectos dura un año, . 
el cultivo de estos gorgojos de la harina debe ini- 
ciarse mucho antes del momento en que se nece- 
sitará disponer de los adultos o de las larvas; sin 
embargo, su elevada fecundidad produce un 
gran número de individuos. Los gorgojos de la 
harina constituyen un régimen alimenticio típico 
para los pájaros de jaula de pico blando, por 
lo cual 'se les cría en enormes cantidades y se les 
vende en las tiendas del ramo con esta finalidad; 
también se dan a los peces de los acuarios como 
alimento fresco ocasional. Son asimismo extensa- 
mente empleados en la investigación biológica, 
siendo quizá uno de los animales más perfecta- 
mente conocidos debido a la gran cantidad de in- 
vestigación que se les ha dedicado. Cierto número 
de especies menores, como el llamado escarabajo 
confuso de la harina, Tribolium confusum, son 
también plagas de los alimentos secos. 

Nuestros favoritos entre los tenebrios son los 
escarabajos cornudos de los hongos, Boletotherus 
cornutus, que pueden ser encontrados en los hon- 
gos leñosos que crecen en árboles muertos y toco- 
nes. Las larvas excavan sus madrigueras en estos 
hongos, pudiéndose ver a menudo los adultos so- 
bre ellos o en sus inmediaciones. Son cortos, com- 
pactos y cilíndricos, de unos seis milímetros de 
largo, de color negro y de superficie extremada- 
mente áspera y rugosa. Tienen sobre el protórax 


un par de largos cuernos ásperos y romos que 


apuntan hacia adelante y que son mucho más pro- 
minentes. en los machos que en las hembras. Qui- 
zá los miembros más excepcionales de esta fami- 
lia sean las grandes especies negras de Eleodes, 
de unos 2,5 centímetros de largo, que abundan 
frecuentemente en las regiones áridas de Nortea- 
mérica. Se les conoce corrientemente con el nom- 
bre mexicano de “pinacates”. Cuando se les per- 
turba se defienden elevando el extremo posterior 


' del cuerpo tan alto como pueden, con la cabeza 
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casi tocando el suelo, y descargan un líquido de- 
fensivo muy corrosivo. Uno de estos escarabajos 
tambaleándose por el. desierto con. el cuerpo apos- 
tado casi verticalmente en el aire es uno de los 
espectáculos más grotescos que puedan darse. 


CERÁMBIX O LONGICORNIOS . 


— Familia Cerambycidae 


Esta es una de las familias más grandes, de 
más amplia distribución geográfica y de mayor 
importancia. Aunque quizá sólo sea la sexta por 
el número de especies, su significación ecológica 
es mayor de lo que este dato parece indicar, ya 
que comprende un número desproporcionado de 
los mayores escarabajos perforadores de la ma- 
dera. Está bien representada en las zonas templa- 


> 


Escarabajo longicornio europeo (. Harpium sycophanta ), 
muy poco frecuente : 


das, pero alcanza su máxima abundancia en los 
trópicos, 
Los longicornios son los grandes favoritos de 
los coleccionistas, pues no sólo son extraordina- 
riamente bellos, con sus cuerpos: delgados y sus 


- “larguísimas patas y-antenas (a véces de longitud 


varias 'veces: súperior a la del cuerpo),'sino que 
* adémás -ofrecen:una casi--infinita váriedad de co- 


“¿lores y dibujos. Muchos 'son: excelentes voladores, 


pero 'se mantienen a menudo .posados inmóviles, 
como sumidos en un sopor .catatónico. En tales 
ocasiones "pueden: ser cogidos fácilmente con los 
dedos, 'aunque” piiedén después desquitarse” ela- 
vañdo fuertes mordiscos; - expresando a: véces-su 
«desagrado con sonoros chirridos. Algunas especies 
-producén-estos sónidos frotando" entre sí dos- par- 
tes del cuerpo; otras; rascando el fémur pósterior 
contra: los bórdes de los élitros.-Los, Plagithymsus 
“hawaianos emplean;-ambos. métodos, - 
Las larvas,*blancas-o amarillentas, tienen “unas 
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mandíbulas. muy potentes y duras con las que 
pueden -fácilmente perforar túneles en las más 
compactas maderas medulares, así como debajo 
de.la corteza de los árboles. A menudo tienen un 
engruesamiento inmediatamente detrás de la ca. 
beza,. pero son muy cilíndricas, por lo que son 
llamadas barrenadores de cabeza redonda, distin. 
guiéndolas. así de las larvas de cabeza plana pro- 
pias de los bupréstidos. Muchas especies viven en 
sus túneles durante dos, tres o incluso más años, 
destruyendo gran cantidad de madera en el curso 
de su desarrollo. Cuando están casi a punto de. 
transformarse en crisálidas, las larvas preparan 
un túnel de salida que les permitirá marcharse 
del árbol una vez transformadas en adultos, pues- 
to que, a pesar de que éstos poseen fuertes quija- 
das, son singularmente incapaces de abrirse ca- 
mino royendo la más débil de las barreras. El tú- 
nel de salida, una vez perforado, es taponado con 
fibras o astillas sueltas de madera. Algunas, espe- 
cies segregan. carbonato de calcio (cal) con el que 
moldean una pulida caperuza sobre el túnel de 
salida o construyen una especie de.cáscara para 
recubrir la cámara de crisalización. 

- Muchísimos longicornios visitan las. -flores 
cuando son adultos; de hecho, las flores son.uno 
de los principales lugares para capturar ejempla- 
res de algunos grandes grupos. Los pertenecientes 
a éstos tienen los cuerpos a menudo muy delga- 
dos y los élitros estrechos, recortados o fuerte- 
mente curvados en los costados, para facilitar el 
deslizamiento de salida de las alas posteriores 
desde debajo de ellos. Muchas de estas especies 
son notables por sus imitaciones de las avispas, 
con colores y. dibujos negros, amarillos, anaran- 


"jados o rojos, que son sin duda muy eficaces para 


protegerles de los rapaces. Son de considerable 
importancia como polinizadores. La especie euro- 
pea Clytus arietes, no sólo parece una avispa ves- 
pina, sino que se comporta como una de ellas, 
moviéndose activamente al descubierto y ondean- 
do las antenas. Algunas de las especies tropicales 
de Clytus son imitadores prodigiosos de las hor- 
migas. La especie norteamericana Cyllene 'robi- 
niae (Lámina 51), listada de negro y amarillo y 
midiendo 2,5 centímetros de largo, es también 
una notable imitadora de las avispas; además, su 
coloración es críptica y disimula su presencia 
cuando está alimentándose en las flores del áster 
dorado, cosa que hace con gran frecuencia. Mu- 
chos otros longicornios de todo el mundo son 
imitadores bien conocidos, no sólo de avispas Y 
hormigas, sino de algunas chinches protegidas y 
vivamente coloreadas. Asimismo, unas pocas es- 
pecies han sido observadas viviendo con las hor- 
migas. 

Los longicornios presentan una gran variedad 
de tamaños, puesto que mientras algunas de las 
especies menores apenas miden seis milímetros 
de-largo, los gigantes de la familia pueden llegar 
a los 15 centímetros de longitud, sin contar las 


antenas y, si-incluímos enla medida el- largo de 
éstas, hasta los 30 centímetros,:cifra que: puede 
compararse favorablemente con los fásmidos gi- 
gantes extremo-orientales. Los «de mayor tamaño 
pertenecen al género asiático Macrotoma, que 
comprende especies como' la heros-y la luzonium, 
y al sudamericano Titanus, especies giganteus y 
mundus. Estos géneros tienen las antenas tan lar- 
gas como el'resto del cuerpo, las mandíbulas cor- 


tas y la coloración castaña. Están armados de 


cierto número de largas y afiladas espinas, situa- 
das a los costados del tórax así cómo en la cabeza 
y las patas, haciendo que la captura de estos ejem- 
plares sea bastante arriesgada. 

Aún más notables, y quizá algo mayores en el 
tamaño estricto del cuerpo, -son las especies tro- 
picales del Nuevo Mundo de los Macrodontia, 
como el cervicornis y el dejeani. Las antenas son 
relativamente «cortas para lo que es corriente en- 
tre los longicornios, es decir, algo más cortas que 
el'resto:del cuerpo; como si se tratase de compen- 
sar este déficit, las mandíbulas son muy largas, 
como en algunos de los lucanos o ciervos volan- 
tes, y tachonadas en toda su longitud con muchos 
dientes grandes y pequeños. El tórax es castaño, 
y "los élitros son de color marrón oscuro «con di- 
bujos complicadamente garabateados en negro. 
Ello hace que «estos escarabajos sean difíciles de 
ver incluso cuarido están al descubierto, -puesto 
que los colores y el dibujo se armonizan con los 
confusos detalles de: la corteza, ramitas y hojas 
secas entre las que se pueden encontrar. Proba- 
'blemente nos habría pasado desapercibido el pri- 
mer (y único) ejemplar de Macrodontia cervicor- 
nís que nunca nos hemos encontrado si no se hu- 
biése movido en el preciso momento én que peli- 
graba su propia seguridad. Ló ES 

Muchos de los demás grandes -longicornios .son 
también notables por su apariencia críptica. La 
especie africana Pterognatha gigas está moteada 
y coloreada de tal manera que, cuando reposa a 
lo largo de una ramita con las antenas extendi- 
das, parece un trozo de musgo o líquen mustio 
con ún par de hebras retorcidas que salen de él. 
Aún más notable es el gran Acrocinus longima- 
nus, de América del Sur, con el cuerpo y los éli- 
tros de 7,5 centímetros de longitud cubiertos con 
un intrincado dibujo en gris, negro y rosado mate. 
Tanto -sus antenas como sus patas frontales son 
mucho más largas que todo el resto del cuerpo, 
y se mantienen estiradas rectas hacia adelante 
cuando reposa sobre una rama. : 

Ninguno de los longicornios de las zonas tem- 
pladas se aproxima al.tamaño de las muchas es- 
pecies tropicales grandes, pero algunos miembros 
de la misma subfamilia, la Prioninae, siguen slen- 
do escarabajos de gran tamaño. El -Prionus lati- 
collis de Norteamérica, algo aplastado, de color 
castaño y de aspecto correoso, mide a veces más 
de cinco centímetros de -largo, antenas aparte; 
parecidas características tienen el Prionus vim- 


e 
a 


bricorris- y «el Ergates-spiculatus - de" las Monta: 
ñas Rócosas : y_'«del- noroeste -:del) Pacífico. * bas 
larvas” dé “los prióriidos: viven en: las “raíces, de. 


» 


varias plantas o eh tocones muertos: Las del grán” : 


Prionophus:reticularis de Nueza Zelanda.son muy 
apréciadas comio: alimento.:¡por los maáoríes,.qué - 
les: dan el. nombre de “hu-hu”. "2 00000 0+s2> 
' “Los longicornios no tienden a tener los colorés 
brillantes metálicos eviridiscéntes propiós de.cier:': 
tas otras'familias de coleópteros, péro algúnos-son 


tan ¡relucientes y atráctivos*como éstos, Entre los , 


más bellos están: algunas especies del géneró sud: 
americano Pyrodes,.que miden cinco 'centímetros 
de”largó y son de-color verde esmeralda 'con refle-. 
jós cobrizos. Sinrembárgo; algunas 'otrás especies 
del-mismo género «son 'completáménte apagadas 
y están coloreadas crípticamente, +: : 

Entre lós lomgicornios: norteamericanos . más 
importantes tenemos los «miembros del: género 
Monochammus, «conocidos localmente como “ase- 
rradores”. -Las -larvas 'perforan en la madera de 
muchas coníferas, practicando grandes túneles ci- 
líndricos que estropean una gran cantidad de” ma- 
dera: y producen considerables cantidades”de .sez. 
rrín. Los grandes y vigorosos “adultos poseen” ex: 


o, 


oa en y E o e e 
cepcionalmeñte largas" antenas y están coloreada : 


a * . me . e... _. IAN 
con grises oscuros, 'castarmos y negro, imitando “asi: 
y E o E: | 5 


la corteza '“splire la: querreposan>*. > “1 cra 
Ñ 5 PA E e dui aci cade 
El difundido-. género: eufasiáticoy norteameri- 


caño--Saperda -cómprende: muchas especies "que 


ER 
me 


suelen infligir grandes daños cont sus' perforacio=* 


nes :én árboles de hoja caduca!"Uno de*los más? 


comunes y más idestructivos¿en “Norteamérica es,”.. 


el barrenador de cabeza redonda del mánzáno, 
Saperda caridida, escarabajo “de 'atrayenté “aspecto, 
llamativamiente listado: de castaño y blanco: El . 
Cyllene robiniae, negro: y amarillo, antes mencio- 
nado, es con frecuencia muy perjudicial para los 
árboles del curbaril cuando está en su fase larval. 
De hecho, no existe ningún árbol caduco de al- 


e . 


Priono de cuello ancho (Prionus laticollis). Es un 


-grande y vigoroso escarabajo longicornio común en el 
este de Norteamérica 


e 


guna importancia que no sufra daños o 
por las larvas de uno o más longicornios. Muchos 
de ellos atacan la madera muerta, pudiendo -con 


ello causar perjuicios en los árboles ya talados y 


almacenados en los aserraderos. Tales especies, 
junto con los barrenadores de colores metálicos, 
son la principal razón de que la madera cortada 
sólo pueda ser almacenada con seguridad en el 
agua. Incluso la madera cortada y aserrada sufre 
a veces los ataques de estos insectos, con lo que el 
daño se sigue produciendo hasta que la madera 
es manufacturada en artículos acabados; y en- 
tonces son relevados por las carcomas que conti- 
núan la destructora tarea. - 
No: todos los longicornios son comedores de 
raíces O barrenadores de la madera, pues muchas 
especies invaden los tallos medulosos de los arbus- 
tos incluso de las plantas anuales. Una gran es- 


pecie negra de Moneilema, de rechoncha .confor-. 


mación, está. especializada en el ataque a los ta- 
llos pulposos del cacto cholla, que es una planta 
con: tremendas espinas. Cierto número de ellos, 
como-las muy alargadas especies del género Obe- 
rea, son serias plagas de los tallos de las zarzamo- 

. ras y las frambuesas. Los interesantísimos longi- 
. cornios.del género Tetraopes atacan el cinanco 
(esclepia). Su nombre genérico se basa en el he- 
cho de que cada ojo compuesto está dividido en 
dos partes separadas, lo que hace que el animal 
tenga “cuatro ojos”. Están vivamente coloreados 
con escarlata y negro, es decir, como tantos otros 
insectos que se alimentan de los acres jugos y te- 
jidos del cinanco, admonitoriamente coloreados 
(Lámina 53). ] 

Un longicornio que es representativo de otro 
estilo de vida es el podador del roble, Hyperma- 
llus villosus. Su larva vive en las ramitas de los 
robles, y las suele barrenar-de tal manera que 
quedan cortadas y caen al suelo con las larvas en 
su interior. Las larvas permanecen entonces en las 
ramitas durante el invierno y se transforman en 
crisálida y en adulto a la primavera siguiente. 
El oncidero cingulador o surca-ramitas, Oncide- 

: res cingulata, hace algo muy parecido, pero en 
este caso es la hembra la que, al poner un huevo 
en la ramita, excava un surco circular alrededor 
de ella, matándola y causando a veces su caída. 
No hace falta decir que la drástica podadura que 

una gran infestación de estos coleópteros puede 


infligir a un árbol suele ser extremadamente 
dañina. 


CRISOMELAS O ESCARABAJOS DEL 
FOLLAJE — Familia Chrysomelidae 


Se ha estimado que existen más de veinticinco 
mil especies de estos coleópteros (Lámina 56) en 
todo el mundo, lo que probablemente propor- 
ciona a esta familia el segundo puesto en este 


sentido dentro: del orden. Como muchos otros 


grandes grupos, alcanza su máximo: desarrollo en' 


los trópicos, pero comprende además varios mi- 
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les de especies propias de las zonas templadas, 
La mayoría se alimentan de hojas tanto en la fase 
adulta como larval, viviendo y comiendo indivi. 
duos de ambas clases unos junto a Otros, Suelen 
ser diurnos y aficionados al sol, prefiriendo des. 
cansar en las superficies del follaje que quedan al 
descubierto. Cuando se les perturba, suelen reple- 
gar las patas y dejarse caer al suelo. 

Muchas de las especies son extremadamente 
atrayentes (Láminas 55-56), a menudo, especial. 
mente en las regiones tropicales, figurando entre 
los escarabajos de más brillante y vivo colorido. 
Pocos de ellos son grandes, siendo excepcional 
algún ejemplar de 2,5 centímetros; sin embargo, 
centenares de especies tienen el aspecto de joyas 
vivientes, superando sobradamente en belleza lo 
que les falta en tamaño. La mayoría son bastante 
anchas, ovalés o redondeadas, y de construcción 
muy rechoncha. Unas pocas son de forma aplas- 
tada. Gran número de ellas, incluyendo la totali- 
dad de una subfamilia, tienen las patas posterio- 
res adaptadas para el salto; muchas de estas últi- 
mas reciben en Australia el nombre de “escara- 
bajos-canguro”. 

La subfamilia Donaciinae comprende muchas 
especies que se parecen muchísimo a los longicor- 
nios (con los que las crisomelas están estrecha- 
mente emparentadas), teniendo el. cuerpo más 
delgado y las antenas más alargadas que los de los 
demás crisomélidos. Son acuáticas en sus primeras 
fases, alimentándose las larvas en las hojas de 
plantas como el nenúfar. Los adultos también pue- 
den encontrarse' en las inmediaciones del agua, 
arrastrándose a menudo bajo la superficie para: 
comer. Están recubiertos de una pelusa corta y 
sedosa que repele el agua y retiene una delgada 
capa de aire cuando el escarabajo se sumerge. 

Los miembros de mayor tamaño de la familia 
pertenecen a las Sagrinae, la mayoría de las cua- 
les son tropicales, aunque se encuentran unas po- 
cas en Europa y América del Norte. La Sagriía 
papuana, especie de color azul oscuro metálico 
que se encuentra en Queensland del Norte, recibe 
el nombre de escarabajo-canguro por sus largas 
patas posteriores. y su habilidad para el salto. Sus 
larvas viven en tumefacciones producidas en los 
tallos de las plantas. 

La subfamilia Criocerinae es de distribución 
mundial y comprende muchos centenares de espe- 
cies. Las larvas de algunás de éstas se camuflan 
transportando un montón de sus propios excre- 
mentos sobre la espalda, costumbre también ca-' 
racterística de los escarabajos casidinos (Cassi- 
dinae). Dos plagas desgraciadamente muy conoci- 
das pertenecientes a este grupo son el escarabajo 


: anticuado de la patata, Lema trilineata, y el esca- 


rabajo del espárrago, Crioceris asparagi. El pri- 
mero, al igual que el escarabajo vesicatorio que 
recibe el mismo nombre común, está listado de 
negro «y'amarillo; ambos eran las principales pla- 
gas de la patata hasta la invasión del escarabajo 


de la patata del Colorado, que los -desplazó de 
este puesto de honor, El escarabajo del espárrago, 
especie nativa de Europa, fue introducido en Nue- 
va York hacia 1862. Dejando atrás a los rapaces 
y a los parásitos que han desarrollo entre sí un 
sistema de control y equilibrio más o menos mu- 
tuo, estas especies introducidas suelen ampliar 
sus campos de acción casi explosivamente y se 
convierten en tremendamente perjudiciales en 
muy corto plazo. . : 

Los Clythrinae, Chlamisinae y Cryptocepha- 


linae, comprenden un gran número de especies - 


muy pequeñas. En algunas de ellas, la hembra 
pone el huevo en un estuche que ella misma fa- 
brica en el instante de la puesta mediante un re- 
cubrimiento con sus heces. Cuando el huevo: hace 
eclosión, la larva añade al estuche sus propios 
excrementos, formando una estructura pulida, 
suave, en forma de frasco o de calabaza, en la 
que vive y que transporta en sus desplazamientos. 
Las larvas del clitro europeo, Clythra quadripunc- 
tata, y de la especie norteamericana Coscinoptera 
dominicana, viven en hormigueros, seguramente 
como basureros. Muchos de los coleópteros de 
este grupo son muy compactos, de superficie ás- 
pera y caparazón duro. Cuando se les molesta, 
aprietan los apéndices contra el cuerpo y se de- 
jan caer; su parecido con los excrementos solta- 
dos por las orugas es tan marcado que segura- 
mente se benefician de él. 

-- La subfamilia de mayor tamaño y más carac- 
terística .es la Chrysomelinae. Su forma típica es 
casi hemiesférica, y suelen estar viva o brillante- 
mente- coloreadas, viviendo a menudo reunidos 
adultos. y larvas en el mismo follaje. Muchas tie- 
nen llamativos dibujos contrastantes en claro. y 
oscuro, presentando grandes variaciones indivi- 
duales, característica que las hace muy aprecia- 
das por numerosos coleccionistas. El famoso esca- 
rabajo de la patata del Colorado, Leptinotarsa 
decemlineata, es un. miembro representativo de 
este grupo de crisomelas. Fue descubierto por pri- 
mera vez.en la región superior del río Missouri 


hacia 1823, durante la expedición Long a las' 


Montañas Rocosas. En dicha .«época era una es- 
pecie meramente ordinaria y local, nada abun- 
dante, que se alimentaba de la llamada en Amé- 
rica “castaña de búfalo”, Solanum rostratum. Esta 
planta es un miembro de la familia de la dulca- 
mara (solanáceas), a la que también pertenecen 
la patata y el tomate. Al colonizarse el Oeste, se 
introdujo el cultivo de la patata en la región ocu- 
pada por este escarabajo, el cual pronto se dedicó 
a la nueva planta con: gran entusiasmo. Se fue 
difundiendo hacia el Este, primero.gradualmen- 
te, pero adquiriendo velocidad a medida de su 
avance, y en 1874 se hallaba ya bien establecido 
en la costa americana del Atlántico. Desde en- 
tonces se ha establecido en cualquier región: del 
mundo donde se cultive la patata, convirtiéndose 
en una plaga de la máxima importancia en todas 
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Escarabajo de la patata del Colorado (Lepitnotarsa de- 
cemlineata). Es extraordinariamente dañino, tanto en 
Europa como en su tierra nativa, Norteamérica 


partes. Causó graves perjuicios en las cosechas de 
patatas de muchos países europeos durante el 
siglo XIX, originando el hambre en muchas regio- 
nes y las grandes emigraciones a América, En 
época tan reciente como en ocasión de la Segun- 
da Guerra Mundial fue uno de los temas favoritos 
de la propaganda “alemana, que acusaba :a las. 
Fuerzas Aéreas de los Estados Unidos de haber 
soltado deliberadamente grandes cantidades de 
escarabajos de la patata sobre Alemania, aunque 
este propio país había ya sufrido serias plagas 
de este tipo por espacio de sesenta años. 

Un próximo pariente del escarabajo de la pa- 
tata del Colorado es el Labidomera clivicollis 
(Lámina 55), especie rojo-añaranjada y negra que 
se alimenta del cinanco en casi toda la zona tem- 
plada de Norteamérica. Su coloración es tan simi- 
lar a la de otros comedores de cinanco que puede 
ser del tipo de advertencia o aposemático, aunque 
esto no se sabe con certeza. 

La subfamilia Galerucinae incluye muchas 
otras serias plagas, Una de las peores es la debida 
al escarabajo del follaje del olmo, importado: en 
América procedente de Europa. Galerucella xan- 
thomelaena, que suele reducir al puro esqueleto 
casi todas las hojas de gran cantidad de olmos. 
Los adultos son de color negro y amarillo, y es 
frecuente que adquieran notoriedad por su hábito 
de entrar en las casas en otoño, en grandes canti- 


dades, para pasar el invierno. Una especie afín, 


la Galerucella nymphaea, se alimenta de las ho- 
jas de los nenúfares. También son miembros de 
esta subfamilia el escarabajo listado del pepino, 
Diabrotica vittata, y el escarabajo moteado del 
pepino, Diabrotica duodecimpunctata, ambos pla- 
gas norteamericanas de las huertas que atacan 
una gran variedad de plantas. 

Los escarabajos saltadores de la subfamilia 
Halticinae, son todos ellos pequeños, habiendo 
muy pocos que midan más de seis milímetros de 
largo y siendo en su mayor parte bastante meno- 
res. Los fémures de las patas posteriores están 
muy engruesados y contienen unos potentes múscu- 
los que emplean en el salto. Muchos tienen colo- 
res metálicos. Existen centenares de especies, al- 
gunas de. las cuales constituyen serias plagas de 
las huertas. Además del daño que causan comién- 
dose el follaje, algunas especies transportan gra- 
ves enfermedades vegetales como el añublo de la 
patata y la roya bacteriana del maíz. 

La subamilia Eumolpinae comprende muchas 
especies. Algunas de las más conocidas y de as- 
pecto más atractivo son los miembros brillante- 
mente metálicos del género Chrysochus que se 
alimentan del cáñamo indio o apocino, Apocynum. 
El Chrysochus auratus del este de Norteamérica 


es de color verde intenso con un matiz metálico . 


dorado, cobrizo o, a veces, incluso carmesí. Se le 
encuentra, a menudo con gran abundancia, en las 
hojas de dicha planta. El Chrysochus cobaltinus, 
" del oeste de los Estados Unidos, es menos brillan- 
te y-su color es azul cobalto oscuro. 

Los crisomélidos cuneifores de la subfamilia 
Hispinae se caracterizan por la peculiar estruc- 
tura del cuerpo, que. es estrecho por delante y 
ancho por la parte posterior. Muchos de ellos 
tienen los élitros y el cuerpo con la superficie 
áspera y desigual, debido a hoyuelos y crestas o a 
largas y salientes espinas. Algunas de las grandes 
especies tropicales, como el australiano Monochi- 
rus multispinosus, están tan llenos de púas como 
un erizo o un puerco espín. Muchas de estas espe- 
cies, en la edad larval, perforan minas en las ho- 
jas; el norteamericano Chalepus dorsalis, por 
ejemplo, forma grandes túneles blanquecinos y 
cubiertos de ronchas en las hojuelas del curbaril. 
Hemos visto árboles tan infestados de estas lar- 
vas que no quedaba sano más que un cinco por 
ciento del área total del follaje, 

“Finalmente, los escarabajos casidinos, Cassidi- 
nae (Lámina 50), comprenden algunos de los más 
interesantes y. bellos miembros de esta familia. 
Estos escarabajos son típicamente de apariencia 
aplastada debido a la expansión hacia adelante 
y a los lados de los bordes del cuerpo y de los 
élitros. Muchas de las especies tropicales son es- 
pecialmente grandes y de vivo colorido, a me- 
núdo muy iridiscentes. Algunos de éstos, como el 
Desmonota variolosa, una especie sudamericana 
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pequeña y de color verde, han sido empleados 
en monturas de joyería. La aspereza de la super- 
ficie de este escarabajo aún aumenta la profun. 
didad de su intensa iridiscencia esmeralda. Un 
grupo afín, los Tauroma, son excepcionales entre 
los casidinos por tener un largo cuerno que les sale 
lateralmente a cada costado del tórax. El escara- 
bajo dorado común en Norteamérica, Metriona 
bicolor, es de un reluciente color metálico mien- 
tras está vivo. Su apariencia se debe a un ajuste 
estructural tan delicado de capas superpuestas en 
el tegumento que, al secarse y arrugarse el ejem- 
plar después de muerto, se produce la total desa- 
párición del aspecto metálico dorado, y lo que 
en vida era un espléndido trozo de oro cente- 
lleante se convierte en pocas horas en un escara- 
bajo pardusco y vulgar. , 

Unos pocos escarabajos casidinos son destrue- 
tivos para las plantas de huerta. Las larvas de mu- 
chas especies tienen una larga estructura flexible 
y ahorquillada en su extremo posterior, que pue- 
de doblarse hacia adelante sobre la espalda. En 
esta horquilla se acumula una masa de los exere- 
mentos de la larva que ella mantiene sobre su 
cuerpo como una sombrilla, escondiéndola eficaz- 
mente de sus enemigos. 


GORGOJOS DEL GUISANTE Y DE LAS 
HABICHUELAS — Familia Bruchidae 


Estos escarabajos fueron conocidos con el nom- 
bre de gorgojos, porque sus larvas barrenan y se 
alimentan en el interior de semillas secas, o sea, 
siguiendo el mismo tipo de vida practicado por 
las centenares de especies de verdaderos gorgojos 
pertenecientes a la familia Curculionidae. Esto 
es todo lo que ambos grupos tienen un común, 
pues los gorgojos del guisante y de las habichue- 
las están de hecho más estrechamente emparen- 
tados con las crisomelas. Existen más de nove- 


“cientas especies, casi todas las cuales viven, cuan- 


do larvas, en diversas semillas. Los más conocidos 
son la peor plaga, el gorgojo del guisante, Bru- 
chus pisorum, y el gorgojo de las habichuelas, 
Acanthoscelidas obtectus. Ambos, como tantos 
otros insectos que viven en los alimentos huma- 
nos, son prácticamente de distribución mundial. 
Unos pequeños agujeros redondos practicados en 
las habichuelas y los guisantes secos indican que 
una larva ha estado viviendo en la semilla pero 
ya se ha marchado de ella, Todos nosotros hemos 
comido proballemente muchas de ellas, ingirien- 
do así un poco de proteína animal que no pedía- 
mos. Estos insectos pueden producir hasta seis 
generaciones al año, por lo que no se necesita mu- 
cho tiempo para que todo un almacenamiento de 
semillas quede completamente infestado. Otras 
especies atacan muchas otras semillas empleadas 
como alimento humano, y algunas viven en los 
cocos y en los dátiles. 


ESCARABAJOS DE LA CORTEZA, GORGOJOS 
Y SUS AFINES 
— Superfamilia Rhynchophora 


Las familias de este grupo tienen cierto nú- 
mero de características comunes que les diferen- 
cian de todos los restantes coleópteros. La' princi- 
pal de ellas es la tendencia a que la boca sea de 
menor tamaño y esté situada en el extremo de un 
pico que sale de la parte frontal de la cabeza. 
En algunas familias esto no pasa de tendencia, 
pero en otras, incluída la gran familia de los ver- 
daderos gorgojos, toda la parte anterior de la 
cabeza puede prolongarse hacia adelante forman- 
do una delgada proboscis más larga que el resto 
del insecto. No se trata en absoluto de una pro- 
boscis chupadora como encontramos en tantos 
otros órdenes de insectos; las mandíbulas siguen 
siendo mandíbulas aunque estén colocadas en el 
extremo del pico. Los escarabajos de esta super- 
familia no son nunca grandes; por el contrario, 


la mayoría son muy pequeños. Sin embargo, son 


de la máxima importancia, tanto en la ecología 
de toda región en que están presentes como en la 
economía humana, pues muchas de las más se- 
rias plagas de nuestros productos forestales, agrí- 
colas y de almacenamiento, pertenecen a este 
grupo. 


GORGOJOS PRIMITIVOS 


— Familia Brenthidae 


Aunque componen una familia de distribución 
mundial integrada por casi dos mil especies, casi 
todos estos coleópteros son tropicales. Son lar- 
gos y delgados, a menudo en forma extremada, 
no sólo en el cuerpo y los élitros, sino en la ca- 
beza, que se estira formando una proyección rec- 
ta hacia adelante, que puede ser tan larga como 
todo el resto del insecto. Las mandíbulas y las 
antenas están situadas en la parte delantera de 
esta proyección. En muchas especies los sexos di- 
fieren mucho en este aspecto, teniendo el macho 
el pico corto con grandes mandíbulas y la hembra 
largo con quijadas pequeñas. Con este instrumen- 
to, la hembra barrena profundos agujeros en la 
madera, depositando en ellos sus huevos, A veces 
le sucede que le queda el pico aprisionado en el 
agujero y, en tales ocasiones, se ha observado al 
macho ayudándola a soltarse, desplegando consi- 
derable habilidad como insecto ingeniero al apa- 
lancar hacia abajo el extremo del abdomen de la 
hembra, mientras ésta apuntala sus patas anterio- 
res y tira hacia afuera. A menudo se presenta una 
extremada, aunque aparentemente normal, varia- 
ción de tamaño, siendo la longitud de algunos in- 
dividuos solamente de un tercio de la de otros. 

Los adultos son frecuentemente gregarios, ha- 
biéndose encontrado más de un centenar reuni- 
dos debajo de la corteza de un árbol derribado. 
Los machos son luchadores belicosos y violentos, 
combatiendo unos contra otros para conseguir las 
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hembras. Las larvas barrenan en los tejidos le- 
ñosos de los árboles, algunos en madera muerta 
pero otros en troncos vivos. Se han registrado por 
ello considerables daños, producidos incluso en 
el duro roble. 

Solamente una especie, la Eupsalis minuta, 
goza de amplia distribución en América del Nor- 
te. Es de color castaño-rojizo oscuro con marcas 
amarillas, y oscila en tamaño desde seis hasta 
dieciocho milímetros de largo. Unas pocas otras 
especies se encuentran en los estados del extremo 
Sur. Quizá el más bello, y uno de los más grotes- 
cos de todos los escarabajos, sea el Lasiorrhyn- 
chus barbicornis, gran especie neozelandesa, al- 
gunos grandes ejemplaros de la cual pueden al- 
canzar casi los diez centímetros de largo. El pe- 
queño Cordus hospes de Australia vive .en hor- 
migueros. 

La familia Belidae se compone exclusivamen- 


te del llamado gorgojo neoyorquino, Tthycerus 


noveboracensis, especie bastante grande y rechon- 
cha que mide' unos 18 milímetros de largo y que 
se encuentra muy difundida en el Canadá y los 
Estados Unidos. Las larvas son algo perjudicia- 
les por las perforaciones que practican en los re- 


“ nuevos y las ramas de muchos árboles, desde el 


roble hasta el manzano. 

Varias otras pequeñas familias no contienen 
miembros que presenten otro interés que el pu- 
ramente técnico. Los grupos principales siguien- 
tes comprenden la gran mayoría de los rincóforos. 


GORGOJOS PROPIAMENTE DICHOS qa 


— Familia Curculionidae e 


Los gorgojos componen la familia más nume- 
rosa, no sólo de los coleópteros, sino de todo el 
reino animal. Se conocen en la actualidad unas 
cuarenta mil especies, pero teniendo en cuenta 
la cantidad de nuevas especies que se descubren 
cada año y el relativamente poco estudio que se 
ha dedicado a enormes regiones tropicales, es un 
criterio perfectamente conservador el estimar que 
probablemente el número total es el doble del 
citado. Aunque los mayores miden como máximo 
7,5 centímetros de largo, los gorgojos tienen una 
longitud promedia, para la totalidad del grupo, 
de menos de seis milímetros, y muchos de ellos 
son extraordinariamente diminutos. Su proboscis 
suele ser muy saliente, aunque en algunos es muy 
corta. Las antenas están casi siempre definida- 
mente curvadas o acodadas, y habitualmente se 
proyectan desde los lados de la proboscis o están 
replegadas en surcos especiales. El tegumento de 
estos insectos es muy duro. Muchas especies ca- 
recen de alas, pero muchas otras vuelan con des- 
treza. La mayoría son de colores lisos o apága- 
dos, frecuentemente crípticos, y de áspera super- 
ficie. Unos pocos grupos, no obstante, son de 
vivo colorido. Algunas de las especies papúas de 
Eupholus, de 2,5 a 4 centímetros de largo, son 
de un azul celeste intenso. En los trópicos del 


Nuevo y del Antiguo Continentes se encuentra 
cierto número de gorgojos, de una longitud de 
2,5 centímetros o más, conocidos con el nombre 
de escarabajos-diamante, por los reflejos brillan- 
tes, casi centellzantes, de las escamas de aspecto 
metálico que recubren sus élitros. El Chrysolophus 
spectabilis es el escarabajo-diamante australiano 
más conocido, siendo los Cyphus y los Entimus los 
principales géneros de estos escarabajos en Sud- 
américa. Una gran cantidad de gorgojos están re- 
cubiertos de minúsculas escamas planas que son 
las principales responsables de sus diseños de co- 
lor, A veces estos colores se deben a un finísimo 
polvo, que el propio gorgojo puede quitarse por 
frotación y que se renueva después. 

Las larvas suelen carecer de patas y ser ciegas, 
curvadas y de extremos romos. Casi todas son ex- 
cavadoras o barrenadoras, con la mayor frecuen- 
cia en madera sana o podrida, o bien en frutos y 
semillas. Sin embargo, no existe ningún punto de 
las plantas, desde las raíces.a las hojas cimeras, 
que no pueda convertirse en forraje para alguna 
“larva de gorgojo. Las que minan en las hojas 
tienden a ser vellosas y a estar dotadas de tume- 
facciones especiales que emplean en la locomo- 
ción. Las pocas que se alimentan a la intemperie 
se recubren de una secreción pegajosa que las pre- 
serva de caídas. Unos pocos géneros son acuáticos 
en el estado larval, y en una pequeña parte .de 
éstos, como en el caso de los Bagous, Eubrychus 
y: Litodactylus europeos, los adultos también son 
acuáticos. Algunas de las especies que barrenan 
en los tallos y en las raíces causan la formación 
de agallas dentro de las cuales viven las larvas. 
Cuando están a punto de crisalizar, las larvas de 
algunos gorgojos fabrican capullos con una subs- 
tancia producida por los órganos de excreción, 
que es expelida por el ano y trabajada con la 
boca. Algunas otras larvas poseen, en las inmedia- 
ciones de la boca, hileras que se encargan: de la 
formación del capullo. Sin. embargo, la mayoría 
de especies crisalizan simplemente en una cavi- 
dad practicada en la substancia que han estado 
barrenando. En algunas especies se produce regu- 
larmente. la reproducción por partenogénesis, es 

decir, el desarrollo de huevos no fecundados, 

Millares de especies de gorgojos son realmen- 
te perjudiciales para los intereses humanos, sien- 
do imposible aquí hacer otra cosa que dejar men- 
ción de unos cuantos entre los más representati- 
vos. Pero forzosamente quedarán aún por citar 
algunas de las más importantes plagas del mundo 
debidas a insectos, lo cual indica cuán frondosa 
es esta familia. : 

El gorgojo del grano, Calendra granaria, y su 
congénere el gorgojo del arroz, Calendra oryzae, 
se encuentran en todos los puntos donde el hom. 
bre 'almacena cereales (trigo, maíz, cebada, cen- 


teno, mijo, arroz, e incluso habichuelas y guisan- 


tes). Son los gorgojos tradicionales de que nos 


hablan tantas antiguas narraciones marineras, Si 
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el tripulante era remilgado, tenía que reducir 
migajas la dura galleta para eliminar los po 
jos que contenía, antes de comerla a gusto. 
El gorgojo del algodón, Anthonomus grand; 
es quizá el más conocido miembro del Eupo S, 
los Estados Unidos, donde hizo su Primera a Pe 
ción el año 1892, en el extremo meridional En 
Tejas, procedente de Méjico. Se difundió pd 
el Norte y el Este a una velocidad promedia E 
cien kilómetros por año, y actualmente Ocupa la 
totalidad. de las zonas algodoneras importantes 
del país. Este gorgojo inverna principalmente en 
estado adulto, escondiéndose en casi cualquier 
clase de escombros o en sitios abrigados. Es un 
insecto rechoncho de color castaño, de unos seis 
milímetros de largo, con un pico saliente, robusto 
y curvado hacia abajo. Las hembras atacan los 
capullos del algodón cuando éstos tienen seis días, 
Roen cavidades en ellos, comiéndose el contenido, 
y ponen un solo huevo en su interior, siendo la 
puesta total de cada hembra de cien a trescientos 
huevos. Con la estación más avanzada pueden po- 
ner los huevos en los frutos maduros o cápsulas. 
Los capullos infestados suelen interrumpir su de- 
sarrollo, quedando inútiles para la producción de 
ningún algodón aprovechable. Todo el ciclo vital, 
desde una generación adulta hasta la siguiente, 
dura aproximadamente tres semanas, con lo que 
pueden producirse, según la localidad y la esta- 
ción, de dos a diez generaciones en un solo año. 
Las larvas pasan todo su período de desarrollo 
dentro del capullo o cápsula en que nacieron, 
harrenándolo totalmente y destruyendo no sólo 
las semillas, sino también las fibras de algodón 
que las envuelven, y crisalizando igualmente en 
el mismo lugar. Por tal motivo, no pueden ser al- 


a 
go- 


canzadas por ningún insecticida. Se obtiene al- 


guna ventaja haciendo que las cosechas sean tan 
tempranas como se pueda, con objeto de que los 
frutos del algodonero pasen el vulnerable estado 
de capullos antes de que se presenten las grandes 
invasiones de gorgojos a poner sus huevos. La 
limpieza de todos los desperdicios, quemándolos, 


destruye muchos gorgojos durante la invernada. 


Finalmente, la pulverización de las cosechas son 
venenos que matan los gorgojos adultos, cosa que 
resulta de la máxima eficacia realizada desde 
aviones, proporciona excelentes resultados si $ 
efectúa completamente, exactamente y en el mo- 
mento debido. 

A pesar de-todos los métodos de control, el 
gorgojo del algodón sigue resultando uno de cl 
inscetos más caros. Se estima que causa una pe” 
dida anual de tres a cinco millones de balas cada 
año, lo que significa para los agricultores una 
merma económica de cien a doscientos millone* 
de dólares anuales. Se puede decir, sin temor 2 
ser desmentidos, que desde que entró por pri- 
mera vez en los Estados Unidos (1), el gorgoJ% 
() A cuya nación se refieren exclusivamente las cifras E 
se mencionan. (N. del T.) 


ha causado una pérdida total calculada entre cua- 
tro y cinco mil millones de dólares. Esta cifra no 
incluye las pérdidas financieras motivadas por la 
depreciación de las tierras, la clausura de desmo- 
tadoras y molinos de aceite de algodón, así como 
todos los demás trastornos económicos que se 
han producido siempre que un distrito ha que- 
dado súmergido por la invasión del gorgojo. 

No obstante, personas que miran las cosas con 
mayor agudeza opinan que el gorgojo- del algo- 
dón no ha sido quizá tan perjudicial, como pa- 
rece a simple vista, para la economía general del 
sur de los Estados Unidos. Se han dado cuenta 
de que, durante generaciones, la «agricultura del 
sur ha estado demasiado intensamente concentra- 
da en dos productos dominantes: algodón y ta- 
baco. Como resultado de ello, su economía ha 
estado estrechamente ligada a las fluctuaciones 
en los precios de estos productos, sin que prácti- 
camente hubiera otras cosechas que amortiguasen 
las pérdidas cuando los precios se derrumbaban. 
Además, tanto el algodón como el tabaco son co- 
sechas agotadoras para el suelo, por lo que su con- 
centración ha tenido un efecto de desgaste, elimi- 
nando del mismo a gran velocidad los elementos 
principales necesarios para el crecimiento vege- 
tal. Gran parte de las tierras del sur están actual- 
mente tremendamente agotadas. Durante mucho 
tiempo resultó posible abandonar las tierras em- 
pobrecidas, substituyéndolas con las nuevas tie- 
rras colonizadas hacia el oeste. Cuando esta posi- 
bilidad se terminó, la agricultura sudista se. vio 
abocada a una crisis, y la invasión del gorgojo del 
algodón coronó el desastre. Causó, es cierto, gran- 
des pérdidas y sufrimientos al reducir en muchas 
regiones la productividad de comunidades ente- 
ras por debajo del nivel mínimo de subsistencia. 
Pero obligó al sur a detener su concentración 
sobre el algodón, y exclusivamente el algodón, 
y a introducir los policultivos. Como resultado 
de ello, el sur agrícola se encuentra actualmente 
en una posición mucho más saneada, cultivando 
muchos otros productos; quizá no se obtengan 
tantos dólares por acre como en los viejos buenos 
tiempos, pero se vive sobre una hase mucho más 
amplia y estable. En una ciudad del sur existe 
una famosa estatua dedicada al gorgojo del algo- 
dón, erigida por ciudadanos que se dieron cuenta 
de que, a pesar del colapso inicial, el gorgojo les 
proporcionó el estímulo necesario para establecer 
una economía agrícola mejor equilibrada. 

En las regiones tropicales de ambos hemisfe- 
rios, los grandes gorgojos de la palmera, del gé- 
nero Rhynchophorus, barrenan los tiernos cogo- 
llos en crecimiento de las palmeras y matan los 
renuevos de los que depende el futuro desarrollo 
del árbol. Figuran entre los gorgojos de mayor 
tamaño, siendo de color castaño o negro, de pico 
corto y midiendo hasta cinco centímetros de lon- 
gitud. El Rhynchophorus ferrugineuús es una gra- 
ve plaga de los cocoteros y las palmeras del Pací- 
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fico, amenazando a veces la economia de toda una 
isla cuando su agricultura se concentra exclusi- 
vamente en la copra, o pulpa seca del coco. Una 
especie similar, el Rhynchophorus cruentatus, se 
encuentra en el palmito del sur de los Estados 
Unidos y toda la América tropical. Los huevos 
de estos gorgojos son puestos en los delicados te- 
jidos basales de la vaina de la hoja en desarrollo 
y las larvas minan todo su interior. Es ciertamen- 
te curioso que, mientras perforan sus madri- 
gueras, producen un ruido bastante sonoro que 
se parece al de una gallina clueca. Las. larvas to- 
talmente desarrolladas son grandes, de unos cinco 
centímetros de longitud, y son grandemente apre- 
ciadas por muchos indígenas, que se las comen 
crudas o fritas. 

Una gran cantidad de gorgojos perforan los 
tallos leñosos, algunos en madera sólida y otros 
en los vástagos tiernos. Uno de los más conocidos 
es el gorgojo del pino blanco, Pissodes :strobi, del 
este de Norteamérica, que suele matar los renue- 
vos terminales de los pinos blancos jóvenes acri- 
billándolos con sus madrigueras. Se trata precisa» 
mente del renuevo terminal central que cada pri- 
mavera el árbol hace crecer verticalmente y que 
es el que va alargando el tronco mientras el ver- 
ticilo de su alrededor crece hacia los lados for- 
mando las ramas. Cuando el renuevo central mue- 
re, el árbol no puede crecer hacia arriba hasta 
que uno de los renuevos laterales se arquea y 
reemprende la tarea del crecimiento lineal del 
tronco. Esto significa que no sólo el árbol pierde 
un año o dos de crecimiento vertical, sino que 
tendrá siempre una acodadura del tronco en el 
punto en que esto ha sucedido. Como resultado, 
cuando el árbol ha crecido lo bastante para ser 
talado, el tronco no será recto sino que tendrá 
una curvadura de la veta en todos los sitios en 
que el gorgojo mató el. renuevo central. 

Los gorgojos de la bellota y de la nuez del 
género Curculio, de los que existen varias espe- 
cies comunes en Europa y en Norteamérica, son 
notables por la longitud y delgadez de sus picos, 
pudiendo ser en las hembras casi el doble de lar- 
gos que el resto del cuerpo: y surgiéndoles las 
antenas de cada lado del mismo a cierta distan- 
cia de la cabeza. Los de los machos, aunque mu- 
cho más cortos, son también muy largos. Como 
indica su nombre común, estos gorgojos viven 
cuando larvas en el interior de las bellotas y de 
diversos frutos de cáscara leñosa. Cada especie 
tiende a una determinada especialización: el Cur- 


- culio proboscideus, gorgojo grande de la castaña, 


y el Curculio auriger, se alimentan de castañas 
comunes y de las del castaño enano, mientras que 
el Curculio rectus y el Curculio baculi son gor- 
gojos de. las bellotas, prefiriendo los frutos del 
roble negro y del rojo. Existen muchos otros ejem- 
plos de estas especializaciones. La hembra barre- 
na un agujero en la nuez.o en la bellota tierna 
con.su “pico y luego.se da la vuelta y pone un 


Gorgojo de las bellotas (Curculio ). La hembra utiliza 
su pico grotescamente alargado para perforar agujeros 
en las bellotas en las que pondrá sus huevos 


huevo en la cavidad: Algunas especies de gorgojos 
de las bellótas perforan cierto número de túneles 
ramificados en el interior de la bellota, irradian- 
do de un único orificio de entrada (esta operación 
és facilitada por la curvatura del pico de la hem- 
bra) y pone un huevo en cada galería, obturando 
luego el agujero de entrada con una pella de ma- 
teria fecal. Las larvas se alimentan en el interior 
de nueces y bellotas, caen al suelo con ellas en 
otoño y, entonces, se abren camino hacia el ex- 
terior para pasar el invierno enterradas en el sue- 
lo. Llegado el verano siguiente, crisalizan y emer- 
gen como adultos a tiemipo de aparearse e infes- 
tar más nueces y bellotas. 

" Una última especie servirá para ilustrar otro 
tipo de vida de los gorgojos y otro tipo de grave 
plaga. El gorgojo de las ciruelas, Conatrachelus 
nenuphar, es el miembro más conocido de un nu- 


meroso género que comprende más de cincuenta . 


especies americanas. Es un insecto de cuerpo ro- 
busto que mide unos cinco milímetros de largo, 
con el pico muy largo y doblado hacia abajo con- 
tra el cuerpo, una prominente joroba en cada 
élitro y una coloración críptica en castaño, gris 
y negro. De hecho, parece a primera vista una 
deposición “de oruga. Los adultos invernan entre 
escombros y desperdicios, entrando en actividad 
por la primavera cuando los frutales florecen 
Las hembras. ponen sus huevos en los frutos jóve- 
nes, atacando el melocotón, la cereza, la man. 
zana, la pera y otros frutos, además de la ciruela 
Las larvas completan su crecimiento deritro del 
fruto en cosa de tres'a cinco semanas, 


em 
y crisalizan en el suelo. Al cabo de apr a 


Oximada- 


mente un mes: emergen como adultos, se aleta. 


tan durante cierto'tiempo con las frutas y buscan 
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después un sitio para pasar el invierno. Por algu- 
na razón desconocida, la hembra corta parcial. 
mente una escotadura en forma de media luna 
alrededor del agujero a través del cual pone el 
huevo en el fruto; esta escotadura puede agran- 
darse y formar una prominente escara en la en. 
voltura del fruto, incluso en el caso (como es co. 
rriente en las manzanas) , de que el huevo no pros. 
pere y no llegue a la eclosión. Las picaduras ali. 
menticias de los gorgojos adultos producen tam- 
bién a menudo serias cicatrices en el fruto. Y to. 
davía tiene mayor importancia, el hecho de que 
los gorgojos actúan, de vectores de una grave en- 
fermedad infecciosa, la llamada putrefacción par- 
da. Otras especies tienen costumbres similares, 
atacando muchos frutos blandos y leñosos: el 
Curculio juglandis es una frecuente y seria plaga 
de las nueces de nogal, las nueces cenicientas y 
las del “hickory” (nogal americano), producien- 
do la caída de los frutos antes de su completa 
maduración; el Curculio crataegi, el gorgojo del 
membrillo, vive además en los frutos del acerolo. 
Uno de los motivos por los que los gorgojos son 
tan difíciles dé combatir consiste en el hecho de 
que pueden alimentarse de muchos frutos silves- 
tres comunes en un área determinada, mantenien- 
do así una considerable población que sirve de 
reserva y origen de continuas infestaciones en las 
plantas cultivadas. -* ES 


ESCOLITOS .O ESCARABAJOS DE LA COR:- 
TEZA, ESCARABAJOS GRABADORES Y 
ESCARABAJOS DE LA AMBROSÍA 
— Familia Scolytidae (Ipidae) 


En este grupo solamente los gigantes del mis- 
mo miden más de seis milímetros de largo, sien- 
do la mayoría menores de la mitad. La mayoría 
de especies son compactas, de extremos romos y 
de pico muy corto, siendo su color castaño-rojizo 
a negro sin marcas ni dibujos. Muchos barrenan 
túneles en la corteza de los árboles o debajo de 
ella; unos pocos perforan las raíces, renuevos 0 
madera dura, y un pequeño número minan los 
arbustos y los tallos herbáceos. Algunos viven en 
el interior de semillas o frutos, por ejemplo en los 
de las palmeras, y en las piñas de los abetos, Y 
algunos llegan a perforar la madera de toneles 
y barriles. El alimento de las especies xilófagas 
(comedoras de madera) consiste principalmente 
en los hidratos de carbono contenidos en las célu- 
las leñosas o bien, en ciertos grupos, en los hon- 
gos que cultivan en las galerías labradas en la ma- 
dera. A menudo son sociales y gregarios, llegando 
algunas especies a una forma realmente social de 
vida, aunque de un tipo primitivo. Entre las €s- 
pecies sociales existen todas las gradaciones, des- 
de lo que ha sido denominado poligamia simple 
y no organizada aunque intensiva, hasta una P0” 
ligamia especializada y organizada, e incluso una 
monogamia simple. Los machos de algunas esp” 
cies de Xyleborus poseen sesenta o más hembras 


(!), mientras que los de Ips se conforman con dos 
y«los de Scolytus con una sola. 

Los verdaderos escarabajos de la corteza abren 
sus túneles bien en la propia corteza o bien en la 
madera de savia. En este último aspecto son a me- 
nudo muchísimo" más destructores de lo que su 
tamaño podría hacer suponer, ya que la parte de 
árbol que atacan es vital para la mayoría de es. 
pecies. La capa conocida como “cámbium vascu- 
lar” es una envoltura cuyo grueso no excede de 
dos células, y de su existencia depende la capa- 
cidad del árbol para formar madera nueva y otras 
células conductoras de savia. Inmediatamente por 
fuera del cámbium está el floema (1), la delgada 
capa de células a lo largo de la cual fluyen mate- 
riales alimenticios desde las hojas a las raíces. Un 


simple corte de estas finas capas todo alrededor 


del tronco causa la muerte del árbol. Tal cosa 
sucede con frecuencia cuando los escolitos. abun- 
dan en un árbol, como suele suceder, y sus ma- 
drigueras se conectan entre sí alrededor del tron- 
co. Unos pocos y minúsculos escarabajos de tan 
sólo tres milímetros de largo pueden causar de 
esta manera la muerte de un árbol de sesenta 
metros de altura. 
Muchos de los escolitos son conocidos como 
escarabajos grabadores, por el intrincado dibujo 
lineal que sus túneles imprimen en la superficie 
interior de la corteza y en la exterior de la ma- 


dera. Estos dibujos son, en cierta medida, carac-' 


terísticos para cada especie. Cada grupo de túne- 
les es el trabajo realizado por la progenie de una 
sola puesta de huevos. Los escarabajos barrenan 
hacia el interior a través de la corteza, practican- 
do una sola galería o cámara que, para las espe- 
cies sociales, sirve de alcoba nupcial. La hembra 
de cada especie deposita sus huevos de una ma- 
“nera característica: a veces en los extremos de la 
cámara, otras en un considerable número de ni- 
chos excavados a lo largo de ambos lados de la 
galería central. Cuando los huevos hacen eclo- 
sión, cada larva barrena su propio túnel ramifi- 
cándolo del túnel original, que sirve como punto 
de origen para.una serie de madrigueras larvales 
miás o menos paralelas o irradiantes y en constan- 
te engrandecimiento. El conjunto forma a menu- 
do un dibujo que parece un retorcido ciempiés 
gigante. Cada larva crisaliza en el extremo más 
alejado de su túnel y después, cuando se transfor- 
ma en adulto, perfora su camino a través de la 
corteza hacia el mundo exterior. Cuando estos es- 
carábajos. son abundantes, la corteza queda fre- 
cuentemente acribillada con los agujeros de emer- 
gencia, que parecen orificios hechos con disparos 
de minúsculos perdigones. El Scolytus regulosus, 
. de unos dos milímetros de largo, es designado co- 
múnmente en los Estados Unidos con un nombre 
que equivale a “berrenador de perdigonadas”. Se 


(1). Se da el nombre de floema al conjunto del líber con sus 
tejidos asociados. El líber es la delgada capa de tejido fibroso 
que forma la parte interior de la corteza. (N. del T.) 
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Túneles de un escarabajo escolito de la corteza (Scoly- 
- «tidae) en la capa conductora de savia de una: rama 
muerta, de la que se ha desprendido la corteza. No hay 
otro grupo de insectos'tan destructor para los bosques 


trata de una especie europea que fue introducida 
en Norteamérica y que, ya en 1878, se había con- 
vertido en una plaga bien afincada en todos los 
frutales cultivados y en las ciruelas y cerezas sil- 
vestres. 

“Otra especie que ha hecho grandes viajes es 
el escolito menor europeo, Scolytus multistriatus, 
muy difundido en Europa, introducido en Nor-. 
teamérica antes de 1909 y establecido actualmen- 
te en todo el este y el medio oeste. Aunque ya es 


una seria plaga por sí solo, ha formado equipo 


con el escarabajo norteamericano de la corteza 
del olmo, Hylurgopinus rufipes, para transmitir 
las esporas de los hongos que producen la graví- 
sima enfermedad holandesa del olmo. Los huevos 
de este escarabajo son puestos en las ramas del 
olmo recién cortadas, rotas o moribundas, pero 
los adultos acabados de emerger se alimentan de 
la corteza de las ramitas extremas y sanas, costum- 
bre que aumenta la rápida diseminación de la 
enfermedad a otros árboles sanos. Este escolito 
puede dar vida hasta a tres generaciones por año, 
e inverna en estado larval. Los árboles infectados 
pueden ser reconocidos por el marchitamiento de 
las hojas, el enroscamiento de las puntas de las 
ramitas, la presencia de muchos vástagos chupo- 
nes que brotan de las ramas más grandes y el co- 
lor castaño de la delgada y suave capa situada 
bajo la corteza. En los lugares en que resulta prac- 
ticable, los árboles pueden ser protegidos de la 
infección mediante rociados que matan los escara- 
bajos, pero ésta es una tarea que requiere caros 
aparatos de alta potencia y que no está al alcance 
de los medios financieros de la mayoría. Además, 
el coste de rociar todos los olmos de Norteamérica 
resultaría prohibitivo, incluso si tal tarea pudiese 
llevarse a cabo. La solución más esperanzadora 
consiste en la selección de las cepas de olmo resis- 


tentes, eliminando todas las que no lo sean. Nor- 
teamérica, debido a una enfermedad similar, ha 
perdido ya uno de sus más valiosos árboles nati- 
vos, el castaño. Sería igualmente trágico que de- 
saparcciesen los olmos. 
Los miembros del numeroso género eurasiático 
y norteamericano Dendroctonus constituyen quizá 
las plagas más graves de los bosqués de coníferas 
del Canadá y los Estados Unidos. Algunas de las 
especies más destructoras son: la Dendroctonus 
piceaperda, que destruye grandes áreas de abetos 
en el este de Norteamérica, la Dendroctonus mon- 
ticolae, la especie más perjudicial de los pinos 
blanco ocidental, amarillo y “lodgepole” y la Den- 
droctonus ponderosa, seria plaga de los abetos 
Engelmann y de los pinos occidentales. Uno de los 
más importantes objetivos de la silvicultura es el 
de localizar todos los árboles infestados por esca- 
rabajos, talarlos y quemarlos, siempre que ello sea 
posible. En muchos casos, los escarabajos son 
atraídos por las heridas recientes de los árboles, al 
igual que sucede con otros barrenadores como los 
bupréstidos y longicornios. Es fundamental, por 
lo” tarito, mo practicar cortes innecesarios en la 
corteza, ya que incluso una pequeña incisión hecha 


para marcar un sendero forestal puede acarrear . 


de «esta manera la muerte del árbol. : 

En contraste con los escolitos, los escarabajos 
de la ambrosía o de la madera (clasificados a me- 
nudo en una familia separada, la Ipidae) barre- 
nan profundamente en la madera interior, cau- 
sando grandes pérdidas con'sus agujeros. Sus tú- 
neles pueden distinguirse por su diámetro unifor- 
me en toda su longitud, su carencia de serrín o 
polvo de madera y por el hecho de que suelen 
estar teñidos de color castaño. La hembra excava 
primero una larga galería principal -en. la madera 
sólida y perfora después cortas galerías para los 
huevos, a todo lo largo de aquélla,-en ángulo rec- 
to. En la galería principal, la hembra prepara -un 
lecho o capa de astillas y excrementos sobre la 
cual cultiva una especie de hongos. Cada especie 
de escarabajo cultiva una sola y -determinada-es- 
pecie de éstos, y es interesante hacer notar. que 
las especies de escarabajos estrechamente empa- 
rentadas se dedican a especies de hongos -estre- 
chamente emparentadas a-su vez. En algunas es- 
pecies, las esporas de los hongos son transporta- 
das en excrementos del insecto; en otras -son al. 
macenadas en el buche de la hembra y después 
regurgitadas sobre lechos recién preparádos; y en 
otros, finalmente, se adhieren a unos cepillos exis-- 
tentes en la frente de la cabeza de la hembra o a 
unos glóbulos de substancia grasa que se forman 
enunos poros situados en su protórax.- Esto 're- 
cuerda a los termites cultivadores de hongos ya: 
las hormigas corta-hojas, que también cultivan: 
hongos, pero tienen grandes sociedades altamente 
organizadas. Los ípidos son, por-lo tanto, de un 
interés muy especial porque nos muestran un tipo: 
primitivo de sociedad de insectos que realiza la 
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misma actividad. Los ípidos jóvenes no permane- 
cen en el hogar ni cooperan con la madre o entre 
sí, sino que se dispersan cada uno por su cuenta, 
llevándose las hembras jóvenes las esporas del 
hongo distintivo de su especie. 

Se conócen casos en que los hongos se han por. ' 
tado como un verdadero monstruo de Franken. 
stein cuando, por la razón que sea, los escaraba- 
jos se han visto impotentes para tener en jaque 
su exuberante crecimiento. Extendiéndose por to- 
dos los túneles; llegan a veces a obturarlos, atra- 
pando a sus ocupantes en una red viviente de la 
que: no pueden escapar. 

Muchas especies de ipidos son perjudiciales 
para los árboles de bosque. Además, una especie 
es a menudo destructiva para los barriles de vino. 
y de cerveza, y una es portadora de árbol en árbol 
del añublo del peral. 


ESCARABAJOS LAMELICORNIOS 


— Superfamilia Lamellicornia o Scarabaevidea 


Las cuatro familias siguientes pertenecen a 
este importante grupo de los lamelicornios, uno 
de los más fácilmente identificables entre los co- 
leópteros y también uno de los mayores. El nom- 
bre del grupo se refiere a las antenas, cada una 
de las cuales tiene en su punta una maza-com- 
puesta de cierto número de láminas planas. Estas 
láminas están situadas en segmentos separados de 


.la antena y pueden moverse para agruparlas for- 


mando una cerrada-maza o para abrirlas en for- 
ma-más o menos de abanico. Esta estructura 
aumenta en gran manera el área superficial que 
contiene las estructuras olfativas, por lo que es- 
tos escarabajos tienen.un agudísimo sentido. del 
olfato. El grupo es principalmente constructor de 
madrigueras, persistiendo este hábito en la mayo- 
ría de las especies, 

¿Los adultos son -generalmente robustos y de 
forma compacta, muy fuertes. pero raramente ági- 
les, andando de una manera torpe y volando des" 
mañadamente pero con vigor. Muchos están ador- 
nados con las más llamativas espinas, cuernos Y 


_ Otras portuberancias en la cabeza y tórax. En mu- 


chos miembros del grupo los colores son insólita- 
mente brillantes, Los machos y las hembras difie- 
ren a menudo en muchos rasgos, siendo en algu- 
nos casos tan distintos unos de otras que a veces 
se las ha descrito como miembros de géneros dis- 
tintos. Las larvas son también características, de 
colores claros y largos y pesados alidómenes en- 
curvados por debajo formando la letra J. Se ali- 
mentan, principalmente en el subsuelo, de mate" 
tlas vegetales en descomposición, raíces o estiér- 
col. Debido a que viven rodeadas de la substan- 
cia de que se alimentan, yacen sobre la espalda 0 
el costado y empléán muy poco sus cortas patas- 
Los segmentos postériores de sus albdómenes sue 
len ser considerablemente tumefactos y de color 


oscuro debido a la materia fecal que se acumula 
en .ellos. Sea : 


En este grupo se encuentra quizá la mayoría 
de los más bellos y pintorescos miembros del or- 
den y también los de mayor tamaño. Algunas de 
las peores plagas debidas a insectos, en lo que al 
hombre concierne, pueden achacarse a esta super- 
familia. En la economía general de la naturaleza, 
estos escarabajos son de primordial importancia, 
no siendo sobrepasados por ningún otro grupo en 
el volumen de materia vegetal muerta que de- 
vuelven a la circulación del mundo vivo. Mucho 
se ha escrito sobre la importancia de los basure- 
ros en materia animal, pero es preciso darse cuen- 
ta de que existe en realidad una cantidad mucho 
mayor de materia vegetal muerta que debe ser 
elaborada antes de su posible reempleo por el 
conjunto del mundo viviente. En esta actividad 
basurera vegetal, los escarabajos desempeñan un 
primer papel y, entre ellos, los lamelicornios son 
los basureros más destacados. : 


PASÁLIDOS — Familia Passalidae 


Existen varios centenares de especies pertene- 
cientes a esta familia en los trópicos del Antiguo 
y del Nuevo Mundo, pero ninguna en Europa y 
solamente cuatro en Norteamérica. Una de estas 
es común y difundida, mientras que las demás 
ocupan apenas una pequeña zona en el extremo 
meridional. Son escarabajos: bastante grandes, 
siendo el Passalus cornutus, la especie común nor- 
teamericana, de casi cuatro centímetros de largo, 
de cuerpo delgado, plano y de extremos bastante 
cuadrados; el protórax es muy grande y cuadra- 
do, estando separado del resto del cuerpo por 
una prominente y profunda cortadura dentada. 
Tiene un pequeño cuerno en la cabeza; -los élitros 
son de color negro lustroso y con profundos surcos. 

Tanto los adultos como las larvas viven reuni- 
dos en grupos familiares, ocupando troncos en 
putrefacción y presentando, cosa muy rara en los 
coleópteros, una definida aunque primitiva. orga- 
nización social. Los adultos desintegran la ma- 
dera y la preparan para el consumo de las larvas 
mediante su masticación y su mezcla con secre» 
ciones digestivas. Tanto el macho como la hem- 
bra parecen tomar parte en esta actividad, cosa 
muy insólita entre los insectos sociales aparte de 
los termites. Una notable característica de la vida 
comunal de estos insectos que cualquiera puede 
observar al encontrar una colonia de ellos, es la 
facultad que tienen, tanto las larvas como los 
adultos, para emitir sonidos. En la larva esto se 
lleva a cabo por medio de las patas posteriores 
vestigiales, que están reducidas a cortos órganos 
dentados. Estos apéndices son frotados contra las 
articulaciones basales de las patas centrales. En 
los adultos, el sonido se produce frotando la su- 
perficie interior de las bases “de las alas contra 
asperezas situadas en la superficie superior del 
abdomen. En ambos casos el ruído chirriante y 

“áspero es claramente audible para el hombre, a 
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menudo tan sólo escuchando en la corteza del 
tronco podrido en que vive la colonia. 

A pesar de lo potentes que son las mandíbulas, 
el mordisco del adulto es débil, por lo que puede 
cogerse impunemente al insecto con la mano. En 
los Estados Unidos se les da popularmente el nom- 
bre de “bess” o “bessy bugs” (“chinches Isabeli- 
ta”), término folklórico de confusa procedencia, 
pero el nombre común más adecuado es el de 
“basalo cornudo”, adaptación del nombre cientí- 
fico. También se les llama en Norteamérica “es- 
carabajos charolados”, haciendo referencia a sus 
lustrosos élitros. Una antigua superstición popu- * 
lar pretende que se consigue una cura eficaz del 
dolor de oídos machacando la cabeza de uno de 
estos escarabajos y dejando caer una gota del flúi- 
do así obtenido en el tímpano dolorido. Algunas 
de las especies tropicales son muy grandes, alcan- 
zando una longitud de 7,5 centímetros; frecuente- 
mente los indígenas las comen. 


TROGOS — Familia Trogidae 


Es éste un pequeño pero muy difundido gru- 
po que a menudo es clasificado como una subfa- 
milia de los Scarabacidac. La mayoría de las es- 
pecies son menores de seis milímetros de largo, 
achaparrados, de color gris o negro y de superfi- 
cie muy áspera. Los adultos, así como las larvas, 
se encuentran principalmente en viejas carroñas 
secas de animales, en las que se alimentan de to- 
dos los residuos excepto los huesos. Por tal moti- 
vo, se encuentran frecuentemente en compañía y 
en competencia con los escarabajos derméstidos, 
pero a diferencia de éstos, mo se convierten nunca 
en plagas domésticas. Algunas especies notable- 
mente grandes del género Trox se encuentran en 
los desiertos, en donde sus exoesqueletos compac- 
tos, herméticos y en forma de caparazón les son 
de gran eficacia para impedir su deshidratación. 


CIERVOS VOLANTES O LUCANOS 


— Familia Lucanidae 


La mayoría de los novecientos miembros de 
esta familia se caracterizan por el enorme desa- 
rrollo de sus mandíbulas. Incluso en las hembras, 
estos órganos son grandes, potentes y capaces de 
asestar tremendos mordiscos que llegan a san- 
grar. Es casi indudable que el “bicho pellizcador” 
que Tom Sawyer se llevó a la iglesia era un lu- 
cano, muy probablemente el Pseudolucanus ca- 
preolus, común en Norteamérica, que alcanza una 
longitud de hasta 3,5 centímetros. 

Las mandíbulas de los machos presentan un 
desarrollo grotescamente exagerado, siendo en 
muchas especies de igual longitud que todo el res- 
to del insecto y ornamentalmente ramificadas y 
dentadas. A este hecho se debe el nombre de 
“ciervo volador”, pues tales mandíbulas no pue- 
den compararse a nada mejor que a las astas de 
un ciervo. En otros, las mandíbulas son de la mis- 
ma longitud proporcional, pero rectas y lisas, O 


Ciervo volante americano (Lucanus elaphus). Las man” 


díbulas extraordinariamente superdesarrolladas de este 
macho no son armas tan eficaces como las que posee 
la hembra, muchísimo más cortas 


a veces fuertemente incurvadas hacia adentro en 
las puntas. La idea tradicional es que las mandí- 
bulas. sirven a los machos como armas para la 
vida sexual, especialmente en los combates entre 
ellos para conseguir las hembras. En algunos ca- 
sos esto puede ser efectivamente cierto, pero, en 
las especies cuyas mandíbulas son exageradamen- 
te grandes y ornamentadas, resultan tan desmaña- 
das y tan incapaces de clavar un mordisco real- 
mente -fuerte, debido al ineficaz apalancamiento 


de los músculos, que. son un serio impedimento: 


para la lucha y para cualquier otra actividad del 
escarabajo. Si se produce una selección sexual del 
. macho mejor luchador, debe favorecer forzosa- 
mente a los dotados con mandíbulas más cortas 
y más eficaces, cosa que se opone directamente 
a la idea clásica de que las. mandíbulas de gran 
tamaño se han desarrollado a través de un largo 
período” de selección, como fecundadores afor- 
tunados, de los individuos de mayores mandíbu- 
las. Es muy posible que los ciervos voladores se 
hayan desarrollado 'con éxito a pesar de sus gran- 
des mandíbulas, y no gracias.a ellas, estando los 
factores de. herencia del desarrollo mandibular 
ligados en cierta' manera, en el módulo heredita. 
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“mo en uno de Hungría. 


rio de estos insectos, con algún otro factor o 
factores vitales. Quizá conseguiremos la respuesta 
a-este rompecabezas, uno de los clásicos en biolo. 
gía, cuando: alguien investigue la genética de los 
lucánidos.- o . h 

La mayoría de especies no tienen las .mandí- 
bulas masculinas exageradamente desarrolladas, 
pero muchas de ellas sí. El ciervo volador común 
europeo, Lucanus cervus, y el Lucanus elaphus 
del sudeste de los Estados Unidos, pueden alcan- 
zar una longitud total de 5,5 centímetros más de 
un tercio de -la- cual corresponde a las mandíbu- 
El mayor de todos es el Odontolabis alces, de 
Indonesia, cuyos machos miden-más de diez cen- 
tímetros-de largo. El ciervo volador-jirafa (¡ima- 
gínese el híbrido ser que responderá a este nom. 
bre!), Cladognathus giraffa, de la India y-Java, 
es casi tan largo como el anterior, siendo las man- 
díbulas del macho de la mitad de la longitud to- 
talk La mayoría de especies son de color castaño 
o negro bastante liso, pero el chileno Chaisogna- 
thus granti es de color verde metálico oscuro con 
iridiscencia roja, y el australiano Phalacrognathus 
muelleri es de: color carmín metálico esmaltado 
con los bordes verdes. La especie chilena mencio- 
nada y el Lucanus cervus europeo se cuentan en- 
tre los pocos insectos reproducidos en :sellos de 
correos, el primero en uno aéreo chileno y el últi- 


las. 


No hay ningún otro rasgo en-las vidas de los 
lucanos que les diferencie de-los demás lameli- 
cornios hasureros. Los adultos son a- menudo 
atraídos a la luz por la noche, pero se encuentran 
principalmente en los bosques en que abunda la 
madera podrida. Las-larvas viven en ella a la ma- 
nera normal de los lamelicornios. 


ESCARABEIDOS Y SUS AFINES” 


— Familia Scarabaeidae 


Hablando de los escarabeidos, el primero de 
ellos que acude siempre a nuestra memoria es el 
escarabajo sagrado, Scarabaeus (o Ateuchus) sa- 
cer, el escarabajo al que los antiguos egipcios atri- 
huyeron facultades divinas y que ha figurado en 
tantos monumentos y bajorrelieves, así como en 
tantas convencionales imágenes reproducidas en 
sellos y joyas. Es sólo uno de los miembros, aun- 
que uno de los más interesantes, de una enorme 
familia de total difusión mundial que compren- 
de más de veinte mil especies. Se han hecho va- 
rios intentos de subdividir este grupo, y existen 
autores que han considerado las subfamilias que 
relacionamos a continuación, así como algunas 
otras, como familias separadas. 

La subfamilia Coprinae (o Scarabaeinae) com- 
prende el escarabajo sagrado y sus parientes los 
escarabajos del estiércol famosos como peloteros: 
No existe descripción más bella ni más intere- 
sante de las costumbres de ningún animal que los 
capítulos que Fabre dedica al escarabajo sagrado 
en sus: maravillosos Souvenirs. Entomologiques 


Al encontrar un montón de estiércol relativamen- 
te reciente de ganado mayor, el voluminoso y ne- 
gro escarabajo separa una masa del mismo y la 
moldea en forma de pelota comprimida y dura. 
El escarabajo mide poco más de 2,5 centímetros 
de largo, pero la pelota puede ser tan grande como 
una manzana pequeña o la. muñeca de un hom- 
bre. El escarabajo la hace rodar permaneciendo 
tras ella, vuelto de espaldas a la misma y con la. 
cabeza abajo, y la empuja con sus largas patas 
posteriores mientras las anteriores se.afirman con- 
tra el-suelo. Durante la primera -parte de la-esta- 
ción, el estiércol apelotonado de esta manera es 
comido por los escarabajos. A menudo otro indi- 
viduo, a veces del mismo sexo, se une al primero, 
que ya ha formado y empezado a rodar su pelo- 
ta, y le ayuda en esta.rodadura. A veces intentan 
robársela unos a otros'con éxito; sin embargo, lo 
más frecuente es que compartan las provisiones. 
Eventualmente, cuando alcanzan un lugar ade- 
cuado, los escarabajos se entierran a sí mismos 
con su comida en una cámara subterránea, po- 
niéndose entonces a comer sin peligro de ser per- 
turbados. Siguen comiendo continuamente mien- 
tras queda alimento; un escarabajo de éstos come 
más de su propio peso en veinticuatro horas.-El 
escarabajo o los escarabajos ascienden después a 
la superficie del suelo y parten en busca de más 
estiércol. - 
Más adelantada la estación, los escarabajos, 
agrupados ya en parejas, son más selectivos,. pre- 
firiendo el substancioso y reciente excremento de 
cabras y ovejas. Forman de nuevo su bola y la 
hacen rodar hasta un punto adecuado para ente- 
rrarla. En la cámara subterránea, la hembra des- 
menuza el material y lo moldea formando una 
_pera bellamente simétrica. El cuerpo principal 
«de la misma: es macizo, pero el cuello contiene 
una pequeña cavidad en la que es puesto el hue- 
vo; esta cavidad comunica, por medio de un ca- 
nal parcialmente rellenado en el que puede en- 
trar el aire, con el exterior, abriéndose en el pun- 
to qué correspondería a: la inserción del pedúncu- 
lo de la pera. El cuerpo principal de la misma 
está apisonado, gracias a lo cual, además de su 
forma esférica y sú situación subterránea, se-im- 
pide (en el grado en que-un escarabajo puede ha- 
cerlo) que es seque y se endurezca demasiado, 
para la larva. Los escarabajos abandonan enton- 
ces el lugar rellenando el túnel a medida que van 
retrocediendo. A su debido tiempo el huevo hace 
eclosión y la larva vive en el interior de. la pera, 


comiéndose toda la masa excepto una delgada cás- . 


cara. Dentro de ella crisaliza la larva y en su mo- 
mento, cuando llegan las lluvias ablandando el 
suelo y la cáscara de la pera, emerge en forma 
de adulto. El nuevo escarabajo se abre camino 
hacia la superficie y, tras un corto período: para 
secarse y calentarse, se pone en busca de estiércol, 
formando y haciendo rodar.su propia pelota. 

La visión del gran escarabajo haciendo rodar 


: 


su *bola-inspiró*a los" añtiguos «egipcios. un” para: - ' 
lelo. cosmogónico.- La. bola, que :ellos:creían que” : 


estaba. rodando" desde el: alba al ocaso; represén- 
taba-la Tierra. En la frente del escarabajo existe - 
cierto número de afiladas proyecciones .irradian- 


tes que :para: los egipcios 'simbolizaban los rayos, 


del Sol, “siéndo el escarabajo el propio Sol (en 
realidad,-las proyecciones” radiantes son emplea- - 
das:como: rastrillo y triturador:de estiércol). Los-. 
treinta/segmentos de-sus seis tar'sós representaban 
los días del:mes (en: esto existé' cierta. confusión, 
puesto que el escarabajo sagrado ¿árece de: tarsos * 
en las patas anteriores, por-cuyo motivo:posee so- 
lamente:un total de. veinte segnrentos'tarsales; sin 
embargo, otros escarabajos muy afines: poseen' los 
treinta: segmentos). Se suponía que los: escataba- 
jos enterraban la bola durante veintinueve días y, 


“llegado: el trigésimo día, la lanzalvan al Nilo y+sa- 


lía de ella un.nuevo -ésearabajo, totalmente for- 


mado: . Ly UE - 
“Gracias á-las excelentes imedidás que' toman 
para sú' prosperidad, una“grán proporción dé“lar-- 
vas consiguen alcanzar-el pleno: desarrollo; lo: que 
queda puesto de relieve por el:hecho de qué-una . 
hembra*sólo prepara dé «dos a cuatro péras du-.. 
rante toda una estación. Otras especies: no tienen 
tantos éxito, pues efectúan un «número mayor de . 


4 


- 


depósitos: subterráneos, en “algunas especies» por. - 


separado-y en otras-en la misma cámara. No-.to- | 
das . construyen .masas. alimenticias en forma de 
pera' para sus larvas; algunas las moldean én for- 
ma de huevo, otras como simples esferas, y. otras 
apilando sencillamente masas más o menos cilín- 
dricas en la cámara subterránea. Algunos escara- 
beidos hindúes de los géneros Heliocopris y Ca- 
tharstus forman grandes pelotas para los huevos 
y las larvas, recubriéndolas:.de una capa de arci- 
lla comprimida y endurecida. Esta capa se solidi- 
fica al secarse, volviéndose tan dura que algunas 
que fueron desenterradas de profundidades de 
hasta dos metros y medio bajo el suelo fueron 
tomadas por antiguos proyectiles artilleros de. 
piedra.: 1% En da 

El macho y la hembra -de la especie europea 


- llamada cóprido español, Copris- hispanus, traba- 
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jan conjuntamente para fabricar cierto número 
de bolas ovoides; cada una de las cuales contiene 
un: huevo. El macho espera entonces en el exte- 
rior, pero la hembra permanece en la cámara con 
los ovoides y se mueve constantemente “entre y - 
por encima de ellos, eliminando toda señal de 
moho incipiente y reparando las grietas que pue- 
den producirse en ellos al secarse. Cuando las jó- 
venes larvas han completado su-desarrollo y emer- 
gen como adultos, la madre los acompaña hasta el 
mundo exterior, llegados a la superficie, se sepa- 
ran sin ningún signo de cohesión familiar. Debi- 
do a que estos cópridos son de larga vida, hasta 
quizá tres años, existen muchísimas oportunida- 
des de contacto entre padres e hijos, lo-que cons- 
tituye el requisito básico para la formación de 


de insectos. Sin embargo, 
bajos da la menor prueba 
tipo de organización so- 
bles contactos no pasan 


verdaderas sociedades 
ninguno de estos escara 
ni del más rudimentario ! 
cial, de modo que los posi 
de ser reuniones casuales. 


Tanto las larvas como los adultos de machos 


de los escarabajos peloteros y de e 
dos poscen estructuras rc pa pa e 
muy similares a las de los pasáli os ( eliana dd 
Todos los continentes tienen escarabajos pelo- 
teros. La gran mayoría de esta familia y de las 
dos siguientes subfamilias, la Aphodiinae y la 
Geotrupinae, no son sin embargo peloteros, dedi- 
cándose sencillamente a excavar la cámara subte- 
rránea, para alimentarse o para criar, junto O 
debajo de un montón o masa de estiércol, Ello 
no obstante, todos los continentes tienen, por lo 
menos, algunos auténticos peloteros, aunque es- 
tán proporcionalmente peor representados en 
Australia (en donde existen pocos grandes mamí- 
feros que proporcionen el estiércol adecuado) y en 
Sudamérica que en Europa, África, Asia y Norte- 
américa. Son «escarabajos principalmente propios 
de los climas cálidos y tropicales. Uno de los 
miembros más extraordinarios de la subfamilia 
es :el Macrocopris symbioticus, pequeña especie 
australiana que vive en el ano de los canguros 
Macropus y se alimenta de sus excrementos, suje- 
tándose en su huésped mediante unas garras muy 
grandes y ganchudas. 
Los peloteros americanos más conocidos son 
miembros del género Pinotus, anteriormente de- 
nominado Copris. Miden aproximadamente 2,5 
centímetros de largo y sus cuerpos son rechon- 
chos. En el sur de los Estados Unidos la especie 
más común es el Pinotus carolinus (Lámina 46). 
Otros notables comedores de estiércol, aunque no 
hacen rodar pelotas, son los miembros del género 
Canthon, como el Canthon laevis, y del Phanaeus, 
como el Phanaeus vindex (o carnifex, Lámina 48). 
Este último es un escarabajo de una hermosa iri- 
discencia, la cabeza bronceada, el tórax cobrizo 
y los élitros verdes o verdiazules. El macho tiene 
un largo cuerno curvado encima de la cabeza, del 
que carece la hembra. Muchas otras especies de 
Phanaeus se encuentran por toda la América tro- 
pical, y algunos son brillantes e iridiscentes, con 
colores azules, verdes, negros, dorados y broncea- 
dos. Son apreciadísimos por los coleccionistas de 
escarabajos. 

El trabajo que efectúan los escarabajos del es- 
tiércol es de gran importancia en la ecología ge- 
neral de una región, así como en su salubridad. 
Enormes cantidades de excrementos quedan pron- 
to enterrados, muchas veces sin ser comidos por 
los escarabajos. Una vez bajo tierra, son activa- 
men transformados, por varios ciclos de bacterias, 
quedando en poco tiempo convertidos en substan- 
cias que pueden ser absorbidas y utilizadas por las 
plantas; encima del suelo se habrían secado sin 
ninguna utilidad durante meses. Fabre registró 
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una docena de geotrupos, Geotrupes, escaraha; 
menor de 2,5 centímetros de largo, que E y 
ron en el transcurso de una sola noche ¡983 a 
tímetros cúbicos de excrementos por e 
Cada escarabajo mide.menos de cuatro cents 
tros cúbicos en su propio cuerpo. La noche S. 
guiente, y todas las demás, mientras Fabre les su- 
ministró excrementos bastantes, los escarabajos 
repitieron su asombrosa hazaña. Queda, pues, de. 
mostrado que se trata de un trabajo importantí. 
simo para las plantas y. los restantes animales de 
su medio ambiente. Además, teniendo en cuenta 
lo que sabemos sobre la transmisión de muchas 
enfermedades por las materias fecales y por las 
moscas que acuden a los excrementos, el trabajo 
de estos escarabajos resulta de -primordial im. 
portancia sanitaria. Los excrementos humanos, es- 
pecialmente en las regiones tropicales, pueden 
contener no. sólo bacterias como las del cólera 
morbo, sino también los huevos de muchos gusa- 
nos parásitos y los quistes de la Endamoeba que 
produce la disentería amibiana. Cuando tales ex- 
crementos son rápidamente enterrados, el peligro 
de transmisión se reduce en gran manera, se ami- 
nora la contaminación de las aguas y los propios 
organismos patógenos suelen morir mucho antes. 
Los pequeños Geotrupes y Aphodius y sus afines 
son los principales agentes de esta tarea clave; 
pequeños pero potentes, se encuentran en incon- 
tables cantidades por todas partes. a 

La subfamilia Melolonthinae comprende mu- 
chos de los más abundantes y familiares miem- 
bros de los escarabeidos. Los robustos escaraba- 
jos melotóntidos del Antiguo Continente y los lla- 
mados escarabajos de Junio y escarabajos de Mayo 
de Norteamérica, son los grandes escarabajos cas- 
taños que, por las noches, acuden a la luz en tan 
gran número zumbando y golpeando. contra las 
cortinas de las ventanas 6 entrando y dando tor- 
pes vueltas por las habitaciones. A principios de 
verano, a veces enjambran en gran número y, 
aunque los adultos no causan daño alguno, indi- 
can que en algún punto de los alrededores. sus 
larvas están viviendo en el subsuelo y devorando 
las raíces de las plantas en grandes cantidades. 
Las larvas son esos gusanos enroscados, aplasta: 


«dos: y-blancos, de aproximadamente 2,5 centíme- 


tros de largo, que frecuentemente quedan al des- 
cubierto al' cavar la tierra a poca profundidad. 
Tardan hasta tres temporadas en madurar en el 
suelo, aunque los adultos sólo viven parte de UN. 
año. Muy a menudo, son seriamente destructivos 
para las cosechas, cuando tierras cubiertas de 
hierba durante cierto tiempo se labran y plantan 
con otros vegetales. Su única virtud consiste €n 
proporcionar excelente cebo para los peces; 1an- 
to es así, que hemos visto percas lanzarse 4 
ellas ávidamente mientras rehusaban gusanos Co” 
rrientes. : 
Como ediciones menores de los escarabajos 
de Junio americanos, de seis milímetros de largo 


aproximadamente, tenemos a las: diversas especies 
de Serica, rechonchos escarabajos que también 
acuden con frecuencia a la luz. En el este de los 
Estados Unidos, el escarabajo asiático, Anomala 
orientalis, y el escarabajo asiático de huerta, 
Autoserica -castanea, aparecen a menudo por la 
noche formando inmensos enjambres, siendo el 
último de ellos, especialmente, muy molesto. Am- 
bos son plagas introducidas recientemente, que 
se están extendiendo desde el área Nueva Jersey- 
Connecticut y amenazan adquirir gran importan- 
cia. Las larvas, gusanos de aspecto corriente, cur- 
vados y blancos, de seis a doce milímetros de lar- 
_ go, viven en el suelo y son muy destructivas para 
las raíces de muchas plantas de huerta y jardín; 
las del escarabajo asiático son especialmente da- 
ñinas para el césped, contra el cual suman sus es- 
_fuerzos con los del escarabajo japonés. 

Los escarabajos de Junio son asimismo dañinos 
en un inesperado aspecto, pues actúan de huéspe- 
des intermediarios de un gusano gigante de cabe- 
za coronada por una espina, el Macroacantho- 
rhynchus hirudinaceus, que vive en los intestinos 
de los cerdos. Éstos se infectan con los gusanos al 
comerse los escarabajos o sus larvas, y las larvas 
los adquieren comiendo excrementos infectados 
de cerdo. 

Los Macrodactylus son: también miembros de 
esta subfamilia. El más conocido es el macrodác- 
tilo del rosal, Macrodactylus subspinosus. Los 
adultos son más delgados que los escarabajos de 
Junio, miden unos doce milímetros de largo, son 
de color gris y tienen largas patas; es frecuente 
su abundancia en los rosales, causando: serios da- 
ños al alimentarse de. las rosas. Sin :embargo, son 
mucho más perjudiciales en -las vides y en mu- 
chas otras plantas de huerta. En esta especie, son 
los adultos los que causan el daño principal, aun- 
que las larvas subterráneas pueden abundar lo 
suficiente para dañar las raíces de muchas plan- 
tas. Como los escarabajos de Junio, los macrodác- 
tilos del rosal son-a veces perjudiciales de una 
manera inesperada debido a que las aves de: co- 
rral jóvenes pueden envenenarse al comerlos. 

Los grandes escarabajos de-Junio del género 
Polyphylla (Lámina 49) tienen los élitros llama- 
tivamente listados de colores claros o oscuros. Son 
especialmente notables por la longitud y la flexi- 
bilidad de las láminas que forman su prominente 
maza en cada antena y por su facultad de chirriar 
audiblemente cuando se les coge y sujeta. En las 
partes secas y áridas de Norteamérica son a ve- 
ces abundantes y dañinos. Como muchos de sus afi- 
nes, es frecuente que, por la noche, acudan con 
abundancia a las luces. 

La mayoría de los Melolonthinae son bastante 
apagados, siendo el color más común el castaño. 
Algunas especies de Serica y de Autoserica tienen 
una ligera iridiscencia que puede. verse al soste- 
ner los escarabajos entre los ojos y el foco princi- 
pal de luz. Aunque es muy poco pronunciada, es 
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interesantísima .para el estudioso de los colores 
debido a que se trata de un color físico, no de un 
pigmento, siendo es tipo de coloración muy .rara 
entre los insectos. Es producida por estructuras - 
tegumentarias que se componen de finísimos sur-. 
cos y crestas paralelos (es lo que los físicos deno- 
minan “retícula de difracción”). Muchísimos in- 
sectos poseen colores estructurales,.siendo de esta 
náturaleza la mayor parte de azules, verdes y to- 
dos los efectos metálicos e iridiscentes, pero las 
retículas de difracción son muy raras. 

La subfamilia Euchirinae comprende solamen- 
te unas pocas especies que se encuentran en los 
trópicos del Antiguo Continente. La más famosa 
es la grande Euchirus longimanus de. Indonesia, 


que mide hasta 6,5 centímetros de largo. Las hem- 


bras tienen todas las patas normales, pero los ma- 
chos tienen las patas anteriores enormemente 
alargadas, casi diez centímetros de longitud, cur- 
vadas y nudosas de manera fantástica. Muy pro- 
bablemente estas insólitas estructuras tienen cier- 
ta utilidad en el apareamiento. Los escarabajos 
son de movimientos muy tardos y tiran torpemen- 
te de sí mismos.con las largas patas. Son especial- 
mente aficionados a la savia de palma fermen- 
tada, de la que los nativos preparan.una bebida 
alcohólica, el vino de palma. , . ] 

La subfamilia Rutelinae comprende un gran 
número de especies caracterizadas por sus colo- 
res metálicos e iridiscentes, de los-que en gran 
parte carece la familia Melolonthinae. Estos efec- 
tos son producidos por estructuras tegumentarias, 
aunque pueden presentarse combinadas con. pig- 
mentos; son coloraciones del tipo que corriente- 
mente se halla en la mayoría de insectos colorea- 
dos estructuralmente y están producidas -por ca- 
pas muy delgadas y ligeramente separadas, una 
debajo. de otra, que quiebran o refractan la luz 
dando la sensación de. color o iridiscencia. -Mu- 
chos de los coleópteros más bellos pertenecen a 
este grupo. Constituyen asimismo algunas de las 
plagas más destructivas. La gran mayoría de estas 
especies son tropicales o subtropicales. 

No todas las especies son metálicas, aunque 
pueden mostrar intensos colores derivados de su 
pigmentación. El pelidnoto de la vid, Pelidnota 
punctata, común en gran parte de Norteamérica, 
es de color castaño-anaranjado vivo con pintas 
negras. Á veces es muy destructor, al combinarse 
los ataques de las larvas a las raíces con los de los 
adultos a los pámpanos. Otra especie afín, -el es- 
carabajo orfebre, Cotalpa lanigera, de unos 2,5 
centímetros de largo y de forma parecida al de 
un escarabajo de Junio, es amarillo verdoso y ama- 
rillento, con el tórax de aspecto metálico. . 

La especie norteamericana más brillante de 
este grupo pertenece al género Plusiotis. Nues- 
tro favorito es.el Plusiotis gloriosus, cuyo tama- 
ño y' forma es como el de un escarabajo de 
Junio, pero está listado longitudinalmente con 
verde brillante y un increíble plateado metálico. 
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dades de ellos pueden” capturarse con luz,: pero 

- en” aquella” época miestra - serie promovió -cierta 
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“¿El escarabajo japonés, Popillia ' japonica- (Lá- 


mina'52), es también de gran belleza, aunque en 


un “estilo más .sobrio, vérde y castaño. bronceado ES 
oscuro: Sn: embargo; su' físico ¿deja de- atraernos' 


cuando pensamos én los: estragos'que' causa en 


. nuestrós frutales, arbustos ornamentales, -huer- 


«tas, céspedes; € “incluso (para colmo de ofensa). en 
«huestros terteños de golf, Fue un triste día aquel 
del año 1917 en que se descubrieron los primeros 
ejemplares norteamericanos en un vivero cercano 
a Filadelfia, donde habían sido accidentalmente 
importados con la tierra que envolvía un embar- 
- que de raices de lirios japoneses. Es también tris- 
te que faltasen entonces los: debidos conocimien- 
tos y la necesaria autoridad que, en aquel mo- 
mento y allí mismo, hubieran permitido extirpar- 
lo. Al año siguiente había extendido su zona de 
ocupación a poco menos, de 7,5 kilómetros cua- 
.drados; al segundo año ocupaba 18 kilómetros 
cuadrados, pero al final del tercero se le encon- 
traba ya en un área de más de 123 kilómetros 
cuadrados, demasiado grande para ser sometida 
a control, En la actualidad está avanzando mu- 
cho más abajo de la línea Mason-Dixon (1) y has- 
ta el norte de la Nueva Inglaterra, habiendo for- 
zado “las presuntamente inexpugnables barreras 
. de cuarentena e invadido el Medio Oeste. En sus 
años de abundancia, enjambra en tales cantidades 
que se pueden ver sus masas atravesando el río 
Hudson para iniciar nuevas invasiones de Nueva 
York; en sus años de escasez es una plaga de cier- 
ta intensidad, pero incluso entone 


_ C8 se - presenta 
en tales números 


que se han contado 278 escara- 
le 


ania, trazada 
harles Mason y Je- 
fronterizas entre los 


(1), Línea fronteriza meridional de Pennsylv 
casi totalmente entre 1763 y:1767 por C 
remiah Dixon para dirimir las disputas 
propietarios de Pennsylvania y los de Maryland. Es finosa 
- en los Estados Unidos como frontera parcial entre los Esta. 
dos esclavistas y antiesclavistas. (N. del T.) 3 
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'bajós" en una sola“mínzana. En una ocasión un 


'enjambre déspojó totálmente in melocotonero de 


su' follaje en quince minutos, no dejando: siño las 


ramas desnudas»y los huesos de los melocotones 


- despojados de ¿u pulpa. En-los :céspedes ocurre * 


que puede verse cómo súbitamente toda la hierba 
muere; arrancándola, uno “se“encuentra- que las 
raíces y los talloó han sido totalmente devorados,” 
'“rLa gente pregunta a menudo, muy justificada- 


“inénte, por qué todos nuestros conocimientos “y 
"recursos científicos modernos 'han sido, al pare. 
“cer, incapaces de hacer frente a.esta y otras pla- 


- gas de insectos'importados de manera similar. La 
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respuesta es muy compleja, pues implica muchos 
factores, desde la - política hasta la mera: mala 
suérte. La-falta de capacidad no entra en cuenta, 
pues- los hombres del Departametno de Agricul- 
tura de los Estados Unidos y los de varias agen- 
cias estatales entomológicas figuran entre los .en- 
tomólogos más competentes del mundo. Buena 
parte de los motivos radica en el hecho de que los 
fondos y autorizaciones necesarios para el control, 
la cuarentena y la investigación, no llegaron has- 
ta que el escarabajo se hallaba tan sólidamente 
establecido que:ninguna medida, excepto la eli- 
minación de todos“los insectos y-la mayor parte 
de la restante vida animal del área Filadelfia-Nue- 
va York, habría conseguido ningún. resultado. Los 
políticos que controlan los créditos son con fre: 
cuencia*gente timorata” que sólo -toman las nece- 
sarias medidas enérgicas (que pueden indisponer 
a sus electores) cuando ya hace mucho tiempo 
que todo el mundo está convencido de que debe 
hacerse algo. Ñ 

El 'empleo de insecticidas venenosos en tan 
enorme escala es lógicamente imposible. Las lar- 
vas subterráneas del escarabajo son, además, es- 
pecialmente difíciles de combatir con tales me- 
dios. Las trampas para los adultos sólo propor- 
cionan un paliativo local. Las rociaduras veneno- 
sas para los adultos tienen cierta eficacia, pero 
su empleo está necesariamente limitado y €s su- 
mamente arriesgado en las regiones fruteras y 
productoras de hortalizas. Pronto se admitió que 
la única posibilidad prometedora consistía en al- 
gún medio de control biológico.. Esto implica €s- 
tudios exhaustivos y detallados de todos los ene- 


.migos naturales de este escarabajo, no sólo exis 


tentes, sino también potenciales, lo mismo rapa: 
ces que parásitos, con la esperanza de que uno 0 
varios de ellos puedan ponerle en jaque. Esto se 
inició tan pronto llegaron los primeros fondos, 
poniendo en marcha una serie de proyectos que 
comportaban el envío de hábiles entomólogos 
americanos a la China y al Japón, países nativos 
del escarabajo. Se capturaron vivos docenas de 
millares de escarabajos y se. criaron en los labo 
ratorios; de igual manera se criaron todos los ene: 
migos y se probaron sobre las poblaciones de es" 
carabajos para comprobar su valor. Cada detalle 
de las vidas de todás las fases del escarabajo, en 


Escarabajo Hércules (Dynastes hercules ). Los cuernos de pavoroso aspecto que el macho tiene 
en la cabeza sólo se emplean para el combate en la época del apareamiento 


todos los ambientes posibles, se investigó cuido- 
samente con la esperanza de que algún procedi- 
miento ecológico pudiese proporcionar un medio 
de control adecuado. Pero un tarea :'semejante 
requiere mucho tiempo, y mientras tanto el es- 
carabajo se iba difundiendo. A menos de que se 
paralizase prácticamente todo el tráfico en algu- 


nas de las más densas vías férreas y carreteras del : 


" —pais, la cuarentena local no podía conseguir más 


que un ligero efecto retardatorio.. 

Un vasto número de parásitos y rapaces han 
sido identificados y probados, primero en el labo- 
ratorio y después, criados en cantidad suficiente, 
en el campo. Avispas icneumónidas, bracónidas y 
calcídidas, moscas taquínidas y "gusanos nemáto- 
dos, han resultado ser de cierta ayuda, pero de 
ninguna manera suficiente. Esto ha sido en gran 
parte un asunto de mala suerte accidental, pues 
en la región nativa del escarabajo existen parási- 
tos que mantienen su número estrictamente bajo 
control. Allí no es otra cosa que uno de tantos es- 
carabajos, bastante escaso y atractivo. En Nortea- 
mérica, desgraciadamente, ha sido capaz de pros- 
perár gracias a las condiciones algo distintas que 
reinan y en cambio sus parásitos naturales no han 
conseguido el mismo éxito. No puede hacerse otra 
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cosa que seguir ensayando, con la esperanza de 
que, o bien alguno de los parásitos conocidos su- 
frirá unas mutaciones que desarrollen un nuevo 
linaje más eficaz, o se encontrará algún otro me- 
dio de control natural: Por un momento, se cre- 
yó que una enfermedad infecciosa a la que son 
susceptibles los escarabajos podía dar la ansiada 
respuesta, pero esta solución aún no. ha podido 
ser puesta en práctica debido a la dificultad de 
forzar el establecimiento y la distribución de ta- 
les enfermedades. Todo lo que el cerebro humano 
puede ingeniar ha sido o está siendo ensayado. 
Pero el escarabajo sigue aún extendiendo sus 
dominios. 

Esta historia tiene una moraleja, una mora- 
leja que debería haber sido puesta de relieve mu- 
cho antes. Si tan sólo hubiese existido una ade- 
cuada cuarentena y una competente inspección 
en 1916, todo este dramático problema hubiera 
podido evitarse a muy bajo costo. Por lo tanto, 
hay que reforzar tales medidas, a pesar de los 
angustiados gemidos del turista que lamenta no 
poder.llevarse a casa bulbos de tulipán que le re- 
galó aquella simpática señora holandesa, o de la 
presión política ejercida por in gobierno extran- 
jero que desea ver admitidas sus frutas incluso 


cuando en sus huertas pulula una peligrosa mos- 
ca de los frutales. Y debemos procurar que los 
capacitados entomólogos que defienden el país 
contra los centenares de plagas que lo amenazan 
cada año (plagas que, a no ser por su constante 
vigilancia, podrían resultar peores que la del es- 
carabajo japonés) no se vean paralizados por fal- 
ta de fondos. Muy al contrario, debe ayudárseles 
a preparar adecuadamente por anticipado sus 
fuerzas contra las inevitables especies que oca- 
sionalmente penetran en múetras defensas. 

La subfamilia Dynastinae (Lámina 48) com- 
prende los coleópteros más gigantescos (si bien el 
escarabajo Goliat, uno de los cetoninos, posee el 
cuerpo de mayor tamaño). Aún más notable que 
el tamaño de algunos. de estos escarabajos es la 
generosa ornamentación de los machos, compues- 
ta de uno o más cuernos en el tórax y uno o más 
envla cabeza. Los cuernos faltan casi totalmente 
en las hembras y no en todas las especies los tie- 
nen los machos. Puede también presentarse una 
considerable variación individual dentro de una 
especie dada, teniendo algunos machos los cuer- 
nos muy cortos. Estos adornos se encuentran en 
diversas combinaciones de número, tamaño y gra- 
do de complejidad. 

En los gigantes del género americano tropical 
Dynastes, como el hercules y el neptunus, el cuer- 
no central torácico es enorme, curvándose hacia 

adelante y abajo, y a veces encontrándose o inclu- 
so cruzándose con el larguísimo cuerno de la ca- 
beza que se encurva hacia arriba. Ambos cuernos 
forman entonces lo que parece un enorme par de 


pinzas con las puntas una encima de la otra. En 


algunas especies los cuernos son casi tan largos 
como el resto del insecto; un gran macho neptu- 
nus, por ejemplo, puede medir quince centíme- 
tros de longitud total, de los que los cuernos ocu- 
pan 5,5 centímetros. En esta especie y en la her- 


cules, de igual longitud y de cuerpo más robusto, 


los cuernos están forrados hasta muy cerca de las 


puntas con una” corta pelusa de intenso color: 


anaranjado. 

Los cuernos de estos Dynastes son lisos y sen- 
cillos, pero en el “igualmente voluminoso Mega- 
soma elephas, el que brota de la cabeza está ahor- 
quillado en la punta y tiene un pitón basal, mien- 
tras que en el tórax. existen dos largos cuernos 
laterales y el central es muy corto. En el género 
'Golofa, la especie pizarro, algo menor, tiene el 
cuerno torácico central abruptamente engrosado y 
curvado hacia adelante cerca de la punta, estan- 
do además ahorquillado. En los Allomyrma, los 
cuernos, tanto el de la cabeza. como el torácico 
central, se ensanchan hacia sus extremos ahor- 
quillándose en ellos. Otros géneros y especies pre- 
sentan otras diversas complejidades. E 

Muchas especies de tamaño mediano y peque- 


ño de esta subfamilia se encuentran en la zona. 


templada septentrional, pero no se presenta 
en ella ninguna de las especies realmente gran- 


des. El Dynastes tityus es a veces bastante común 
en el sur de los Estados Unidos, existiendo otr 
forma afín en el sudoeste. Los machos e 
miden aproximadamente 6,5 centímetros de o 
con un largo cuerno en la cabeza y otro no meños 
largo en el tórax, y son de color gris oliváceo con 
manchas y puntos negros. Otras especies meno. 
res, como el escarabajo-hbuey de cuernos cortos 
Strategus antaeus, y el pequeño escarabajo-rinoce. 
ronte, Xyloryctes jamaicensis, se encuentran muy 
difundidos. El pequeño escarabajo de la zanaho. 
ria, Ligyris gibbosus, de aproximadamente 15 
centímetros, es una plaga menor de las plantas de 
huerta, siendo sus larvas comedoras de raíces; el 


escarabajo de la caña de azúcar, Eutheola rugi. 


_'ceps, de pequeño tamaño, ataca la caña de azúcar 
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cuando está totalmente desarrollada. El pequeño 
Oryctes nasicornis se encuentra en Europa entre 
los desperdicios de cortezas podridas de las te- 
nerías. 

Las larvas de la mayor parte de escarabajos 
rinoceronte, especialmente los de mayor tamaño, | 
habitan en la madera podrida y en el suculento 
mantillo formado por el follaje. Muchas de las es- 
pecies menores comen raíces mientras minan en 
un fértil subsuelo; y se han encontrado algunas 
viviendo en los tallos de las palmeras. El gran 
Oryctes rhinoceros puede ser, en ciertas ocasio- 


-nes, una seria plaga de los cocoteros extremo- 


orientales, destruyendo las larvas las bases de las 


-hojas y originando su degeneración. 


El principal interés de estos escarabajos resi- 
de naturalmente en el extraordinario desarrollo 


- de los cuernos masculinos, característica que tie- 


ne su paralelo en las mandíbulas similarmente 
exageradas «de muchos de los ciervos voladores. 
Nadie puede dudar, una vez haya visto lo pesa- 


- damente que estos escarabajos se mueven, a: pesar 


de su gran vigor, que sus raras estructuras les 
resultan muy engorrosas. Como armas contra un 
atacante, y a pesar de su terrorífico aspecto, estos 
cuernos son casi inútiles, pues:la única manera 


- de cerrarlos en forma de pinza consiste en la ele- 


vación de la cabeza, levantando así el cuerno in- 
ferior contra el superior. Como máximo, pueden 
asestar un buen pellizco o apretón. Tampoco es 
tos escarabajos son lo bastante flexibles para em- 
plear sus cuernos al modo como los ciervos vola: 
dores utilizan sus astas. 

Es sabido que; por lo menos en algunas espe 
cies, los machos emplean sus cuernos en la época 
del apareamiento para combatir contra otros má- 
chos. Después de un buen rato de empujones Y 
esfuerzos, uno de los machos consigue sujetar 4 
otro entre sus cuernos y, o bien lo voltea cont! 
el suelo inmediatamente, o lo llevá a cierta dis" 
tancia para derribarlo o sencillamente dejarlo 
caer. El vencido en la pelea, como está totalmen- 
te acorazado, se limita a recoger sus apéndicó 
contra el cuerpo y parece sufrir muy poco 0 BA A 
con este tratamiento. A veces, una hembra es * 


jetada así, transportada por el macho y quizá 
derribada contra el suelo, ello ha sugerido la idea 
de que el macho emplea los cuernos para lle- 
varse la hembra a un lugar- más adecuado para el 
apareamiento. Pero por lógico que esto pueda pa- 
recer a una mentalidad humana, es totalmente 
impropio de un insecto y puede afirmarse rotun- 
damente que no se trata de una parte forzosa del 
ritual nupcial. 

Tradicionalmente, las estructuras como estos 
cuernos, y como las mandíbulas de los ciervos vo- 
ladores, vienen siendo consideradas como origi- 
nadas por un proceso: de selección sexual. Según 
esta teoría, los machos que poseen los cuernos más 
grandes, debido a factores hereditarios variables, 
conseguirán más a menudo pareja y, por lo tanto, 
lograrán con mayor frecuencia transmitir sus 
grandes cuernos a sus desceridientes. En realidad, 
esto no parece ser siempre cierto, pues los machos 
con cuernos menores suelen tener el mismo éxito 
en el aparejamiento. Quizá los factores heredita- 
rios que son causa de los cuernos grandes están 
ligados a otras características menos vistosas, que 
pueden ser de real- utilidad práctica para los es- 
carabajos. Si ello es así, son las otras característi- 
cas las sujetas a las leyes de selección natural, 
pues son ellas las que tienen un valor de supervi- 
vencia, y los engorrosos cuernos no son otra cosa 
que reliquias fortuitas y secundarias. No obstante 
los cuernos no deben desarrollarse en grado tal que 
constituyan una limitación lo bastante grave para 
anular los beneficios que se derivan de las otras 
características, pues en este caso la balanza se 
inclinaría en favor de los machos de cuernos más 
cortos. Sin duda éste es el caso de algunos, por lo 


_menos, de los escarabajos con cuernos pequeños - 


o moderadamente grandes. , 

Los Cetoniinae (Lámina 47), esto es, las ceto- 
nias o escarabajos de las flores, son un gran grupo 
de difusión mundial que contiene muchas espe- 
cies famosas por sus colores brillantes, a menudo 
metálicos e iridiscentes. Son de cuerpo compacto, 
pero bastante más aplanados que la mayoría de 
los restantes escarabeidos. Muchas especies mi- 
den menos de 1,5 centímetros de largo y sólo unos 
pocos son mayores. Los adultos de muchas espe- 
cies vuelan muy ágilmente, contándose algunos 
entre los más consistentes y hábiles voladores de 
los coleópteros, y visitan activamente las flores. 
Una gran cantidad de ellos son también aficiona- 
dos a las frutas y a veces se convierten en serias 
plagas. 

Entre las cetonias más comunes en Europa, 
la Cetonia aurata y la metallica, aunque peque- 
ñas, son de color verde y oro metálicos y muy bri- 
Mantes,. colores que se: repiten en varios centena- 
res de especies formando diversas, combinaciones 
por todo el mundo. La gran mayoría de las espe- 
cies de colores brillantes son tropicales. El' esca: 
rabajo verde de Junio, Cotinus nitida, abundante 
en Norteamérica, mide casi 2,5 centímetros de 
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largo y es de color vérde aterciopelado mate, con 
los élitros ampliamente marginados de castaño 
amarillento. Los adultos causan a menudo consi- 
derables daños al alimentarse de uvas, higos y 
otros frutos maduros. Las larvas, que habitan el 


subsuelo, dañan a veces las hierbas; son gusanos * 


blancos de aspecto corriente dentro “del tipo de 
los escarabeidos y, como ótras larvas de cetónidos, 
se desplazan sobre la espalda por medio de unas 
almohadillas musculares especiales, sin emplear 
en absoluto sus patas para la locomoción. Las es- 
pecies de Osmoderma, grandes y de color castaño 
a negro, son conocidas a veces como “escarabajos 
olor de cuero” por su olor característico.:Sus lar- 


vas viven en la madera podrida. El extenso gé- . 


nero Cremastocheilus se compone de especies ne- 
gruzcas que miden de seis a ocho milímetros de 
largo y viven en hormigueros. 

Especialmente en primavera y a principios 
del verano, muchas de las cetonias exhiben su 
máxima actividad volando de capullo en capullo. 
A medida que adelanta la estación, dedican su 
atención a las frutas. Los más continuos visitantes 
de las flores suelen ser extremadamente vellosos 
y tienen los bordes laterales de los élitros recorta- 
dos o curvados para permitir que las alas poste- 
riores se deslicen fácilmente debajo de ellos al 
volar. La Euphoria inda, vellosa y de 16 milíme- 
tros de largo, y sus afines, se parecen muchísimo 
a los abejorros, que también se azacanan en-las 
flores al mismo tiempo que ellas. Incluso zamban 
sonoramente al volar. Estas especies y otras me- 
nores, como las Trichiotinus, son sin duda impor- 
tantes agentes para la polinización cruzada de las 
flores que visitan, jugando su vellosidad un ca- 
pital papel en esta* misión. 

El miembro más famoso de esta subfamilia es 
el escarabajo Goliat africano, Goliathus glganteus, 
cuyas larvas viven en troncos podridos. Un ejem- 
plar grande puede medir más de diez centímetros 
de largo y poseer una masa corporal aún más vo- 
luminosa que el mayor de los escarabajos rinoce- 
ronte, por más que los impresionantes cuernos de 
este último le hagan parecer mayor. Es una espe- 
cie de intenso colorido, pero carece de iridiscencia, 
estando su cuerpo recubierto de una pelusa corta 
de aspecto aterciopelado que se desprende a la 
frotación. El tórax tiene un: llamativo diseño “de 
líneas negras curvadas sobre campo blanco, y sus 
élitros son de intenso color castaño. Cierto nú- 
mero de especies afines son de menor tamaño; 
pero poseen diseños semejantes. Los niños indí- 
genas capturan a yeces estos enormes escarabajos 
y los hacen volar dando vueltas al extremo de un 
cordel, 'Sus grandes alas negras y correosas son 
mucho mayores que las de muchos gorriones, 

Los escarabajos Goliat, como muchos otros te- 
tónidos, tienen una excrecencia corta, redondea- 
da y ahorquillada en la frente, pero relativamen- 
te pocos poseen cuernos prominentes como los de 
tantos dinástidos. Los Theodosia de Borneo, sin 


os 


A 


embargo, poseen largos cuernos tanto en la cabe- 
za como en el protórax, al igual que un escara- 
* bajo rinoceronte. Los Chelorrhina del Congo, de 
6,5 centímetros de largo, moteados de negro y 
anaranjado o de blanco plateado y verde, tienen 
un largo cuerno en forma de Y en la cabeza; 
igual sucede con las especies de Eudicella, tam- 
bién del Congo, algunas de las cuales están lis- 
tadas longitudinalmente de verde y anaranjado, 
mientras que otras son plateadas y negras, y otras 
tienen hilerás de lunares anaranjados sobre los 
élitros verdes. | ; 

Son infinitas las combinaciones de color, iri- 
discencia y diseño que se encuentran en los cetó- 
nidos tropicales. Muchos son castaños o negros, 
con dibujos crípticos «de motas y garabatos que 
sirven para disimularlos muy eficazmente. Otros, 
gozando aparentemente, de igual éxito, o por lo 
menos siendo igualmente comunes, no sólo osten- 
tan vivos colores, sino que tienen matices iridis- 
centes y un juego de cambiantes colores casi in- 
comparable. El Ischiopsopha lucivorax, de color 
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verde esmeralda intenso, es una de tales es eci 

emite un resplandor que parece surgir de ha sen 
fundidades del cuerpo. Este escarabajo, que mido 
unos tres centímetros de largo, es empleado como 
adorno por los nativos del valle Waugi, en las 
altiplanicies interiores de Nueva Guinea. Ensar. 
tan varios ejemplares, uno al lado de otro, entre 
dos hebras de fibra de palmera, como travesaños 
de una escalera de cuerda, para formar diademas, 


“que a menudo llevan juntamente con maravillo. 


sas coronas de plumas de aves del paraíso. Aún 
más extraordinario, y en nuestra opinión uno de 
los más, bellos seres vivientes, es el Hetorrhina 
dohrni de Sumatra, que combina el color negro 
con amplias zonas de oro verdoso que resplande- 
cen como ascuas ardientes emitiendo reflejos de 
un rojo-anaranjado sombrío, un color lleno de 
vida que cambia h la más mínima variación de 
luz o de punto de vista. Tales efectos de color son 
literalmente de tres dimensiones, y sólo pueden 
ser verdaderamente apreciados en los propios in- 
sectos. 


an, | 


CAPÍTULO XI 


Las polillas y las mariposas componen el orden 
de insectos que ocupa el segundo lugar en cuanto 
a número de especies, siendo este número de apro- 
ximadamente unas cien mil. Algunos representan- 
tes de este orden viven en todas las regiones del 
mundo en que existen insectos, excepto en la An- 
tártida. El orden incluye gran cantidad de los in- 
sectos de mayor belleza y que nos son más familia- 
res. Aunque pueden ser extremadamente destrue- 
tores en su estado larval, como adultos son, no 
sólo completamente inofensivos, sino a menudo 
beneficiosos y deseables. Muchísimos jardineros 
creen que sus macizos de flores no estarán com- 
pletos hasta que las mariposas los visiten y se es- 
fuerzan muy especialmente en atraerlas. Nada 
menos que Sir Winston Churchill obtuvo una vez 
_de un comerciante en mariposas una gran canti- 
dad de ejemplares vivos que fueron soltados opor- 
tunamente como delicioso adorno de una “gar- 
den party”. Muchísimas más personas se intere- 
san por las polillas (1) y las mariposas que en 
ningún otro grupo de insectos, haciendo a menu- 
do de sus colecciones y de su estudio la principal 
vocación de sus vidas. La Sociedad Internacional 
de Lepidopterólogos es la más próspera de todas 
las organizaciones dedicadas a un solo grupo de 
insectos, contando con centenares de miembros 
en todo el mundo. > 


En comparación con otros insectos, las poli-* 


llas y las mariposas presentan una curiosa mezcla 
de primitivismo y progreso, de gran conservadu- 
rismo y extremada evolución. Por sus metamorfo- 
sis completas y por las muy especializadas carac- 
terísticas del adulto, son insectos muy'avarizados. 


(1) Cuando se emplea el nombre “* polilla” de manera ge- 
nérica, tal denominación se refiere a las mariposas habitual. 
mente llamadas nocturnas. (N. del T.) 


ORUGA DE MARIPOSA PAPILIÓRIDA 
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Polillas y Mariposas 


(Orden Lepidoptera ,) 


Pero sus larvas, comúnmente llamadas orugas, 
son en varios aspectos muy primitivas. En sus há- 
bitos alimenticios, casi todos los miembros del 
orden han venido siendo muy conservadores y, 
con casi completa unanimidad, se han mantenido 
puramente vegetarianos. En comparación con 
otros grandes órdenes cuyas diversas familias pue- 
den ser terrestres o acuáticos, vegetarianas o ca- 
rroñeras, parásitas o rapaces, los lepidópteros tie- 
nen un patrón de vida casi uniforme. Esto no 
implica que algunos grupos no hayan ensayado 
en el pasado distintos tipos de vida, habiendo 
vivido y dejado descendientes que viven en forma 
excepcional. Sin embargo, se trata de una peque- 
ña proporción del conjunto y la gran mayoría 
de polillas y mariposas mastican hojas en su pri- 
mera edad, y en la edad adulta liban gotitas de 
néctar de las flores o no toman ningún alimento 
en absoluto. 

Prácticamente todas las polillas y las maripo- 
sas tienen las alas completamente recubiertas de 
minúsculas escamas que se sobreponen como las 
tejas en un tejado. El cuerpo también está cubier- 
to de escamas similares, o también de escamas 
más largas en forma de vellosidad o de verdade- 
ros pelos. Muchos otros grupos de insectos tam- 
bién tienen escamas, especialmente los gorgojos 
y los mosquitos. Las frigáneas tienen a menudo 
las alas densamente recubiertas de cortos pelos, 
y Unas pocas tienen escamas simples y primitivas 
que las hacen parecer polillas, especialmente por- 
que también pueden tener las alas vivamente co- 
loreadas, Pero, en estos y otros insectos poseedo- 
res de alas coloreadas, los colores residen en la 
membrana real de las alas, mientras que en las 
polillas y mariposas la membrana es casi invaria- 
blemente incolora y los diseños del colorido se 


deben a las propias escamas. Cada ala es un mo- 
saico de minúsculas teselas. Teniendo en cuenta 
el mínimo tamaño y el gran número de las mis- 
mas que se precisan para cubrir un ala, la com- 
plejidad de los diseños y la uniformidad con que 
se presentan en cada especie de polilla o de ma- 
riposa es algo sumamente notable. En unos pocos 
grupos las alas carecen casi totalmente de esca- 
mas, y en algunos otros tienen áreas desnudas 
transparentes; pero se trata de meras excepciones. 
Es interesante hacer notar que, por lo menos, en 
algunos grupos que presentan transparencia en las 
alas, las escamas cubren totalmente las alas du- 
rante el estado de crisálida, desprendiéndose des- 
pués de la transformación en adulto. 

Las bocas de los adultos son asimismo muy 
características, siendo su principal estructura una 
proboscis tubular, denominada espiritrompa, por 
cuyo conducto los líquidos pueden ser succiona- 
dos hasta la boca. La espiritrompa permanece ha- 
bitualmente arrollada en espiral, como la cuer- 
da de un reloj. debajo de la cabeza; cuando co- 
men, este órgano puede distenderse rápidamente 
y penetrar a gran profundidad en la corola de 
una flor o en otra fuente de alimento líquido. En 
algunas polillas es tan larga, o incluso más, que 
todo el resto del insecto. Por otra parte, en unas 
pocas familias de polillas, la espiritrompa es me- 
ramente vestigial y no tiene utilidad. Estas poli- 
llas no comen nada en absoluto cuando adultos, y 
subsisten gracias al alimento que comieron y al- 
macenaron en sus tejidos adiposos en el estado 
de larvas. 

La espiritrompa es originalmente doble, es- 
tando compuesta de dos medios tubos, cada uno 
de los cuales es una parte enormemente alargada 
(la gálea) de uno de los primeros maxilares su- 
periores. Estos medios tubos se desarrollan separa- 
damente uno de otro y siguen aún separados cuan- 
do el adulto emerge del capullo de crisálida. Des- 
pués de extender y endurecer las alas, la mariposa 
o polilla debe acoplar ambas estructuras para 
formar el largo tubo. A veces esto es cuestión de 
varios minutos, retorciéndose y encarrujándose 
ambas partes hasta que finalmente encajan debi- 
damente y forman la espiritrompa, que seguida- 
mente es arrollada debajo de la cara. Además 
de la espiritrompa, existen dos pares de palpos 
articulados, que son unos órganos sensorios prin- 
cipalmente relacionados con el gusto. En muchos 
de los grupos más adelantados de polillas, y en 
todas las mariposas, uno de estos pares de palpos 
es diminuto o está totalmente ausente. 

Es ciertamente curioso que el principal sen- 
tido del gusto que origina el desenrollamiento de 
la espiritrompa antes de alimentarse, no está lo- 
calizado en la cabeza, sino en las plantas de los 
pies. En ellas existen unos órganos del gusto ex- 
traordinariamente sensibles que reaccionan ante 
la presencia de las secreciones dulces que cubren 
parte de las flores y desncadenan un reflejo auto- 
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mático que desenrolla la espiritrompa; de esta 
manera, cuando una polilla o una mariposa se 
posa en una flor, atraída hacia ella por la vista, 
por el olfato o por ambos, recibe inmediatamente 
a través de los pies un estímulo que distiende la 
espiritrompa y la impele hacia lo profundo del 
nectario. Se ha experimentado que las mariposas 
danaides son capaces de reaccionar de esta ma- 
nera ante soluciones de azúcar conteniendo tan 
sólo 1/120.400 parte de azúcar por 1.000 partes 
de agua, o sea, con una sensibilidad que resulta 
ser 2.408 veces mayor que la de la lengua humana. 

Aunque estas bocas chupadoras caracterizan a 
las polillas y mariposas como grupo, existen algu- 
nas pequeñas polillas muy primitivas que poseen 
aún las sencillas bocas mordedoras, con mandíbu- 
las funcionales, de las que estuvieron provistos 
los remotos antepasados de todos los lepidópte- 
ros. Incluso si no conociésemos estas polillas, la 
familia Micropterygidae, podríamos perfectamen- 
te inferir que los antepasados del orden debían 
forzosamente tener mandíbulas pares y separa- 
das, así como otras partes bucales; sin embargo, 
estas polillas mandibuladas son el testimonio vi- 
viente de tal hecho, ya que ellas, por su parte, son 
inconfundibles polillas en todos los sentidos. Las 
frigáneas presentan muchas características estruc- 
turales comunes con las polillas primitivas, de- 
biendo ser consideradas como un grupo de primos 
lejanos cuyos antepasados escogieron la vida en 
las aguas dulces durante el período larval. 

Las antenas son los principales órganos del 
olfato a distancia, siendo empleadas por muchí- 
simas polillas, por ejemplo, como medio princi- 
pal para encontrar a las hembras en la oscuridad. 
La mayoría de polillas tienen antenas sencillas, 
progresivamente adelgazadas y semejantes a ca- 
bellos; unas pocas tienen antenas terminadas en 
un engrosamiento o maza, como en las maripo- 
sas, estando en este caso los órganos del olfato alo- 
jados en la maza; sin embargo, algunas polillas 
machos tienen antenas extraordinariamente ela- 
boradas, con muchas ramas que forman grandes 
estructuras plumosas. Como estos machos poseen 
Una enorme superficie total estrechamente aco- 
plada a pequeños órganos sensorios, son extraor- 
dinariamente sensibles a los olores de la hembra, 
pudiéndola localizar a distancias de varios kilóme- 
tros. Las hembras emplean las antenas principal- 
mente para identificar las plantas adecuadas en 
que poner los huevos; mientras las antenas mas- 
culinas son muy complicadas, las de la hembra 
son menores y más sencillas. 

En contraste con los adultos, las larvas de po- 
lilla y mariposa son ins 
vos. Son individuos práct 
bajadores que 


ectos simples y primiti- 
Icos, vulgares y muy tra- 
a que concentran sus esfuerzos en una 
ol dirección: comer, digerir y almacenar tanto 
alimento como sea posible. Realizan tal actividad 
¡aa eficacia. Para sus sencillas vidas, los de- 
¿cados organos sensoriales, las largas patas o las 


airosas alas, no sólo serían superfluos sino engo- 
rrosos. Por lo tanto, carecen de todos ellos, 

En lugar de los grandes ojos compuestos del 
adulto, la oruga tiene en cada lado de su cabeza 
una línea curvada de minúsculos ojos sencillos, 
u ocelos, habitualmente en número de seis. Con 
ellos apenas pueden hacer más que distinguir en- 
tre luz y oscuridad y percibir formando muy tos- 
cas imágenes. Algunas orugas, por ejemplo, dis. 
tinguen una franja vertical oscura, como un tronco 
de árbol, de una horizontal, pero esto es todo. La 
percepción cromática, si llega a existir, se limita a 
la de tipo más sencillo. Las mandíbulas son gran- 
des y bien desarrolladas, pero muy cortas; son ex- 
celentes herramientas para raer tejidos vegetales, 
pero no tienen utilidad alguna como armas. Las 
restantes piezas bucales y las antenas son extre- 
madamente cortas, teniendo una limitada utilidad 
para el sentido del tacto. Sabemos que su sentido 
del gusto está: excelentemente desarrollado, pues 
la mayoría de orugas sólo comen ciertos alimen- 
tos, rehusando todos los demás hasta llegar a la 
inanición. 

En el centro del labio inferior, o labium, está 
la hilera, pequeña estructura situada en la salida 
de las glándulas de la seda. Las glándulas pueden 
ser extremadamente grandes, extendiéndose ha- 
cia atrás hasta casi el extremo posterior del abdo- 
men en algunas orugas, y pudiendo llegar a pe- 
sar hasta el 25 por ciento del total del cuerpo en 
un gusano de la seda maduro. La seda se forma 
gracias a dos líquidos que se endurecen al ser 
expelidos por la hilera y entrar en contacto con 
el aire, siendo manipulado de tal manera que uno 
de ellos forma una vaina alrededor de un núcleo 
del otro. La seda es por lo tanto un hilo compues- 
to en el que puede haber materias colorantes de- 
rivadas de pigmentos cxistentes en el alimento de 
la oruga. Ciertos linajes de gusanos de la seda pro- 
ducen seda amarilla; otros forman una seda que 
tiene propiedades fluorescentes, y una gran can- 
tidad fabrican seda de color castaño, siendo unos 
ejemplos de este último caso algunas de las espe- 
cies asiáticas cuya seda se emplea comercialmen- 
te y que es conocida corrientemente como tusor. 

Las vidas de la mayoría de orugas, por lo me- 
nos cuando son de pequeño tamaño, están per- 
petuamente sujetas al hilo de seda que se forma 
continuamente con cada uno de sus movimientos. 
Siempre que una oruga se desplaza, su hilera ex- 
pele el hilo, que se adhiere a la superficie por la 
que se arrastra. Sus patas se aferran al mismo, 
gracias a lo cual puede aferrarse firmemente y 
moverse sobre cualquier material por resbala- 
dizo que sea. Si cae, la hilera sigue arriando su 
sedoso hilo, del que puede quedar colgando y 
balanceándose en el aire. Esto le proporciona a 
menudo un utilísimo medio de escape ante cual- 
quier ataque, especialmente cuando procede de 
insectos rapaces, aunque incluso las aves parecen 
perder de vista a la oruga cuando se columpia en 
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su hilo. Después de pasado el peligro, la oruga tre- 
pa por el hilo, comiéndoselo, muy ahorrativamen- 
te, a medida que va subiendo. La seda le sirve 
también como guía, lo cual es muy valioso para 
las orugas que forman nidos a los que se retiran 
por la noche o durante el mal tiempo, y para las 
especies que viven en común. Es frecuente que 
las madrigueras de las orugas barrenadoras o ex- 
cavadoras estén completamente forradas de seda. 
Y, naturalmente, muchísimas especies la emplean 
para formar los capullos dentro de los que se 
transformarán en. crisálidas, 

Los tres pares de patas verdaderas, situadas en 
los segmentos torácicos de una oruga, son cortas, 
terminando cada una en un tarso monoarticulado 
que está provisto de una:sola garra. En el abdo- 
men existe una serie de pares de patas carnosas 
denominadas propodios, cada una de las cuales 
tiene en su punta un grupo de pequeños ganchi- 
tos. Típicamente, las orugas de los lepidópteros 
tienen cinco pares de estos propodios, cada par 
en los segmentos tercero, cuarto, quinto, sexto y 
último abdominales. Parte de ellos están reduci- 
dos o faltan en algunas familias, por ejemplo en 
las orugas de los geométridos y en las larvas de 
las polillas notodóntidas. Las larvas de muchas 
larvas de avispas tentredinoideas se parecen y 
actúan en forma muy parecida a las orugas, 
teniendo también propodios carnosos, pero las 
larvas de los tentredinoideos nunca tienen gan- 
chitos en los extremos de los propodios ni tam- 
poco tienen cinco pares de ellos dispuestos como 
antes se ha dicho, sino que tienen siempre más o 
menos de cinco pares. Asimismo, no tienen sino 
un solo ocelo en cada lado de la cabeza. 

Muchísimas orugas poseen complicados colo- 
ridos y dibujos, y muchas tienen el cuerpo grotes- 
camente conformado u ornamentado con verru- 
gas, espinas, tubérculos y proyecciones de diver- 
sas formas, o cubierto de pelos. Estas formaciones 
suelen ser de carácter protector, tendiendo a con- 
fundir o desorientar a sus enemigos rapaces. Al. 
gunas tienen también órganos especiales que pue- 
den ser asomados al exterior cuando la oruga es 
atacada o molestada y que emiten olores y sabo- 
res fuertes y repugnantes. De hecho, las orugas 
nos muestran mejor que ningún otro insecto una 
gran variedad de especializaciones de defensa pa- 
siva en color, forma y costumbre. Esto era de es- 
perar en un grupo tan grande y afortunado de 
inofensivos vegetarianos, la mayor parte de los 
cuales no tienen manera de escapar a sus enemi- 
gos o de combatirlos. Si carecieran de estos com- 
plicados medios de defensa, la mayor parte de oru- 
gas tendrían muy pocas posibilidades de supervi- 
vencia en un mundo lleno de rapaces hambrien- 
tos de insectos. Trataremos de algunas destacadas 
adaptaciones defensivas cuando consideremos cada 
una de las familias que mejor ilustran este aspec- 
to, haciendo lo mismo con los colores y dibujos 
protectores de las polillas y mariposas adultas. 


(A la derecha) Bastidores en los que los gusanos de 
seda (Bombyx mori) hilan sus capullos. Esta especio, 
el verdadero gusano de seda, es el principal represen- 
tante de la familia Bombycidac. Está enteramente do- 
mesticado y se alimenta exclusivamente de hojas de 
morera. (Arriba) Capullo de gusano de seda abierto 
para mostrar la oruga antes de la ninfosis, y (abajo) 
capullo intacto, del que una polilla hembra acaba de 
emerger 


Entre los lepidópteros encontramos una cnor- 
me variación de tamaño, en una variación quizá 
comparativamente mayor que en ningún otro or- 
den. Las polillas de menor tamaño son miembros 
de la familia Nepticulidae, minúsculos insectos 
con una envergadura de menos de tres milíme:- 
tros, que viven cuando larvas en minas perforadas 
en hojas o en la corteza vegetal, En el otro extre- 
mo de la escala tenemos especies como la gran 
polilla - mochuelo sudamericana, Thysania zeno- 
bía, con una envergadura de 27 a 30 centímetros, 
y la polilla hércules, Coscinoscera hercules, de 
Australia, con una envergadura casi tan grande 
como la anterior y una superficie total de alas 
de casi 650 centímetros cuadrados, : 

Una de las primeras preguntas que casi todo 
el mundo plantea es cómo diferenciar las polillas 
de las mariposas. No es fácil responder a esta pre- 
gunta, pues las diferencias no dependen de nin- 
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gún factor singular. La mayoría de polillas vue- 
lan a la hora del crepúsculo y -también- durante 
el día, mientras que casi todas las mariposas son 
diurnas y muchas vuelan solamente cuando res" 
plandece el sol. Existen, sin embargo, muchas fa- 
milias de polillas que vuclan regularmente du- 
rante el día, y pueden ser vistas corrientemente 
visitando flores en compañía de mariposas. Mu- 
chas de estas polillas diurnas tienen coloridos tan 
brillantes como los de cualquier mariposa. De 
hecho, quizá el miembro más llamativo del orden 
sea la polilla uránida diurna Chrysiridia mada- 
gascarensis, considerada a veces como el más mag- 
nífico ser viviente. Muchas mariposas, por otra 
parte, son extremadamente apagadas y de colores 
mates. 

Asimismo, se dice a veces que las orugas de 
las polillas devanan capullos de seda dentro de 
los cuales erisalizan, mientras que las de las mari- 


posas forman sus crisálidas desnudas, Esto es ver- 
dad sólo en parte, pues muchos miles de especies 
de polillas carecen de capullo, crisalizando las 
orugas simplemente desnudas en el subsuelo, 
mientras que muchas hesperias y algunas maripo- 
sas forman una tosca red sedosa en forma - de 
capullo. - 
También se oye decir que las antenas de las 
mariposas terminan en maza, mientras que las de 
las polillas carecen de engrosamientos termina- 
les. Esta es otra media verdad, pues hay. polillas 
con antenas provistas de mazas finales tan volu- 
minosas como las de cualquier mariposa, siendo 
muchas de estas polillas voladoras diurnas gran- 
des y de brillantes colores; en cambio, las mazas 
de las antenas. de algunas mariposas son tan del- 
gadas que son apenas perceptibles. Sin embargo, 
es cierto que la mayoría de polillas poseen ante- 
nas que, o tienen forma de cabello, aguzándose 
hasta su fina punta, o bien son plumosas. Asimis- 
mo, se dice que las polillas descansan siempre con 
las alas planas sobre la espalda y que las maripo- 
sas mantienen durante el reposo las 'alas verticales 
con los bordes superiores unidos sobre el dorso. 
Esto tampoco es siempre exacto, pues algunas ma- 
riposas descansan con las alas planas extendidas 
a los lados, cosa que también hacen muchas poli- 
llas, y algunas polillas descansan con las alas ver- 
ticales sobre la espalda en forma parecida -a la 
mayoría de mariposas. 2 
La mayoría de polillas poseen un aparato de 
acoplamiento para las alas, que consiste, o bien 
en un lóbulo del ala anterior (el yugo) que se 
desliza sobre el margen del ala posterior, o (en 
la mayor parte de especies) en una fuerte cerda 
o manojo de cerdas situadas en la base frontal, del 
ala posterior (el frénulo o frenillo) que sujeta 
una masa especial de escamas y pelos, o un gan- 
cho, en la parte correspondiente del ala anterior. 
Ninguna mariposa (excepto una sola: hesperia 
australiana) posee semejante estructura para la 
coordinación de las alas, realizándose esta fun- 
ción gracias a la amplia sobreposición de las ba- 
ses de las alas. Sin embargo, existen muchas po- 
lillas que carecen tanto de yugo como de frenillo. 
El orden se divide en cierto número de super- 
familias, una de las cuales es la de las mariposas 
propiamente dichas, la Papilionoidea; las' hespe- 
rias, habitualmente consideradas como mariposas, 
forman otra subfamilia, la Hesperioidea; todas 
las restantes son polillas. Las superfamilias se cla- 
sifican basándose en combinaciones de muchísi- 
mas características, tanto de las fases primerizas 
como de los adultos. La mayoría de personas no 
están interesadas en tales complicaciones pura- 
mente técnicas, por lo que conviene que distinga- 
mos las diversas familias de mariposas y hespe- 
rias, unas dieciséis en total, dejando bien claro 
que todos los restantes lepidópteros son polillas. 
Como hay de ochenta a cien o más familias de 
polillas, según las opiniones de, diversos autores, 
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la clasificación adquiere un- carácter “intrincado 
y muy técnico. E RM 

Es inevitable que muchos miembros de un 
grupo tan grande y tan dedicado a los alimentos 
vegetales sean perjudiciales para los intereses hu- 
manos. Unos.pocos de estos indeseables lepidóp- 
teros son basureros que invaden nuestros hogares 
y se alimentan de los tejidos de lana, pieles y ali- 
mentos del hombre. Sin embargo, lá mayoría tie- 
nen importancia para la agricultura porque, ata- 
can las. cosechas, y entre, éstos se cuentan algunas 
de.las. peores plagas debidas a insectos.. Conside: 
rando las potencialidades de las larvas de. fuertes 
mandíbulas, es sorprendente que relativamente 
pocos lepidópteros se dediquen a barrenar la ma- 
dera; pero unos pocos lo hacen, y algunos de 
ellos causan considerables daños a los árboles y 
plantas leñosas. Con mucha diferencia, el peor 
daño causado a los árboles, y a las cosechas, se 
debe a las larvas comedoras de hojas, algunas de 
las cuales son verdaderos flagelos de los bosques. 
Finalmente, unas pocas orugas están equipadas de 
espinas y glándulas secretoras de venenos, debido 
a lo cual causan graves sarpullidos si entran en 
contacto con la piel humana. Afortunadamente, 
ninguna de ellas es tan regularmente abundante 
que, constituya un:problema grave.  ' SS 

En la otra cara de la medalla encontramos 
que, como los adultos de gran cantidad de 'poli- 
llas y mariposas son asiduos visitantes de las flo- 
res, a ellos se debe la polinización cruzada (1) de 
muchas plantas florescentes, gracias a lo cúal son 
más o menos esenciales en' la formación de mu- 
chas semillas y frutos de los que el hombre se ali- 
menta. Aunque las abejas las superan en este - 
aspecto, siguen: siendo de importancia capital 
A' ciertas. polillas, asimismo, debemos la seda, que 
todavía en la actuálidad es un artículo importan- 
tísimo en el:comercio mundial, a pesar de su par- 
cial substitución por las fibras sintéticas. El prin- 
cipal productor de seda es la polilla del gusano 
de la seda Bombyx mori, único insecto que puede 
lNamarse realmente domesticado, en tal extensión 
que ya no puede por sí mismo mantenerse en es- 
tado natural. En Asia se emplean también otras 
grandes polillas como productoras de sedas espe- 
ciales, como por ejemplo el tusor. 

Uno de los insectos más valiosos del mundo, 
y en ello no habrá australiano que no esté de 
acuerdo, es una pequeña polilla nativa de Sud- 
américa, la polilla del cacto Cactoblastis cacto- 
rum. Durante el siglo xix, la chumbera o nopal 
de tallos planos, importada en Australia, ocupó 
más de sesenta millones de acres en las tierras 
más fértiles en pastos y cereales de todo el país, 
eliminando todas las hierbas y cubriendo el suelo 
de casi impenetrables masas espinosas. Se ensa- 
yaron todos los posibles medios para combatir 


(1) Polinización de una flor a otra flor por distinguirla de 
la autopolinización en una sola flor. (N. del T.) 


At. 


esta planta sin ningún resultado, incluyendo en- 
tre ellos la introducción de más de 150: distintos 


insectos: comedores” de este cacto.. Nada se consi-. 


guió hasta que en 1925 se introdujo esta polilla 
procedente dela Argentina. Demóstró ser preci- 
samente lo que se necesitaba, pues sus'larvas mi- 
nan los tallos pulposos, abriendo:paso a los órga- 
nismos productores de enfermedades vegetales que 
arruinan totalmente el cacto. Muchos millones de 
acres antes abandonados están siendo puestos de 
nuevo en cultivo y producen ya cosechas y ali- 
mentan a las ovejas. Un entusiasta ha-llegado a 
proponer»que la polilla del nopal figure repre- 
¿sentada en el escudo nacional “australiano. 

Es interesante hacer -notar cómo las” circuns- 
tancias alteran los hechos. Durante: los dos: últi- 
mos «siglos, cl tinte rojo de la 'cóchinilla fué de 
gran importancia comercial, auque actualmente, 
debido a: la fabricación: de «tintés sintéticos, “ape- 
nas tiche' mayor“interés que el puramente histó- 
rico; Como este tinte 'se obtenía de las cochinillas 
que viven en los cactos, se dedicaron grandes ex- 
tensiones de terreno al cultivo: de estas plantas y 
al de los insectos instalados"en ellas, ¿En aquellos 
tiempos, cualquier insecto: que atacase los cactos 
era considerado como una seria plaga. En cam- 
bio ahora una de estas plagas resulta beneficiosa 
para todo un continente. 


“LAS POLILLAS PRIMITIVAS 


— Suborden Homoneura 


En estas polillas, las alas anteriores y poste- 
riores son'muy semejantes, con un número y dis- 
posición similar de venas, Esto está de acuerdo con 
la condición propia de los -insectos más primiti- 
vos y en agudo contraste con todo el resto de poli- 
llas y mariposas, en las cuales las alas posteriores 
se han reducido mucho en relación con las fron- 
tales y han perdido cierto número de vénas. Los 
miembros de este grupo.son primitivos también 
en otros sentidos; en algunos lo son extremada- 
mente, aunque las diversas familias se diferen- 
cian entre sí por varios detalles. En una familia, 
como ya hemos visto, existen mandíbulas funcio- 
nales en los adultos; en otra existen mandíbulas 
funcionales en la crisálida pero no en el adulto; 
y en otras las bocas están: tan reducidas que los 
adultos no comen nada en absoluto. Las alas están 
densamente recubiertas de microscópicas cerdas 
(acúleas) bajo la capa de escamas, lo cual cons- 
tituye otra característica de los insectos más pri- 
mitivos. 

Los homoneuros son de hecho un batiburrillo 
de primitivas supervivencias, restos de grupos de 
polillas antiguamente difundidas y prósperas que 
han conseguido sobrevivir a la competencia de 
insectos más avanzados únicamente en rincones 


raros y muy separados del globo. Esta es exacta. 


mente la clase de distribución geográfica que en- 
contramos .casi invariablemente en los animales 
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y plantas similarmente primitivos de cualquier 
grupo. Australia y Nueva Zelanda son países es- 
pecialmente ricos en estas polillas primitivas, 
como también lo son en primitivos mamíferos 
ponedores de huevos y marsupiales. Sabemos 
que Australia y Nueva Zelanda quedaron se- 
paradas hace muchísimo tiempo del continente 
asiático por el hundimiento de las tierras que 
primitivamente las unían a él. Cuando suce- 
dió esto, los animales y plantas primitivos que 
allí existían pudieron sobrevivir en considerable 
número gracias a que las formas más avanzadas, 
que se desarrollaron posteriormente en las prin- 
cipales plataformas continentales, no pudieron al- 
canzar Australia, que entonces era ya una isla 
con el océano por barrera. Las polillas primitivas, 
de las que existen muchas más familias y muchas 
más especies en Australia y Nueva Zelanda “que 
en cualquier otra parte, han sido objeto de dete- 
nidos estudios en este aspecto. 


“POLILLAS MANDIBULADAS 
— Familia Micropterygidae 


Son las polillas provistas de mandíbulas con 
las que mastican alimentos sólidos. Comen prin- 
cipalmente el polen y las esporas de plantas pri- 
mitivas, estando las mandíbulas y las restantes 
piezas bucales especialmente adaptadas para des- 
menuzar estos minúsculos bocados. Las larvas vi- 
ven en sitios húmedos y, según nuestros actuales 
conocimientos, se alimentan de musgos y hepáti- 
cas. Poseen definidos, aunque pequeños, ojos com- 
puestos, cosa que les diferencia de las demás oru- 
gas, y poseen cierto número de apéndices abdomi- 
nales, característica muy primitiva que pierden 
durante su desarrollo. Las polillas de esta familia 
son todas pequeñas, no midiendo ninguna de ellas 
más de seis milímetros de envergadura. Muchas 
están coloreadas en matices oscuros, pero muchas 
Otras son de color azul, púrpura o verdoso iridis- 
centes, a veces con marcas amarillas o anaranja- 
das. Están ampliamente difundidas, encontrándo- 
se algunas de ellas en cada continente, pero de 
una manera irregular y cubriendo pequeñas zonas 


aisladas, como es propio de supervivientes ar- 
caicos. 


HEPIALIDOS — Familia Hepialidae 


_ En agudo contraste con otras polillas primi- 
tivas, los miembros de esta familia (llamados a 
veces “polillas fantasmas”) son grandes, teniendo 
algunos una envergadura de 23 ó 25 centímetros, 
o más, figurando por tanto entre las polillas de 
mayor tamaño. Las de Eurasia y Norteamérica 
son generalmente de color castaño y gris bastante 
apagado, pero en Australia, Nueva Zelanda y Áfri- 
ca muchas son extremadamente hermosas, con 
las alas llamativamente coloreadas de castaño, 
rosado, rojo, azul, verde y plateado en diversas 
combinaciones, Estas polillas tienen un vuelo ágil 
pero a veces errático, saliendo al exterior habi- 


r 


tualmente a la hora del crepúsculo. Algunas son 
voladoras diurnas. ; 

Las larvas, o bien son barrenadoras de made: 
ra, tallos leñosos o raíces, o hien viven en el cés- 
ped. En uno y otro tipo las:hay que son perju* 
diciales, especialmente en Australia y Nueva Ze- 
landa, donde existe un número muy grande de 
especies. Las enormes larvas (hasta 15 centíme- 
tros de largo) de la polilla australiana de alas ar- 
queadas, Leto staceyi, causan a menudo serios da- 
ños al mirar la madera de los eucaliptos. Los adul- 


tos de esta polilla, que miden casi 18 centímetros 


de envergadura, tienen una gran mancha muy 
llamativa en forma de ocelo en cada ala delan- 
tera. Como resultado de ello, cuando pliega las 
alas hacia atrás, la polilla adquiere lógicamente 
una acusada semejanza con la cabeza de un ani- 
mal mucho mayor; es perfectamente posible que 
esto le proporcione cierta protección. En Nueva 
Zelanda, las larvas de las diversas especies de 
Porina son conocidas como gusanos de la hierba 
debido a su destructiva costumbre de minar el 
césped y comerse las raíces de las hierbas. 


primitivas, formadas solamente por unas pocas 
especies, pero son todas de pequeño tamaño. La 
mayoría están confinadas a Australia, Nueva Ze- 
lanza y África del Sur, pero una de estas fami- 
lias, la Eriocraniidae, tiene representantes en 
Eurasia y Norteamérica. Aparte del interés que 
merece su primitiva condición, estas polillas son 
notables por sus peculiares crisálidas, formadas 
en el subsuelo. Están dotadas de enormes mandí- 
bulas cruzadas que emplean para abrirse camino 
al ascender hacia la superficie del suelo, conse- 
guido lo cual, el adulto emerge, distiende las alas 
y emprende el vuelo. 


LAS POLILLAS MÁS EVOLUCIONADAS 
Y LAS MARIPOSAS 


— Suborden Heteroneura 


Este suborden comprende la inmensa mayoría 


de polillas y todas las mariposas. En todas. ellas, 
las. alas posteriores, presentan una considerable 
reducción comparadas con las alas anteriores, es- 
tando en algunas tan reducidas que se convierten 
en casi totalmente inútiles. En muchas de las me- 
jores y más rápidas voladoras, como por ejemplo 
las polillas esfinges, las alas traseras son extrema- 
_ damente pequeñas: Es interesante el hecho que 
esta misma tendencia apareció también indepen- 
dientemente entre los antepasados de las moscas, 
otras expertas en el vuelo; sin embargo, las mos- 
cas han perdido completamente las alas posterio- 
res como tales, habiéndose transformado lo que 
queda de ellas. en órganos del equilibrio. No exis- 
te rastro de esto entre las polillas y las mariposas. 
Aparte de este hecho, es casi imposible carac- 
terizar el suborden como un conjunto, pues. sus 
miembros difieren enormemente entre sí. Se di- 


Se conocen varias otras familias de polillas . 
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vide en unas quince superfamilias y hasta cien o 
más familias. Muchas de ellas son pequeñas y de 
distribución geográfica limitada, o bien están in- 
tegradas por polillas pequeñas y corrientes que 
únicamente interesan al especialista. Omitiremos 
estas últimas o las trataremos brevemente de paso. 


NEPTICÚLIDOS O POLILLAS DE MENOR 
TAMAÑO — Familia Nepticulidae 


Las polillas más pequeñas de todas; algunas 
tienen una envergadura inferior a tres milímetros 
y la de mayor tamaño apenas rebasa los seis. Son 
diminutas motas volantes muy atractivas; su vue- 
lo es rápido, aunque no cubre grandes distancias, 
y corren velozmente. Muchas tienen franjas u 
otras marcas formadas por escamas de un pla- 
teado metálico brillante. La mayoría de las espe- 
cies minan cuando larvas las hojas o la cortezá 
delgada, especialmente de árboles de hoja caduca 
y arbustos; se conocen unas pocas que causan la 
formación de agallas en los renuevos o en los pe- 
ciolos de las hojas en que viven las larvas. Sus 
túneles típicos son largos y muy estrechos, dando 
muchas vueltas y serpenteos que aumentan gra- 
dualmente al crecer la larva o forman bruscas 
ampliaciones en forma de nódulo. La familia es 
de distribución mundial y comprende unas tres- 
cientas o más especies. 


POLILLAS DE LA YUCA Y OTRAS 


— Familias Prodoxidae, Adelidae, etc. 


Se agrupan aquí cierto número de pequeñas 


«pero ampliamente distribuídas familias de. poli- 


las pequeñas y bastante primitivas. La mayoría. 
son minadoras de hojas, comedoras de las mis- 
mas o basureras en estado larval, viviendo a veces 
en estuches aplastados. Los adélidos son notables 
principalmente por la gran longitud de las ante- 
nas en los machos de algunas especies, la cual pue- 
de llegar a ser, como mínimo, cuatro veces mayor 
que la cabeza y el cuerpo reunidos, que a su vez 
son muy delgados y en forma capilar. Muchas de 
estas especies tienen brillantes coloridos, con ma- 
tices metálicos e iridiscentes de oro, verde, púr- 
pura, etc. Unas pocas vuelan durante el día, in- 
cluso cuando luce un sol vivo y ardiente. 

Las polillas de la yuca, pequeña familia total- 
mente americana, son de pequeño tamaño y color 
blanco, a veces con ligeras: marcas obscuras. Son 
famosas por la precisión de sus relaciones de mu- 
tua dependencia con varias especies de yucas. En 
la especie más conocida, Tegeticula yuccasella, la 
hembra tiene en cada primer maxilar superior un 
largo tentáculo especial con el que recoge de las 
anteras de las flores de yuca una pelota de polen 
que es a veces mayor que su cabeza. Transporta 
esta pelota hasta otra flor y la empuja hacia abajo 
contra el estigma, polinizando de esta manera la 
flor con gran eficacia, pues cada uno de los gra- 
nos de polen puede introducir un tubito fecunda- 
dor en el interior del ovario. Debemos calificar 


este  acto- reálizado' por. lá spolilla como: “delibe: 
rado”, con la réserva:de que, con tal“adjetivo,: no 


queremos “détir que el insecto tenga -coricientra : 


de.lo que'está haciendo en el sentidó que tal pa- 
labra tendría aplicada a-'un “er. híámano. Lo que 
pretendemos afirmár es-qué: este actó" nio. es“ un. 
mero subproducto de otras actividades de la poli- 
lla, como la polinización” que 'resulta de las acti- 
vidades alimenticias de las “abejas y otros insectos 


” visitantes de las flores. - E ES 


e 


Una vez hecho esto; la polilla pone uno o dos. 


huevos en el, ovario. de la: flór. Guando el óvario 
se-desarrollá convirtiéndose: en fruto con muchas 
semillas planas.en su interior, cosa:que rio habfíá 
podido realizar sin la actividad de-la polilla; los 
, huevos hacer: eclosión .y. laslarva 'ú larvas. comen 


- parte de: las semillas. Como en un frútó sólo-ha: | 


brá una o dos latvás, “quedan muchísimas semi: 
llas' sin comer, que orginarán nuevas: plantas .de 


: yuca, La:planta se beneficia de las acciones de la: 


polilla y. la polilla-se -benéficia* del «aliiiento «y 


abrigo- qué le proporciona la. yuca? No' se' conoce' 


ejemplo: mejor de mutua dependencia: éntre un 
insecto: y: una*planta. 


“POLILLAS BASURERAS Y PÓLILLAS DE LA 
ROPA (TINEAS) dk | 


— Familia Tineidae y otras 


Un buen número de polillas pertenecientes a 
unas pocas familias son esencialmente basureras, 
alimentándose la mayoría de ellas de diversos des- 
pérdicios vegetales -y animales, a menudo cuando 
están siendo desintegrados por bacterias u hon- 
gos. Á pesar de la competencia -con muchos otros 
grupos de'insectos, el alimento de esta clase abun- 
da mucho, tanto que era inevitable que algunas 
polillas desarrollasen la capacidad de aprovechar- 
se de él. Los dos grupos más destacados de estos 
basureros son miembros de la gran familia Tinei- 
dae, grupo muy primitivo y de distribución mun- 
dial, y de la enorme familia Pyralididae, familia 
muy evolucionada, de distribución también mun- 
dial y que comprende gran número de especies. 
Todas estas polillas son “microlepidópteros”. Los 
tineidos son pequeños, raramente.mayores de 13 
milímetros de envergadura, mientras que ningu- 
no de los pirálidos basureros tiene- una enverga- 


dura mayor de 2,5 centímetros. Se incluyen en 


ambos grupos diversas especies que a veces son 
plagas domésticas e industriales muy destructivas. 

- Varias tineas son conocidas como polillas de 
la ropa debido a- su costumbre, larval de comer 
tejidos de-origen animal, como lana, mohair, ca- 
simir, fieltros y pieles. Los tejidos limpios fabri- 
cados con fibras vegetales y sintéticas suelen que- 
dar inmunes a la polilla, pero también los pueden 
devorar si. están manchados de grasa, sudor u 
otras substancias animales. Las larvas de la poli- 
lla común de la ropa, Tineola bisselliella, tejen 
uñas redes sedosas más o menos continuas en“las 
galerías que excavan.en-los tejidos; las de la po- 
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lilla de las alfombras, Trichophaga tapetzella, 
hilan también algo de seda, pero las de la polilla 
porta-estuche de -la ropa, Tinea pellionella, cons. 
truyen pequeños estuches ovales y aplanados en 
los que viven y que transportan en sus desplaza. 
mientos. Este mismo hábito de construir estuches 
o vainas es también característico de muchísimas 
otras: larvas tineidas, como algunas del género 
Monopis «que entran a veces en las viviendas y vi: 
ven de los desperdicios. Las polillas de la ropa 
antes citadas son, sin embargo, las únicas plagas 
domésticas serias del grupo y, por la razón que 
sea, quizá por la: creciente difusión del lavado en 
seco, se están convirtiendo en un problema mu- 
cho menos importante cada día. Si la gente se die- 
se cuenta tan: sólo de que las polillas de la ropa 
adultas son realmente muy pequeñas, con estre- 
chas alas que se extienden apenas 12 milímetros, 
se ahorrarían muchas preocupaciones y, a menu- 
do, muchos gastos. Existen literalmente centena- 
res de especies de polillas que vuelan al interior 
de las viviendas atraídas por la luz (cosa que no 
sucede con las polillas de la ropa adultas) o viven 
como relativamente inofensivos basureros en los 
desperdicios. La vista de estas polillas basta a me- 
nudo para. provocar el grito de alarma. “Es una 


polilla de la ropa. Mátala” y hasta. quizá para ori- . 


ginar un tratamiento insecticida totalmente inne- 
cesario. Cuanto mayor es una polilla, tanto más 
peligrosa parece. Los adultos de la polilla común 
de la ropa y las polillas de la ropa porta-estuches. 
son de color amarillo-paja claro a gris y carecen 
casi de marcas; los de la polilla de las alfombras 
son negruzcos con la mitad exterior de cada ala 
de color blanco. Esta última especie ha sido en- 
contrada alimentándose en los desechos de los 


_ murciélagos, en las pellas regurgitadas de los mo- 


chuelos y en desperdicios semejantes de origen 
animal, > 

Un miembro asiático del género Monopis es 
extremadamente interesante por ser uno de los 
poquísimos lepidópteros cuyas larvas nacen vivas. 
Se han encontrado hembras con hasta una docena 
de larvas contenidas en un conducto abdominal 
especialmente ampliado. Algunos grupos de in- 
sectos, como los pulgones y las moscas de la car- 
ne, son muy regularmente ovovivíparos, pero apar- 
te de estas pequeñas polillas sólo existen uno o 
dos otros ejemplos de esta modalidad reproduc- 
tiva entre los lepidópteros. gs 

La familia Pyralididae comprende dos grupos 
principales de basureros pertenecientes a las dos 
subfamilias Pyralidinae y Phycitinae. En la pri- 
mera, la. polilla del grano, Pyralis farinalis, es 
una esupecie bastante vivamente coloreada, roji- 
za y olivácea, cuya envergadura puede llegar a 
casi 2,5 centímetros. Como su nombre indica, es 
a menudo una plaga de los granos y cereales 'al- 
macenados. Varias otras especies del género Pyra- 
lis, del Aglossa y del Hreculia, algunas de las cua- 
les son conocidas en general como polillas de la 


grasa, hozan a: menudo: en las basuras domésti- 
cas. El gusano del forraje de trébol, Hypsopy gia 
costalis, polilla de color rosado mate y amarillo, 
es a veces dañino en el forraje ensilado.. 

La subfamilia Phycitinae incluye cierto nú- 
mero de destructivos invasores domésticos de am- 
plia distribución geográfica; además de las vi- 
viendas, invaden los almacenes y los depósitos: de 
alimentos. Algunos son de. origen europeo, otros 
son americanos, pero todos, han seguido al-hom- 
bre en sus desplazamientos por todo el mundo 
y son hoy en día prácticamente cosmopolitas, La, 
polilla hindú de los alimentos, Plodia. interpune- 
tella, tiene unos 13 milímetros de envergadura, 
con las bases de las alas de color de arcilla y las 
partes exteriores de. un castaño rojizo con listas 
metálicas plomizas. Es una de las polillas más 
frecuentemente confundidas. con la polilla de la 
ropa. Las otras plagas perjudiciales son la polilla 
mediterránea de la harina, Ephestia kuhniella, 
la polilla del tabaco, Ephestia elutella, y la poli- 
lla de la almendra, Ephestia cautella. Las tres 
son de color gris y relativamente carentes de mar- 
cas o dibujos; son muy dañinas en los almacenes 
y factorías. La especie citada en último lugar es 
especialmente aficionada a los frutos secos. 

Existen muchas otras polillas basureras per- 
tenecientes a varias familias. Los- pirálidos inclu- 
yen también la polilla de las abejas o polilla. de- 
la cera, Galleria mellonella, de distribución mun- 
dial, y la polilla menor de +las abejas, Achroia 
grisella, ambas invasoras delas colmenas: para 
poner sus huevos. Las larvas excavan en el panal, 
fundamentalmente” manteniéndose de. desperdi- 
cios, pero también comen abejas jóvenes y llenan 
en general la colmena de una red de túneles se- 
dosos.. Unas especies afines del género Aphomia 
viven en los nidos de las abejas silvestres. La fa- 
milia Blastobasidae contiene asimismo muchos 
basureros, uno de los cuales es la polilla de las 
bellotas, Valentinia glandulella, cuyas larvas per- 
foran las bellotas, a veces como invasores prima- 
rios, pero con mayor frecuencia como basureros, 
sucediendo a los gorgojos de las bellotas. . 


PSIQUIS Y OTROS PORTA-ESTUCHES 


— Familia Psychidae y otras 


Un considerable número de larvas de diversas 
familias han desarrollado el hábito de construir 
estuches portátiles en los que viven y que trans- 
portan con ellos en sus desplazamientos. Para las 
indefensas orugas esto es una costumbre muy útil, 
pues el estuche sirve no sólo como protección con- 
tra los elementos, sino también como medio de 
escapar a la atención de cualquier rapaz. En mu- 
chos casos los estuches son de complicada cons- 
trucción y están recubiertos de briznas de ramitas 
y hojas, formando a menudo un informe od 
que les proporciona un excelente camuflaje. in 
embargo, parece no tener ninguna utilidad como 


protección contra -las avispas y moscas parasitas. | 
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Polilla de la yuca. (Tegeticula alba) hembra, en una flor 
de yuca. Estas plantas dependen totalmente de estas 
polillas para su polinización cruzada : 


Los porta-estuches de la familia Coleoplrori-- 


dae son un grupo muy difundido de pequeñas po- 


lillas de alas. muy estrechas. Como las de muchos 
“microlepidópteros”, las alas de estas polillas tie- 
nen largos flecos de pelos, a menudo más anchos 
que la propia membrana de las'alas. Pocas tienen 
una envergadura mayor de:13. milímetros. La ma- 
yoría de polillas de esta familia:son de colores 
claros, desde el blanco al castaño pálido, pero al- 
gunas son oscuras y brillantemente metálicas. Los 
estuches larvales son de formas muy variadas, des- 
de sacos planos y ovales hasta complicadas estrue:, 
turas que parecen una antigua pistola de arzón 
en miniatura, con un grueso cañón y una culata 
que se curva hacia abajo y atrás en dirección a la 
boca del cañón. Algunas de estas especies, de he- 
cho, reciben en inglés un nombre que significa 
“palillas porta-pistoleras”. : 
Las larvas de la familia Psychidae son los por- 
ta-estuches más conocidos en todo el mundo. In- 
cluso antes de comer nada, una larva recién sali- . 
da del huevo reúne unas cuantas fibras y las su- 
jeta con seda para hacerse su estuche. Desde en- 
tonces, es probable que nunca abandone el estu- 
che hasta transformarse en polilla adulta, ya que 
al crecer añade simplemente más materiales; am- - 
pliando el estuche por su «extremo anterior. El 
extremo posterior se aguza hacia la parte más 
antigua del estuche, pero se deja abierto para la 
salida de los excrementos. En el. orificio frontal 


e 


sobresalen la cabeza y el tórax de la oruga cuan, 
do ésta come o se desplaza, pero cuando descansa, 
sufre la muda o se transforma en crisálida, sujeta 
el estuche a un objeto sólido con hilos de seda. 
Antes de la cristalización o antes del invierno, teje' 
una firme sujeción sedosa para su refugio. Los es- 
tuches son muy duraderos y pueden verse a menu- 
do colgando en grandes cantidades de las desnudas 
ramas invernales. Los naturalistas primerizos los 
confunden a menudo con capullos de polillas ma- 
yores. Algunas especies son muy pequeñas, mi- 
diendo los estuches no más de seis milímetros de 
largo, pero otras, especialmente en los trópicos, 
tienen estuches que llegan a medir quince centí- 
metros de largo. Briznas de hojas y ramitas sir- 
ven para recubrir el exterior, a menudo tan den- 
samente que el estuche parece un borujo irregu- 
lar de desperdicios. Aunque existe cierto grado 
de variación, las orugas de cada especie constru- 
yen generalmente estuches distintos; a veces, de, 
hecho; los estuches son más útiles para la identi- 
ficación de las especies que las propias polillas 
adultas. Una especie puede adherir trocitos pla- 


nos de hojas o minúsculas hojas enteras; otra ' 


emplea pinochas pegadas en el extremo anterior 
arrastrando hacia atrás; otra hace lo mismo con: 
minúsculas ramitas, y otra puede emplear troci- 


tos de ramitas entrecruzadas y sobrepuestos como 


los cañizos de una glorieta. 

Aparte de sus estuches, las orugas de los -psí- 
quidos son notables por la degeneración de las 
hembras. Esto es muy desigual en las diversas es- 
pecies,. siendo las hembras de los grupos más pri- 
mitivos tan bien desarrolladas como los machos. 
En todos los grupos avanzados, en cambio, las 
hembras han perdido las alas, y en muchas espe- 
cies han perdido incluso las patas. Cuando emer- 
gen del estado de crisálida, que transcurre en el 


interior del estuche, no pueden hacer -otra.cosa: 


que arrastrarse fuera del estuche y descansar és- 
perando que acuda el macho.-Si llega uno de és- 
tos, la hembra, después del apareamiento, vuelve 
a entrar arrastrándose en el estuche, pone sus 
huevos y luego muere, dejando su cuerpo muer- 
to, la masa de los huevos, el caparazón de crisá- 
lida y su última .piel larval dentro del estuche. 
Estas hembras están a menudo recubiertas de 
una gruesa capa de esponjosas escamas, semejan- 
tes a pelos, que rodean los huevos aislándolos y 
protegiéndolos. En otras especies de psíquidos, 


entre ellas el común Thyridopteryx ephemeraefor- 


mis, del este de Norteamérica, la hembra no sólo 
no abandona nunca el estuche, sino que en reali- 


dad no llega a emerger del caparazón de crisá- 


lida. Cuando se ha transformado en adulta, emite 
al parecer un olor característico, pues los machos 
vuelan hacia los estuches en tal momento y se 
aparean con las hembras a través del extremo 
abierto. Los huevos son fecundados sin salir del 
cuerpo de la madre, y, como ésta no es apenas 
otra cosa que una bolsa llena de huevos, muere 
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en el interior del caparazón de crisálida, Final. 
mente llega el momento en que los huevos hacen 
elosión y las orugas emergen del cuerpo de la 
madre, del caparazón de crisálida y del estuche 
para ponerse inmediatamente a construir estu. 
"ches propios. 

Se ha especulado durante mucho tiempo so- 
bre cómo una especie cuyas hembras son tan casi 
completamente degeneradas consigue dispersarse 
desde una determinada localidad, o incluso desde 
un único árbol, a otro; las larvas nunca pueden 
arrastrarse más que unos pocos metros durante 
toda su vida, especialmente si ésta empieza en un 
árbol adecuado. Los machos son a menudo vola. 
dores rápidos, aunque no vigorósos, pero como es 
lógico, no pueden contribuir a la dispersión de 
los huevos o de las larvas. Sin embargo, los psí- 
quidos están ampliamente: distribuídos, a pesar 
de que carecen de todo mecanismo visiblemente 
útil para ello. Pero recientemente se ha demos. 
trado que, en una especie africana, los huevos son 
extremadamente impermeables y de dura cáscara, 
y que cuando un ave come el contenido de un 
estuche lleno de huevos, cosa que tiene que suce- 
der frecuentemente, los huevos no se ven afecta: 
dos por los procesos digestivos y vuelven íntegros 
al mundo exterior, quizá a muchos kilómetros dél 
sitio en que fueron engullidos. Cuando a su de- 
bido tiempo los huevos hacen eclosión, la especie 
ha sido dispersada eficazmente gracias a la inter- 
vención del ave. Es posible que este mecanismo 
de distribución funcione a favor de muchas otras 


polillas y otros insectos que tienen hembras sin 
alas. 


EUCLEIDOS — Familia Eucleidae 


Esta familia se compone de unas quinientas 
especies muy ampliamente distribuidas, aunque 
la mayoría de sus miembros son tropicales. Son 
mejor conocidos por sus muy peculiares orugas, 
que han perdido los propodios abdominales y tie- 
nen las patas verdaderas algo reducidas. La ca- 
beza está fuertemente curvada hacia debajo del 
tórax, el cual se extiende por encima y alrededor 
de ella, escondiéndola y encerrándola excepto por 
una pequeña hendedura a través de la cual la 
oruga realiza todos sus actos alimenticios e hila 
el capullo. Substituyendo a los propodios, la su- 
perficie inferior del cuerpo tiene cierto número 
de pares de almohadillas musculares de succión 


con las que se arrastra la oruga. Muchas de ellas 


son de piel lisa y se perecen mucho a una babosa 
(el nombre que se les da en inglés, por ejemplo, 
significa “orugas-babosa”), deslizándose en sus 
desplazamientos sin aparentemente emplear las 
patas. Sin embargo, muchas otras especies son 
espinosas y vellosas, y a veces de vivo colorido. 

En unos pocos géneros, las orugas se revisten 
de pelos barbados y pinchantes que producen at- 
dientes ronchas si entran un contacto con la piel 
humana. Una de las más excepcionales entre és- 


tas es la oruga de la polilla “bruja”, Phobetron 
pithecium, del este de Norteamérica, que mide 
casi 2.5 centímetros de largo en su pleno desarro- 
llo. Es plana y tiene varias exerecencias curvadas 
y puntiagudas, en número par, recubiertas de pin- 
chantes pelos castaños. Es quizá la oruga que me- 
nos se parece a uma oruga entre todas las del 
mundo, pareciendo mejor un andrajoso pedazo 
de hoja seca. Con su movimiento lento y desli- 
zante, y la protección de sus pelos pinchantes, 
parece tan perfectamente protegida de sus ene- 
migos como pueda estarlo una oruga, y probable- 
mente lo está, por lo menos de los animales rapa- 
ces; sin embargo, estas polillas dista mucho de 
ser abundantes. Cuando la oruga devana su ca- 
pullo, se las arregla de algún modo para transfe- 
rir sus excrecencias curvadas a la parte exteriór 
del capullo, que queda así eficazmente camuflado 
y protegido. Los capullos de todos los eucleidos 
son ovales, a veces casi esféricos, y están dotados 
de un opérculo abisagrado que la polilla abre em- 
pujando cuando emerge. 

Las polillas eucleidas son generalmente peque- 
ñas, pero algunas de las especies mayores miden 
2,5 centímetros o más de envergadura. Son de ro- 
busta construcción y densamente vellosas, con 
anchas alas densamente recubiertas de escamas. 
Muchas de ellas tienen dibujos de color extrema- 
damente atractivo, a menudo con marcas o an- 
chas bandas verdes o plateadas combinadas con 
un castaño anaranjado. Son muy apreciadas por 
los coleccionistas, especialmente debido a que son 
atraídas a la luz en grandes cantidades, lo que 
facilita mucho su captura. Las polillas de la fami- 
lia Megalopygidae, estrechamente emparentadas 
con las anteriores, son por término medio algo 
mayores, aún más densamente vellosas y sus co- 
lores tienden a los matices pastel claros del color 
crema y del canela. Las orugas de los megalopígi- 
dos son muy peludas, tienen los propodios habi- 
tuales y, además, dos pares extra que carecen de 
ganchitos. Están bien provistas de espinas” pun- 
zantes, siendo algunas de las especies: tropicales 
tan virulentas que su contacto con la piel humana 
deja prácticamente incapacitada a la víctima du- 
rante un rato: . 

También estrechamente emparentadas con es- 
tas polillas, tenemos a la pequeña familia Pyro- 
morphidae, casi totalmente americana, y a la fa- 
milia Zygaenidae, en gran parte propia del Anti- 
guo Continente, compuesta de pequeñas polillas 
diurnas provistas de alas estrechas, a menudo de 
vivo colorido. Los adultos se pueden ver frecuen- 
temente visitando las flores. Muchos son de color 
castaño ceniciento o negro, a veces con Iridiscen- 
cia metálica y un collar anaranjado. Otras tienen 
las alas llamativamente marcadas con amarillo, 
anaranjado o escarlata. Apenas se puede dudar de 
que existe entré ellas cierto grado de mimetismo, 
pues algunas de las especies son muy parecidas 
a avispas y otras se parecen muchísimo “a las polí: 
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llas protegidas y coloreadas en forma preventiva 
de la casi totalmente extraña familia Syntomidae, 
que también visitan las flores durante el día. 


MICRO-POLILLAS DE DIVERSAS FAMILIAS 
— Minadoras, atadoras de hojas y barrena- 
doras 


Existen probablemente en el mundo más de 
veinticinco mil “microlepidópteros” distintos, que, 
cuando larvas, se alimentan de hojas según diver- 
sos procedimientos. Muchas perforan minas, mien- 
tras que otras enrollan los bordes de las hojas 
formando tubos en cuyos interior viven, constru- 
yen minúsculos estuches, o sujetan una o más 
hojas juntas formando nidos o tiendas en minia- 
tura. El follaje de todo el mundo sufre un enor- 
me ataque total procedente de estas polillas, aun- 
que su tamaño individual sea pequeño, raramen- 
te mayor de seis a nueve milímetros de enverga- 
dura. Muchos de ellos tienen las alas extremada- 
mente estrechas con largos flecos de pelos. Estas 
son las denominadas polillas “tineoideas”, que 
pertenecen a muchas familias distintas. Muchas 
especies tienen atractivos y complejos dibujos en 
una gran variedad de combinaciones'de color. Al- 
gunas tienen una bellísima iridiscencia metálica 
centelleante o profundamente aterciopelada en 
oro, plata, azul, púrpura o verde. Si no fuese por 
su pequeño tamaño, muchas de estas minúsculas 
polillas serían conocidas y ansiosamente buscadas 
por los coleccionistas como las grandes mariposas 
tropicales. : 

Las larvas minadoras de hojas pertenecientes 
a muchas micro-polillas, especialmente las de las 
Gracilariidae, familia de distribución mundial 
compuesta de más de mil especies, están acusada- 
mente modificadas para adaptarse a sus peculia- 
res y restringidas vidas, con toda la cabeza y cuer- 
po aplastados, los ojos muy reducidos y las patas 
frecuentemente vestigiales o incluso ausentes. Las 
mandíbulas son cortas y sobresalen: horizontal- 
mente en la parte anterior de la cabeza, en donde 
sirven como cizallas con las que desmenuzan -los: 
tiernos tejidos interiores de las hojas. Cuando 
alcanzan su pleno desarrollo, algunas de estas oru- 
gas abandonan la mina y devanan un capullo en 
alguna otra parte; en cambio otros. lo hilan y eri- 
salizan en el interior de la mina. A ménudo, po- 
demos seguir el avance de unía oruga en el inte- 
rior de su mina desde el mismo momento en que 
sale el huevo, pasando por las mudas puestas en 
evidencia por las pieles y las cápsulas craneales 
abandonadas, hasta la crisalización y la emer- 
gencia del adulto. A 

Las “propias minas son con frecuencia extre- 
madamente distintas en forma y extensión. No 
es raro que-resulte más práctico identificar las di: 
versas especies de polillas responsables de una 
determinada mina 'por el aspecto de la misma y 
por la especie de planta en que se encuentra, que 
por el reconocimiento de los propios ejemplares 
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de polilla, pues muchísimas de éstas poseen po- 
cas características diferenciales. Algunas minas 
son sencillas y lineales, retorciéndose a lo largo 
de rutas característicamente sinuosas. Otras tie- 
nen forma de trompeta, empezando muy estre- 
chas y ensanchándose bruscamente. Otras pueden 
tener varias ramas en forma de dedos irradiando 
de una roncha central. Algunas sólo son perfora- 
das junto a la superficie superior de la hoja; otras 
junto a la inferior. Cada especie se halla limitada 
a una sola especie de planta o a varias plantas 
de un grupo determinado, como por ejemplo a 
los robles y a los sances y álamos, estrechamente 
afines a los primeros. p 

Una cantidad muchisimo mayor de especies 
son enrolladores o sujetadores de hojas, especial- 
mente durante la última parte de su vida adulta, 
pues unas pocas orugas hacen minas en las hojas 
cuando son pequeñas y las abandonan al desarro- 
llarse. Las familias Pyralididae, Tortricidae, Ole- 
threutidae, Gelechiidae y Oecophoridae, muy 
grandes, de distribución casi universal y que con- 
tienen entre todas más de veinte mil especies, in- 
cluyen una gran cantidad de enrolladoras y ata- 
dores de hojas, algunos de los cuales son a veces 
plagas de plantas valiosas para el hombre. Mu- 
chas de sus orugas no son lo hastante vigorosas, 
especialmente cuando jóvenes, para devorar “la 
totalidad de las hojas, por lo que se limitan me- 
ramente a alimentarse de los tejidos blandos re- 
tenidos entre la red de venas, dejando así redu- 
cidas las hojas a sus puros esqueletos. Muchas 
especies de varios géneros tortrícidos, como el 
Archips y el Cacoecia, són a menudo destructivos 
en este sentido para los arbustos ornamentales y 
los árboles frutales; son especialmente dañinas 
las especies que llevan una existencia más o menos 
colonial como orugas, tejiendo grandes e infor- 
mes nidos a cuya seda se incorporan muchos des- 
perdicios y hojas muertas, pieles mudadas y ex- 
crementos. La oruga anidadora del cerezo de Nor- 
teamérica, Archips cerasivorana, y la especie del 
manzano, Archips arygrospila, son ejemplos: de 
ellas. En Europa, la Tortrix viridana, de un co- 
lor verde vivo, a menudo abunda hasta el punto 
de desnudar a los robles de su follaje en exten- 
sas áreas, elevándose enjambres de millones de 
polillas adultas que forman verdaderas nubes. 

La peor plaga de este tipo, sin embargo, es el 
gusano de los brotes del abeto de Norteamérica, 
Harmologa fúmiferana, que es una polilla deslu- 
cida, de color ceniciento y gris-castaño que mide 


nes de metros cúbicos de madera de abeto y de 
abeto rojo fueron destruidos en' los Estados Uni. 
dos y el Canadá durante un período de quince 
años. El control de esta plaga es lógicamente muy 
difícil debido a que existen pocas carreteras en 
los bosques norteños y el rociado ordinario con 
insecticidas desde cl suelo tiene un coste prohibi. 
tivo en todos sentidos. El rociado o espolvorea. 
miento desde acroplanos, especialmente emplean. 
do algunos de los insecticidas sintéticos como el 
DDT ha resultado eficaz, pero también es muy 
caro y no totalmente satisfactorio, pues las con. 
centraciones bastante densas para proporcionar 
un resultado completo son destructivas para toda 
la restante vida animal de los bosques. El empleo 
de parásitos, como ciertas avispas y moscas pará. 
sitas, es más prometedor, a pesar de su mayor 
lentitud. 

Estas pequeñas polillas no son todas, de nin. 
guna manera, comedoras de hojas, habiendo mu- 
chísimas especies que, barrenan:las semillas, los 
frutos, las ramitas y las piñas. La más conocida 


.es la polilla de las manzanas, Laspeyresia pomo- 


nella, originariamente nativa de Europa, que se 
ha difundido en todas las partes del mundo en 
que crecen los manzanos. Las polillas miden unos 
12 milímetros de envergadura y son de color cas- 
taño con lindos reflejos cobrizos o con una iri- 


discencia bronceada. En primavera ponen: sus 


huevos en las flores del manzano, de modo que 
las larvas están ya en el interior del fruto cuando 
éste empieza a desarrollarse. Las manzanas infes- 
tadas de esta manera no presentan orificios de 
entrada. Más adelantada la estación, los huevos 
son puestos sobre los frutos en desarrollo y las 
larvas que hacen eclosión de los mismos perforan 
la manzana y minan su interior. Cuando han al- 
canzado su pleno desarrollo, emergen y crisalizan 
en un ligero capullo escondido hajo desperdicios 
O trozos sueltos de corteza, dejando las manzanas 
agujereadas y carcomidas interiormente. Muchos 
millones de dólares de fruta son destruídos anual- 
mente por esta polilla en todos los países cultiva- 
dores del manzano. Y, sin embargo, ésta no €s, 
ni mucho menos, la única pérdida debida a sus 
actividades, pues a menudo deben aplicarse hasta 
ocho rociaduras al-año para proteger la fruta, lo 


“que evidentemente sale muy caro. De hecho, gran- 


des y valiosas huertas de Oregón y Washigton han 
tenido que ser abandonadas debido a que la in- 
festación de esta polilla pomonella era tan densa 
que el costo de su eliminación resultaba prohibi- 


de 12 a 18 milímetros de envergadura. Ha sido _— -tivo. Los gastos no acaban con las rociaduras in- 


considerada más de una vez como uno de-lós tres 
insectos más destructivos de Norteamérica. Las 
larvas deshojan totalmente los abetos y los árho- 
les afines en extensiones de cientos de miles de 
acres en todos los bosques norteños, especial. 
mente en el Canadá, causando “así incalculables 
pérdidas a las industrias madereras y de la pulpa 
de madera. Sé ha estimado que más de 725 millo- 
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secticidas, pues mirchos estados -y países tienen 
leyes restrictivas con “respecto a la cantidad de 
insecticida que está permitido que quede en los 
frutos; por tal motivo, los frutos rociados deben 
ser sometidos a un lavado antes de poder ser ven- 
didos, y el costo de este lavado más el costo de ha 
fruta que se estropea en la operación es otro pre 
ve cargo contra la polilla de esta especie. Existen 


ari . 46 j : 
varios otros “gusanos” de las frutas que infestan 


las manzanas. Uno de ellos es la polilla menor 
de la manzana, Laspeyresia prunivora, especie es- 
trechamente afín a la anterior, que a veces cons- 
tituye una serie plaga. La polilla oriental de la 
fruta, Laspeyresia molesta, es otro miembro del 
mismo género que ataca las frutas de hueso, espe- 
cialmente los melocotones, barrenando. tanto las 
yemas nacientes como los frutos. 

Otro miembro de la misma familia (Tortrici- 
due) es.la polilla europea de los renuevos de pino, 
Evetria buoliana, actualmente muy difundida en 
el resto del mundo. Estas polillas, de un agrada- 
ble color rojo-anaranjado, ponen sus huevos en 
los cogollos terminales de los pinos “duros”, in- 
cluyendo especies forestales y ornamentales tan 
valiosas como el pino rojo, el escocés, el austríaco 
y el “mugho”. La. oruga perfora el vástago en 
desarrollo cuando empieza éste en primavera, va- 
ciando eficazmente su interior e impidiendo que 
el tal vástago experimente crecimiento alguno 
durante: la estación. Cuando se producen infesta- 
ciones muy densas, pueden verse los renuevos 
muertos, de color castaño, en casi todas las rami- 
tas terminales del árbol, lo que equivale al total 
colapso de los nuevos desarrollos; si esta infesta- 
ción dura dos o tres años puede matar el árbol. 
Cierto número de otras especies afines infestan de 
manera similar otras clases de pinos. 


EGÉRIDOS O POLILLAS-AVISPA . 
— Familia Aegeriidae (Sesiidae) 


Las polillas-avispa son una muy distintiva fa- 
milia compuesta de unas setecientas especies (Lá- 
mina 65), de distribución mundial. Como su nom- 
bre indica, su apariencia es muy semejante a la 
de una avispa. La mayoría tienen las alas más o 
menos exentas de escamas, pero con los bordes 
coloreados. Muchas tienen el cuerpo cruzado por 
vivas bandas negras y amarillas, anaranjadas .0 
escarlatas. Las alas anteriores .y posteriores están 
trabadas entre sí por una serie de cortas espinas 
curvadas. Por supuesto, se trata de una pura coin- 
cidencia, pero este mecanismo coordinador, tan 
diferente del de otras polillas, es muy similar al 
de las abejas y -avispas:a las que estas especies 
imitan. Nadie ha apuntado hasta ahora la idea de 
que este hecho puede también formar parte del 
proceso mimético. Las patas posteriores ostentan 
con frecuencia salientes masas de pelos y escamas 
amarillos o anaranjados que parecen las bolas de 
polen que las abejas transportan; algunas especies 
tienen una larga excrecencia anaranjada o amari- 
lla que se les proyecta hacia atrás desde el extre- 
mo posterior del abdomen, pareciéndose extraor- 
dinariamente al ovipositor de muchas avispas pa- 
rasitarias. Algunas de estas polillas constituyen 
casi perfectas imitaciones de las avispas espegífi- 
cas que vuelan en sus mismas regiones, aunque 
muchas otras son sencillamente imitadoras de tipo 
general. La sesia avispón, Sesía «apiformis, de 
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Europa y este de Norteamérica tiene un aspecto 
totalmente convincente de avispón negro y ama- 
rillo. La conopia perforádora del melocotón, Co- 
nopia exitiosa, de Norteamérica, constituye una 
excelente imitación de algunas avispas pépsidas 
de color azul acero y anaranjado. Las polillas 
adultas tienen un vuelo rápido y raramente se les 
puede ver en cantidad, a pesar de que sabemos, 
basándonos en el criterio de -la abundancia de 
larvas, que son ciertamente comunes en determi- 
nadas regiones. Son principalmente voladoras 
diurnas y visitan frecuentemente las flores. 

Las orugas barrenan los troncos, los tallos de 
las raíces y los rizomas de muchas plantas, prin- 
cipalmente. de tipo leñoso y perenne. Algunas vi- 
ven en agallas producidas por ellas mismas, otras 
en agallas formadas por la mediación de avispas 
agallíferas. Cierto número son dañinas para las 
plantas de utilidad humana y son muy difíciles de 
controlar. Atacan tejidos yegetales como los tallos 
de las calabazas y calabacines, los tallos y las raí- 
ces de las zarzamoras y las frambuesas, las raices 
de las vides, los rizomas de las clemátides, los tron- 
cos de los robles y la madera situada bajo la cor- 
teza en la hase del tronco de melocotoneros, ci- 
ruelos y albaricoqueros. Las larvas de la mayoría 
de especies crisalizan en su madriguera. La crisá- 
lida tiene cierto número de espinas dirigidas ha- 
cia atrás en el abdomen, sirviéndole para empu- 
jarla hacia adelante cuando serpentea; realiza 
esta acción cuando el adulto está totalmente for- 
mado y dispuesto a emerger, en cuya. ocasión se 
desplaza por su madriguera hacia un orificio de 
salida preparado por adelantado y saca parte del 
cuerpo al exterior para permitir la emergencia 


del adulto. 


CÓSIDOS O BARRENADORES DE LA 
MADERA — Familia Cossidae 


Esta familia es bastante pequeña en número 
de especies, pero goza de una distribución mun- 
dial y se compone de polillas de tamaño mediano 
a muy grande, de robusto cuerpo, que cuando lar- 
vas perforan la madera o los tallos medulosos. Es- 
tas polillas son generalmente de un gris o castaño 
apagados, con muchas pequeñas marcas poco vi- 
sibles. El enorme Xyleutes boisduvali de Austra- 
lia es ciertamente una de las mayores y quizá la 
más robusta de todas las polillas, con una enver- 
gadura de hasta 30 centímetros y un abdomen del 
tamaño de un pequeño plátano. La mayoría de 
las especies son mucho menores, excediendo ra- 
ramente las de la zona templada de diez centí- 
metros de envergadura y siendo a menudo un poco 
mayores de 2,5 centímetros. .. boa 

Las laryas, carnosas y de color claro, causan 
a menudo daños considerables con sus perfora- 
ciones en los troncos y ramas de valiosos árboles. 
Algunas de las especies menores barrenan en los 
tallos herbosos perennes. Pasan por lo menos un 
año, y en algunas especies tres o cuatro, Cn shit os po. 


Y, 
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portado a los Estados Unidos en 1908 6 1909, con 
certeza en dos ocasiones por lo menos, se convir- 
tió inmediatamente en una plaga extraordinaria- 
mente maligna del maíz. A pesar de diversos in- 
tentos de limitar su difusión por medio de cua- 
rentenas muy estrictas (muchos norteamericanos 
pueden recordar haber sido detenidos en plena 
carretera para declarar si llevaban maíz u otras 
plantas vivas de varias clases), se difundió a las 
grandes regiones cultivadoras de maíz del Medio 
Oeste. En la actualidad es sin disputa el enemigo 
número uno del maíz. Las larvas perforan los ta- 
llos, después de un primer período de alimenta- 
ción exterior, y debilitan seriamente o matan las 
plantas. En uno de sus linajes genéticos produ- 
cen una generación al año, en otro producen dos. 
Pasan el invierno en el estado de crisálida dentro 
del rastrojo hueco del maíz, por lo que una de 
las más importantes medidas de control consiste en 
destruir o arar enterrando profundamente el ras- 
trojo en otoño. El control se hace difícil porque 


esta especie es capaz de vivir en muchísimas otras” 


plantas, algunas de ellas malezas comunes que 
se encuentran en todas partes, - 

El grupo más biológicamente distintivo de 
entre los pirálidos está formado por pequeñas 
polillas de la subfamilia Nymphulinae, cuyas oru- 
gas son acuáticas. Aunque no existen más que 
unos pocos centenares de especies como máximo, 


se encuentran casi siempre algunas en todos los 


sitios en que hay agua dulce. Un grupo se en- 


cuentra principalmente en los lagos, estanques y 


aguas quietas. Las orugas de las Nymphula y de 
las eúropeas Cataclysta construyen estuches pla- 
nos con trocitos de plantas sujetados con seda, 
dentro de los cuales viven mientras se arrastran 
por entre los vegetales y se van alimentando. Al- 
gunas de las Elophila y de otros géneros, en cam- 
bio, hilan telas de seda para vivir bajo ellas y 
sobre la superficie de rocas; unas cuantas de éstas 


se encuentran en aguas muy rápidas, alimentán- 


dose allí con diatomeas y otras pequeñas plantas 
acuáticas que quedan sujetadas en la red de seda. 
Cuando son jóvenes, las orugas respiran direc- 
tamente a través de la pared del cuerpo u obtie- 
nen oxígeno de los tejidos de las plantas acuáti- 
cas. Sin embargo, tienen unas delgadas branquias 
traqueales que emplean principalmente cuando 
viven en los estuches. Las telas de algunas de las 


especies que viven en aguas corrientes están cons-. 


truídas de tal modo que retienen burbujas de aire 


dentro del agua. Las polillas, aunque pequeñas, 
están atractivamente marcadas con llamativos di- 
bujos y tienen con frecuencia una fila-de: punti- 
tos metálicos en las alas posteriores. Ñ 


ALUCITAS Y POLILLAS DE ALAS 


EMPLUMADAS : 
— Familias Pterophoridae y Orneodidae 


En la mayoría de los miembros de estas dos 
curiosas familias, las alas están profundamente 
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Polilla pirálida (Galasa rubidana) en su característica 
posición de reposo. Las minúsculas patas anteriores se 
hallan plegadas contra el cuerpo 


hendidas a lo largo. En las alucitas (Pterophori- 

dae) las alas anteriores forman habitualmente de 

esta manera dos penachos y las alas posteriores 

tres, mientras que en la mayoría de polillas de 

alas emplumadas cada ala está hendida de tal 

forma que se divide en seis penachos o plume- 

ros. Ambos grupos no tienen ningún estrecho pa- 

rentesco entre sí, por lo que resulta evidente que 

han desarrollado la subdivisión de las alas inde- 

pendientemente. En algunas de las alucitas,: por 

ejemplo las Agdistis europeas, las alas no están 

hendidas. No podemos señalar ninguna razón para 

este extraño rasgo en el sentido de conveniencia 
o utilidad de las polillas, pues son en general vo- 
ladoras muy deficientes. Las alucitas en particu- 
lar tienen las patas muy largas y extremadamente 
frágiles, dando la impresión de insectos muy de- 
licados y poco eficientes. Aunque sólo existen unas 
seiscientas especies de las mismas, aparecen en 
casi todas las regiones del mundo, siendo muchas 
dé ellas extremadamente comunes. Han sido ob- 
servadas hasta en regiones alpestres yermas y de- 
soladas, como por ejemplo a 5.000 metros de alti- 
tud en los Andes. Algunas son muy pequeñas, con 
una envergadura poco mayor de seis milímetros; 
los gigantes de la familia pueden llegar a los cin- 
co centímetros. Las polillas de alas emplumadas 
no llegan al centenar de especies, siendo princi- 
palmente asiáticas. Las larvas de ambas familias 
son comedoras de hojas y flores relativamente 
corrientes. i 


POLILLAS URANIDAS — Familia Uraniidae 


Los uránidos (Lámina 64) son una familia re- 
lativamente pequeña casi limitada a las regiones 
tropicales del Antiguo y del Nuevo Continentes. 
La mayoría son de tamaño pequeño a mediano y 


de aspecto muy corriente como polillas. Sin em- 
bargo, unos pocos géneros son voladores diurnos 
de gran tamaño con un colorido y una forma del 


- “máximo esplendor, rivalizando casi con las más be- 


llas mariposas. Es a menudo difícil, para las perso- 


* nas que no las conocen, darse cuenta de que se tra- 


ía realmente de polillas y no de mariposas papilió- 
nidas de insólita belleza. Las alas posteriores ter- 
minan en colas: a veces en una sola de longitud 
igual a la mitad de la de las alas, otras veces en 


, tres más cortas. Las especies de Alcides y de Nyc- 


*talemon, de la región indo-australiana, tienen las 
alas cruzadas por anchas franjas de un azul sati- 
nado claro que cambia a verde o amarillo pálido 
con el ángulo de incidencia de la luz. Las especies 
de Urania del Nuevo Mundo tienen las alas algo 
más estrechas, con largas colas en las posteriores. 
Sus colores iridiscentes son más intensos, variando 
del verde salpicado de oro al azul zafiro, a veces 
:emcuadrádo por anchos márgenes blancos: La fa- 
mosa Chrysiridia madagascarensis de Madagascar 
es la mayor y más esplendorosa de toda la fami- 
lia. Además de las: franjas oro-verde-azul en am- 


“ bas alas, tiene las alas posteriores incisivamente ' 
- festoneadas, con largas colas y,/anchos márgenes 
blancos, centelleando con grandes manchas de' 


una iridiscencia casi tridimersiónal, que' oscila 


, del oro al cobrizo' y al púrpura. Ninguna pintura 


-0 reproducción: puede:dar más que un leve atisbo 


. EA - . . 
“de su juegó; de colores,-pues -sus variaciones, mez- 


cladas y cámbios se producen constantemente se- 
gún la dirección de la luz. 

Tales colores, que se presentan en muchos in- 
sectos, pero pocas veces con un esplendor cóm- 
parable al de los de estas polillas y de algunas 
mariposas, se deben, no a pigmentos, sino a es- 
tructuras. Los colores pigmentarios existen, pero 
suelen tener poquísima importancia. Son los co- 


lores estructurales los que presentan los cambios 


iridiscentes de matiz aparente. Los azules, los ver- 
“des y todos los efectos metálicos son casi invaria- 
blemente producidos por estructuras, estando casi 
totalmente ausentes los pigmentos azules y limi- 
tándose los verdes a las orugas y a unas relativa- 
mente pocas polillas bastante vulgares. Los colo- 
res pigmentarios empalidecen y pueden ser elimi- 
nados con disolventes. Los colores estructurales, 
en cambio, cambian muchísimo o desaparecen 
cuando las superficies se humedecen, pero reapa- 
recen en su prístino valor cuando vuelven a 
secarse. z 
Los colores estructurales de los insectos, así 
como los de la mayoría de aves y otros animales, 
son el resultado de cuatro tipos principales de 
estructuras. Una consiste en diminutas partículas 
dispersadas en un medio extraño; de este tipo 
es el “azul Tyndall” tan citado por los físicos y 
que explica el fenómeno del azul del cielo; es 
también el responsable del:-blanco de la nieve 
de la leche, así como del tinte azulado de la le- 
che diluída. Un segundo tipo es. el compuesto 


se 


por finísimas líneas o-aristas, estrechamente para: 
lelas entre sí; se trata de lo que los físicos Maman 
“retícula de difracción”. No es nunca de una hri. 
llante iridiscencia, pero puede mostrar un nota. 
ble juego de suaves colores. Algunos de los esca. 
rabeidos del género Serica son un excelente ejem. 
plo de 'este tipo de coloración estructural. 

Los otros dos tipos, que en realidad son ya. 
riantes de una única clase de estructura, produ- 
cen la mayoría de los efectos brillantes en el colo- 
rido de los insectos. Estos efectos se deben a la 
presencia de dos o más finísimas capas o pelícu- 
las, ligeramente separadas entre sí por un medio 
de distinto índice de refracción. Hemos visto do. 
cenas de veces estos cfectos de color producidos 
por delgadas películas, siendo el más común de 
ellos el originado por una película de aceite so- 
bre el agua. En las polillas y mariposas, y en al. 
gunos gorgojos, las películas residen en las esca. 
mas, en otros insectos se encuentran en la mem- 
brana o tegumento de las alas. El tipo Urania tie- 
ne las delgadas películas alojadas dentro del pro- 
pio cuerpo de cada escama, estando todas dispues- 
tas paralelamente a la superficie de la misma. El 
otro tipo, que recibe el nombre de las mariposas 
Morpho por ser éstas las que lo exhiben en forma 
más destacada, tiene las películas alojadas en las 
finas aristas que surgen del cuerpo de la escama 
y dispuestas en ángulo respecto a la superficie de 
ésta. En muchas formas animales este tipo pro- 
duce un efecto más centelleante, pero es imposi- 

- ble decir cuál es el más bello de los dos. 


PAVONES "NOCTURNOS Y GUSANOS DE' 
SEDA GIGANTES — Familia Saturniidae 


Los satúrnidos son los gigantes del orden; casi 
todas las especies son de tamaño grande, y algu- 
nas superan a todas las demás polillas y maripo- 
sas en área superficial de las alas, ya que no en 
envergadura real. Unos pocos son relativamente 
pequeños, con una envergadura mínima de tres 
centímetros, pero incluso éstos superan con mu: 
cho el término medio de los lepidópteros. Las alas 
suelen ser densamente escamosas, los cuerpos ve- 
lludos o lanosos, y las antenas de los machos muy 
plumosas, siendo las de las hembras mucho más 
estrechas. En la mayoría de especies existe una 
destacada marca en forma de media luna, redon- 
da u oval en la región central de cada ala, marca 
que en muchas especies carece de escamas y £5 
transparente, formando a veces una gran y Vis 
ble ventana. En unos pocos grupos las alas poste- 
riores terminan en una saliente cola, a veces ex" 
tremadamente larga. En otras, las alas posteriores 
tienen un gran ocelo, a menudo intensamente Co- 
loreado. Los machos suelen ser voladores fuertes 
y vigorosos, pero las hembras, más pesadas, son 
relativamente sedentarias. 

Las orugas, como era de esperar, son grandes 
y llamativas. Se diferencian considerablemente 4 
uno'a otro grupo, siendo 'algunas casi desnudas Y 
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carentes de adornos, mientras otras están provis- 
tas de salientes tubérculos que pueden ser escar- 
latas, azules o amarillos, y otras están más o me- 
nos densamente recubiertas de espinas. o pelos. 
Un grupo está revestido de espinas muy punzan- 
tes. Algunas tienen dibujos de colorido muy bri- 
llante. La mayoría hilan grandes capullos de 
seda que puede ser muy áspera y resistente o fina 
y quebradiza; otras no tejen ninguna estructura 
sedosa y se entierran en el suelo para crisalizar. 
En general, sólo se produce una sola generación 
anual, como es normal entre insectos grandes y 
de crecimiento lento (véanse láminas 62 y 63). 
Europa posee relativamente pocos satúrnidos, 
siendo los más conocidos el pavón nocturno, Sa: 
turnia pavonia, especie bastante pequeña pero de 
bellísima apariencia, y el gran pavón, Saturnia 
pyri. Con este último realizó Fabre sus clásicos 
experimentos, demostrando que los machos eran 
atraídos en gran número por el distintivo olor 
de la hembra. Se han registrado casos en que 
estas polillas han localizado una hembra situa- 
da hasta a ocho kilómetros de distancia. Las 
jaulas y otros objetos con los que ha entrado en 
contacto la hembra, retienen durante cierto 
tiempo su atractivo para los machos, en algunos 
casos hasta varios meses o un año. 
Norteamérica posee más de sesenta especies, 
un considerable número de las cuales son de ori- 
gen tropical .y se encuentran solamente en las. re- 
giones del extremo meridional. La polilla luna, 


Actias luna (Láminas 70, 75, 77), es de un esplén- - 


dido color verde pálido con un margen marrón 
en la parte anterior de cada ala delantera y una 
larga cola graciosamente curvada en cada ala pos- 
terior. La especie de mayor tamaño es la llama- 
tiva polilla cecropia, Hyalophora cecropia (Lá- 
minas 68, 69), que tiene un atractivo diseño en 
negro, blanco y rojo en sus anchas alas, y la poli- 
lla polifemo, Antheraea polyphemus (Láminas 71, 
74), que exhibe un transparente ocelo azul en 
cada ala trasera. Aún más destacados son los enor- 
mes ocelos que sobre sus alas traseras de un ama- 
rillo intenso tiene la polilla io, Automeris io (Lá- 
mina 72); los machos de esta especie tienen las 
alas anteriores de un vivo amarillo, mientras que 
las de las hembras son de color castaño y más 
crípticas. La oruga de la polilla io (Lámina 73) 
es de color verde intenso con una destacada fran- 
ja roja y blanca en cada costado, y ostenta -nu- 
riorosas matas de punzantes espinas que causan 
un intenso y ardiente dolor y una molesta roncha 
en la piel humana. Es uno de los miembros de un 
grupo tropical que comprende más de un cente- 
nar de especies de la América Central y del Sur. 
Una especie china inmigrada, la Samia walkeri, 
o polilla sedosa del ailanto, fue introducida en 
Norteamérica junto con su alimento vegetal, el 
ailanto chino, árbol que ha prosperado magnífi- 
camente en la región de Nueva York, en donde 
es el árbol característico de los patios traseros, los 
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(Arriba) - Capullo abierto de polilla cecropia mostran- 
do la oruga antes de su transformación en crisálida y 
(abajo) el mismo capullo mostrando la crisálida en 


que la oruga acaba de transformarse' 


solares sin edificar y los lugares baldíos. La po- 
lilla parece ser capaz de prosperar también en la 
ciudad, seguramente debido a las temperaturas 
ligeramente más elevadas de la misma, pero .ha 
extendido poquísimo su campo de acción. Es gran- 
de, de una envergadura de. hasta 13 centímetros, 
de color verde-oliva y con un llamativo dibujo 
que comprende destacadas medias lunas -en las 
alas. Los capullos de la polilla del ailanto y de la 


_hativa polilla prometeo son suspendidos de' las 


ramitas, a menudo en el interior de una hoja 
enrollada; los de la cecropia son firmemente su- 
jetados a lo largo de una ramita o en una horqui- 
lla; en cambio los de la polifemo y luna, aunque 
tejidos con una o más hojas arropadas a su alre- 
dedor, no tienen ninguna otra sujeción y caen al 
suelo en otoño. 

" Los pavones del Nuevo Mundo (Lámina 76) 
son un grupo distintivo que a veces es clasificado 


como familia separada, la Citheroniidae. Estas 
«polillas tienen las alas más estrechas y puntiagu- 


das que la mayor parte de los restantes satúrni- 
dos, con un menor desarrollo de los ocelos o me- 
dias lunas. Las orugas tienen unos cuernos más 


Polilla cecropia (Hyalophora cecropia) poniendo y ce- 
mentando sus huevos en una ramita - 


largos y más estrechos, y penetran en el subsuclo 
para cristalizar sin tejer ningún capullo. La poli- 
llá real del nogal, Citheronia regalis, es una gran 
especie con las alas de un indescriptible anaran- 
jado-rojo-castaño y motas amarillas. Su oruga, co- 
-nocida en América como “diablo cornudo del 
hickory” (1), es un'ser de grueso cuerpo y terro- 
rífico aspecto que mide hasta 13 centímetros de 
largo, con varios pares de largas espinas en la ca- 
beza y el tórax y un extraordinario dibujo de rec- 


tángulos blancos o amarillos sobre el cuerpo ver-- 


de, realzado con manchas de azul o escarlata in- 
tensos. Á pesar de su aspecto, es completamente 
inofensiva. Una especie similar, ligeramente me- 
nor, es la polilla imperial, Eacles imperialis, de 
dominante color amarillo intenso. Los miembros 
mucho menores del género Ánisota incluyen la 
común y bellísima polilla rosada del arce, Ani- 
sota rubicunda, que es. amarilla con una ancha 
banda rosada cruzándole las alas. Sus orugas son 
a veces plagas secundarias de los arces. 

Las especies tropicales del Nuevo Mundo son 
numerosas. Las polillas del género -Rothschildia 
son especialmente notables por el enorme tamaño 


(1) El hickory es una especie americana de nogal. (Nota 


del. Traductor) aa a 


, Oruga de la polilla real del nogal (Citheronia regalis) 
_. del este de Norteamérica. Su gran tamaño justifica el 
> nombre vulgar de «diablo cornudo del hickory» 


de las ventanas transparentes en forma de Media 
luna que tienen en las alas, combinándolas en mu. 
chos distintos dibujos de color rojizo intenso o 
castaño-anaranjado. La Rothschildia splendida, la 
Rothschildia zacateca y la Rothschildia aurota son 
quizás las especies más impresionantes. Unas po- 
cas especies penetran en el extremo sur de los 
Estados Unidos, pero el verdadero hogar del gru. 
po está en Centro y Sudamérica. El considerable 
género Rhescyntis (Arsenura) comprende algu- 
nas especies muy grandes, con hasta 28 ó 30 cen- 
tímetros de envergadura y con las alas anteriores 
canchudas; la especie Copiopteryx semiramis es 
notable por la larguísima y graciosa cola de cada 
una de sus alas posteriores. 
África contiene muchos satúrnidos, la mayo- 
ría de los cuales, como en todas partes, se signifi. 
can por poco más que por su tamaño. El gran 
género Nudaurelia, por ejemplo, comprende mu- 
chas especies de color castaño bastante liso. Sin 
embargo, la impresionante Argema mittrei de Ma- 
dagascar es una de las polillas más extraordina- 
rias del mundo. Es grande (hasta 16 centímetros 
de envergadura) y de color amarillo intenso con 
marcas oscuras; en las alas posteriores tiene unas 
larguísimas y elegantes colas; algo retorcidas y en- 


'“sanchadas en las puntas. Su capullo, que parece 


hecho de encaje, es un objeto extraordinario, pues 
su seda emite un resplandor metálico intensamen- 
te plateado. A pesar de su pequeño tamaño, la 
pequeña Eudaemonia argiphontes es aún más cu- 
riosa, pues un ejemplar con una envergadura de 
5,9 centímetros tendrá una cola de 11 centímetros, 
con un ensanchamiento en la punta, en cada ala 
trasera; la cola es tan delgada que uno se pre- 
gunta admirado cómo consigue resistir un mo- 
mento de vuelo. Las pequeñísimas especies de 
Ludia y Holocera no tienen más que unos 3,5 cen- 
tímetros de envergadura, pero son unas polillas 
muy atractivas con las alas anteriores acusada- 
mente ganchudas y colores sobrios. 

La región indo-australiana es el hogar de mu- 
chos impresionantes satúrnidos. Los grandes 4c- 
tias de color verde o amarillo verdoso, como el 
Actias maenas, tienen colas largas y curvadas, al 
igual que la pequeña norteamericana Actias luna. 
Algunas tienen una envergadura de 17,5 centíme- 
tros, y en algunas existe un acusado dimorfismo 
sexual, siendo los machos de color castaño inten- 
so mientras las hembras son verdes. El género 
Antheraea comprende algunas especies muy gran- 
des, como la Antheraea paphia, que es criada co- 
mercialmente en la India para la producción de 
la seda tusor. Sin embargo, las más famosas son 
la enorme y llamativa polilla hércules, Coscinos- 
cera hercules, y la polilla atlas, Attacus atlas. Esta 
última tiene las alas anteriores fuertemente gan- 
chudas y es la de mayor envergadura, hasta 30 
centímetros o más; pero la primera tiene colas 
en las alas posteriores, mucho más largas en los 
machos que en las hembras, y es sin duda alguna 


El capullo de encaje de una polilla iponoméutida 
(Urodus parvula) es excepcional por estar suspendido 
de un largo pedúnculo filiforme 


la que posee la mayor superficie de alas de todos 
los insectos. Cuando vuelan, estas polillas parecen 
tener el tamaño de una paloma. Únicamente la 
polilla buho gigante de Sudamérica, Thysania 
agrippina, y las hembras de algunas de las mari- 
posas papiliónidas Troides superan a estas poli- 
llas en envergadura. E 

Los satúrnidos gozan desde hace mucho tiem- 
po de las preferencias de los naturalistas y colec- 
cionistas, siendo uno de los motivos el vigor de 
las crisálidas dentro de sus fuertes capullos. Es 
muy corriente la venta de estos capullos en los 
más variados países y el coleccionista puede tener 
el doble placer de ver salir las polillas y de obte- 
ner ejemplares absolutamente perfectos. 


HABITANTES DE NIDOS COMUNALES 
—Familias Liparidae, Lasiocampidae, etc. 


La vida social entre las polillas y mariposas 
sólo se presenta, como máximo, en sus mas-toscos 
rudimentos, viviendo las orugas de algunas espe- 


cies en agrupamientos y a veces compartiendo te- 
las o nidos comunales. Estas reuniones, sin cm- 
bargo, no son en absoluto permanentes, pues las 
orugas nunca hacen más que sufrir conjuntamen- 
te su crisalización en el nido y, cuando se trans- 
forman en adultos, se dispersan y actúan entera- 
mente en forma individual. En muchos casos se 
separan antes de la crisalización, o incluso cuan- 
do todavía son orugas parcialmente desarrolladas. 
En ningún caso se produce indicio alguno de aso- 
ciación entre padres e hijos, que es lo que caracte- 
riza el fundamento de las sociedades de insectos- 
altamente desarrolladas. Tampoco existe prueba 
de ningún tipo de especialización de los indivi- 
duos hacia la división del trabajo, pues cada una 
de las orugas hace todo lo que hace cualquier 
otra. Ninguna familia se: distingue. especialmen- 
te por tal tipo de vida comunal. : 

Entre los microlepidópteros, algunas especies 
de iponomeutas, Yponomeuta (Yponomeutidae) 
y cierto número de tortrícidos viven de esta ma- 
nera: en telas tejidas por ellos mismos. Á veces, 
como sucede en el género Archips de la familia 
Tortricidae, estas telas pueden llegar a ser bas- 
tante grandes y firmemente entretejidas al hilar 
continuamente cada oruga un hilo de seda mier- 
tras se desplaza por los alrededores;:sin embargo, 
no existe un plan o diseño definido en su cons- 
trucción, marcando simplemente los nidos o telas 
el camino de regreso que siguen -cada noche las 
orugas desde sus campos de alimentación. Lo mis- 
mo sucede con la oruga constructora de tiendas 
norteamericana, Malacosoma americana (Lámi- 
na 90), cuyas telas blancas forman a menudo vi- 
sibles construcciones en los árboles, los cuales 
quedan frecuentemente despojados del follaje por 
una colonia residente. Sin embargo, las especies 
europeas del mismo género, la Malacosoma neus- 
tria y la Malacosoma castrense, así como la nor- 
teamericana Malacosoma disstria, forman sola- 
mente agregaciones temporales de individuos y 
construyen relativamente poca o ninguna tela, 
por lo que podemos comprobar que este hábito 
no está profundamente enraizado en el grupo. 

Las orugas comunales más famosas son las pro- 


Polilla penachuda de marcas blancas (Notolophus leu- 
costigma). Macho alado y hembra sin alas reposando 
sobre el capullo de la hembra 


Oruga de una polilla geométrida (Geometridae). Por 
carecer de propodios en la parte central del cuerpo, 
avanza de la misma manera que nosotros movemos,la 
mano para medir los palmos que tiene. un objeto, 
siendo éste el origen de su nombre - > » 


cesionarias europeas, Tlraumetopoea. En este gru- 
po, las orugas no «sólo viven'en una téla comunal 


en la que pasan el invierno, sino que también se: 
mueven en formaciones más o menos regulares 


cuando abandonan el nido «para comer; La -pro- 


cesionaria del pino, Thaumetopoea: pityocampa,. 
marcha *en largas filas únicas, siguiendo - cada. 


oruga tras la delantera apretada y ciegamente. 
En gran “parte, la pista. de seda, dejada atrás por 
la primera oruga de la procesión y 'aumentada 
con los hilos de las siguientes, les proporciona la 
guía de su avance; sin: embargo, trabajos recien- 
tes de investigación han demostrado la gran im- 
, Portancia que: también tiene la presencia física 
de: una oruga inmediatamente delante de otra. En 
un experimento clásico, Fabre condujo la proce- 
sión -hasta el-borde de una gran caldera y luego 
destruyó la pista dejada por su paso. Durante 
ocho días, la procesión, formando un círculo ce- 
rrado, avanzó dando vueltas y vueltas alrededor 
del borde, moviéndose a una velocidad de unos 
cinco metros por hora, deteniéndose solamente 
durante la oscuridad o el tiempo muy frío. Final. 
mente, agotadas y desfallecidas, rompieron la pro- 
cesión cuando algunos individuos dejaron una 
nueva pista descendiendo por la parte exterior 
de la caldera. Las filas pueden componerse de va- 
rios centenares de individuos. Ninguna oruga de- 
terminada actúa como guía, siendo el azar el que 
atribuye el primer puesto, y cada oruga, cuando 
se la coloca en el primer lugar de la fila, actúa 
exactamente igual que otra cualquiera. 

Los nidos comunales son también construidos 
por varios miembros de la familia Liparidae (Lá- 
minas 88, 89), como las polillas “cola castaña” y 
“cola dorada” de Europa, Euproctis phaeorrhoea 
y Porthesia chrysorrhoea, la primera de las cuales 
se ha establecido en el este de los Estados Uni- 
dos, en donde es una plaga de alguna importan- 
cia. El gusano tejedor otoñal, Hyphantria. cunea, 
de la familia Arctiidae, forma a menudo inmensos 
y enmarañados lienzos de seda que recubren en- 
teramente los árboles pequeños. Y las orugas de 
“un buen número de mariposas, como la Balti- 
more norteamericana, Euphydryas phaeton, el 
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“pavón europeo, Nymphalis io, la pequeña ninfá. 


lida Vanessa urticae y las Morpho tropicales, yi. 
ven en telas o nidos comunales similares. A veces, 
la crisalización o ninfosis tiene lugar en el nido; 
otras, las orugas se diseminan y crisalizan indivi- 
dualmente. Los nidos de construcción más sólida 
son los que en forma de frasco hacen las orugas 
de la mariposa piérida mejicana Eucheira socia- 
lis, siendo a veces usados por los nativos como bol. 
sas e incluso recipientes para líquidos. 


GEOMÉTRIDOS — Familia Geometridae 


El nombre científico de esta familia, que sig- 
nifica “medidores de tierra” o “agrimensores”, es 
muy adecuado. Las orugas avanzan en posición 
encorvada, extendiendo el extremo anterior ha- 
cia adelante, asegurando las patas y recogiendo 
entonces el extremo posterior hacia adelante for- 
mando una cerrada asa con el cuerpo. Este cu- 
rioso hábito ha engendrado ciertas divertidas su- 
persticiones; una de ellas dice que si se deja que 
un geométrido se pasee tranquilamente por enci- 
ma del cuerpo de una persona, le toma las medi- 
das para un traje nuevo que la suerte no tardará 
en depararle. 


Oruga constructora de tiendas americana (Malacosoma 
americana). Es gregaria y a veces se convierte en 
una destructora plaga de los árboles en el este. de 
Norteamérica 


Los geométridos (Lámina 67) son la segunda ' 


familia en número de especies entre los lepidóp- 
teros, comprendiendo miles de especies en todos 
los continentes. Algunos especialistas subdividen 
esta familia en cierto número de otras menores. 
Su característica principal es la pérdida de varios 
o casi todos los propodios larvales que normal- 
mente se encuentran del tercer al sexto segmentos 
abdominales. En la mayoría de grupos faltan los 
dos pares frontales, y algunos carecen también 
del tercer par y tienen el cuarto situados muy 
atrás cerca del extremo posterior. Esta carencia 
de la mayor parte de las patas centrales es lo que 
causa su porte curvado en forma de asa. 

Las polillas suelen ser de anchas alas y de 


tamaño mediano, por ejemplo, de 18 a 40 milíme-. 


tros de envergadura; sin embargo, existen mu- 
chas pequeñas especies cuya envergadura no su- 
pera los nueve milímetros. Los de mayor tamaño 
raramente miden más-de cinco centímetros. Su 
vuelo, aunque es 'a menudo rápido y errático, ca- 
rece del vigor. y la velocidad de muchos otros 
macrolepidópteros. Las antenas de los machos son 
habitualmente algo plumosas, pero pueden ser, 
como las de la mayoría de hembras, casi filifor- 
mes. Todas tienen un par de órganos auditivos 
timpánicos alojados en la base del abdomen y mi- 
rando hacia adelante, característica que las distin- 
gue de la mayor parte de polillas similares de otras 
familias. La mayoría tienen unos coloridos basados 
en matices bastante sobrios de castaños y grises, 
con dibujos fina y apretadamente detallados, 
aunque existen algunas especies -llamativamente 
coloreadas, especialmente en los trópicos. Los 
adultos de dos. pequeñas subfamilias son en ge- 
neral de color verde pálido, debido incidental- 
mente a pigméntos verdes, cosa muy rara -en los 
lepidópteros adultos, aunque. haya muchos . que 
tengan colores verdes estructurales. Los pigmen- 
tos de esos geométridos verdes se decoloran rá- 
pidamente. Muchísimas especies tienen los. hor- 
des de las alas irregularmente mellados o-festo- 
neados, lo que les da unos perfiles muy. quebrados 
que aumentan su semejanza con hojas secas. y 
trocitos de corteza.  - . pá en 
Las polillas de la mayoría de especies descan- 
san con las alas extendidas planas a ambos costa- 
dos, cubriendo parcialmente las alas anteriores a 
las posteriores; o bien mantienen las alas delante- 
ras hacia atrás cubriendo las traseras y cl abdo- 
men. Como los dibujos y coloridos de la mayoría 
de estas especies son de carácter altamente crip- 
tico o disimulador, las polillas se confunden eficaz- 
mente con el medio ambiente en que descansan. 
n las que cubren parcialmente las alas tragcras 
cón los anteriores, las líneas y otros elementos 
del dibujo de las alas delanteras prosiguen y enca- 
jan sin interrupción visible sobre los de las alas 
Posteriores cuando están en sus normales poslcio- 
nes de reposo, aunque no pareée haber relación 
alguna entre ambos cuando las alas se extienden, 


, 


_ procesos mentales humanos. Ll factor decisivo pa- 
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. . . . . a 
superficie en la que dos distintas regiones del ojo 


Oruga geométrida (Geometridae) exhibiendo su forma, 
semejante a una ramita, y su posición de reposo, carác- 
teíxsticas de muchos miembros de esta familia : 


naturalmente en la posición convencional con que 
se disponen en las colecciones. Las polillas: ejer- 
cen en forma muy definida alguna suerte de elec- 
ción respecto al tono general de las superficies en 
las que descansan durante el día, posándose con la 
mayor frecuencia en una superficie que se con- 
funda con ellas en tonalidad. Esto se produce me- 
diante un mecanismo de reflejo automático que 
no implica, naturalmente, nada que se parezca a 
la real conciencia del hecho o al ejercicio de una 
elección deliberada como las que caracterizan los 


rece ser el tono de un fleco de pelos y escamas que 
rodea sus-ojos, o bien el de las escamas situadas en 
la base del'ala anterior. La polilla se posará rara- 
mente en una superficie que difiera notablemente 
de dichas partes, sintiéndose incómoda en una 
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reciban estímulos distintos. ”., 
Un considerable número de veométridos euro- 

pcos, especialmente la polilla salpimentada, Bis- 

ton betularia, proporcionan una valiosísima' in- 

formación sobre lo que el profesor E, B. Fo 

de Oxford, llama “el más asombroso ejemple 


evolución de que haya dado testimonio ningún 
organismo viviente, animal o vegetal”. La varie- 
dad normal de esta polilla es blanca, salpicada y 
garabateada con marcas oscuras que forman un 
dibujo críptico. Existe además una variedad me- 
lánica, o negra, denominada carbonaria, siendo el 
aspecto de estas variedades una cuestión de he- 
rencia. Hasta hace unos cien años la variedad nor- 
mal, es decir, la variedad característica, era la de 
color claro, siendo la melánica extraordinaria- 
mente rara. Con el desarrollo de los grandes cen- 
tros industriales, que lanzan cada año miles de 
toneladas de residuos cenicientos sobre todas las 
superficies de muchos kilómetros a la redonda, los 
troncos de los árboles y otras de estas superficies 
sobre las que descansan las polillas durante el día 
se han vuelto uniformemente más oscuras. Coinei- 
diendo con este hecho, la variedad melánica ha 
aumentado enormemente en cantidad proporcio- 
nada en estas áreas, hasta el punto que en algu- 
nas de las regiones más densamente contaminadas 
ha sustituido casi totalmente a la variedad clara. 
Esta última es actualmente la que puede denomi- 
narse rara. Estudios exhaustivos han demostrado 
concluyentemente que el oscurecimiento del me- 
dio ambiente es el responsable de este cambio al 
ejercer una presión selectiva sobre las polillas por 
medio de las aves que se dedican a capturarlas 
durante la luz diurna. En las áreas oscuras y con- 
taminadas las aves capturan muchísimas menos 
polillas de la variedad negra y muchísimas más 
de la variedad clara, pues estas últimas no pue- 
den encontrar fondos claros y disimuladores en 
que reposar. Con esta continua sangría, cada día 
son menos las polillas de colores claros que pue- 
den sobrevivir para reproducirse, sucediendo exac- 
tamente lo contrario con las negras. Podemos gra- 
cias a estos estudios comprobar, estudiar y medir 
el cambio de una especie de color muy claro en 
otra casi totalmente negra en las áreas contami- 
- nadas, mientras que en las exentas o casi exentas 
de residuos cenicientos la especie permanece sin 
sufrir alteración. La mayoría de estos significa- 
tivos estudios se han realizado en Inglaterra y Ale: 
mania. Es de esperar que se llevarán a cabo trar 
bajos similares en las áreas norteamericanas in- 
dustriales muy contaminadas, en las que muy pro- 
bablemente están sucediendo cambios de este 
_mismo tipo. ] h j 
Las largas. y delgadas orugas geómetras:son con 
: frecuencia notables por si semejanza protectora 
con ramitas y pecíolos. En muchos casos, esta 
semejanza, que tiene una buena base en la inhe- 
rente delgadez de las orugas, aumenta enórmemen- 
te gracias a peculiaridades del colorido e irregu- 
laridades de la forma. Muchísimas geómetras se 
mantienen firmemente sujetas con sólo el único 
- par de propodios situado en el-mismo extremo 
posterior mientras descansan, con el delgado cuer- 
po sobresaliendo erecto desde la superficie y dan. 
do una realista impresión de una corta y tiesa 
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Polilla esfinge calavera (Acherontia atropos), en el 
apareo. El destacado dibujo en-forma de cráneo que 
tiene sobre el tórax ha originado muchas supersticiones 


ramita. En muchos casos, la oruga hila unas pocas 
mechas de seda que soportan su cabeza y cuerpo 
en una rígida posición que puede mantener du- 
rante horas sin esfuerzo. Las orugas de color Cas- 


taño suelen descansar sobre las ramitas, las ver: 


des en los renuevos verdes o entre el follaje. Cier- 
to número de especies que se alimentan en los pl- 
nos tienen unas listas verdes y blanquecinas que las 
hacen prácticamente invisibles cuando yacen $0- 
bre un-manojo de pinochas. Otras, especialmente 
las órugas de los geométridos verdes, son de color 
castaño, con proyecciones irregulares, puntiagu- 
das y retorcidas en los costados del cuerpo, temiel- 
do casi exactamente la apariencia de arrugados 
trózos de hojas muertas, especialmente debido a 
que suelen adoptar posiciones muy contorsio” 
nadas. 

Cierto número de geométridas son 
considerables, aunque el conjunto de 
no es tan perjudicial para el hombre com ía- 
chos grupos más pequeños. Pertenecen a está 


plagas muy 
la familia 
o mu- 


milia algunos destructivos enemigos de los árbo- 


les' forestales y de parque, como por ejemplo los 
gusanos del caricro (1) de primavera y de otoño, 
Palaeacrita vernata. y Alsophila pometaria; la 
polilla blanca del tilo, Ennomos subsignarius, y 
el geómetra del limero, Erannis tiliaria, en Nor- 
teamérica; y la polilla de inviérno, Operophtera 
brumata; la' eranis moteada, Erannis defoliaria, 
y la: polilla del grosellero, Abraxas grossulariata, 
en Europa. La última mencionada es una especie 
negra y blanca con marcas muy visibles, estando 
igualmente coloreada en forma muy llamativa 
tanto en el estado larval como en el de crisálida. 
Indudablemente su. sabor es desagradable para 
las aves y su coloración constituye una adverten- 
cia de. esté hecho. : a 
* * "Cierto número de Geométridos tienen hem- 
bras casi o totalmente desprovistas de alas, sien- 
_do los ejemiplos más conocidos los gusanos nor- 
” teamericanos del cancro y la polilla europea de 
invierno antes mencionados. Estas especies reali- 
zan su ninfosis en el suelo. Cuando las hembras 
emergen, trepan por los troncos de los árboles. 
«Los machos alados las encuentran en tales luga- 
res, donde tiene lugar la' cópula y son puestos los 
huevos en masas. Un importante.problema, que 
ya hemos tratado con cierta extensión al hablar” 
de los psíquidos, es el de cómo estas especies con- 
siguen difundirse siendo las hembras incapaces 
de desplazarse a alguna distancia. 


ESFÍNGIDOS — Familia Sphingidae 


Los miembros de esta cosmopolita familia (Lá- 
minas 80, 81) figuran entre las polillas más cono- 
cidas de naturalistas y entomólogos debido a que 
tanto las larvas como los adultos son grandes, muy 
característicos y poco corrientes. Las especies me- 
nores tienen una envergadura de unos cinco centí- 
metros, pero se trata de excepciones, pues la ma- 
yoría de especies tienen un promedio de 7,5 a 10 
centímetros y algunas de las mayores llegan hasta 
20 centímetros de envergadura. Las alas anterio- 
res son muy largas, estrechas y habitualmente 
puntiagudas, pero las alas traseras son muy pe- 
queñas. Los cuerpos son grandes y provistos de 
potentes músculos de vuelo; a menudo tienen un 
elegante perfil aerodinámico. Las polillas tienen 
un vuelo rápido y potente durante el que las alas 
baten con tal rapidez que sólo se ve un vibrante 
borrón. Algunas de las especies que vuelan du- 
rante el día parecen colibríes cuando vuelan, se- 
mejanza que se acrecienta más bien gracias a su 
regular costumbre de cernerse en el aire frente 
a las flores mientras se alimentan de las mismas, 
Pueden realizar tal cosa gracias a que su espiri- 
trompa o lengua es muy larga y fuerte, y puéde 
desenrollarse e introducirse profundamente en la 
flor hasta el nectario mientras la polilla está sus- 


(1) Úlcera en forma de manchas rosadas o blancas en la 
corteza de los árboles. (N. del T.) 


pendida en el aire. Aunque muchas especies vue- 
lan de día, la mayoría no despiertan y empiezan 
a volar hasta el crepúsculo. 

Las polillas esfíngidas son de gran importan- 
cia en la polinización de muchas plantas flores- 
centes. No es raro encontrar pegadas a sus espiri- 
trompas las masas especialmente adhesivas de po- 
len de plantas como las orquídeas y las asclepias, 
lo cual demuestra que han visitado las flores 
correspondientes. De hecho, algunas plantas han 
desarrollado una tan estrecha relación de “ser- 
vicios mutuos” con algunas de estas polillas, que 
llegan incluso a cortar el paso hasta sus flores 
a los demás insectos. A menudo esto se lleva a 
cabo gracias a que los nectarios. están situados 
al fondo de tubos tan profundos que solamente 
una polilla provista de larga espiritrompa puede 
alcanzarlos. En 1891, Alfred Russel Wallace hizo 
notar que en Madagascar había una orquídea 
Angraecim con los nectarios a una profundidad 
de 30 a 38 centímetros, pero que no se conocía 
ningún esfíngido que, en aquella isla, tuviese una 
espiritrompa lo bastante larga para alcarizar a tal 
profundidad. Wallace predijo, en consecuencia, 
que tal polilla debía forzosamente existir, pues la 
planta experimentaba ciertamente polinizaciones 
cruzadas gracias a algún agente y solamente un 
esfingido podía tener una lengua tan larga. En 
1903 se descubrió la polilla en cuestión, tal como 
Wallace había predicho, con una espiritrompa lo 
bastante larga para alcanzar dichos nectarios, y 
muy justificadamente se le dio el nombre de Ma- 


.Crosilia morgani predicta. 


Por lo menos uno de los esfíngidos se ha sepa- 
rado de las costumbres visitadoras de flores' pro- 
pias de la familia. La famosa esfinge calavera o 
“calavera”, Acherontia atropos, tiene la lengua 
muy corta, fuerte y puntiaguda. Sirviéndose de 
ella, esta polilla perfora los panales de las colme- .. 
nas y chupa la miel. Esta polilla tiene sobre el 90so 
tórax una realista reproducción de un cráneo 4 
calavera humana; como por otrá parte es un 
éspecie grande y común, este hecho ha originado; ' 


An Sra, 


E) 


¡al 


Polilla esfingida (Phlegethontius carolina) mostrando  '* 
enrollada la larguísima lengua o espiritrompa a través 


de la que chupa el néctar de las flores 


Oruga de esfinge calavera en su característica posición 
de «ésfinge» Li 


2: > E o 5 


toda suerte de' supersticiones, atribuyéndose a su 
presencia un presagio de muerte. Es-asimismo pe- 
culiar por ser capaz de emitir un sonido chirrian- 
te muy audible cuando es perturbada, debiéndose 


] ¿Polilla - abejorro (Hemaris fuciformis). Es una polilla 
“esfíngida llamada así por su' semejanza con una abeja 


“de gran tamaño 


tal sonido al aire que expele violentamente por la 
espiritrompa. 

Cierto número de esfíngidos tienen las alas 
más o menos carentes de escamas y, por lo tanto 
transparentes; lo más frecuente es que solamente 
tengan escamas los márgenes exteriores, En aloy. 
nas de éstas, por lo menos, las especies nOrteame. 
ricanas voladoras diurnas Hemaris,-las alas están 
formadas en la crisálida con un recubrimiento 
total de:escamas, pero en los. adultos se despren- 
den poco después de que han emergido, Algunas 
de las especies menores de este grupo y de Otros, 
que. se encuentran en todos los continentes, son 
llamadas esfíngidos-colibríes, como por ejemplo 
la pequeña Macroglossa stellutarum de Europa. 

, Muchos de los esfíngidos tienen bellísimos di. 
bujos y colores, siendo .ávidamente buscados por 
los coleccionistas. Entre las especies tropicales no 
son raras las alas y los.cuerpos verdes o verdes 
y amarillos, -lo que tiene una clara utilidad críip-— 
tica por cuanto disimula a estas" polillas mientras 
reposan entre. el follaje a la.luz diurna. La posi. 
ción que adoptan en tal caso es con las alas ante- 
riores colgando hacia :atrás, cubriendo más o me: 
nos completamente .las alas traseras y el cuerpo. 
En cierto número de especies, como¿las norteame- 
ricanas. Smerinthus (Lámina 80) y. Paonias, y las 
Pholus propias de todo el Nuevo Mundo, las alas 
posteriores. pueden . estar vivamente: coloreadas 
mientras que las anteriores son crípticas. En ta- 
les casos, las alas traseras, que quedan escondidas 
al descansar, son súbitamente expuestas cuando 
se las molesta, dando cierta sorpresa a su posible 
enemigo y permitiendo quizá que la polilla esca- 
pe. Esta “coloración relámpago” que con su brus- 
ca.aparición puede desorientar a los depredado- 
res, es común en muchos grupos de animales. Los 
destacados: ocelos en las alas posteriores de esfín- 
gidos como las especies de Paonias son un buen 
ejemplo de ello, al igual que los ocelos de, las 
alas traseras.de las polillas io y sus-afines, de las 
matiposas Caligo, los brillantes colores de las alas 
posteriores de la mayoría de polillas Cutocala. 

Pocos esfíngidos parecen emigrar o .volar lar- 
gas distancias, lo que, es 'sorprendente desde. el 
punto de vista de su potencial capacidad de ha- 
cerlo. Sin .embargo, unos pocos son insectos mi- 
gratorios bien conocidos. La esfinge calavera emi- 
gra regularmente muy hacia el norte de Europa 
desde África, y un esfíngido tropical del Nuevo 
Mímndo que tiene,las alas anteriores grises y las 
posteriores de color rojo-ladrillo, Erynnyis ello, 
suele hacer vuelos que llegan incluso hasta el 
Canadá. 

Las orugas de los esfíngidos som unos seres 
extraordimarios que reposan característicamente 
con toda la parte anterior del cuerpo y la cabeza 
erguidas hacia adelante. Fue una imaginaria $e- 
mejanza de esta posición con la Esfinge egipcia 10 
que dio nombre a todo el grupo. La cabeza, rela- 
tvamente pequeña, queda curvada hacia abajo 


contra el amplio tórax cuando la oruga está en 
dicha postura; el tórax parece entonces como una 
cabeza muy grande y toda la oruga como la parte 
anterior de un animal mucho mayor. Algunas es- 


pecies tienen marcas sobre el tórax, que tienen ' 


el aspecto de ojos. En el extremo posterior del 
abdomen, muchas larvas de esfíngidos tienen un 
cuerno puntiagudo que sobresale hacia atrás (Lá- 
mina 79); éste, sin embargo, no-ticne ninguna 
utilidad como arma, pues es tan sólo un adorno. 
En muchas otras especies este cuerno está susti- 
tuído por un tubérculo redondeado. Muchas oru- 
gas de esfingidos tienen una serie de líneas obli- 
cuas paralelas sobre el cuerpo, cuyo carácter es 
decididamente críptico, ya que ayudan a:la larva 
a parecer una hoja de color castaño o verde con 
venas paralelas. Es sorprendente lo difícil que 
resulta descubrir una oruga grande de esfíngido, 
de una longitud de 8 ó 10. centímetros, incluso 
cuando está” al descubierto, pues sus colores se 
funden casi perfectamente con los de las plantas 
de qué se alimentan. 

Unas pocas orugas de esfíngidos constituyen 
plagas de cierta importancia. Las más dañinas son 
las grandes orugas verdes.de las esfinges del-ta- 
baco y del tomate, Phlegethontius seítus y Phle- 
gethontius quinguemaculatus' de Norteamérica. 
Ambas especies devorar las hojas de tomateras 
y patateras, y ambas son frecuentes y. temidas en 


muchas huertas. Por otra parte, hay.algunas, como: 


la común y hermosa esfinge matutina, Deilephila 
lineata, de Norteamérica, que se alimentan de ma- 
lezas: como las verdolagas,. por cuyo motivo son 
algo“herieficiosas (Lámina 78). ji 


NOTODÓNTIDOS — Familia Notodontidae 


Los notodóntidos (Lámina 85) son una peque- 
ña pero muy difundida: familia de polillas de ta- 
maño mediano, estrechamente emparentadas con 
las polillas-buho (nóctuidos). En general, las po- 
lillas adultas son relativamente poco característl- 
cas, aunque exhiben una gran variedad de colores 
y dibujos, desde el blanco hasta prácticamente 
cualquier combinación de: colores pigmentarlos. 
Muchas son extremadamente vellosas, y muchas 
están ccrípticamente «coloreadás con grises. y: cas- 
taños que las disimulan»muy-hien cuando repo- 
san planas sobre la corteza de. los árboles. Las es- 
pecies norteamericanas de Datana y Melalopha, 
y la europea Phalera bucephala, tienen la cabeza 
y el tórax coloreados en forma distinta dél resto 
del cuerpo; esto les da, cuando: reposan con las 
alas más o ménos arrolladas sobre el“cuerpo, una 
sorprendente semejanza con una corta ramita que 


tuviese la punta rota. La polilla bucéfala tiene la. 


cabeza y el tórax de color castaño” agamuzado 
claro, como la madera recién quebrada; en-los 
géneros americanos, dichas partes -son -de color 
muy oscuro y parecen la sombra proyectada por 
la parte terminal de la ramita. Algunas especies 
de Schizura tienen una insólita posición de re- 


.Oruga de la.esfinge del tomate (Phlegethontius; quin- 
quemaculatus.), a menudo destructiva para. las plantas 
dél tomate y del tabaco - A : 


* 


> 


E 


. ' YU 
poso, 'arrollando las alas alrededor del cuerpo y. 
proyectando 'todo-'su conjunto en ángulo '¿gudo,' 
con la cabeza casi tocandó” la rama. En. esta pos- 
tura, la polilla, es casi uha perfecta imitación de 
un brote corto, romo -y saliente, pues sus colores 


> 


son una sabia mezcla'de grises, Castaños.y verdes $ 


ES 


que' aumentan la semejanza. , : , 
Sin embargo, el estado larval es aquel en que? 

los notodóntidos son más extraordinarios, debido 

a la multiplicidad de artificios protectores de que 
disponen. Las larvas de muchos notodóntidos tie- 
nen el último par de propodios muy reducido en 
tamaño, hasta el punto de ser inútiles como pa- 
tas. Por tal motivo, mantienen constantemente. la 
parte posterior del cuerpo en el aire, adoptando 
con ello una postura muy poco corriente. En algu: 
nos géneros, como el Schizura y el Cerura, algu- 
nás larvas poseen una glándula que se abre eñ la 
superficie inferior del protórax y que puede:.pro- 
yectar gotitas de su secreción, fuertemente ácida, 
hasta algunos. centímetros de distancia, cuando; *- 
las2lárvas. són: molestadas. «Otras -ño, poseen, esta 
aptitud de disparar. el 'ácido;-pero:¿on obyiámente: 
de muy. désagradalle sabor. para las aves y: son, 
raramente deyoradas por éstas. Estas-laivas Están 
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E Polilla notodóntida (Nadata gibbosa). El penacho que 
« Oitenta sobre el tórax y las alas de color 'castaño*le 
. “sirven'para pasar'inadvertida Pos 
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Las llamativas orugas negras y amarillas del «gusano » 
de la manzana de cuello amarillo. (Datana ministra) 
adoptan una posición característica de advertencia a 
sus enemigos 


e 


amenudo coloreadas en forma muy llamativa y 
preventiva, como por ejemplo el gusano jorobado 
rojo de la manzana, Schizura concinna, que tiene 
la cabeza de un rojo intenso y el cuerpo manchado 
del mismo color, lo que no puede dejar de atraer 
la vista. Cuando se las molesta, ponen aún más 
de relieve el efecto de esos vivos colores elevando - 
ambos extremos del cuérpo al aire y mantenién- 
dose así con la sola ayuda de los propodios cen- 
trales. Las gotitas de ácido son muy:dolorosas si 
tocan los ojos humanos, sucediendo seguramente 
lo mismo con las aves, lagartijas y otros devorado- 
res de orugas. 

Las larvas de las polillas Cerura norteamerica- 
nas (Lámina 84) y de las europeas Dicranura son 
aún más excepcionales. Tienen llamativas marcas 
basadas en un colorido verdoso claro o amarillen-” 
to, con una especie de silla de forma romboide 


Oruga de una polilla notodóntida (Schizura unicornis) 
casi enterrada entre los capullos de las larvas de avispa 
parasitaria que han emergido de ella 


Y 


sobre la espalda. Cuando se las molesta yerguen 
ambos extremos y los hacen ondear, al igual que 
otros nolodóntidos, retrayendo también-la cabeza 
bajo el tórax el cual se hincha mostrando dos sa, 
lientes jorobas en forma de' ojos. El último par 
de propodios está muy modificado, transformán.- 
dose en dos larguísimos y delgados látigos que se 
extienden al doble de su longitud normal y fus- 
ligan el aire por encima de la oruga. -Las larvas * 
de Datana, Mamativamente listadas” de negro y. 
amarillo, adoptan la posición de defensa encor-' 
'ada hacia arriba a la menor molestia y, debido ' 
a que son gregarias y viven y se alimentan en: 
grandes grupos, el efecto de todo el grupo exhi- 
biendo sus vivos colores y sus violentas contorsio- - 
nes cn ambos extremos es muy destacado y cons- * 


« tituyé una eficaz advertencia. Estos mecanismos 


de defensa son ciertamente efectivos contra los 
depredadores e incluso tienen cierto: valor contra 


las avispas y moscas parásitas que las buscan para - 
poner sus huevos sobre o en el interior de las oru-* -- 


gas. Sin embargo, en el último caso este valor es, . 
al parecer, solamente parcial, pues muchas de es- 
tas orugas son parasitadas por avispas ieneumóni- 
das y moscas taquínidas. Estuvimos en cierta oca- 


sión observando una avispa cómo ponía sus huevos 
.en cada uno de los individuos de un grupo de gusa- 


nos jorobados rojos de la manzana, a pesar de que 
las: secreciones. de éstos la incomodaban visible- 
mente. Era muy metódica en su labor y tardó 
algunas lioras en completarla. No nos prestó nin- 


guna atención, permitiendo que la fotografiáse- 
mos repetidamente mientras ponía sus huevos en 


las larvas. * 3 

Muchas otras orugas de inotodóntidos, de he- 
cho la gran mayoría, parecen carecer de esta de- 
fensa por rociadura con ácidos, pero han desarro- 
llado colores y formas crípticas que las camuflan. 


Algunas especies de Schizura (Lámina 82) son de 


color castaño y tienen una o más grandes man- 
chas verdes y una o más grandes y puntiagudas 
jorobas en la espalda. Esta combinación rompe 
eficazmente el perfil de la oruga, haciéndola pare- 
cer un retorcido trozo de hoja, en parte verde y en 
parte seca. Este efecto se agudiza gracias al hábito 
de la oruga de comer una parte de una hoja situa- 
da a un lado del nervio central y de reposar en el 
espacio devorado. Las orugas del género Noto- 
donta de Europa y Norteamérica (Lámina 83) tie- 
nen las formas del cuerpo aún más contorsiona- 
das, estando colorcadas con varios matices de cas- 
taño. Incluso cuando comen al descubierto, pare- 
cen un retórcido trozo de hoja seca que, aun bus- 
cándólas y sabiendo de antemano que deben es- 
tar en el sitio que se examina, pueden verse va- 
rias veces antes de darse cuenta de que efectiva- 
mente se trata de orugas. > 

Las orugas de espalda de espejo del género 
Pheosía son extraordinarias por ser muy brillan- 
tex” La norteamericana Pheosia rimosa tiene UN 
argo cuerno sobre la parte posterior del abdo- 


estrechamente 


ado e 
ERAS 


un 
3 
=l 
3 
S] 
rm 
2 
E 
3 
ra] 
|] 
un 
yz 
[a] 
el 
3 
ml 
í3 
E 
A 
E 


afines a la polilla io norte- 
Sus espinas son ramificadas y ve- 
nenosas, produciendo una ardien- 
te roncha si tocan la piel humana. 


(Automeris) 
americana. 
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Polilla urania (Familia Uraniidae). 


Es una polilla de vuelo diurno de los tró- 
picos americanos, que vuela con más rapi- 
dez y tiene un colorido .más esplendoroso 


que muchas mariposas (aproximadamente 
de tamaño natural). 


65. Polilla egérida vespifor- 
me (Sesia apiformis). 
Es una imitadora espectacu- 
larmente fiel de los grandes 
avispones negros y amarillos 
(aumentada varias veces). 


66. Polilla catocala (Catocala lia). É a 


Cuando la polilla está descansando, durante el día, las alas posteriores de brillantes 


colores están normalmente escondidas bajo las alas frontales, cu 


z yo dibujo +se -confunde: 
con la corteza de los árboles. nn 


Polilla geométrida (Lytrosia' 
unitaria). 
El color y los dibujos de las alas 


de esta polilla hacen muy difícil 
distinguirla. 


68. Polilla cecropia (Hyalophora 
cecropia). 
Esta gran cecropia y sus afines son 
comunes en casi todo el territorio 
de los Estados Unidos. Su capullo, 
que aparece a la derecha sujeto a 
una rama, es muy visible durante 
el invierno. * 


69. Oruga de. cecropia. 
Son notables su vivo colorido y los 
impresionantes tubérculos y espi- 
nas que la cubren. 


70. Polilla luna (Actias luna). 


Las extendidas ramificaciones de las antenas del macho le permiten percibir el olor 
de la hembra a varios kilómetros de distancia. 


71. Polilla Polifemo (Antheraea polyphemus). 


Los ocelos de las alas posteriores de esta polilla, así como los de la polilla io repro- 
ducida abajo, pueden confundir a veces a sus enemigos. 


72. Polilla io (Automeris io). 


Sus delgados capullos se suelen encontrar 
en el suelo entre el follaje caído. 


E 
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73. Orugas de la polilla io. : 
Poco después de su eclosión, 


” devoran las cáscaras de. sus 
propios huevos. 
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Oruga de polilla Polifemo. 


A pesar de su tamaño, es difícil distinguirla entre el follaje. 


75. Ocelo del ala posterior de una polilla luna 
(muy aumentado). 


76. Polilla de la seda californiana (Calo- LAN 
saturnia mendocino). ¡ 


Está poniendo sus huevos en la planta de 
que se alimenta, el manzanillo americano. 


=> 


Polilla luna (Actias 
luna) mostrando su 
larga cola. 

Es una de las polillas 
“Emperador” norteame- 
ricanas de mayor belle: 
za. Su capullo oval es 
delgado y semejante 4 
pergamino. 


1 
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8. Oruga de la esfinge matinal listada 
(Deilephila lineata). 


A su completo desarrollo mide 7,5 em, q 
largo. a 


79. Oruga de polilla esfinge. 


Muchas orugas de esta familia tienen 

saliente en forma de cuerno en la este 
posterior del cuerpo. La hendidura a 
ma de ojo es en realidad un orificio me 
ratorio o espiráculo, uno de los dos pi. 
componen el último par abdominal. q 


80. Polilla esfíngida (Smerinthus gemi- 
natus). 


Pertenece a una especie común norteame- 
ricana de gran tamaño. ; 


81. Polillas esfíngidas oceladas (Smerin- 
thus ocellatus) en el apareo. 


Pertenecen a una especie europea. 


Oruga de polilla notodó 
(Symmerista canicosta ). 


Sus brillantes colores advier 
no es comestible. 


ntida 


ten que 


83. Oruga de polilla notodóntida (Notodonta stragula) notablemente parecida 


a una hoja muerta. 


Oruga de polilla cerura (Cerura scitiscripta 
multiscripta). —: h 


Su dibujo es un excelente ejemplo de coloración que- 
brada. Los filamentos en forma de látigo del extremo 


posterior son en realidad patas traseras muy modi- 
ficadas. 


85. 


Polilla cerura adulta mostrando su llamativo 
dibujo blanco y negro. | 


86. Polilla árctida atigrada 
(Arctia caia). 


Esta gran polilla europea es 
de sabor repugnante para las 
aves. Se ha descubierto re- 
cientemente que tiene unas 
glándulas y espinas veneno- 
sas en las patas posteriores 
que producen un agudo do- 
lor a ciertas personas. 


87. Polilla árctida atigrada americana 


(Isia isabella). 
Su oruga es vellosa, de color negro y cas: 


taño, y en otoño es frecuente encontrarla 
atravesando los caminos. 


88 y 89. (Izquierda) Oruga de polilla penachuda (Hemerocampa leucostig- 
ma). (Arriba) La misma vista desde encima de. su, cabeza. . 


Esta oruga es una de las peores plagas de los árboles de sombra ciudadanos. 
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La polilla noctuélida llamada «bella ninfa de bosque» (. Eudryas grata) tiene irisdiscentes penachos 


de escamas en el cuerpo y enórmes «mitones» vellosos en las"patas anteriores 


-men, lo que-la hace parecer una oruga de esfín- | 
gido; las especies europeas, en cambio, carecen de 


esta prominencia. 


NOCTUÉLIDOS O POLILLAS BUHO 


— Familia Noctuidae 


Este enorme grupo de más de veinte mil espe- 
cies es, con mucho, la familia mayor de su orden. 
Muchos estudiosos la han subdividido en ciérto 
número de familias menores, pero otros no han 
tardado a volverlas a- agrupar de diversas mane- 
ras. Como podría esperarse de un grupo tan gran- 
de, existen inmensas diferencias entre muchas de 
las 'especies. Algunas de las menores no miden 


más de ocho milímetros de envergadura, mientras: 


que en el otro extremo de la escala hay una espe- 
cie del género tropical americano Thysania, cuya 
envergadura es de 30 centímetros, La gran mayo- 
ría de noctuélidos son de colores relativamente 
sobrios, pero hay muchas especies coloreadas bri- 
llante e iridiscentemente, sobre todo en los tró- 
picos, que rivalizan en pompa y espectacularidad 
con cualquier otro miembro del orden. La in- 
mensa mayoría son nocturnos, aunque algunos 
grupos son vóladores diurnos comprobados. Una 


. de las características sobresalientes que, sin em- 


bargo, comparten con varias familias muy afines, 
es la posesión de un par de órganos auditivos 
alojados en cada lado de la parte posterior del 
tórax. Consisten fundamentalmente estos órganos 
en una tensa membrana, o tímpano, conectada in- 
ternamente con: órganos sensorios, que está con- 
tenida en una cavidad más o menos cubierta' o 
protégida por una caperuza extendida sobre ella. 
La mayoría de los adultos tienen la espiritrompa 
bien desarrollada y se alimentan de néctar, savia, 
jugos de frutas u otros líquidos dulces a su alcan- 


90. Orugas americanas constructoras de tiendas 


(Malacosoma americana) 


Pertenecen a una especie sociable, a menudo muy des- 
tructora para los cerezos silvestres en primavera. 
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ce. La mayoría son voladores vigorosos y rápidos, 


realizando algunas, especies largos vuelos migra- 
torios. Ed : o, 

“Las orugas son tan variadas como los-adultos. 
Muchas son. casi completamente desnudas, excep- 
to por unas minúsculas cerdas,- mientras que otras. 
están revestidas de densas cápas de pelos-muy.lar- 
gos, a veces con penachos varias veces más largos 
que el resto del recubrimiento. Algunas están muy 
vivamente coloreadas, mientras que lás que se 
alimentan por la noche, hacen madrigueras en el 
subsuelo o en el mantillo, o bien perforan- los 
tejidos de los tallos vegetales, son de colores apa- 
gados. La:mayoría son simples comedoras de hoz. 
jas, pero existen muchas que se alimentan de toda 
otra clase de materias vegetales vivas o muertas; 
unas pocas, como la europea Cosmia' trapezina, 
hacen presa regularmente sobre otras orugas. 
Otras pocas son acuáticas. Quizá la mayoría ¡Se 
entierra en el suelo para la ninfosis, sufriéndola 
en una sencilla celda con poca o ninguna forma: 
ción de capullo; otras, en cambio, forman capullos * 
muy fuertes a los que incorporan, además dé la 
seda, sus pelos larvales, astillas de madera y otras 
substancias. Debido a la enorme extensión del 
grupo, sólo podemos tratar los 
tacados, 

Las más conocidas y preferidas por los colec- 
cionistas son las llamativas polillas del gran gé: 
nero Catocala (Lámina 66) del hemisferio septel- 
trional. Sus especies varían en tamaño desde poco 
más de 4 centímetros hasta más de 7,5 centíme- 
tros de envergadura. Las alas anteriores-son de 
dibujo y colores muy erípticos, por lo que, cuan- 
do descansan sobre la corteza de los árboles con 
estas alas dispuestas planas hacia atrás cubriendo 
las alas posteriores y el “abdomen, son muy difí- 
ciles de descubrir. En cambio, las alas posterio- 
res suelen estar brillantemente coloreadas con 
bandas y motas negras sobré campo amarillo, ana- 
ranjado, escarlata-o rojo. Cuando estas alas que- 


géneros más des: 


La polilla norteamericana llamada «maravilla verde» 
“(Agriopodes fallax). Es una imitación casi perfecta, 
tanto en dibujo como en color, de los líquenes verdes 
en que reposa 


dan al descubierto, las polillas son tan visibles 
como invisibles quedan al mostrar únicamente 
las alas delanteras. Esta “coloración relámpago”, 
como se la denomina, es de gran valor para deso- 
rientar a sus atacantes. Cuando las polillas des- 
cansan, sólo pueden ser descubiertas por los pája- 
ros, por ejemplo, por un puro azar. Cuando esto 
sucede, ese apagado ser, apenas distinguible de la 
superficic:en que descansa, se transforma de pron- 
to en una brillante llemarada de color. Quizá la 
sorpresa sea sólo momentánea, pero basta ese mo- 
"mento para que el insecto, con su rápido vuelo, 
logre escapar o, por lo menos, tomar cierta- de- 
lantera. La coloración relámpago funciona asimis- 
mo en sentido opuesto: cuando la atención de un 
perseguidor está fijada en el rasgo más destacado 
de la polilla, o sea las vívidas alas posteriores, el 
insecto, de un regate, se esconde detrás de un 
tronco de árbol, aplastándose contra la corteza 
y ocultando los vivos colores para dejar a la vista 
sólo. los crípticos, con lo cual crea una confusión 
en su enemigo que fácilmente le hará pasar de 
largo huscando aún la coloreada forma que es- 
tuvo persiguiendo. El rasgo esencial de este meca- 
nismo consiste en la brusca transición de un ob- 
jeto brillante, en el que se concentra la atención, 
a otro que pasa inadvertido, o viceversa. Esta es, 
naturalmente, la técnica fundamental de los “ma- 
gos” o prestidigitadores que mantienen nuestra 
atención fija en un pañuelo de vivos colores o en 
un ayudante vestido de brillantes lentejuelas, mien- 


tras realizan su truco disimuladamente. Las diver. 
sas especies de Catocala y sus afines se diferencian 
muchísimo en los tonos y colores de sus alas ante. 
riores, siendo algunas casi blancas cuando descan. 
san»en los ábedules de' blanca corteza; otras tie- 
nen varios matices de castaños o grises, a menudo 
con manchas más claras o más oscuras que imitan 
objetos'como por ejemplo líquenes, y Otras son 
muy oscuras. Todas las especies tienden a repo- 
sar en súperficies con las que se confunden más 
o menos perfectamente, mecanismo reflejo algo 
parecido al descrito al tratar de la polilla europea 
“salpimentada”. Algunas especies tienen las alas 
traseras negras, o blancas y negras, y unas pocas 
las tienen de color azul pálido. El copioso género 
tropical Ophideres del Nuevo Mundo y el Phyllo. 
des del Antiguo Continente tienen el mismo tipo 
de alas posteriores de brillante colorido combi. 
nadas con las anteriores de tipo críptico, pero en 
estos casos las alas delanteras son mucho más 
puntiagudas y en forma de hoja. Algunas de las 
Ophideres han sido registradas como perjudicia- 
les para los plátanos y frutos cítricos, en los que 
hacen perforaciones para chupar los jugos, sien- 
do casi los únicos lepidópteros que tienen'la len- 
gua lo bastante dura y afilada para hacer agujeros. 


- - Los géneros Thysania y Erebus de los trópicos 


americanos comprenden algunas especies muy 
grandes, habiendo sido registrados ejemplarés de 
la polilla buho americano, Thysania agrippiña, 
con una envergadura de hasta 30 centímetros, lo 
que hace de ellas las mayores que se conocen en 
todo el orden. Esta polilla es de color .blanque- 
cino muy largo, con muchas reticulaciones oscu- 
ras y las alas relativamente estrechas. La gran 
Erebus odorata,'de color. castaño negruzco y cono- 
'nocida como “bruja negra”, vuela con-tierta: fre- 
cuencia-muy. al norte desde su hogar, tropical -en 
otoño, llegando a. veces incluso -hasta el:Canadá. 
-* «Especialmente «entre “las «polillas: buho tropi- 
cales, se encuentran: muchas especies de colores 
extremadamente. intensos y llamativos «dibujos. «La 
polilla africana del melocotón, Egybolis vaillán: 
tina, por ejemplo, tiene:las, alas anteriores de co- 
lor verde-gris -Iridiscentey y las-alás traseras Más 
azuladas; la base-de cadá ala. delantera tiene una 
gran: mancha anaranjada intensa, 'y en la ¡parte 
central tiene una banda compuesta de, líneas oscu- 
ras y motas' anaranjadas. ¿Es, probablemente el 
más bello-de.todos los:insectos considerados como 
plagas. En:los trópicos del Nuevo Mundo, la: No- 
ropsis hieroglyphica tiene las alas anteriores de - 
un-matiz- entre naranja y, crema, ostentando, un 

atrevido dibujo. geométrico en negro y azul ime- 

tálico con hileras de lunares en la mitad externa. 

Estos. dibujos pueden.ser: en realidad más críp- 

ticos delo que parece a primera, vista.- La llama- 

da: “maravilla verde” norteamericana, Agriopo- 

des fallax, tiene las alas verde pálido con un/vis- 

toso, dibujo: de líneas y. garabatos-negros .irregu- 

alares.. Visto en sí mismo,-uno de estos ejemplares y 
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es muy llamativo; sin embargo, cuando se le ve 
descansando sobre un fondo de líquenes en un 
tronco de árbol, uno se da cuenta inmediatamente 
que sus marcas imitan casi exactamente el dibujo 
sombreado de los bordes festoneados de los. lí- 
quenes. Debido a que los colores también se con- 
funden con los de estos vegetales, la polilla es en 
realidad un prodigio de coloración disimuladora. 
Un gran grupo, la subfamilia Plusitnae, con- 
tiene muchas especies voladoras diurnas que pue- 
den verse a menudo visitando las flores en compa- 
ñía de abejas y mariposas. El género Plusia in- 
cluye muchas especies con espectaculares dibu- 
jos, a veces listadas con plata y esmaltadas' con 
brillos metálicos verdosos o dorados. Otros gru- 
pos vuelan durante el día a grandes altitudes mon- 
tañosas y en el Ártico; algunas de estas” últimas 
especies tienen las alas de intenso colorido. El 
género Ánarta, por ejemplo, contiene algunas es- 
pecies que se encuentran en las extremas regiones 
árticas en las que no existe oscuridad nocturna 
durante la breve estación cálida. , e! 
La mayoría de noctuélidos son, sin embargo, 
de tamaño pequeño a mediano y de colores rela- 
tivamente sobrios, con típicos dibujos crípticos 
que los disimulan sobre los fondos naturales de 
cortezas, madera y vegetación muerta. Muchos 
son extremadamente aplastados cuando adultos 
y penetran en grietas muy estrechas debajo de la 
corteza de los árboles, en donde yacen escondidas 
durante el día o, si invernan en forma adulta, 


Polilla noctuélida (Acronycta longa ) casi perfectamente 
camuflada - - ' s 
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«durante el invierno. “Estas polillas"éoñ lás llama- 
“das “polillas+blancas”- o” ¿molineras”- qué Hantó 
tabúundan.en todás partes; el nombré de molinerás 
que se: les “aplica ¿en -algúnos” países se *debie“al 
abúndante polvo" de .escamas que” desprenden sus 
alas "cuando'se.las cogé.o toca. Las “orugas: de mu- 
chas “especies son “muy. destructoras; viven “en la 
superficie del suélo "y se alimentan de jóveénes're- 
toños.. Se cuentan entre” las péoresaplagas debidas 
-a insectos; pues -4 veces pueden “destruir “uná .co- 
secha entera cuandó apenas ha 'empezado a cré- 
ter.” Otrás, «como. la” Leucania 'unipuncta _ameri- 
cana" y especies. afines:de otros contirientes; púe- 
den «vivir :como - larvas -déstructoras.. sédéntarias 
cuando .se encuentran en concentraciones” relati- 
vaménte pequeñas;=peró ía. vécesauinerita su u- 
mero. hastasformar grandes hordas¿migratoriás de 
orugas-conocidas como “gusanos. guerreros”, que 
marchan cruzando los campos” déevastarido lave: 


« 


getación.” > A O A 
-=- Existen muchas orugas deinoctúélidos que ata- 
can ótras partes de«las plantas. Varias de ellas, 
como la oruga de+lá col, Plusia ni, y su subespecie . 
brassicae,-comen-lás hojas. Otras 'perfóranlos fru- 
tos, como la Heliothis obsoleta, cuya orúga es di- 
versamente conocida como gusano del algodón, 
gusano del maíz o gusano del tomate, según la 
planta que esté atacando. Otro grupo está forma- 
do por perforadores de los tallos, como el barre- 
nador de los tallos de la patatera, Hydroecia im- 
mantis, el barrenador de la aguileña, Papaipema 
leucostigma y el funesto barrenillo de los tallos, 
Papaipema nebris. Aunque pocos noctuélidos son 
responsables de semejantes ataques en masa, el 
grupo contiene centenares de especies que cau- 
san una constante sangría en muchas de las plan- 
tas valiosas para el hombre. 

- Algunos noctuélidos son conocidos emigrantes 
en masa, desplazándose a veces en grandes enjam- 
bres sobre extensas regiones. En el Antiguo Con- 
tinente, la abundante -Plusia gamma, que vucla 
durante el día, parte regularmente hacia el Norte 
desde África, cruza el Mediterráneo y llega a 
Europa hacia fines de mayo. La oscura Agrotis 
ypsilon, cuya larva es muy destructora para los 
renuevos y cuya difusión es cosmopolita, realiza 
grandes vuelos migratorios desde la- India hacia 
el Norte, llegando hasta las frías estribaciones 
del Himalaya. En tel Nuevo Mundo, la polilla del 
algodón, Alabama argillacea, grave plaga del al- 
godón, es un emigrante muy activo en los trópicos, 
llevando a cabo en Norteamérica emigraciones en 
masa de millones de individuos hacia el Norte 
en el mes de octubre. Estas polillas emigran a 
unos 1.600 kilómetros más allá de la frontera del 
cultivo del algodón, por cupo motivo no pueden 
dejar descendencia, pero los vuelos migratorios 
siguen año tras año. Hemos visto docenas de es- 
tas polillas volando dentro de los coches del “me- 
tro” de Nueva York durante una migración parti- 
cularmente intensa. 4 
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Estrechamente emparentadas con los noctuéli- 
dos, debemos citar la pequeña familia de los aga- 
rístidos, Agaristidae, llamadas en algunos países 
montaraces o montañeras. Relativamente pocas 

_ especies se encuentran en la zona templada nor- 
te, siendo las más conocidas en América del Norte 
las pequeñas polillas negras con motas blancas 
del género Alypia. En las regiones africana e in- 
do-australiana, en cambio, existen numerosas es- 
pecies, muchas de las cuales son diurnas, que dis- 
ponen de un impresionante surtido de vivos colo- 
res y llamativos dibujos. Una de ellas, la Agarista 


agricola de la India, es una polilla de sorpren-. 


dente aspecto, con una envergadura de cinco cen- 
tímetros. Las alas son de color negro azabache 
con estrechas bandas de verde pálido y azul ver- 
doso, y tienen puntas o bordes blancos. En las 
alas anteriores hay unas manchas e hileras de 
motas de color anaranjado brillante, y en cada 
ala trasera exhibe una franja de intenso escar- 
lata. El abdomen es negro y tiene la punta ana- 
ranjada. Aunque este colorido suena como des- 
lumbrador y abigarrado, en realidad forma «una 


perfecta armonía que la hace extraordinariámen- - 


te atractiva. 


ÁRCTIDOS — Familia Arctiidae 


Los árctidos (Láminas 86, 87, 99) son una gran 
familia que tiene representantes comunes en casi 
todo el mundo, pero, como tantos otros grupos 
similares, son especialmente abundantes en las 
regiones tropicales. En los países anglosajones 
suele dárseles vulgarmente, el nombre de polillas- 
tigre, debido al aspecto de un considerable nú- 
mero de especies de las zonas templadas cuyos 
colores están formados por franjas, motas o man- 
chas negras y amarillas o negras y anaranjadas. 
Los miembros de esta familia tienden muchísimo 
a tales colores en general, aunque algunos son de 
tonalidades castañas o grises, sobrias o mates. Uno 
de los grupos está compuesto por especies que son 
de color blanco puro, a veces rubricado por fran- 
jas negras y anaranjadas en el cuerpo, o a veces 
por tener las patas de color naranja. Una enorme 
variedad de especies de vívidos colores y dibujos 
se encuentran en los trópicos, especialmente en 
los americanos. El cuerpo y las patas de muchas 
especies están densamente recubiertos de pelos. Es 
característico de la familia que las alas anteriores 
sean bastante estrechas y puntiagudas. 

Las orugas, como los adultos, tienden muchí- 
simo a la vellosidad; algunas están espesamente 
revestidas de cerdosas espinas o largos pelos. Las 


más conocidas son las orugas de la difundida” 


Arctia caia, propia de Europa, y de la Isia ísabella, 
común en Norteamérica. Estas últimas, cuyo color 
típico es un suntuoso tono castaño con los extre. 
mos negro azabache, se pueden ver en otoño rep- 
tando en busca de un lugar adecuado en el que 
hibernar. Una difundida superstición sostiene que 
la longitud de los extremos negros indica cómo 
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será el invierno que se acerca; si los extremos son 
cortos, el invierno será corto y suave. Esta idea ha 
sido sometida a comprobación, no sin cierto hu. 
morismo, realizando contajes anuales de congj. 
derables números de orugas; desgraciadamente 
para su reputación como profetas del tiempo, los 
registros han demostrado que se equivocan con 
mayor frecuencia de lo que aciertan, presentán. 
dose considerables desacuerdos entre las orugas 
de diversas localidades cercanas. Las orugas de 
los árctidos tienden a ser bastante menos restrin- 
gidas en sus dietas alimenticias que las de la ma. 
yoría de otros grupos, alimentándose muchas es. 
pecies de una gran variedad de plantas herbáceas, 
Pocas comen hojas de árboles y arbustos. Los lar. 
gos pelos suelen ser utilizados para hacer el ca. 
pullo, entretejidos con cantidades relativamente 
pequeñas de seda y a veces con secreciones excre- 
torias, lo cual da a los capullos una consistencia 
blanda y lacia. Ñ 

El grupo más atractivo de los árctidos norte- 
ños, miembros del género Apantesis y grupo afi- 
nes, tiene las venas de las negras alas anteriores 
de color blanco, crema o amarillo, y a menudo 
tienen las alas traseras de color rosado, escarlata 
o anaranjado con marcados márgenes y motas ne- 
gras. Cuando tienen las alas abiertas, estas poli- 


«las son muy llamativas, pero cuando las alas an- 


teriores yacen hacia atrás sobre las posteriores, 
forman una sabia imitación del juego de sombras 
entre la hierba, lo que camufla muy eficazmente 
su presencia. Las especies del género Utetheisa, 
llamadas a veces polillas calicó, algunas de las 
cuales abundan en casi todas las zonas templadas 


hasta el ecuador, tiene unos coloridos intensos 


y delicados, con las alas anteriores anaranjadas y 
blancas surcadas por líneas de minúsculos luna: 
res, y las alas posteriores anaranjadas o de un 
rosado vivo. Una especie, la Utetheisa pulchella,- 
de África y Europa, es un emigrante muy cono- 
cido, que vuela con regularidad: hacia el Norte 
en grandes cantidades. Se han observado grandes 
enjambres en alta mar, uno de ellos a 960 millas 
al sudoeste de las Islas de Cabo Verde. 
Relativamente pocas especies constituyen pla: ' 
gas serias, aunque muchísimas hacen su poquito 
de daño en las huertas. Los gusanos tejedores de 
otoño norteamericanos del género Hyphantria 
causan ocasionalmente considerables daños loca- 
les a los árboles, siendo a veces las orugas lo bas- 
tante abundantes para cubrir de una especie de 
lienzos de seda membranosa todos los árboles y 
arbustos de una extensa región. Algunos de los 
árctidos del género Halysidota pueden también 
producir daños locales en los árboles. 
Estrechamente emparentadas con los árctidos, 
y de hecho frecuentemente clasificados dentro de 
esta misma familia, debemos citar las polillas del 
líquen pertenecientes a la familia Lithosiidae. 
Constituyen un difundido grupo que es particu- 
larmente rico en especies en la región indo-aus- 


traliana. Como los árctidos, tienden a los colores 
y dibujos intensos, en característicos matices pas- 
tel. Las orugas son casi exclusivamente devorado- 
ras de líquenes. . 


POLILLAS DIURNAS 


— Familias Syntomidae, Pericopidae, etc. 


Existe una buena cantidad de familias de po- 
lillas que vuelan regularmente durante el día y 
tienen unos vívidos colores que rivalizan con los 
de las mariposas. Forman en general dos grupos 
principales, uno bastante primitivo y otro alta- 
mente especializado. El primero, las familias Py- 
romorphidae y Zygaenidae, ha sido ya tratado en 
este capítulo. El último se compone de cierto nú- 
mero de familias emparentadas con los noctuéli- 
dos, algunas de las cuales son cosmopolitas, otras 
pertenecen esencialmente a-los trópicos del Nue- 
vo Mundo y otras se encuentran limitadas al An- 
tiguo Continente. Su clasificación ha'sido objeto 
de diversas subdivisiones y reagrupaciones según 
los distintos autores. La gran familia Syntomidae 
y la familia Pericopidae, de menor tamaño, son 
en gran parte propias de los trópicos americanos, 


mientras que las Nyctemeridae,  Callidulidae y 


otras pertenecen a los trópicos del Antiguo Con- 
tinente. , 

Los sintómidos (Láminas 94, 96, 100) son un 
grupo de polillas de tamaño mediano y estrechas 
alas, habitualmente con las posteriores muy pe- 
queñas y de vívidos colores y dibujos. Muchas 
son extraordinariamente parecidas a avispas; las 
que tienen las alas más o menos transparentes 
poseen frecuentemente intensas manchas de co- 
lor en el cuerpo. Probablemente la inmensa ma- 
yoría de las especies, si no todas, están genuina- 
mente protegidas contra rapaces y depredadores 
por unos flúidos corporales de desagradable sabor. 
Por lo tanto, sus vivos colores tienen el carácter 
de advertencia. En muchísimos casos sus colores 
representan asimismo ciertas imitaciones de otros 
insectos protegidos de forma similar. Este tipo de 
mimetismo es denominado “miilleriano”, del nom- 
bre del naturalista alemán Fritz Miller, que fue 
el primero que lo formuló durante sus muchos 


años de estudio en el laboratorio y en la natura-. 


leza de Sudamérica. Es un complemento, aunque 
totalmente distinto; del mimetismo “batesiano”, 
de carácter más evidente, así denominado por el 
naturalista inglés Henry Bates; en este último 
tipo de mimetismo, las especies o grupos.comesti- 
bles y no protegidos adquieren cierto grado de 
seguridad ante los ataques de los depredadores 
gracias a su imitación de la apariencia de una 
especie que está genuinamente protegida por se- 
creaciones venenosas o nauseabundas, aguijones u 
otras armas verdaderas. En el mimetismo miille- 
riano, la semejanza se produce entre dos o más 
especies o grupos que gozan ambos de protección 
genuina. Al tener el mismo aspecto, en lugar de 
tener cada uno de ellos su propia apariencia ca- 


ractística, la manera de advertir a los depreda- 
dores locales que deben respetarlos resulta sim- 
plificada. Las aves, las lagartijas y los monos han 
demostrado en varios experimentos que tienen la 
suficiente capacidad mental para aprender que 
los insectos.con determinado aspecto no son co- 
mestibles. Sin embargo, su capacidad de apren- 
der es relativamente limitada, por lo que todo 
lo que tienda a reducir el volumen de memoria 
necesario redundará en favor de la especie prote- 
gida (No hace falta decir que este mecanismo no 
implica nada parecido a la memoria consciente 
propia del hombre). Por lo tanto, cuando las es- 
peciés protegidas de una determinada localidad, 
en lugar de poseer un gran número de distintivos 
y Característicos aspectos, los concentran en unas 
pocas formas, no sólo los rapaces aprenden la lec- 
ción mucho más rápidamente, sino que muchos 
menos individuos de las especies protegidas son 
muertos en el curso de lo que podríamos llamar | 
“proceso educativo”. Este es uno de los princi- 
pios básicos de la publicidad: moderna: concen- 
trar los productos en uan o unas pocas marcas 
comerciales o nombres registrados y ponerlos ante 
la atención del comprador lo más a menudo posi- 


* ble. El mimetismo miilleriano es lo mismo pero 
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al revés: habitúa al comprador a.no adquirir el 
producto. 
Muchos de los sintómidos están brillantemen- 


te coloreados, con dibujos característicos. que los 


hacen muy visibles. Presentan muchos matices 
azules y verdes iridiscentes combinados con ne- 
gro, blanco, anaranjado y escarlata. Lo mismo su- 
cede con los pericópidos y otras familias. Por 
ejemplo, un difundido pericópido' de los trópicos 
americanos que.es bastante conocido en el sur 
de Florida, el Composia fidelissima, tiene las alas 
negras con una profunda iridiscencia azul zafiro 
que se acentúa fuertemente en las alas posterio- 
res. Ambos pares de alas tienen márgenes de 
grandes motas blancas y, en la parte delantera de 
cada ala anterior, amplias manchas escarlata. -Son 
extraordinariamente llamativas, tanto al volar 
como al reposar, proclamando claramente que no 
son comestibles. Estos dibujos y colores son del 
tipo de advertencia o aposemático, 

Los sintómidos comprenden también muchos 
grupos del tipo mimético miilleriano. La mayoría 
de estos sintómidos imitan avispas, con las alas 
claras y, a veces, solamente márgenes oscuros, y 
con 'motas o manchas de colores brillantes en los 
cuerpos. y patas, al igual precisamente que las 
avispas que vuelan en las mismas regiones. A ve- 
ces el parecido es casi exacto con una determina- 
da especie de avispa; en otros casos la imitación 
es meramente del aspecto general. En algunas es- 
pecies, el mimetismo va mucho más allá de la 
mera imitación de forma y color, pues las polillas 
imitan las acciones de la avispa, incluso curvan- 
do el abdomen y proyectándolo luego contra un 
enemigo, como si le atacaran con el“aguijón, a 


Hesperia moteada de: plata (Epargyreus clarus). Sus 
* “robustos cabeza y cuerpo, puntiagudas alas y ganchu- 
das antenas, son característicos de su familia 


pesar de que carecen en absoluto de dicha arma. 
Simulan a «veces la estrecha cintura' de las avis- 
pas mediante una mancha de color claro en cada 
lado de la base del abdomen, lo que hace que la 
ancha cintura de la polilla parezca estrecha. Al- 
gunas especies tienen incluso una larga y delgada 
prominencia que se les extiende hacia atrás desde 


el extremo del abdomen simulando el largo ovi- 


positor de las avispas icneumónidas. Otras han 
desarrollado una casi perfecta imitación de la 
apariencia característica de los escarabajos líci- 
dos tan fuertemente protegidos, con las alas ana- 
ranjadas provistas de franjas-transversales oscu- 
ras o azules, Y unos pocos pericópidos, así como 
algunos .cástnidos, geométridos y dióptidos, han 
desarrollado alas en gran parte transparentes, con 
márgenes y venas obscuros, a veces iridiscentes, 
que representan.un mimetismo de las abundantes 
mariposas itómidas, uno de.los grupos protegidos 
más característicos de los trópicos americanos. 
Hay en conjunto una desconcertante mezcla de 
grupos protegidos que se imitan unos a otros y 
que son a su vez imitados por otros no protegidos, 
todo lo cual es suficiente para confundir total- 
«mente a la mayoría de estudiosos de los insectos. 
Es asombroso que las aves, lagartijas y monos ra- 
paces aprendan tan rápidamente, después de al- 
gunas amargas experiencias, a evitar prácticamen- 
te todo insecto de brillante colorido. 


HESPÉRIDOS Y AFINES 
— Familias Hesperiidae y Megathymidae 


La cuestión de si las hesperias .y sus afines 
(Lámina 98) deben ser consideradas como mari- 
posas o no, da generalmente pie a cierta discu- 
“sión. El problema no tiene apenas mayor impor- 
tancia que la puramente académica, pues, aun- 
que se trata de un grupo indiscutiblemente dis. 
tinto del de las mariposas propiamente dichas, 
están más estrechamente emparentadas con ellas 
que con ningún otro miembro del orden, vuelan 
junto a ellas, se comportan como ellas y son co- 
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leccionadas y estudiadas con ellas por la mayoría 
de naturalistas. Los hespéridos son primitivos-en 
varios aspectos, especialmente en sus primeras fa. 
ses y en la venación de las alas, Sus orugas viven 
típicamente en forma primitiva dentro de nidos 
o tubos individuales de seda y sufren la ninfosis 
en algo parecido a un capullo, pues la crisálida es 
suspendida por hebras de seda. Los adultos tie- 
nen grandes cabezas y robustos cuerpos, con po- 
tentes músculos de vuelo y alas relativamente pe- 
queñas, a menudo puntiagudas. Su vuelo es siem- 
pre muy rápido y de bruscas arrancadas. Casi to- 
dos son activos visitantes de las flores. Sus ante- 
nas son claviformes como las de las verdaderas 
mariposas, -pero están casi siempre dobladas en 
forma de gancho en la punta y suelen tener una 
parte delgada que se proyecta más allá del engro- 
samiento. La mayoría de hespéridos son bastante 
pequeños comparados con las mariposas; los me- 
nores pueden tener una envergadura poco ma- 
yor de seis a.nueve milímetros, mientras que los 
mayores, con la excepción de los hespéridos gigan- 
tes o megatímidos, Megathymidae, raramente re- 
basan los cinco centímetros. La mayoría son de 
colores bastante apagados, castaños y amarillos 
mates, pero, especialmente en los trópicos del 
Nuevo Mundo, el gran centro mundial de estas 
especies, existe cierto número de formas de colo- 
rido intenso, a veces iridiscente. Unas pocas son 
llamativamente metálicas. 

Los verdaderos hespéridos se dividen en cierto 
número de subfamilias, algunas de las cuales son 
lo bastante pequeñas y parecidas a otras para in- 
teresar- exclusivamente a los especialistas. Una 
sola especie, Euschemon rafflesiae, que se encuen- 
tra solamente en Australia, forma la subfamilia 
Euschemoninae. Esta especie tiene gran interés 
porque, a pesar de (que es indudablemente un 
hespérido, sus machos poseen frenillo, estructura 
de acoplamiento de alas característica de la ma- 
yoría de polillas y que no se encuentra en nin- 
gún otro hespérido ni mariposa. En este aspecto, 
por lo tanto, esa especie es una más en la curiosa 


lista de supervivencias arcaicas que se encuentran 
en Australia. 

_La pequeña subfamilia Pyrrhopyginae de los 
trópicos americanos contiene los hespéridos de 
mayor tamaño y más potentes. Una gran hem- 
bra de una especie como la Pyrrhopyge spatiosa 
puede alcanzar una envergadura de casi 7,9 cen: 
tímetros. Esto no parece mucho comparado con 
los 33 ó 35 centímetros de los grandes noctuéli- 
dos, pero cuando nos damos cuenta de que este 
hespérido tiene tanto volumen muscular de vue- 
lo, es decir, tanta potencia de vuelo como uno 
de aquéllos y, en cambio, sólo una décima parte 
aproximadamente de su área de alas, descubri- 
mos que este hespérido es como un avión de caza 
potentísimo y supersónico, con las alas reducidas 
al mínimo, mientras que los grandes noctuélidos 
son como un planeador de amplias alas y poca 


potencia. Los cuerpos de los hespéridos suelen te- 
ner un bello perfil aerodinámico adaptado a.las 
velocidades a que se mueven,.con la. parte ante- 
rior redondeada y adelgazándose hasta una punta 
posterior afilada y a menudo rígida. Aunque su 
vuelo es extraordinariamente veloz, lo controlan 
maravillosamente, cosa que puede atestiguar todo 
aquel que haya tratado de atraparlos con un ca- 
zamariposas al vuelo, pues pueden esquivar y re- 
gatear, desapareciendo de la vista antes de que 
uno se haya dado cuenta de que ha fallado el 
golpe. 

Las orugas de los hepéridos tienden a ser has- 
tante vulgares y apagadas, aunque hay ciertas ex- 
cepciones. A menudo presentan dibujos distinti- 
vos en la cabeza (Lámina 97), a veces con un par 
de grandes manchas que parecen grandes ojos. 
Una característica sobresaliente es su cuello ex- 
cepcionalmente delgado, que da a-la cabeza una 
apariencia desgajada del cuerpo, al contrario de 
lo que sucede en la mayoría de las demás orugas, 
cuya cabeza está sólidamente soldada o incluso 
parcialmente hundida en el mismo. 

La subfamilia Pyrginae es bastante grande, 
comprendiendo más de seiscientas especies sólo 
en el Nuevo Mundo, pero menos de la mitad de 
ellas en el Antiguo Continente. Las especies de 
las regiones templadas tienden a ser de aspecto 
poco notable, variando sus colores en una gama 
de castaños y grises ajedrezados. Las Erynnis, 
llamadas “alas pardas”, son un grupo familiar en 
Norteamérica, pero tienen muchísimas menos es- 
pecies en Europa. Las hesperias ajedrezadas, Pyr- 
gus, en cambio, son el grupo dominante de la fa- 
milia en Eurasia, pero tienen relativamente po- 
cas especies en Norteamérica. Una especie circum- 
polar, la Pyrgus centaureae, se encuentra muy di- 
fundida en la región subártica y, más al sur, en 
las zonas alpinas de altas montañas hasta Nueva 
Méjico. Sin embargo, la mayoría de las especies 
se encuentran en los trópicos americanos, siendo 
en tales regiones de tamaño grande, vigorosas y 
de bellísimo aspecto. En los géneros Elbella, Jema- 
dia y Phocides, encontramos muchísimas especies, 
algunas de hasta 6,5 centímetros de envergadura, 
con las alas cruzadas por listas blancas, negras y 
de azul iridiscente; algunas Phocides añaden lis- 
tas anaranjadas, y otras son oscuras con cierta can- 
tidad de azul lustroso en las alas posteriores. Nu- 
merosas especies de Astraptes tienen las alas ne- 
" gras con las áreas basales de azul brillante; las 
especies menores de Quadrus, Pythonides, Sos- 
tra, etc., tienen las alas posteriores de un azul iri- 
discente cruzado por llamativas bandas negras. 

Los géneros Urbanus y Chioides, muy difun- 
didos, tienen las alas de color castaño a negro con 


manchas claras y a menudo una iridiscencia ver-. 


de o azul no muy pronunciada; poseen larguísi- 
mas y graciosas colas curvadas en las alas poste- 
riores. Una especie sudamericana, la peculiar 
j i an- 
Phareas celeste, tiene en cambio las alas muy a 
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Hesperia japonesa (Parnara guttata) extendiendo su 
larga espiritrompa para alimentarse de una flor 


chas y redondeadas, con un dibujo de pequeñas 
motas blancas sobre las oscuras alas anteriores 
que la asemejan muy curiosamente con' algunas 
de las mariposas sátiros. Es un hespérido lo me- 
mos parecido posible a un hespérido. Las Eutheus 
y Cabirus tienen las alas negras cruzadas de man- 
chas anaranjadas en forma muy parecida a las co- 
munes polillas diurnas dióptidas que forman parte 
de tantos grupos miméticos de los trópicos ame- 
ricanos, Es difícil creer que no existe ningún mi- 
metismo implicado en la apariencia de estos hes- 
péridos, aún teniendo en cuenta que la genera- 
lidad del grupo lo hace casi único en no tomar 
parte en ninguna relación mimética. En contraste 
con todos los demás, los Haemactis tienen las ne- 
gras alas muy angulosas, con amplios márgenes 
rojo-rosados cortádos por venas negras. Apartán- 
dose de esta confusión de colores, las especies de 
Heliopetes son de un blanco sedoso con márgenes 
negros y las de Aethilla son de un negro azaba- 
che liso con vívidos márgenes blancos. Con sus 
agudas alas anteriores y sus aerodinámicos cuer-. 
pos, estas últimas son tan notables como las espe- 
cies de los grupos más ricos en colorido. 

Es tan difícil como arriesgado generalizar 
sobre un grupo tan grande, especialmente tenien- 
do en cuenta que muchas de las historias de la 
vida de los insectos que lo componen nos son to- 
talmente desconocidas. Sin embargo, las Pyrginae 
se alimentan en general de una gran variedad de 
plantas de hoja ancha, aunque prefieren las le- 
gumbres (Fabaceae), por-lo menos en las zonas 
templadas. Las orugas preparan a menudo diver- 
sas formas de nidos, cuando son jóvenes cortando 


en parte un trozo de una hoja para formar una 
solapa que doblan por encima de su cuerpo, y 
cuando son mayores arrollando toda la hoja o 
uniendo varias en una sola estructura. En con- 
traste, también por lo.menos en las zonas templa- 
das, las orugas de la siguiente subfamilia, la Hes- 
periinae, son en gran parte devoradoras de hier- 
ba y a menudo prescinden de nidos propiamente 
dichos, aunque pueden entretejer un poco de hier- 
ba para sustituirlos. 

La Hesperiinae es el grupo de mayor tamaño, 
con más de mil especies en América, pero menos 
de la mitad de esta cantidad en el Antiguo Conti- 
nénte. Por término medio tienden a ser mucho 
menores que los Pyrginae y, especialmente en 
las regiones templadas, pero también considera- 
blemente en los trópicos, se inclinan a los colores 
castaños, castaño-anaranjados o amarillos. Los 
machos de muchos de los géneros tienen una línea 
muy característica de escamas especiales, denomi- 
nada marca o estigma, que les atraviesa en diago- 
nal las alas anteriores. Esta. línea. sirve segura- 
mente, o bien de señal de identificación, o bien 
de atractivo para las hembras durante el aparea- 
miento, y es a menudo un objeto muy destacado 
y llamativo. Muchas especies vuelan de una ma- 
nera excepcionalmente rápida y centelleante que 
parece -mucho más rápida de lo que es en reali- 
dad, debido al pequeño tamaño de los hespéridos 
y al curso errático que siguen. No conocemos me- 
diciones exactas de sus promedios de velocidad, 
pero es dudoso de que excedan en ningún caso los 
50 kilómetros por hora, incluso en las cortas 

arrancadas; el promedio de incluso las especies 
más rápidas es probablemente menor de 35 kiló- 
metros por hora. 

Dos géneros de las Hesperiinae tropicales ame- 
ricanas sobresalen por encima de todos los restan- 
tes debido a los extraordinarios coloridos que se- 
rían insólitos en cualquier otro grupo. Las espe- 
cies de Argopteron, cuyas alas son de color cas- 
taño oscuro por la cara superior con unas pocas 
motas anaranjadas, son por debajo de un unifor- 
me dorado metálico. Y la Dalla semiargentea tie- 
ne las alas delanteras de color castaño liso, pero 
las posteriores son de un plateado iridiscente o un 
blanco perlado. 

Los hespéridos gigantes o megatímidos, Mega- 
thymidae, son una pequeña familia limitada a los 
trópicos septentrionales del Nuevo Mundo, en- 
contrándose unas pocas especies en la región me- 
ridional y las grandes llanuras de los Estados Uni- 
dos, y otras en Méjico. Son muy grandes, teniendo 
algunos grupos una envergadura de hasta 7,5 cen- 
tímetros, con los cuerpos muy robustos. Sus colo- 
res consisten típicamente en grandes motas o man. 
chas amarillas o blanquecinas sobre un fondo cas- 
taño. Las orugas son todas barrenadoras de los 
tallos o de las bases carnosas de las hojas de las 
yucas (particularmente de las especies de esta 
planta denominadas en América “bayoneta espa- 


ñola”) y de las pitas o ágaves, plantas caracterís. 
ticas de las regiones áridas, Hacen en su interior 
un tubo forrado de seda que sale a cierta distan. 
cia por fuera de una superficie de la planta y des. 
de el cual expelen sus heces. Crisalizan en este 
tubo o en el túnel más interno, y el adulto emer. 
ge por el agujero de salida previamente dispues- 
to. Las crisálidas tienen una considerable capaci- 
dad de movimiento a lo largo del tubo. Los adul- 
tos son de rapidísimo vuelo y difíciles de cazar 
con red, pero las larvas y crisálidas pueden en- 
contrarse fácilmente en las bases de las pincho. 
sas hojas de las yucas. ; 


MARIPOSAS PAPILIÓNIDAS Y SUS AFINES 


— Familia Papilionidae 


Aunque se trata de una familia relativamente 
pequeña de mariposas, las papiliónidas (Láminas 
92, 93) son muy conocidas, siendo por lo menos 
algunas de sus especies muy visibles en casi todas 
las partes del mundo. Solamente no se encuentran 
en las regiones árticas. La gran mayoría suelen 
ser clasificadas en el género Papilio, pero duran- 
te estos últimos años han sido subdivididas en 
cierto número de géneros menores. Las especies 
difieren muchísimo en tamaño, siendo algunas de 
ellas las "mayores mariposas conocidas, mientras 
otras tienen una envergadura no mayor de cinco 
centímetros. A pesar del nombre vulgar que en 
inglés se aplica a estas mariposas (Swallowtails, 
es decir, “colas de golondrina”) y del hecho de 
que generalmente se cree que todas ellas tienen 
colas en las alas posteriores, existen muchas es. 
pecies de Papilio que carecen de las mismas, y al- 
gunos géneros están totalmente desprovistos de 
ellas. De hecho, en las especies Papilio memmon 
de Asia y Papilio dardanus de África, algunas 
hembras tienen colas y Otras no las tienen. 

Las orugas de los papiliónidos (Lámina 91) 
muestran una gran variedad de colores y dibujos, 
pero todas tienen en el surco entre la cabeza y el 
tórax un órgano protráctil en forma de Y, habi- 
tualmente de color amarillo o anaranjado, deno- 
minado osmeterio. Este. órgano está conectado 
con unas glándulas situadas en el tórax de tal ma- 


Oruga de mariposa papiliónida evemón (Graphium 
evemon). Obsérvense sus pequeños pero realistas ocelos 
en el cuerpo 


nera que, cuando la oruga lo saca hacia afuera, 
como sucede cuando se la molesta, lanza un pe- 
netrante olor. En muchos casos este olor es muy 
acre y repulsivo para el olfato humano, pero en 
otros es bastante agradable. Claramente, su papel 
es el de arma defensiva para repeler ciertos ene- 
migos como por ejemplo las aves. 

Cierto número de orugas de papiliónidos tie- 
nen un dibujo característico que consiste en un 
par de manchas como ocelos negros y amarillos 
sobre el tórax, a veces de una increíble semejanza 
con verdaderos ojos. Debido a que esta parte del 
cuerpo es muy tumefacta y la auténtica cabeza es 
pequeña y está más o menos recogida hacia aba- 
jo, estas orugas parecen, por lo menos ante la mi- 
rada humana, como si fuesen la parte anterior 
de una serpiente provista de grandes ojos. Es de 
suponer que un ave, súbitamente enfrentada con 
esta aparición, probablemente se alejará o, por lo 
menos, no devorará la oruga o se retrasará lo bas- 
tante para que el mecanismo olfativo del osme- 


terio entre en juego. Ello no quiere decir que * 


ningún ave, lagartija o agresora semejante crea 
que la oruga es una serpiente o, en rigor, que 
piense nada en absoluto. Estos ocelos se encuen- 
tran en orugas de muchas especies asiáticas y ame- 
ricanas, siendo quizá los más realistas los de la 
común mariposa del benjuí, Papilio troilus, del 
este de América del Norte. 5 

Las crisálidas de los papiliónidos son a menu- 
do de forma angulosa y parecen hojas verdes o 
trozos irregulares de ramitas o de corteza. Se sus- 
penden apoyándose en el extremo posterior del 
abdomen, en el que existe una estructura denomi- 
nada cremáster que se fija en una almohadilla de 
seda firmemente sujeta a la superficie elegida; 
un cinturón de seda sostiene también el tórax. 
Como la gran mayoría de crisálidas de mariposa, 
carecen de toda otra sujeción y no están cubiertas 
por ningún capullo. 

Los papiliónidos del género Graphium son ge- 
neralmente de colores claros, desde el blanco y 
amarillo pálido al verdoso claro, con larguísimas, 
delgadas y puntiagudas colas. Las alas están típi- 
camente cruzadas por cierto número de estrechas 
bandas oscuras. La Graphium podalirius, de co- 
lor amarillo pálido, se encuentra desde Europa 
Central hasta China pasando por toda el Asia 
Central, y la Graphium ajax, verde pálida, ocupa 
gran parte de las regiones central y meridional 
de Norteamérica. Sin embargo, existen especies 
sin colas y de colores oscuros, como la común 
Graphium sarpedon de Asia, que es negra con una 
banda de grandes motas verdes que le cruza las 
alas. En los trópicos existen muchas de estas ma- 
riposas, encontrándose siempre una o dos de ellas, 
por lo menos, como comunes en casi todas las re- 
giones de estas-latitudes tanto en el Nuevo como 
en el Antiguo Continentes. 

Los papiliónidos de la aristoloquía, muchos 
de los cuales pertenecen al género Battus, son 
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Oruga de la mariposa papiliónida del benjuí (Papilio 
troilus) extendiendo sus órganos olfativos anaranjados 
en reacción defensiva. (Véase lámina en color 91) 


otro grupo de distribución mundial, aunque hay 
muchos más en los trópicos americanos que en 
ninguna otra parte. A lo largo del margen inte- 
rior de las alas posteriores, los machos tienen un 
gran pliegue en cuyo interior hay unas espesas 
matas afelpadas de pelos y escamas olorosos, Las 
orugas se alimentan de las plantas de la cosmo- 
polita familia de las Aristolochiaceae, debido a lo 
cual (1) adquieren un sabor nauseabundo y ve- 
nenoso que perdura en la forma adulta. Gracias 
a ello, estas mariposas se encuentran muy bien 
protegidas de los depredadores y rapaces, siendo 
imitadas miméticamente con gran frecuencia por 
otros papiliónidos y mariposas de otros grupos. 
Ninguna de ellas se encuentra en Europa y sola- 
mente una vive regularmente en Norteamérica: 
la llamada mariposa “pipa de holandés”, de color 
negro y azul, Battus philenor. Asia cuenta con 
cierto número de especies y los trópicos america- 
nos contienen muchísimas. Algunas de éstas po- 
seen colas, pero muchas más carecen de ellas. En 


(1) Las diversas especies de aristoloquia se emplean en 
Medicina como diurético y tienen un sabor acre y desagra- 
dable. (N. del T.) 


(Izquierda) Oruga de mariposa papiliónida europea (Papilio machaon), preparándose para transfor- 
marsc en crisálida. Ha hilado un cinturón de seda y una almohadilla de la misma substancia que la 
mantendrán fija; (segunda desde la izquierda) se desprende de su piel, dejando al descubierto la parte 
anterior de la crisálida; (segunda desde la derecha) crisálida totalmente al descubierto, y (derecha) 


general son de color negro y tienen manchas de 
brillante colorido o filas de motas de un azul, 
verde y rojo iridiscentes. Un característico grupo 
sudamericano que comprende especies como las 
difundidas Battus erlaces, Buttus aeneas y Battus 
childrenae, tiene una mancha verde brillante en 
cada ala anterior y una mancha de rojo intenso 
en ambas posteriores. Esta última es un color de 
tipo estructural en algunas especies, pues si se 
dirige la vista a ella en ángulo muy agudo, el rojo 
se cambia súbitamente en un vivo azul iridiscente. 

Estrechamente emparentadas con las maripo- 
sas de la aristoloquía, y alimentándose, en el es- 
tado de larvas, de las mismas plantas que ellas, 
lencmos las magníficas mariposás de alas de pá- 
juro del género Troides (Ornithoptera según mu- 
chos autores) de la región indo-australiana. Las 
alas de los machos de la mayoría de especies son 
de color negro aterciopelado, con bandas, filas de 
motas o grandes áreas de azul, verde o dorado 
intensamente iridiscentes, a veces con una man- 
cha carmesí en la cabeza y cuerpo o con todo el 
ubdomen dorado. Las alas anteriores son muy lar: 
gas y graciosas, y las posteriores son pequeñas. La 
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mayoría carecen de colas en estas últimas, pero 
la Troides paradisea tiene unas delgadísimas co- 
las peculiarmente arqueadas. Los machos de al: 
gunas especies tienen una envergadura de hasta 
18 centímetros. Las hembras són considerable- 
mente mayores, llegando algunas a los 30 centí- 
metros y más, habitualmente sin los intensos iri- 
discentes colores de los machos y con las alas cru: 
zadas por hileras de motas blancas. Desde los pri- 
meros tiempos del coleccionismo de mariposas, las 
Troides se han contado entre las piezas más desea- 
das, llegándose a pagar centenares de dólares por 
un solo ejemplar. Sabemos en la actualidad que 
pocas, o ninguna, de las especies son realmente 
raras en sus propios habitats, pero debido a que 
viven en regiones extraordinariamente inaccesl- 
bles del interior de Nueva Guinea y otras islas de 
Australasia, siendo además difíciles de capturar 
por su costumbre de volar a gran altura entre las 
copas de los árboles de la selva, quedan aún va" 
rias especies que, cuando sus ejemplares están en 
perfectas condiciones, son extraordinariamente 
apreciadas por los coleccionistas. 

-— Una de nuestras descripciones favoritas €s la 


= 


adulto emergiendo de la crisálida y extendiendo las alas. La transformación de oruga a crisálida dura 
de diez a quince minutos; la transformación de crisálida a mariposa adulta en el interior de la envol- 
tura ninfal requiere desde diez días hasta siete meses, según la estación. La salida del adulto y la 
expansión de sus alas puede tardar de quince minutos a media hora 


que el gran Alfred Russel Wallace escribió sobre 
sus capturas en las Islas Aru; en ella se percibe 
mayor intensidad que en ninguna otra la dramá- 
tica belleza de estas mariposas: “Al día siguien- 
te... tuve la buena fortuna de capturar uno de los 
insectos más magníficos que en el mundo existen, 
la gran mariposa de alas de pájaro, Ornithoptera 
poseidon. Temblaba de emoción al verla acercar- 
se majestuosamente hacia mi; no ercí que real- 
“mente la hubiese capturado hasta que la saqué de 
la red y me quedé contemplando arrobado el 
aterciopelado negro y el verde brillante de sus 
alas, de dieciocho centímetros de envergadura, su 
cuerpo dorado y su pecho carmesí. Cierto es que 
había visto otros ejemplares en casa, pero es algo 
totalmente distinto capturarla uno mismo, sentirla 
debatirse entre los dedos, admirar su fresca y vi- 
viente belleza, como una centelleante joya relu- 
ciendo entre la lobreguez silenciosa de una os- 
cura y enmarañada selva. Aquella noche, el po- 
blado de Dobbo albergó por lo menos a un hom- 
bre feliz”. 

El último grupo, el género Papilio, compren- 
de muchas más especies que cualquiera de los de- 
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más. Se las conoce a veces con el nombre de ma- 
riposas rizadas, debido a los curvados y rizados 
bordes interiores de las alas. posteriores, que, sin 
embargo, carecen de escamas odoríferas como las 
que se encuentran en el grupo que se alimenta de 
las aristoloquias. Pertenecen a este género las es- 
pecies más familiares de las regiones templadas 
septentrionales. La única especie europea de am- 
plia difusión es la Papilio machaon, cuya oruga, 
listada de verde pálido y negro, se alimenta del 
perejil, el hinojo, la zanahoria y otras plantas 
umbelíferas. Tiene varios próximos parientes en 
Norteamérica, siendo los más difundidos. la ma- 
riposa negra común, Papilio- polyxenes asterius 
del este, y la Papilio zelicaon y otras del oeste. 
Más difundidas en Norteamérica están las llama- 
das papiliónidas tigre, la Papilio glaucus en el 
este y la Papilio rutilus y otras en el oeste: espe- 
cies grandes y amarillas con estrechas bandas ne- 
gras que les cruzan las alas, que se encuentran en 
casi todas partes y suelen verse, visitando las flo- 
res o volando a cierta altura. En los trópicos de 
todos los países existen docenas de especies comu- 
nes y familiares, así como unas pocas muy raras; 


el grupo es tan variado que sería intento fútil el 
tratar de describir incluso los tipos principales de 
dibujos y colores. 

Muchas papiliónidas adoptan imitaciones mi- 
méticas de mariposas protegidas. La más famosa 
de éstas es la Papilio dardanus de África, especie 
que normalmente posee colas con anchas áreas 
blancas en sus alas oscuras. En algunas regiones, 
tanto los machos como las hembras se conforman 
al aspecto normal, pero en otras las hembras han 
perdido las colas y han desarrollado dibujos to- 
talmente distintos, imitando las mariposas danai- 
des de color castaño-anaranjado, negro y blanco, 
que gozan de auténtica protección. Otra difun- 
dida especie, la común Papilio clvtia de Asia, imi- 
ta de manera semejante a las danaides protegidas, 
pero en este caso simula un grupo que tiene las 
venas oscuras y las áreas entre ellas de color blan- 
quecino, verdoso o amarillento y quebrado por 
líneas transversales, Mientras no ha llegado a co- 
nocerlas perfectamente, el cazador no puede nun- 
ca estar seguro de si está viendo un imitador o 
un modelo hasta que lo ha capturado. La especie 
sudamericana Papilio zagreus es un imitador aún. 
más sorprendente que ha desarrollado un dibujo 
castaño-anaranjado y negro distinto del de todas 
las demás papiliónidas, pero muy semejante al 
de las helicónidas e itómidas, que son las mari- 
posas protegidas dominantes de su región. 

Una de las papiliónidas más codiciada por los 
coleccionistas es la gran Papilio homerus de Ja- 
maica (con.una envergadura de casi 15 centíme- 
tros y alas anchísimas). Sus negras alas están cru- 
zadas por anchas bandas amarillas y tienen una 
hilera de motas azules iridiscentes en las poste- 
riores. Vuela solamente en ciertas regiones limi- 
tadas de esta única isla, reproduce una sola gene- 
ración al año y es muy difícil de capturar excepto 
cuando los machos se posan en el cieno húmedo 
(hábito común entre las papiliónidas) para chu- 
par la humedad. 

El difundido género Parnassius comprende un 
considerable número de especies sin colas que se 

- encuentran en las regiones alpinas desde Europa 
hasta Nuevo Méjico pasando por toda Asia. Blan- 
cas y. con pocas escamas, estas mariposas tienen 
finas marcas negras y grises y ocelos negros y 
rojos con “el centro blanco: en -las alas traseras. 
La Papilio apollo es la especie europea más cono- 
cida, y la Papilio smintheus la más familiar en 


Norteamérica. Unas pocas son amarillas y algunas _ 


otras añaden ocelos azules a dicho color, Son muy' 
apreciadas por los coleccionistas, en parte debido 
a sus “restringidos habitats de alta montaña, en 
parte por su-real belleza y también porque per- 
-miten interesantes estudios sobre la variación. 
Unas pocas especies son extremadamente raras, 
siemdo únicamente conocidas-gracias aun puña- 
do de ejemplares procedente de las salvajes e: 
inaccesibles “cordilleras montañosas del Asia 
Central. a ERA : 
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Mariposa papiliónida del benjuí (Papilio troilus) adulta 


Otros géneros muestran aún mayores diver- 
gencias en color, dibujo y forma. La Baronia 
brevicornis, especie muy apagada, de color cas. 
taño amarillento mate, sin duda reliquia de al. 
guna antigua edad glacial, se encuentra solamen- 
te en unas pocas montañas de las altiplanicies 
mejicanas. Las Armandia asiáticas tienen tres co- 
las en cada ala posterior. La hindú Teinopalpus 
imperialis es de color verde iridiscente con las alas 
anteriores muy puntiagudas, y vivas marcas ana-. 
ranjadas y colas con puntas de este mismo color 
en las alas traseras. Por otra parte, las pequeñas 
Leptocircus de la región indo-australiana tienen 
una envergadura de tan sólo tres centímetros y 
poseen una considerable área transparente en las 
negras alas, así como colas puntiagudas y des- 
proporcionadamente largas. En cambio, la enor- 
me Drurya antimachus de África, tiene las alas 
anteriores largas y delgadas, de una envergadura 
de veinte centímetros, careciendo de colas y sien- 
do sus colores castaño-anaranjado con márgenes, 
motas redondeadas y franjas de color negro. A de- 
cir verdad, existe en esta sola familia tanta varie- 
dad que uno no se cansaría nunca de estudiar 
sus especies. Ñ 


PIÉRIDOS — Familia Pieridae 


Esta gran familia de distribución mundial, 
compuesta de más de un millar de miembros, in- 
cluye muchas de las mariposas más conocidas en 
todas partes. El propio nombre inglés de la mari- 
posa, “huterfly” (mosca de la manteca), se ori- 
ginó de una de las mariposas europeas llamadas 
“azufradas”, muy probablemente la especie Gone- 
pteryx rhamni. Estas mariposas tienen en gene 
ral un vuelo vigoroso, a menudo muy potente, Y 
son en general comunes visitantes de las flores; 


tienden, por consiguiente, a ser. muy visibles. Las 


orugas de gran parte de ellas, quizá de la mayo-. 


ría, son cilíndricas, verdes.y están recubiertas de 
un vello o plumón corto;' sin embargo, las de 
algunos grupos ostentan cierto número de tubér- 

«culos cortos y espinosos, aunque ninguna de ellas 
es tan espinosa o velluda como muchas otras lar- 
vas de. mariposa. La mayoría de -crisálidas, que 
se suspenden por medio de un cinturón de seda 
y el acoplamiento del extremo posterior del ah- 
domen a una almohadilla de seda, tienen un pro- 
minente cuerno en el centro de la cabeza qué fre- 
cuentemente las hace parecer afiladas ramitas 
o espinas vegetales. : 

Los colores de esta familia son excepcionales 
por tratarse de pigmentos derivados de los. pro- 
ductos excretorios basados en el ácido úrico. No 
poseemos la clave que nos explique cómo este 
único grupo cosmopolita ha «desarrollado: estos 
pigmentos químicamente distintivos, pero queda 
en pie el hecho de que es perfectamente factible 
la identificación de una mariposa como miembro 
de esta familia por medio del análisis químico de 
sus escamas, sin necesidad alguna de examinar 
el ejemplar. Unas pocas especies tienen colores 
estructurales que producen un efecto satinado o 
plateado, especialmente en grupos de escamas pro- 
pias del sexo masculino, y algunas otras tienen 
algo de azul o púrpura iridiscente, a veces lla: 
mativamente combinado con pigmentos subya- 
centes de tono anaranjado o rojo; ello no obs- 
tante, la mayoría posee exclusivamente colores 
pigmentarios que bastan para hacerlas extraor- 
dinariamente atractivas. El dimorfismo sexual 
está bastante marcado en cierto número de gru- 
pos, diferenciándose los machos y las hembras, 
a veces en grado notable, tanto en dibujo como 
incluso en color. En muchos de estos casos las di- 
ferencias ño son lo bastante grandes para tener 
ningún efecto protector, pero en otros las hem- 
“bras gozan de un colorido que las protege con 


sus tonos crípticos, mientras los machos son es- 


pectaculares y llamativos. En algunas ocasiones 
las hembras imitan miméticamente mariposas pro- 
tegidas, de nauseabundo sabor, pertenecientes a 
otras familias, y otras veces tienen colores de ca- 
muflaje. Incluso cuando se parecen fielmente a 
otras mariposas, sus pigmentos siguen siendo del 
tipo propio del ácido úrico. 


Las mariposas blancas de la subfamilia Pieri- 


nae incluyen muchas especies, algunas comunes 
en casi todo el mundo. En la zona templada 
septentrional, la mariposa blanca pequeña, Pie- 
rís rapae, conocida en Norteamérica (en donde 
fue introducida) como “mariposa europea de la 
col”, y la mariposa blanca grande, Pieris brassi- 
cae, limitada a Europa y Asia, son serias plagas 
de todas las plantas cultivadas de la familia de 
la col y la mostaza (Cruciferae). Son los miem- 
bros más destructores de la familia, pero existe 
Otra que a veces causa considerables daños, la ma- 


riposa blanca del pino, Neophasia menapia, del 
oeste de Norteamérica, miembro de un pequeño 
grupo que ha adoptado la costumbre, insólita 
en un piérido, de alimentarse de los árboles coní- 
feros. Algunas de las mariposas blancas más inte- 
resantes son las pequeñas e insignificantes espe- 
cies de Phulia y Piercolias de los Andes y las Bal- 
tia de Asia Central, que viven únicamente a ele- 
vadas altitudes de hasta 5.500 metros o más aún, 
lugares en que apenas existe ninguna otra mari- 
posa o polilla. 

Las más conocidas de las mariposas denomina- 
das “azufradas” son miembros del difundido gé- 
nero Colías, amarillas o anaranjadas con márge- 
nes negros. Las más comunes en Europa son la 
Colias hyale (amarilla) y las Colias edusa y Co- 


Dias myrmidone (anaranjadas). En Norteamérica 


lo son la Colias philodice (amarilla) y la Colias 
euryteheme (anaranjada). La primera de estas 
especies norteamericanas es la abundante mari- 
posa “de los charcos de barro”, llamada de esta 
manera porque los machos jóvenes descansan en 
gran número alrededor de los charcos y en la 
tierra húmeda chupando la humedad. La otra es 
la mariposa de la alfalfa (Lámina 95), que puede 
llegar a ser una grave plaga. Una especie afín de 
Sudamérica es asimismo una plaga de la alfalfa 
y el trébol. En el Asia Central se encuentran las 
especies más espléndidas, piezas de excepción para 
los coleccionistas, como por ejemplo la Colias ro- 
manovi, de color anaranjado llameante, y la Co- 
lias sagartía, que excepcionalmente es de color 
azul. Una especie anaranjada, la Colias hecla, 
es uno de los insectos más septentrionales que 
existen, encontrándose desde la región ártica de 
Escandinavia hasta la Isla Ellesmere y' Groen- 
landia. 

En los trópicos del Antiguo y el Nuevo Mundo 
so encuentran miembros de los géneros Catopsilia 
y Phoebis, tan abundantes como llamatiyos, Son 


Mariposa piérida blanca venada (Aporia crataegi ). Es 
muy abundante en Europa 


Crisálida de mariposa piérida azufrada listada de na- 
_ranja (Phoebis philea). Es de color verde pálido con 
los estuches de las alas muy dilatados en forma de hoja 


Las crisálidas de mariposa piérida anaranjada falciforme 
(Anthocaris midea) son delgadas, puntiagudas y mo- 
teadas de castaño. Se parecen de manera sorprendente 
a espinas o cortas ramitas 


relativamente grandes, llegando la envergadura 
de algunos hasta los 7,5 centímetros, Algunas es- 
pecies son de color amarillo liso, algunas son 
blancas con márgenes amarillos y otras son ana- 
ranjadas. La magnífica Phoebis avellanada de 
Cuba es de un intenso.color anaranjado llamati- 
vamente marcado con carmesí. Algunas de estas 
mariposas se cuentan entre los insectos migrato- 
rios más notables, pudiéndose ver a menudo en- 
jambres de muchos millones siguiendo una ruta 
constante en una sola dirección. En algunos no- 
tables casos las migraciones parecen ser de hecho 
suicidios en masa, pues los enjambres ponen proa 
hacia el océano que nunca pueden cruzar y del 
que nunca regresan. Charles Darwin registró una 
de tales migraciones cuando su buque, el Bea- 
gle” navegaba a lo largo de la costa oriental de 
Sudamérica. Una especie mucho menor, de cuatro 
centímetros a lo sumo de envergadura, es la mari- 
posa azufrada menor, Eurema lisa, que es común 
en la mayor parte del este de los Estados Unidos 
y se encuentra por el Sur hasta los trópicos. Ha 
sido observada formando grandes bandadas sobre 
el Atlántico, algunas de las cuales, por lo menos, 
han conseguido completar con éxito el viaje de 
unas seiscientas millas que las lleva hasta las 
Bermudas. . E, y ' 

Una de las especies más pequeñas de las mari- 
posas azufradas es la llamada “azufrada exquisi- 
ta”, Nathalis iole, de Norteamérica, que tiene una 
envergadura de tan sólo 18 milímetros. Aún me- 
nores son las minúsculas blancas de los trópicos 
pertenecientes al género Leucidia, que no llegan 
a los 13 milímetros. Las azufradas angulosas del 
género Ánteos, propio de los trópicos americanos, 
en cambio, tienen una envergadura de casi nueve 
centímetros, y la Hebomoia glaucippe de la re: 
gión indo-australiana, que es de color blanco con 
anchas puntas anaranjadas en las alas anteriores, 
puede sobrepasar los diez centímetros, 

El gran género Delias de la región indo-aus- 
traliana es uno de los grupos más interesantes de 
esta familia. Unas pocas especies están intensa- 
mente coloreadas por encima, pero la mayoría 
son de color blanco bastante liso con los márge- 
nes oscuros, Sin embargo, en forma totalmente 
distinta de la inmensa mayoría de las restantes 
mariposas y polillas, tienen un extraordinario 
surtido de colores y dibujos en las caras inferio- 
res de las alas, existiendo poquísima regularidad 
en este aspecto entre las diversas especies, hasta 
el punto de que se sencillamente imposible pre- 
decir el aspecto de la cara inferior basándose en 
lo que se puede ver en la superior. Una será ana- 
ranjada con márgenes negros, otra negra con los 
bordes anaranjados y escarlatas, etc. Aunque al: 
gunas Delias son comunes en la India, Australia 
y Otros países bien conocidos, muchas especies se 
encuentran en el montañoso y en parte inexplo- 
rado Interior de Nueva Guinea, acompañando las 
maravillosas aves del paraíso y los tilonorrincos: 


Debido a ello, muchas de estas especies son aún 
extraordinariamente raras en las colecciones y, 
en consecuencia, buscadísimas; siendo indudable 
que quedan muchas especies por descubrir. =* +. 

La subfamilia Dismorphiinae está casi' total- 
mente limitada a los trópicos americanos, siendo 
el género europeo Leptidea, blanco liso, el único 
conocido fuera de ellos. Los machos son notables 
por sus colores, dibujos y formas de las alas'muy 
poco corrientes, lo que representa una gran dife- 
rencia con los otros miembros de la familia. A]- 
gunos tienen las alas en gran parte' de color cas- 


taño oscuro, tal vez con las puntas de las delante-" 


ras muy afiladas o' fuertemente ganchudas. En las 
alas posteriores muestran enormes manchas de 
escamas ¡sexuales que pueden tener un brillo per- 
lado o casi metálico. Las hembras, en cambio, o 
son unos piéridos de aspecto relativamente normal, 
de color blanco, amarillo o anaranjado, o' bien 
imitan las mariposas anaranjadas y negras heli- 
cónidas e itómidas que vuelan en las mismas re- 
giones. Otras imitan las itómidas de alas transpa- 
rentes. Es muy posible que las Dismorphias sean 
ya de por sí de sabor desagradable para las aves, 
pero esto no es seguro ni mucho menos, por cuyo 
motivo no podemos decir si se trata de un mi- 
metismo: de tipo miilleriano o batesiano. 


LICÉNIDOS — Familia Lycaenidae 


_ Muchas de las mariposas que nos son familia- 
res pertenecen a esta familia de distribución mun- 
dial, la mayoría de cuyos miembros son, en rela- 
ción al promedio de las mariposas, pequeñas o 
minúsculas (1). En todas las partes del mundo es 
difícil permanecer en el campo durante las esta- 
ciones cálidas sin ver algunas especies de licéni- 
dos azules o cobrizos. Los azules y los listados, 
aunque bien representados en las regiones ho- 
real y templada, abundan sobre todo en los trópi- 
cos; los cobrizos, en cambio, son escasos o están 
totalmente ausentes en los trópicos: casi los úni- 
cos que se encuentran fuera de las regiones tem- 
pladas septentrionales son unas pocas especies afri- 
canas y neozelandesas. 

Las orugas de los licénidos son muy caracte- 
rísticas, siendo su forma típica corta, robusta y 
semejante a una babosa, o bien parecida a las por- 
quetas o gusanos de San Antón. Las patas son cor- 
tas y poco visibles, y la cabeza está curvada hacia 
abajo contra el tórax, y en algunas especies in- 
cluso retraída en el interior de éste. Muchísimas 
especies muestran un acentuado desarrollo de 
unas glándulas productoras de una dulce secre- 
ción que gusta mucho a las hormigas. Estos insec- 
tos cuidan corrientemente a las orugas en la plan- 
ta que le sirve de alimento y a menudo las de- 
fienden contra sus enemigos. En un buen número 


(1) Los nombres vulgares ingleses de la mayoria de los licé- 
nidos son muy fielmente descriptivos de su aspecto: **blues”, 


azules; **coppers””, cobrizas, y «“hairstreaks ””, es decir, con” 


listas capilares (en la cara inferior de las alas). (N. del T.) 


de “especies>las orugas son llevadas a los' hormi- 
gueros y-viven en ellos como huéspedes muy apre- 
ciados. Algunaáotras, 'en.cambio, invaden los hor- 
migueros- y -hacen- presa.en las larvas de. las hor- 
migas.- Un pequeño-grupo. del Asia meridional 
posee orugas que se alimentan .regularmente de 
pulgones- y una' especie -norteamericana hace lo 
propio. Muchas otras orugas: de licénidos, aunque 
no son regularmente carnívoras, son notables: por 
su -canibalismo ocasional. De hecho, -esta familia 
muestra en“sus hábitos larvales una variedad más 
interesante que, ninguna 'otra' del orden. - 

Las mariposas azules (Plebeiinae)-son el gru- 
pode mayor tamaño, comprendiendo varios -cen- 
tenares de espeeies. en total. En+general son ma- 
riposas pequeñas -y: frágiles.; No:todas 'son azules, 


pues -muchas especies son blanquecinas o de .co-* 
lor- castaño, y. en,muchas de- ellas- las, hembras ' 


tienden: a ser casi' totalmente castañas: Las caras 
inferiores delas alas suelen estar marcadas «con 


una o dos filas «de finas+pecas- oscuras, y -existe- a- 


menudo una hilera marginal de motas anaranja- 
das y de un centelleante azul que también puede 
presentarse en la cara superior. Algunos grupos 
tienen colas en las alas posteriores, pareciéndose 
mucho a las mariposas listadas. Son especialmen- 
te numerosas en las regiones indo-australianas, 
siendo algunos géneros, como el Lampides, muy 
visibles y llamativos. La mariposa de menor ta- 
maño que se conoce es la minúscula “azul pig- 
meo”, Brephidium exilis, del sur de Norteamé- 
rica, que puede tener una envergadura menor de 
12 milímetros. Las larvas de muchas mariposas 


' y E , 


Mariposa licénida azul común (Polyommatus icarus). 
Es muy abundante y conocida en Europa > 


-. - 


1 


A 


¿a Diis 


azules tienen una glándula melífera que se abre 
en el dorso, detrás del séptimo segmento, y se- 
grega una especie de mielada que atrae a las 
hormigas. La europea Maculinea arion es un huen 
ejemplo de las especies estrechamente asociadas 
con las hormigas. Esta especie pone sus huevos 
en el tomillo, del que se alimenta la larva hasta 
que se ha desarrollado parcialmente. La glándula 
melífera no se convierte en funcional hasta la se- 
gunda muda, pero, en cuanto ha tenido lugar 
ésta, las hormigas, como la común hormiga de 
bosque Formica rufa, visitan la larva, acaricián- 
dola con sus largas patas y antenas y estimulán- 
dola así a producir una gota de mielada. Esta 
operación se reproduce durante cierto tiempo 
hasta que la oruga termina su cuarta muda y 
abandona la planta para vagar por su cuenta. 
Cuando encuentra una hormiga es cogida y trans- 
portada al hormiguero. En él se alimenta du- 
rante cierto tiempo con las crías de las hormi- 
gas, soltando mientras tanto gotas de mielada 
que sus huéspedes recogen; en este estado pasa 
el invierno. Al llegar la primavera, se transfor- 
ma. en crisálida y, al poco tiempo, en mariposa 
adulta, abandonando el hormiguero y poniéndo- 
se en busca de un compañero y de plantas de 
tomillo en las que poner sus huevos. 

En el caso de esta mariposa azul, así como 
igualmente en otras de varios continentes, las re- 
laciones con las hormigas parecen haber progre- 
sado hasta el punto de que la oruga depende en- 
teramente de la hormiga. En algunas especies, la 
hormiga lleva realmente la oruga hasta nuevas 
plantas de tomillo. En la mayoría de especies no 
existe tal dependencia, aunque las orugas logran 
obtener una protección mayor o menor de las 
hormigas que las cuidan en la planta en que vi- 
ven y se alimentan. Algunas orugas de mariposas 
azules carecen de la especializada glándula melí- 
fera. El mayor número de especies que intiman 
con las hormigas se conoce en África del Sur, pero 
«es indudable que se encuentran muchas en todas 
partes, Existen pruebas de que, incluso en el caso 
de especies que son meramente cuidadas por hor- 
migas, en la planta que-les sirve' de comida, es 
más o menos necesario para el adecuado desa- 
rrollo de la oruga que se la estimule a segregar 
mielada. a 

Las_imariposas cobrizas (Lycaeninae) son de 
pequeño tamaño (Lámina 114) y suelen ser más 
o menos cobrizas e iridiscentes. Vuelan con rapi- 
dez considerablemente mayor que la mayoría «de 
plebeínas (azules), teniendo los cuerpos propor- 
cionalmente mayores y más potentes músculos 
de vuelo. Las orugas no tienen una gran glándula 
melífera única como sucede con tantas azules, 
sino que segregan mielada por diversas pequeñas 
glándulas diseminadas en «el cuerpo..La especie 

más difundida y común, tanto en Europa como 
en el nordeste de los Estados Unidos (en donde. 
puede haber sido introducida hace ya muchos 
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años) es la mariposa cobriza pequeña o cobriza 
americana, Lycnena phlaeas. Su conocen muchas 
subespecies de esta mariposa que se hallan muy 
difundidas hasta el interior africano y hasta el 
Ásia Central y Septentrional; una de ellas, la 
subespecie feildeni, es conocida como casi tan nor. 
teña como la que más lo sea entre las Mariposas, 
habiendo sido registrada en la Isla Ellesmere, 
y es una de las cinco especies de mariposas cono. 
cidas en Groenlandia. Nueva Zelanda contiene 
tres especies que presentan una definida relación 
con las especies de la zona templada norte, aun. 
que no existen “eslabones de conexión” entre 
ellas; sus antepasados deben haber llegado allí 
en algún remoto momento del pasado, cuando 
existía un puente de tierra firme que unía Nueva 
Zelanda con Asia. 

Las mariposas listadas teclinas, Theclinae 
(Láminas 118, 119), poseen en la mayoría de es- 
pecies familiares unas finas colas de forma capi- 
lar en las alas posteriores y unas delgadas mar- 
cas en forma de listas en las caras inferiores de 
las alas. Se encuentran muchas especies en todos 
los continentes, pero son especialmente abundan- 
tes en los trópicos americanos, en donde existen 
algunas de las mayores y más hermosas. Su vuelo 
es rápido y errático, a menudo difícil de seguir 
con la vista. Sus orugas se alimentan bastante re- 
gularmente de hojas o flores de arbustos leñosos 
y árboles, aunque algumas comen hierbas. Los 
adultos son muy aficionados a dejarse caer brus- 
camente y a reposar en las hojas de las plantas 
citadas. Muestran en forma muy acentuada un 
curiosísimo hábito que es más o menos caracte» 
rístico de la mayoría de licénidos: descansan con 
las alas anteriores elevadas y estrechamente uni- 
das sobre el dorso, pero con las posteriores ligera: 
mente entreabiertas y moviéndolas, ora una, ora 
otra, hacia adelante y hacia atrás. 

Muchas de las teclinas carecen de colas, te- 
niendo los márgenes posteriores de las alas trase- 
ras simplemente redondeados o festóneados. Un 
buen número de especies son de color verde inten- 
so por debajo, siendo este color muy disimulador 
cuando las mariposas descansan entre el follaje 
con las alas unidas sobre la espalda. Las especies 
curopcas y norteamericanas de Collophrys “y la 
mayoría de las norteamericanas Mitoura, tienen 
un color verde muy vivo. Especialmente en los 
trópicos indo-australianos y americanos, hay mu: 
chas especies con una intensa iridiscencia azul en 
la cara superior de las alas, habiendo pocas espe- 
cies de la zona templada que no sean de color 
castaño apagado con quizá algo de anaranjado. 
Sin embargo, las teclinas tropicales cuentan con 


"muchas especies que rivalizan en esplendor in- 


- cluso con las más brillantes Morpho de gran ta- 


mano y que serían indudablemente tan famosas 
y buscadas por los coleccionistas si fuesen mayo- 


". res. Nosotros, no obstante, preferimos las tecli- 


nas. En la región indo-australiana, géneros tan 


extensos COMO el Amblypodia, el Rapala y el Pon- 
ha comprenden muchas bellas especies, sucedien- 
do lo mismo con el Thecla de los trópicos ame- 
ricanos. Algunas de éstas, como la gran Thecla 
coronata, cuya envergadura es unos 4,5 centíme- 
tros, medida gigante para las teclinas, no sólo tie- 
nen las alas de color azul iridiscente por encima, 
sino que son azules 0 verdes iridiscentes por de- 
bajo, con llamativas líneas negras y blancas y 
motas carmesíes y anaranjadas en las alas poste- 
riores. Dicho así, parece un colorido demasiado 
chillón para ser hermoso y probablemente así 
sería si no fuese por la exquisita mezcla y propor- 
ción de los colores y dibujos. Las teclinas son 
además una interminable fuente de sorpresas, 
pues no parecen seguir regla alguna en el dibujo 
de las caras inferiores. Podemos, por ejemplo, ali- 
near hasta cinco ejemplares de distintas especies, 
la cara superior de cuyas alas varía desde el blan- 
co hasta el cobalto oscuro iridiscente pasando por 
el azul puro; en la cara inferior, uno tendrá las 
alas de un castaño negruzco aterciopelado, otro 
será negro con anchas franjas verde-doradas me- 
tálicas y azules curvándose transversalmente, el 
tercero será blanco con un llamativo dibujo ce- 
brado en negro, el cuarto será verde y azul ater- 
ciopelado iridiscente, salpicado con escamas ne- 
gras y con una gran mancha escarlata en cada 
ala posterior, y el quinto tendrá un color gris 
perla claro con filas de motas negras cruzándole 
las alas. 

La pequeña subfamilia Gerydinae del Asia 
meridional y la especie única denominada “sega- 
dora”, Feniseca 'tarquinius, del este de Nortea- 
mérica, han llevado los hábitos en parte carnívo- 
ros de tantos licénidos hasta su conclusión lógica 


y se han convertido en totalmente rapaces. Las 
orugas de ambos grupos se alimentan de los pe- 
queños, prolíficos e indefensos pulgones que abun- 
dan en todas partes. Estas orugas son rechonchas 
y vellosas, y a menudo quedan totalmente recu- 
biertas con los fragmentos y secreciones de sus 
presas. La crisálida de la mariposa segadora es 
una copia en miniatura sorprendentemente fiel 
de una cabeza de mono. Es lástima que mida so- 
lamente unos tres milímetros de largo, pues si 
fuese mayor se prestaría a las profusas especula- 
ciones de muchos naturalistas demasiado vehe- 
mentes que tratan constantemente de encontrar 
fantásticas semejanzas de diversos insectos con 
cocodrilos, serpientes y buhos,. afirmando que ta- 
les semejanzas se han desarrollado con el propó- 
sito de asustar y ahuyentar a las aves y los monos. 

Un extraordinario licénido australiano, Liphy: 
ra brassolís, tiene una envergadura de hasta 7,5 
centímetros, casi el doble de la medida del miem- 
bro de esta familia que le sigue en tamaño. Su 
dibujo anaranjado y negro es además totalmente 
distinto de las demás especies. Su oruga es un 
ser .extraordinariamente acorazado que vive en 
los nidos de las hormigas arbóreas picadoras 
(Oecophylla) y hace presa en las crías de las mis- 
mas. La crisálida, que se forma en el hormiguero, 
está también acorazada. En cambio, la frágil ma- 
riposa adulta carece de tal protección y, cuando 
emerge de la crisálida, las hormigas se lanzan 
contra ella. Tiene, no obstante, un recubrimiento 
de gruesas y sueltas escamas en las alas que em- 
botan las mandíbulas de las hormigas mientras la 
mariposa se precipita velozmente hacia el exte- 
rior. Cuando lo ha conseguido, suele quedar total- 
mente desprovista de estas escamas especialos 


(Izquierda) Crisálida de la mariposa segadora del este.de Norteamérica (Feniseca tarquinius, 
“mostrando su llamativa semejanza con una minúscula cabeza de mono: (Derecha) Mariposz 
segadora adulta al extender las alas, recién salida de la crisálida. Sus orugas son carnívoras 


(aunque algunos ejemplares las muestran en cier- 
ta cantidad), pero conserva la capa de escamas 
normales que yace bajo aquéllas. Se aleja rápida- 
mente a cierta distancia, despliega las alas y em- 
prende el vuelo. Luego se aparea y, si es una hem- 
bra, pone sus huevos en otros hormigueros. Si ja- 
más ha habido un animal que haya llevado una 
vida de riesgo constante, al que no parece lógico 
que haya sobrevivido, indudablemente es esta 
mariposa. 

RIODÍNIDOS . . 

— Familia Riodinidae (Erycinidae) 


Esta cosmopolita familia de pequeñas mari- 
posas (Lámina 115) es en ciertos aspectos inter- 
media entre los licénidos y la gran masa de mari- 


posas ninfálidas y afines. Sin embargo, sus más 


auténticos parientes son los licénidos, con los que 
quizá deberían reunirse para formar una 'única 
familia. Tiene algunos miembros en todos los con- 
tinentes, pero está pobremente representada en el 
Antiguo, perteneciendo la inmensa mayoría de 
especies a la América del Sur. Norteamérica con- 
tiene más especies que Europa, puesto que cierto 
número de grupos tropicales tienen algunos miem- 
bros destacados en tal región. Muchas especies tie- 
nén en las alas pequeñas pintas de aspecto metá- 
lico, lo que ha originado el nombre vulgar inglés 
de la familia: “metalmarks”, es decir, “marcas 
metálicas”. Las mariposas tienen un vuelo muy 
ágil y la costumbre de posarse en la cara inferior 
de las hojas cabeza abajo, con las alas extendidas 
y horizontales. 

La única especie de común y amplia distribu- 
ción europea es la llamada “Duque de Borgoña 
ajedrezada”, Nemeobius (Hamearis) lucina, 'pe- 
queña mariposa ajedrezada en castaño. En toda 
la región indo-australiana no se conocen más de 
sesenta especies, la mayoría de las cuales son tam- 
bién pequeñas y de colores apagados. Nosotros 
poseemos algunos ejemplares muy atractivos pro- 
cedentes de Nueva Guinea y pertenecientes a los 
géneros Laxita y Sospita, que tienen tintes rosado 
intenso y rojo en las partes exteriores de las alas. 
La mayoría de las aproximadamente quince espe- 
cies norteamericanas son de aspecto bastante 
“vulgar. 

En cambio, en los trópicos del Nuevo Mundo 
este grupo se convierte en un desbordamiento de 
centenares de especies que forman una desorien- 
tadora mezcla de colores pigmentarios y estruc- 
turales, de dibujos y de formas de alas, que desa- 


fía cualquier generalización, excepto la de que 


ninguna generalización es posible. En la mayoría 
de los grupos uno se habitúa a cierta semejanza 
familiar y generalmente puede decir con seguri- 
dad “Parece un satírido” o “Debe ser un ninfá- 
lido”. No sucede así con los riodínidos; lo má- 
ximo que uno puede afirmar es “No parece nin- 
guna otra cosa, tiene que ser un riodínido”. Gran 
parte de esta complicación nace del hecho de que 
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ciertos grupos se han convertido en miméticos 
de los principales grupos de mariposas y polillas 
protegidas. Pero, aparte de esto, los diversos gé- 
neros han desarrollado casi cualquier combina- 
ción de colores y formas de ala. Un hecho cu- 
rioso consiste en que, aunque existen tantas es- 
pecies, raramente se consigue capturar cierto nú- 
mero de ejemplares de cada una de ellas. En un 
solo día de capturas en el Brasil, conseguimos 
atrapar representantes de veintiocho especies (cer. 
ca del doble de todas las que se encuentran en 
Norteamérica), pero en ningún caso más de me- 
dia docena de ejemplares de una sola especie Y, 
en la mayoría, tan sólo uno de cada clase. 

El género Stalachtis comprende unas especies 
que son bastante grandes comparadas con el pro- 
medio de-esta familia, con una envergadura de 
hasta 5,5 centímetros, y que imitan muy bien al- 
gunas de las abundantes mariposas helicónidas e 
itómidas. Por ejemplo, las Stalachtis calliope y 
Stalachtis magdalena son copias miméticas de 
unos de estos modelos de color castaño-anaranja- 
do y negro brillantes. En cambio, las Stalachtis 
lineata, Stalachtis"phaedusa y Stalachtis zephyri. 
tes imitan otras especies que tienen las. alas en 
gran parte transparentes con venas y marcas ne- 
gras, y con sólo una mancha de color castaño- 
anaranjado en las alas anteriores; la Stalachtis 
zephyrites, especialmente, es una imitación fiel 
de ciertos itómidos. Otros buenos imitadores de 
itómidos se encuentran en el género Ithomiola, 


“grupo totalmente separado del Stalachtis. 


Los miembros de los géneros Rhetus y Chori- 
nea, algunos de los cuales llegan a encontrarse 
hasta en Méjico como límite Norte, son insólitos, 
incluso dentro de esta familia, por sus muy pun- 
tiagudas y triangulares alas anteriores y las largas 
colas que ostentan en las posteriores. Algunos tie- 
nen una banda escarlata que les cruza cada ala, 
otros tienen las bandas transversales ' blanqueci- 
nas, y otros, como los Chorinea arsius y Chorinea 
dysonii, tienen estas mismas bandas transversales 
transparentes. En el Chorinea faunus, las bandas 
transparentes son tan anchas que ocupan la ma- 
yor parte del ala, dejando solamente un estrecho 
margen negro. Sus largas colas son a menudo de 
un color azul vivamente iridiscente, realzado por 
una mancha escarlata en la base de cada una. 
Estas mariposas se parecen muchísimo a las pe- 
queñas papiliónidas indo-australianas del género 
Leptocircus. Si ambos grupos se encontrasen sola- 
mente en la misma región, atribuiríamos induda- 
blemente esta semejanza a algún tipo de mime- 
tismo; sin embargo, teniendo en cuenta que están 
separadas por miles de kilómetros, se trata tan 
sólo de una pura casualidad. Las especies de 
Ancyluris poseen colas parecidas, aunque más 
cortas, y tienen en la cara inferior de las alas 
una intensa, casi centelleante iridiscencia azul 


que no es superada en resplandor por ningún otro 
color animal, : 


Muchos otros géneros tienen colores iridis- 
centes, siendo especialmente algunas especies de 
Theope muy parecidas a ciertas teclinas azules 
en la forma de las alas y también en otros rasgos. 
Las pequeñas especies de Caria están espolvo- 
readas con escamas verdes y doradas iridiscentes 
que les dan un efecto excepcionalmente bello. En 
contraste, las minúsculas especies de Mesene, al- 
gunas con una envergadura de menos de 18 milí- 
metros, son de color escarlata intenso y uniforme 
con estrechos márgenes oscuros, y la Hyphilaria 
parthenis tiene un amplio dibujo cebrado en ne- 
gro, sobre campo anaranjado en los machos y 
blanco en las hembras. Otras especies sumamente 
excepcionales son las del género Helicopis, con 
un color base que varía del crema al anaranjado 
claro, márgenes oscuros y varias largas colas en 
cada ala posterior, la más larga de las cuales.ter- 
mina en una punta blanca. Nos fue necesario cap- 
. turar varias docenas de ejemplares de estas mari- 
posas en el Brasil antes de conseguir uno que no 
tuviese las colas rotas. 

Emparentados con los riodínidos, los miem- 
bros de la pequeña familia Libytheidae son cono- 
cidos a veces como “mariposas hocicudas” debido 
a la extraordinaria longitud de los palpos que se 
proyectan hacia adelante como un pico largo 
y recto. Las alas son angulares y con dibujos ba- 
sados en matices claros y oscuros del color cas- 
taño. Una o dos especies se encuentran en todas 


y cada una de las principales regiones de la fau- 


na mundial; la especie norteamericana es la Liby- 
theana bachmanii. Se conocen algunas migracio- 
nes de esta mariposa en Tejas. 


MORFOS — Familia Morphoidae 


Aunque se trata de una pequeña familia com- 
puesta de menos de cincuenta especies que se en- 
cuentra confinada en los trópicos americanos, las 
mariposas morfos (Lámina 112),son uno de los 
grupos más conocidos y más famosos de todas las 
mariposas. Ellas y los brasólidos están estrecha- 
mente emparentadas con los ninfálidos. Ningún 
otro insecto ostenta ese azul asombrosamente iri- 
discente en zonas tan extensas como las que cubren 
uniformemente las alas de los machos de algunas 
de estas especies. La primera vez que se contempla 
un ejemplar, incluso muerto, de especies como la 
Morpho retenor, la Morpho cypris o la Morpho 
sulkowskit, su combinación de tamaño y esplen- 
dor es algo que suspende el ánimo. Jamás olvida- 
remos el primer ejemplar de Morpho retenor que 
vimos volar raudamente hacia nosotros por una 
pista parcialmente sombreada de las selvas brasi- 
leñas; cada vez que la mariposa pasaba por un 
rayo de luz, el relámpago azul que emitían sus 
alas era como una explosión de glorioso resplan- 
dor. Apenas tuvimos la necesaria presencia de 
ánimo para balancear la red... y errar el golpe 
por una distancia de casi un metro mientras pa- 
saba como una bala. El hecho de que al pasar 
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sobre nosotros mostró de súbito exclusivamente 
la cara inferior oscura de las alas, coloreada críp- 
ticamente, tuvo 'indudablemente cierta influencia 
en nuestro fracaso. Más adelante tuvimos ocasión 
de ver ejemplares de morfos desde un avión que 
volaba a baja altura; las mariposas se cernían 
como joyas sobre las copas de los árboles, con el 
resplandeciente azul de sus alas claramente visi- 
ble desde unos centenares de metros de altura. 

La Morpho retenor es de un azul profundo liso 
y continuo por encima, mientras que la Morpho 
cypris tiene las alas cruzadas por un dibujo de 
manchas amarillas y blanquecinas sobre un fon- 
do tan azul y resplandeciente como la anterior. 
Ambas tienen las alas anteriores delgadas, aguza- 
das y, curvadas, siendo su envergadura de hasta 
14 centímetros. La morfo perlada, Morpho sul- 
kowskii, es mucho más clara y translúcida, siendo 
visible desde encima el dibujo de la cara, infe- 
rior de sus alas, y tiene una iridiscencia aún más 
centelleante, que cambia de color como la ma- 
dreperla con cada cambio de luz o cada varia: 
ción de su ángulo de incidencia. Éstas tres mari- 
posas son las más famosas por la extensión y la 
profundidad de su iridiscencia, que tiene una 
calidad acentuadamente tridimensional. Muchas 
otras tienen las alas negras y más anchas, con 
una amplia banda transversal de un azul más mate 
pero aún bastante iridiscente. La mayor de to- 
das, la Morpho hecuba, que posee una enverga- 
dura de hasta 18 centímetros, carece. enteramente 
de la brillante calidad de las demás, pero es una 
bellísima mariposa, en su propio tipo, que tiene 
las alas casi negras cruzadas por una ancha ban- 
da que oscila de un intenso castaño-anaranjado 
o un amarillo más claro. En todas ellas son los 
machos los más vívidos en color; las hembras, 
biológicamente más valiosas por su producción 
y cuidado de los huevos, son relativamente apa- 
gadas y criípticas, aunque muchas tienen una con- 
siderable iridiscencia azul y las alas más anchas, 
menos elegantes. 

Al igual como hemos dicho al tratar de las 
polillas uránidas, los colores iridiscentes se deben 
a estructuras microscópicas de las escamas, que 
descomponen la luz en distintas longitudes de 
onda por medios puramente físicos. En las urá- 
nidas se trata de delgadas capas paralelas de finí- 
simas crestas que existen a lo largo de cada es- . 
cama; en las morfos, las capas están dispuestas 
en ángulo agudo en relación con el plano de la 
escama, a esta característica se debe la variabili- 
dad y la calidad reflectora, casi como de espejo, 
que tiene su iridiscencia. : 

Las orugas de las morfos son unos seres vello- 
sos que viven y sufren su ninfosis conjuntamente 
en una tela tejida por todos ellos. Se revisten de 
pelos venenosos que, aunque no tan tóxicos como 
los de algunas polillas, son capaces de producir 
una roncha muy irritante en la piel humana. 
A pesar de ello, grandes números de las especies 


Oruga de la mariposa ninfálida conocida como «capa 
de luto» (Nymphalis antiopa). Es espinosa, de color 

Pr y tiene unas intensas motas rojas a lo largo del 
orso 


más espectaculares son criadas comercialmente 
en el Brasil, pues sus alas se emplean en la fabri- 
cación de joyas, pantallas para lámparas, cua- 
dros y objetos similares. De hecho, por cada per- 
sona que ha visto la belleza natural de toda la 
mariposa, existen decenas de millares que sólo 
conocen el brillante resplandor azul de trozos 
de sus alas engastados en tales obras de manufac- 
tura humana. Algunas especies son esencialmen- 
te habitantes de la alta fronda de la selva tropi- 
cal y se acercan al suelo tan raramente que sólo 
la cría artificial permite obtener grandes canti- 
dades de ejemplares perfectos. A veces pueden 
capturarse algunos individuos atrayéndolos al al- 
cance de la red mediante una imitación pintada 
en cartón o con un ejemplar muerto como señue- 
lo, pero es un método no demasiado seguro. 

Los grandes miembros del género asiático 
Stichophthalma, mariposas de anchas alas, son 
con ¿frecuencia clasificados juntamente con las 
* morfóos, pero' con no menos frecuencia se les con- 
sidera: también como ninfálidos.” Sus colores son 
muy bellos aunque suaves; algunas son de color 
ana"-njado maté, pero otras son por encima blan- 
quecinas con un tinte violéta y tienen una: fila 
de ocelos como los de lás morfos por debajo de 
las alas poñteriores. Aunque ninguna posce el es- 
plendor espectacular de las morfos, son unas ma- 
riposas sumamente atractivas en su propio tipo. 


BRASÓLIDOS O MARIPOSAS-BUHO 


— Familia B rassolidae 


“Las auténticas mariposas-buho de esta fumi- 
lia- son solamente las que componen el género 
Caligo, pues las demás carecen de los lHamativos 
rasgos que han originado esta denominación. Ts» 
tos rasgos consisten en un par de enormes ocelos 
que parecen efectivamente unos grandes ojos de 
buho situados en la 'cara inferior de cada ala pos- 
terior; estos “ojos” están compuestos por un iris 
- amarillo y unas grandes pupilas negras, El resto 
de la cara inferior de ambos pares de alas está 
formado por un emborronamiento críptico de 
líneas amarillas, castaño-anaranjadas y negras y 

or unas anchas bandas amarillas, La cara supe- 
rior es totalmente distinta; por ejemplo, la dela 
especie Caligo beltrao cs de"color castaño oscuro 


y liso con una fugitiva iridiscencia azul en las 
alas anteriores y una banda clara que se oscurece 
y ensancha hasta adquirir un matiz anaranjado 
mate en las alas posteriores. Todas estas maripo- 
sas son tanto más impresionantes cuanto que tie- 
nen las alas muy anchas y de gran superficie, sien. 
do. en realidad las posteriores de mayor tamaño 
que las delanteras, por cuyo motivo no es lo bas. 
tante descriptivo 'decir simplemente que su en. 
vergadura es de 14 centímetros. 

Es indudable, que, cuando se ponen cabeza 
abajo, con el extremo posterior hacia adelante, la 
cara inferior de las grandes Caligo recuerda sor- 
prendentemente el rostro de un buho. Este hecho 
ha llevado a fantasiosas afirmaciones, según las 
cuales, cuando un pájaro u otro rapaz ve cómo 
una de estas mariposas abre las alas al ser moles- 
tadas, cree que: se trata de un buho y escapa ate- 
rrorizado. Se han publicado fotografías, induda- 
blemente trucadas, tratando de demostrar esta 
suposición. Tales afirmaciones no son otra cosa 
que craso antropomorfismo, pues atribuyen a 
unas aves que probablemente no han visto nunca 
un buho la capacidad de identificar consciente- 


Mariposa «capa de luto» adulta, recién salida de su 
crisálida y extendiendo las alas. En Inglaterra se le 
aplica el nombre de «belleza de Camberwell» 


Mariposa ninfálida jaspeada (Euptoieta elordia ,) después 
de emerger de su crisálida de intenso colorido : 


mente un enemigo y la capacidad de imaginar y 
sentir temor. La mayoría de animales siguen auto- 
máticamente en su vida un módulo rutinario de- 
terminado y las súbitas rupturas del mismo po- 
nen bruscamente en jaque la tendencia general 
de su comportamiento, y en muchos casos, espe- 
cialmente si son a veces objeto de persecución o 
caza, causan. su huída. Es precisamente, el brusco 
cambio, la súbita sorpresa, -y no la. formación de 
ninguna específica “representación mental”: (de. la 
que son incapaces la inmensa mayoría de anima- 
les), lo que destruye el limitado módulo de: con- 
ducta que suele tener un ave o interrumpe lo que 
esté haciendo. Reside-en este hecho gran parte, 
por-lo menos, delos beneficios que el mecanismo 
de -sorpresa- proporciona a tantos animales, desde 
la repentina exhibición de brillantes manchas de 
color u ocelos:en las alas posteriores de polillas 
y mariposas liasta la erección de la gran cresta 
desplegable del lagarto clamidosaurio australia- 
no y la instantánea aparición de la rabadilla blan- 
ca del picamaderos americano, Colaptes auratus. 
El efecto no necesita durar más que una fracción 
de. segundo para permitir que el animal que lo 
exhibe consiga una ligera ventaja: sobre.el retra- 
sado atacante y se ponga a salvo. Si se benefician 
de este mecanismo solamente uno o dos indivi- 
duos de cada cien, es ya lo suficientemente, va- 
lioso para.que la especie lo conserve y lo inten- 
sifique cor los cambios evolutivos. 

Varios géneros de mariposas tropicales: del 
Antiguo Continente son a veces incluídos en la 
misma familia que las Caligo americanas y;sus 


afines, recibiendo entonces la familia el nombre 


de, Amathusiidae. Las formas del Antiguo Conti- 
nente comprenden el género indo-australiano Tae- 
-Raris, mariposas de tamaño mediano a grande +y 
matices bastante lisos y sobrios de castaño y gris 


e 
claro, .con uno o dos espectaculares ocelos en las, 
caras superior e inferior de las alas posteriores. , 


NINFALIDOS — Fámilia Nymphalidae - 


Esta es, con mucho, la mayor familia de mari- 
posas (Láminas 113, 116, 117), y comprende va- 
rios miles de especies, algunas de las cuales se 
encuentran en todas las regiones en que un lepi- 
dóptero puede sobrevivir. Hace algún tiempo que 
los satíridos, helicónidos, itómidos y danaides 
eran considerados como miembros de esta fami- 
lia, pero incluso sin ellos los ninfálidos sobrepa- 
san en número a todas las demás. El nombre vul- 
gar que a veces se les aplica, especialmente en 
inglés, equivale a “mariposas de patas de cepi- 
llo”, debido a que las patas frontales de los adul- 
tos son vellosas como un cepillo; estas patas es- 
tán muy reducidas en tamaño y son inútiles como 
tales patas, aunque las emplean a veces en la lim- 
pieza de las antenas. Cuando reposan o andan, 
estas mariposs son, por consiguiente, insectos con 
sólo cuatro patas funcionales. Las orugas suelen 
ser muy espinosas, a menudo con espinas rami- 
ficadas que brotan de prominentes tubérculos, y 
a veces adornadas con cuernos en la cabeza. Las 
crisálidas, asimismo, suelen ser de forma irregu- 
lar y estar tachonadas de espinas y tubérculos. 
Son a menudo de brillante colorido, a veces con 


Mariposa ninfálida Vanessa pequeña (Vanessa urticae), 
recién despertada de su sueño invernal, tomando él sol 
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«Dama pintada» americana (Vanessa virginiensis ) 
debatiéndose para salir de su capullo 


motas o tubérculos de un brillo metálico. Preci- 
samente de este hecho proviene el nombre “crisá- 
lida” que se aplica a las ninfas de los lepidópte- 
ros (la palabra griega chrysos significa “oro”). 


Orugas de «dama pintada» americana (Vanessa virgi- 
niensis ). Viven normalmente en nidos solitarios for- 
mados por hojas entretejidas 


De los ninfálidos de la zona templada norte 
uno saca la impresión de que dominan en ellos 
los colores castaño-anaranjado y negro en forma 
de dibujos más o menos ajedrezados, lo cual es 
debido a la abundancia de mumerosas especies 
así colorcadas de Speyeria, Boloria, Euphydryas, 
Melitaea y Phyciodes. Las Polygonia y Nympha- 
lis tienen también este aspecto general, que se 
ha originado quizá debido a su valor como ca- 
muflaje entre las hojas muertas de hosque de 
color castaño vivamente iluminadas. Sin embar- 
go, algunos ninfálidos de la zona templada, como 
el espléndido pavón ninfálido, Nymphalis io, de 
Europa, y las llamadas “almirantes” y “empera- 
dores” (Limenitis) del Viejo y del Nuevo Mundo, 
tienen dibujos y colores llamativos o brillantes, 
a menudo iridiscentes. En cambio, en todas las 
regiones tropicales, aunque hay muchas especies 
de sobrio colorido, los miembros de esta familia 
irrumpen con una riada de colores, tanto pig- 
mentarios como estructurales, que rivalizan dig- 
namente con el esplendor de cualquier otro grupo. 

Una de las mariposas más famosas y, sin duda 
alguna, la mejor conocida de todas, es la “dama 
pintada” (Lámina 111) o mariposa de los cardos, 
Vanessa cardui. Es el más migratorio de todos los 
insectos, habiéndose registrado grandes enjam- 
bres viajeros en todas las regiones del mundo. 
Muchísimas de estas mariposas cruzan regular- 
mente el Mediterráneo desde África a Europa 
todas las primaveras y se han visto muchas veces 
considerables bandadas a centenares de millas de 
cualquier costa. En general no siguen ninguna 
regla estacional en sus migraciones, las cuales pa- 
recen a menudo ser debidas a un excedente de 
población que se produce en un área limitada. 
Sea como sea, y como resultado de ello, es la más 
cosmopolita de todas las mariposas, habiéndose 
difundido por su propio esfuerzo y sin interven- 


ción humana. Es ciertamente curioso que algu- 
nos de sus más próximos parientes, como la 
dama pintada americana” de Norteamérica, Va- 
nessa virginiensis, no muestran rastro alguno de 
estas costumbres migratorias, 

Las Polygonia y las Nymphalis tienen los bor- 
des de las alas muy irregulares y mellados, con 
muchas cortas colas y festones. En la cara superior, 
las alas son de color castaño-anaranjado y negro 
intensos, pero por debajo están moteadas y gara- 
bateadas con grises y castaños. Debido a ello, esas 
mariposas, cuando descansan con las alas ergui- 
das y apretadas entre sí sobre la espalda, son ex- 
celentes imitaciones de hojas secas y arrugadas 
o trozos de tosca corteza. Cuando se sienten alar- 
madas en pleno vuelo, se lanzan bruscamente ha- 
cia abajo y se posan en esta posición. Pasan el 
invierno en la forma adulta, introduciéndose en 
árboles huecos, grietas, cobertizos oscuros o esta- 
blos, o bien colgándose de un árbol entre un mon- 
tón de hojas muertas. Los colores crípticos y la 
forma de sus alas les son especialmente útiles du- 
rante este período. Entre los grupos tropicales, las 
mariposas americanas del género Anaea y las 
indo-australianas Kallima son famosas como imi- 
tadoras de hojas. Las alas anteriores son muy 
puntiagudas, las posteriores tienen delgadas co- 
las. Las caras superiores están vivamente colo- 
readas, a menudo con anaranjado vivo y azul iri- 
discente, gracias a lo cual son extremadamente 
visibles cuando vuelan. Estas mariposas se posan 
a lo largo de un tallo o ramita, cerrando las alas 
una contra otra sobre el dorso, y descansan de 
tal manera que las colas de las alas traseras tocan 
exactamente el tallo, mientras las puntas de las 
alas frontales se proyectan hacia afuera. Esta for- 
ma y posición no sólo imita exactamente: una 
hoja, sino que las caras inferiores de las alas tie- 
nen un dibujo formado por una línea central 
oscura, de la que parten otras líneas ramificadas, 
simulando el nervio central y las venas de una 
hoja. Muchas especies tienen motas irregulares 
que imitan áreas como las que se encuentran en 
muchas hojas. La súbita transición de la brillan- 
te y activa mariposa a una hoja inmóvil es gene- 
ralmente suficiente para confundir a cualquier 
perseguidor, incluídos los coleccionistas, Muchos 
otros grupos tropicales están igualmente colorea- 
dos vívidamente por encima y son apagados por 
debajo, pero ninguno llega a esta semejanza con 
las hojas. Un grupo: muy llamativo, el género. sud- 
americano Nessaca, tiene las alas negras por la 
parte superior, cruzadas por una ancha banda 
azul turquesa y, a veces, por otra anaranjada, 
pero está teñido por debajo de verde intenso, lo 
que la disimula entre el follaje. e] 

Muchos ninfálidos imitan otras mariposas de 
los grupos protegidos y coloreados -en forma pre- 
ventiva. La especie norteamericana denominada 


“virrey”, Limenitis awrchippus (Lámina -105),...e ' 


ha.apartado de los colores negro con bandas blan- 


Huevos, curiosamente cincelados, de mariposa «Empe- 
rador» (Apatura ilia), ninfálida muy “abundante en el 
Antiguo Continente * * ES : - 


+. ¿ 


cas y azul iridiscente de sus afines para adoptar 
el castaño-anaranjado con márgenes negros, imi- 
tando la llamativa especie denominada “monar- 
ca” (Lámina 106). Una investigación, cuidadosa- 
mente controlada (realizada con arrendajos, aves 
que devoran casi todo lo que se les pone por de- 
lante) ha demostrado que, después de una'o dos 
tentativas, las aves aprenden a rehuir a los “mo- 
narcas”, y que los “virreyes” gozan entonces de 
igual inmunidad. En los trópicos, muchos miem- 
bros del género Phyciodes y de los afines Chlo- 
syne y Eresia presentan unas imitaciones simila- 
res muy notables de ciertas formas protegidas. 
A nosotros que vivimos en las zonas templadas 
septentrionales donde las dominantes Phyciodes 
nos son tan familiares con sus dibujos ajedreza- 
dos en castaño y negro, esto nos parece algo .ex- 
traño, pero en los trópicos, algunas de esas mari- 
posas se han convertido en negras con bandas 
rojas y otras en anaranjadas con listas negras, 


Mariposa ninfálida de las ciénagas árticas (Boloria 
eunomia) poniendo sus huevos 


imitando las protegidas Actinote y Eueides. Re- 
sulta difícil creer que esas mariposas de exótico 
aspecto sean parientes cercanas de las corrien- 
tes y pequeñas máriposas de nuestras latitudes. 
En África, el ninfálido mimético que goza de ma- 
yor fama es el Hypolimnas misippus. Los machos 
son negros con una enorme mancha blanco-azu- 
lada en cada ala, pero las hembras se han vuelto 
castaio-anaranjadas con un borde negro y una 
gran mancha blanca en cada ala anterior, lo que 
las hace asemejarse mucho a la abundante y pro- 
tejida Danaus chrysippus, próximo pariente del 
“monarca” norteamericano. Este Danaus es el 
modelo también imitado por las hembras de la 
papiliónida africana Papilio dardanus. 

Quizá el más esplendoroso grupo de ninfáli- 
dos sea el formado por los géneros Prepona y 
Ágrias de Sudamérica, mariposas grandes y vigo- 
rosas que tienen a veces una envergadura de diez 
o más centímetros y que se encuentran principal- 
mente en las selvas húmedas muy sombrías. Tí- 
picamente, las Preponas son negras por encima, 
con las alas cruzadas por una banda de azul bri- 
llante e iridiscente; sin embargo, las alas de la 
Prepona praeneste están bañadas con una fugi- 
tiva iridiscencia azul y tienen unos grandes már- 
genes rojos. Las Agrias tienen a menudo una bri- 
Mante iridiscencia azul y grandes manchas o ban- 
das escarlatas, mientras que algunas añaden a 
este conjunto unos toques de vivo anaranjado. 
Por debajo, las alas tienen un dibujo concéntrico 
de listas claras y oscuras con una hilera de ocelos 
de pupila azul cerca del borde. Su gran tamaño 
y llamativas combinaciones de color harían, por 
sí solos, que estas mariposas fuesen ávidamente 
buscadas, pero, además, algunas especies son ex- 
cepcionalmente difíciles de capturar debido a que 
vuelan constantemente a gran altura sobre el sue- 
lo y entre el follaje de los enormes árboles de la 
selva. Durante muchos años estas especies se pa- 
gaban a precios muy elevados, pero después se 
descubrió que, incluso las especies más raras, po- 
dían ser atraídas con cebos preparados a base de 
varias mezclas de sustancias en putrefacción y 
fermentación, poniéndose así al alcance de la 
red. No obstante, algunas especies siguen siendo 
aún muy raras en las colecciones. 

Las mariposas rechinadoras o mariposas-calicó 
del género tropical americano Ageronia han go- 
zado de gran celebridad desde que Charles Dar- 
win describió sus características en su libro “Vo- 

_yage of the Beagle” (“El viaje del Beagle”). Sue- 
len descansar en los troncos de los árboles con 
las alas extendidas planas a ambos lados, pero 
emprenden súbitamente el vuelo emitiendo un 
sonoro ruido rechinante. Este sonido parece ser 
producido por medio de unos curiosos órganos 
situados en las venas de las alas que se restriegan 
unos contra otros cuando, durante el vuelo, el 
ala anterior y posterior de cada lado rozan en- 


tre sí, 
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Por lo demás, existen tantas sorprendentes 
combinaciones de color y dibujo entre las ninfá. 
lidas tropicales que su sola catalogación Ocupa: 
ría todo un libro como el presente. Muchas son 
de extraordinaria brillantez, otras tienen las alas 
de curiosas formas con puntas ganchudas y lar. 
gas y delgadas colas, y otras están teñidas de co. 
lores sombríos y crípticos. En todas las partes del 
mundo existe una huena representación de esta 
familia, encontrándose una de las boloria aje- 
drezadas menores, la Boloría chariclea, en el lí 
mite septentrional del mundo de los insectos, en 
la Isla Ellesmere junto al Océano Ártico, donde 
comparte con otros pocos insectos el honor de vi- 
vir en la frontera Norte de toda vida terrestre, 
Otros miembros de este mismo género se encuen- 
tran en los altos picos alpinos situados muy al 
sur del Ártico. 


DRÍADES Y SáTIROS — Familia Satyridae 


Esta grande y cosmopolita familia, estrecha- 
mente afín a los ninfálidos, comprende muchas 
mariposas comunes en todo el mundo. Sin em- 
bargo, las especies son raramente espectaculares, 
pues suelen ser de tamaño mediano y de colores 
apagados, vuelan generalmente a baja altura y 
cerca de sus refugios y, por lo tanto, no atraen la 
mirada del observador casual como lo hacen los 
piéridos, los ninfálidos y los papiliónidos. Su 
vuelo es pocas veces rápido, pero son expertas en 
el regate y en esquivar lanzándose a un refugio 
para esconderse cuando se sienten alarmadas. La 
mayoría de estas especies tienen algún matiz de 
castaño, casi invariablemente con cierto número 
de ocelos redondos y anillados en las alas. Las 
bases de las venas mayores de las mismas son 
considerablemente tumefactas y huecas. Existe 
cierto fundamento para creer que pueden actuar 
como cámaras de resonancia en el aparato de per- 
cepción del sonido. Las mazas del final de sus 
antenas se dilatan gradualmente, pero a veces son 
muy delgadas, de modo que apenas resultan visi- 
bles. Las orugas de las especies de la zona tem- 
plada son casi totalmente herbívoras. Carecen 
prácticamente de pelos, sus colores son apagados, 
a base de castaños o verdes, y a menudo tienen 
listas longitudinales. El último segmento del ab- 
domen está más o menos ahorquillado y se agu- 
diza fuertemente hasta formar un par de agudas 
puntas. En algunos grupos, las orugas entran más 
o menos decididamente en el suelo para la nin- 
fosis, excavando una celda poco profunda entre 
el mantillo y empleando la seda suficiente para 
que se pueda decir con cierta propiedad que 
se trata de un capullo. El desarrollo de muchí- 
simas especies es muy lento, pasando algunas 
más de un año, es decir, durante parte de dos 
temporadas, en estado larval. 

Muchos de los géneros del hemisferio NortC 
se encuentran tanto en Eurasia como en Norte- 
américa y algunas especies son comunes en an 


bas. Europa posee una notable riqueza en espe- 
cies; por ejemplo, son difundidas y muy comu- 
nes la mariposa gris Eumenis semele, la mariposa 
castaña de los setos, Maniola tithonus, la mari- 
posa castaña de los prados, Maniola jurtina, y la 
mariposa de los muros, Pararge aegeria. En Nor- 
_teamérica, algunas especies de dríades del género 
Cercyonis son casi omnipresentes, así como va- 
rios miembros del Euptychia, que son conocidos 
como sátiros de bosque. Este último es un género 
muy copioso de los trópicos americanos. Tanto 
Europa como Norteamérica tienen cierto núme- 
ro de especies del género Coenonympha, peque- 
ñas mariposas de color ocre que abundan :a me- 
nudo en los prados despejados; la Coenonympha 
tullia se encuentra muy difundida en Europa, 
Asia y Norteamérica, hasta Quebec como límite 
Este. En el Antiguo y el Nuevo Continentes hay 
varias mariposas alpinas del género Erebia, ma- 
riposas principalmente de color castaño oscuro 
con manchas o motas rojas intensas. Europa es 
especialmente rica en ellas, y dos de sus especies, 
la Erebia theano y la Erebia callias, se extienden 
hasta el oeste de Norteamérica, por las Montañas 
Rocosas y hasta Colorado como límite Sur. Las 
alpinas son esencialmente mariposas de las regio- 
nes frías y montañosas, alpinas o subalpinas, pero 
la Erebia rossis se encuentra muy hacia el Norte 
en el Ártico canadiense. Las verdaderas maripo- 
sas árticas del género Oeneis, en cambio, viven 
en medios ambientes aún más rigurosos, encon- 
trándose varias especies alrededor de las regio- 
nes árticas, desde Escandinavia, por Asia y Nor- 
teamérica, hasta el Labrador y la Isla de Baffin. 
Entre ellas, la Oeneis melissa tiene una famosa 
subespecie aislada, la semidea, que se encuentra 
únicamente por encima del límite de los bosques 
en las cimas de la Sierra Presidencial de New 
Hampshire; la Oeneis polixenes tiene una sub- 
especie similar, la katahdini, en la zona alpina 
del Monte Katahdin, en Maine. Estas mariposas 
satíridas nos proporcionan un enorme volumen 
de información sobre la distribución gcográfica 
desde el último ciclo glacial, pues muchas de 
ellas quedaron atrapadas, por así decir, en altas 
montañas cuando los glaciares continentales re- 
trocedieron hacia el Norte. Debido a ello, aún 
existen poblaciones de estas mariposas en los al- 
tos picos alpinos del Sur, donde, durante varios 
milenios, han permanecido aisladas de las pobla- 


ciones de sus primos que viven en el Ártico. El * 


“rastreo de los vínculos que unen a todas las po- 
blaciones afines y la comparación de unas con 
otras es uno de los más interesantes capítulos en 
el estudio de las mariposas. Nuestros conocimien- 
tos sobre las mariposas alpinas de las Montañas 
Rocosas son aún muy incompletos y ofrecen un 
fértil campo de estudio para los entomólogos y 
coleccionistas que tengan también afición a esca- 


lar montañas. 


En los trópicos, los satíridos, conio otras gran- 


Huevo de una mariposa satírida ártica (Oeneis poli- 
xenes) cementado a una brizna de hierba 


des familias, son tan numerosos y variados que 
sería fútil cualquier intento de descripción abre- 
viada. Algunos de los más interesantes son los 
grandes Taygete de Sudamérica, mariposas de 
colores oscuros con motas purpúreas o azuladas 
en las alas, que vuelan solamente en la densa 
sombra de la selva, manteniéndose tan cerca del 
suelo y mostrando tal habilidad en los regates 
que son dificilísimas de capturar. También vo- 
lando por la misma sombría área selvática, se 
encuentran las bellísimas especies de Callitaera 
y Haetera, cuyas anchas alas son casi totalmente 
transparentes, aunque teñidas hacia los bordes 
con maravillosos matices rosados o azulados. Son 
extraordinariamente difíciles de ver mientras se 
ciernen sobre el suelo de la selva, a la oscura som- 
bra del espeso follaje. El sátiro plateado, Argyro- 
phora argenteus, que vuela en zonas despejadas 
de Chile a altitudes de mil a dos mil metros, es 
una de las especies más insólitas del grupo, sien- 
do de color blanco plateado uniforme y lustroso, 
sin marca alguna por encima. En las altas regio- 
nes de la altiplanicie andina vuelan las especies 
de Pedialiodes, que viven en el mismo ambiente 
y se comportan de igual modo que las alpinas y 
las árticas del hemisferio Norte. Cuando se las 
persigue, se dejan caer bruscamente “al suelo y se 


Mariposa «ninfa de bosque» (Cercyonis pegala alope), 
satírida común en el este norteamericano 


Mariposas danaides «Monarcas» (Danqus plexippus) 
en uno de los puestos de reposo en que se reúnen en 
gran número para dormir durante la migración 


esconden entre la hierba, según un hábito carac. 
terístico de algunas de las Oeneis. 


DANA IDES — Familia Danaidae 


Las danaides son relativamente pocas en nú- 
mero pero muy interesantes, contándose algunas 
de ellas entre. las mariposas más conocidas. -To- 
das son relativamente grandes, de 6,5 a 10 centi- 
metros de envergadura. La gran mayoría son tro- 
picales, tanto en el Antiguo como en el Nuevo 
Continentes, pero algunas, especialmente las “mo- 
narcas” americanas, se encuentran en las regiones 
templadas. Las larvas (Lámina 101) se alimen- 
tan principalmente de varias plantas de la fami- 
lia: del cinanco o asclepias (Asclepiadaceae) y en 
menor grado de otras, la mayoría de las cuales 
tienen jugos lechosos más o menos venenosos. 
Estos insectos son de sabor nauscabundo, y quizá 
incluso venenoso, en todas sus fases; como resul- 
tado de ello; son raramente atacados por los ra- 
paces.: Las orugas: tienden a poseer dibujos de 
advertencia. o “preventivos”, formados por. listas 
transversales o filas de motas, y típicamente 'os- 
tentan. dos pares de largos filamentos carnosos 
que agitan en el aire cuando se las molesta. Las 
erisálidas (Láminas 102-104) son gruesas, romas 
y redondeadas, colgando solamente por el' cre- 
máster situado al extremo del abdomen y es- 
tando a menudo vivamente coloreadas y adorna- 
das con marcas doradas metálicas. 

Las mariposas muestran una gran riqueza de 
colorido y variedad de dibujos, casi todos los cua- 
les son definidas advertencias de su incomestibi- 
lidad. Sus acciones, además, acentúan tal adver- 
tencia, pues vuclan lentamente (aunque con vi- 
gor), cerniéndose muy a menudo totalmente al 
descubierto y lejos de cualquier refugio. Si estu- 
viesen dotadas de facultades mentales humanas, 
diríamos que “alardean” de su mal sabor y que 
“desafían” a los rapaces, seguras en su “conoci- 
miento” de la protección que poseen. Como la 
mayoría de las mariposas así realmente protegi- 
das, son extraordinariamente duras y correosas, 
gracias a lo cual una fuerte presión, que mataría 
una mariposa ordinaria, a ellas sólo las aturde 
momentáneamente. 


Debido a su gran tamaño y a su vigoroso vuelo 
sin tratar de esconderse, el “monarca” norteame- 
ricano, Danaus plexippus (Lámina 106), y su pa 
riente tropical, la Danaus plexippus megalippes 
son mariposas muy familiares en las regiones €n 
que se encuentran. La “monarca” es probable- 
mente la mariposa migratoria más famosa y €es la 
única que tiene una migración regular estacional 
con su subsiguiente vuelo de retorno. En otoñ0 
estas mariposas pueden verse casi por todas par” 
Les, siguiendo su camino hacia el Sur en grandes 
números, concentrándose a menudo en las costa* 
marítimas pero volando incluso a través de las 
mayores ciudades. Hemos observado un gran vue 
lo de ellas cruzando el corazón de la ciudad de 


Mariposa «Monarca» extendiendo las alas después de emerger de la crisálida. A “la derecha, *  * nd E 


otra crisálida que aún no ha hecho eclosión 


Nueva York. Por la noche, enjambres de muchos 
millares de emigrantes pueden reposar en masa, 
ocupando a veces los mismos lugares donde en 
años anteriores han descansado otros enjambres. 
Las mariposas van muy al Sur, hasta las regiones 
subtropicales o tropicales en donde pasan el in- 
vierno, a menudo en un estado sólo parcialmen- 
te activo. Llegada la primavera siguiente, empie- 
zan de nuevo a marchar hacia el Norte, aunque 
de ninguna manera en forma tan compacta, uni- 
forme o masiva como en el vuelo de ida. Las hem- 
bras ponen sus: huevos en plantas de asclepias 
mientras siguen su ruta, y su progenie, después 
de alcanzado el estado adulto, continúa el vuelo 
hacia el Norte, incluso hasta muy al interior del 
Canadá. Ignoramos aún la mayoría de detalles 
que componen las migraciones de los “monarcas”. 
Se espera que varios proyectos de cooperación 
ahora iniciados, comprendiendo capturas, mar- 
cado y liberación de ejemplares y la subsiguiente 
nueva captura en otra parte, nos explicarán mu- 
chas cosas. 

Es difícil asegurar hasta qué punto la difusión 
de los monarcas por el mundo se debe a su pro- 
pio y autónomo esfuerzo y en qué medida: deben 
esta difusión a la ayuda del hombre. Pero lo cier- 
to es que se han propagado a través del Pacífico 
hasta Australia y más allá, y que se encuentran 
a veces en África y Europa. Se han visto suficien- 
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tes ejemplares volando sobre. alta mar para. de: 
mostrar lo fundado..de la creencia: de que, por lo 
menos algunas' veces, $u. potencia de: vuelo.' les 
basta para cruzar los océanos. de a 

En África y. Extremo Oriente: existen especies 
estrechamente afines, de: color: castaño dorado 
como el monarca, sin sus numerosas motas blan- 
cas en los márgenes "negros, pero: a menudo. con 
una gran mancha: blanca-en cada -ala delantera: 
La especie más difundida es:la dánaide. dorada, 
Danaus chrysippus, que se extiende desde África 
hasta Australia. Es imitada miméticamente por 
las mariposas comestibles y no protegidas de otras 
familias, como por .ejemplo las hembras de la 
Papilio dardanus y. la Hypolimnas misippus. 
Otros géneros danaides de Extremo Oriente tie- 
nen otros dibujos distintivos, algunas, como las 
Euploea, de color negro. o castaño muy oscuro con 
marcas blancas, mientras que otras, como las Da- 
naida, son de color azul pálido o verde azulado, 
con venas y marcas transversales negras. Estas es-' 
pecies son también imitadas por varias maripo- 
sas comestibles: especialmente algunas papilió- * 
nidas son sorprendentes copias de ellas. - 

En los trópicos americanos existen unos pocos 
géneros, como el Lycorea y. .el-Ituna, que difieren 
extraordinariamente en color y dibujo, de los otros 
miembros de la familia. Ello se ha originado por 
su participación en un complejo mimetismo mú-, 
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lMeriano respecto a muchísimas especies de las 
protegidas helicónidas e itómidas.. 


IMITADOS E IMITADORES 


— Familias Heliconiidae, Ithomiidae, etc. 


Los helicónidos y los itómidos, limitados a las 
regiones tropicales del Nuevo Mundo, a excepción 
de unas pocas especies que llegan hasta las regio- 
nes templadas, son dos familias famosas por cons- 
tituir el foco de origen del más desorientador 
complejo de imitados e imitadores.-Son maripo: 
sas muy protegidas, con olores y flúidos corpora- 
les nauseabundos, si no realmente venenosos, 
para los rapaces. Son asimismo muy correosas, 
capaces de soportar un tratamiento que mataría 
a la mayoría de mariposas. En muchas partes de 
los trópicos figuran entre las más llamativas, si 
no las más abundantes, de todas las mariposas, 
lo cual les asegura casi siempre un papel predo- 
minante en toda colección. : 

Paralelamente con su mal sabor, estas mari- 
posas han desarrollado unos colores característi- 
cos, distintivos e intensos y unos llamativos dibu- 
jos que permiten su fácil y rápida identificación 
por los animales rapaces como lagartos, aves y 
monos. Por tal motivo constituyen excelentes 
ejemplos de coloración de advertencia o apose- 
mática. En relación mimética con ellas existen 
muchos otros grupos de insectos, coloreados de 
la misma manera preventiva, que gozan asimis- 
mo de diversos tipos de protección, especialmen- 
te abejas y avispas, escarabajos lícidos, chinches 
fétidas y varias polillas diurnas como las Zygae- 
nidae y Syntomidae. Como suele suceder, los he- 
licónidos e itómidos parecen empeñarse en exhi- 
birse, volando lentamente, con grandes planeos en 
espacios abiertos y pasando de flor en flor sin 
tratar de mantenerse a cubierto ni incluso de per- 
manecer cerca de un posible refugio. Por añadi- 
dura suelen ser muy llamativas, gracias a lo cual 
resulta fácil su captura. Nos recuerdan el com- 
portamiento descarado y audaz de la mofeta, otro 
animal muy bien protegido y con coloración pre- 
ventiva. 

Como ya hemos visto anteriormente, estos 
grandes grupos protegidos suelen ser imitados por 
varias especies no protegidas que consiguen así 
cierta inmunidad ante los depredadores que no 
pueden distinguirlas de sus modelos auténtica- 
mente protegidos. Se trata en este caso de mime- 
tismo hatesiano (Láminas 105, 106). Además de 
éste, las especies protegidas tienden a imitarse 
unas a otras, reduciendo así el número de aspece- 
tos característicos que todo rapaz debe aprender 
a identificar y compartiendo el costo de entrenar 
a los propios rapaces para que las dejen a salvo. 
Este tipo de imitación, el mimetismo mutuo de 
las especies genuinamente protegidas y aposemá- 
ticamente coloreadas, es mimetismo miilleriano 
(Láminas 107-110). 


El dibujo más común entre los helicónidos e 
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Oruga de la mariposa nacional japonesa (Sasakia cha- 
ronda), una de las «Emperadores » 


itómidos consiste en listas y bordes negros sobre 
campo de color castaño-anaranjado intenso. A ve- 
ces añaden motas o manchas amarillas o blancas 
al dibujo básico, que por su parte está sujeto a 
considerables variaciones. Docenas de especies de 
casi todos los géneros de ambas familias, así 
como algunas de las danaides similarmente pro- 
tegidas, tienen este aspecto general. Cuando vue- 
lan es difícil distinguirlas unas de otras. Otro tipo 
común de itómidos y danaides tiene las alas trans- 
parentes .con marcas y márgenes negros, a veces 
con una franja amarilla o blanca cruzando el vér- 
tice de cada ala anterior. Este tipo de dibujo qui- 
zá no es verdaderamente preventivo, pues sus 
poseedores son a menudo mariposas que habitan 
los bosques muy umbríos dentro de los que son 
muy difíciles de ver o seguir con la vista. Sin em- 
bargo, son imitadas por un considerable número 
de polillas y mariposas de otras familias, inclu- 
yendo una papiliónida, cierto número de azufra- 
das Dismorphiinae y una buena cantidad de rio- 
dínidos y polillas de las familias Castniidae, Peri- 
copidae, Dioptidae, Geometridae y probablemen- 
te unas cuantas más. Lo difícil es averiguar si se 
trata de mimetismo batesiano o mimetismo mU- 
leriano. Probablemente la mayor parte de las 
mencionadas mariposas son también de sabor de- 


sagradable, con.lo que ellas y los itómidos y da- 
naides refuerzan mutuamente sus efectos; ello no 
obstante, los riodínidos y los geométridos son, con 
casi total certeza, perfectamente comestibles; de 
modo que, su mimetismo es de tipo batesiano.. 
Sin embargo, lo que hace realmente excep- 
cionales a los helicónidos y los itómidos, así 
como 'a.unas pocas danaides, es su mutuo minie- 
tismo miilleriano (Láminas 109, 110). Esas ma- 
riposas tienen una acentuada tendencia a poseer 
dibujos de desarrollo local, según el cual los 
miembros de diversas especies pertenecientes a 
una misma región han convergido hasta pare- 
cerse muchísimo entre sí. Este mecanismo actúa 
como un entrenamiento cooperativo de los rapa- 
ces de la propia región. En cambio, en otra loca- 


lidad donde se encuentran las mismas especies, 


algunas de ellas o todas habrán convergido ha- 
cia un dibujo totalmente distinto, y quizá otras 
habrán ingresado incluso en otro grupo mimé- 
tico. Esto ha sido origen de una serie de chascos 
para los lepidopterólogos cuyo objetivo es 'clasi- 
ficar conjuntamente todos los miembros de una 
determinada especie. Hasta que no se compren- 
dió que, contrariamente a las reglas usuales, los 
colores y los dibujos pueden tener muy poca sig- 
nificación y que la única manera de determinar 
la verdadera especie de una mariposa consiste 
en el examen de sus estructuras fundamentales, 
la clasificación de estos grupos miméticos care- 
ció de auténtica precisión. Cuando se consiguió 
la verdadera clasificación, se descubrió, por ejem- 
plo, que cierto número de mariposas que parecían 
iguales podían realmente pertenecer a varios gé- 
neros distintos, o incluso a distintas familias, y 
que sus parientes más cercanos podían tener un 
aspecto muy diferente. La comprensión del mi- 
metismo 'múlleriano fue la clave para compren- 
der su clasificación. 

Uno de los grupos miméticos más sorprenden- 
tes tiene las alas negras, con una ancha banda cas- 
taño-anaranjada y algunas motas negras dentro 
de ella en las alas anteriores, y una pequeña man- 
cha castaño-anaranjada en la punta de cada ala 
posterior. Este tipo es el de la Heliconius aristio- 
na (Heliconiidae) y las Melinaea mothone, Me- 
chanitis deceptus (un nombre muy adecuado), 
Ceratinia bicolora, Ceratinia semifulva e Hypos- 
cada fallax (todas Ithomiidae). En algunos casos 
uno se ve obligado a examinar los menores deta- 
les de la venación de las alas para identificar 
los ejemplares de este grupo mimético, por lo 
que no es de admirar que un ave no pueda distin- 
guir una mariposa de otra. Y todas estas mari- 
posas pertenecen a géneros en los cuales cada una 
tiene parientes cercanos que a su vez son miem- 
bros de otros grupos miméticos de aspecto total- 
mente distinto. 

El gran género Heliconius comprende muchas 
de las más bellas de estas mariposas, así como 
muchos de los imitadores más asombrosos. Algu- 
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nas especies muestran azules o verdes iridiscentes, 
pero la mayor parte son negras con sencillos pero 
llamativos dibujos con intensos colores rojos, 
amarillos o blancos. Veamos cómo dos difundi- 
das especies, la Heliconius melpomene y la Heli- 
conius erato, rivalizan en mimetismo. La melpo- 
mene típica y la forma hydara de la erato son am- 
bas negras, con una sola gran mancha escarlata en 
las alas anteriores (en este tipo, dicho sea de paso, 
son imitadas por una papiliónida, Papilio euter- 
pinus, por las hembras de una mariposa piérida 
blanca, Pereute charops, y por una ninfálida, 
Eresia castilla). Luego, en otras regiones, la Heli- 
contus melpomene amaryllis y la Heliconius era- 
to demophoón añaden al citado dibujo una lista 
de vívido amarillo en las alas posteriores. En la 
Heliconius melpomene cybele y en la Heliconius 
erato cybellina, la mancha de las alas anteriores 


es de un intenso amarillo y se quiebra en cierto 


número de motas, siendo de color rojo la base 
de dichas alas. Y finalmente la Helicontus mel- 
pomene en su forma aglaope y la Helicontius era- 
to demeter tienen una sola pequeña mancha ama- 
rilla en las alas anteriores, que tienen las bases 
rojas, y un llamativo juego de bandas rojas ra- 
diantes en las alas posteriores. Por su aspecto, 
diríamos que esta serie de ocho ejemplares está 
compuesta por dos ejemplares de. cada una de 
cuatro especies totalmente distintas; en realidad 
se trata tan sólo de dos especies distintas, cada 
una de las cuales se presenta con cuatro atavíos 
diferentes. La especie melpomene tiene además 
otras" dos docenas de variedades; la erato algu- 
nas menos. : ; ; 

Finalmente, para mostrar lo “que otra muy 
atractiva Heliconius puede hacer en el campo de 
la variabilidad mimética local, demos una ojea- 
da a la difundida Heliconius cydno, que se en- 
cuentra desde Honduras hasta el Perú. Sus dis- 
tintas formas no son: de ninguna manera subes- 
pecies geográficas en todos los casos, sino que al- 
gunas son meras variaciones que pueden presen- 
tarse en las mismas localidades que otras, pero 
todas son duplicadas miméticamente por otras 
especies. La galanthus tiene las alas de color azul 
negro acerado cruzado por una muy amplia han- 
da de blanco purísimo. La chioneus añade al di- 
bujo anterior un ancho margen blanco en las alas 
posteriores. En la hermogenes la banda de las 
alas delanteras se fragmenta en una docena de 
pequeñas motas blancas y el margen de las alas 
posteriores es amarillo, Y, en una variedad de 
hermogenes, las motas de-las alas delanteras son 
amarillas, 

Los helicónidos son especialmente notables 
por su olor acre, que algunas personas perciben 
hasta distancias de ocho o nueve metros. No es 
seguro, naturalmente, que sea este olor el que re- 
pele las aves, los monos, etc., pero probablemente 
es así. Y desde luego puede asegurarse que es la 
posesión de cierta cualidad repelente lo que per” 


mite a las Heliconius dormir reunidas en grupos 
sobre un árbol o arbusto favorito, volviendo noche 
tras noche al mismo punto. Se registró un ejem- 
plar, identificable por un ala distintivamente da- 
ñada, que regresó cada noche al mismo dormito- 
rio durante más de un mes, al final.de cuyo pe- 
ríodo se fue visiblemente debilitando hasta mo- 
rir de vejez. Solamente las mariposas, que-están 
verdadera y eficazmente protegidas pueden: reu- 
nirse de esta manera, pues tales grupos-son fun 
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fácil objetivo para cualquier rapaz. Probable. 
mente la acumulación de su olor multiplica su 
eficacia. Por razones técnicas analómicas se cerco 
que estos grupos tan altamente protegidos figuran 
entre las mariposas más evolucionadas, o tal vez 
son las más evolucionadas de todas. Gracias a su 
maravilloso éxito y a su libertad ante los enemi. 
gos rapaces, son muy probablemente los miem. 
bros más adelantados de su orden. 
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¿CAPÍTULO X11 


O 


Moscas, y Mosquitos 


(Orden Diptera) 


Esre orden ocupa el “cuarto lugar en cuanto a 
tamaño entre todos los insectos; comprende más 
de sesenta mil especies. Es casi tan cosmopolita 


__como cualquier grupo de insectos pueda serlo, 


encontrándose sus miembros en todos los puntos 
de todos los continentes e incluyendo muchas de 
las más abundantes y familiares especies, una 
gran proporción de los insectos parásitos del hom- 
bre y muchos de los portadores de algunas de las 
enfermedades humanas más peligrosas. Los adul- 
tos son fácilmente identificables como miembros 
del orden debido a que poseen un solo par de 
alas, pero las larvas de las distintas familias difie- 
ren hasta tal punto unas de otras en aspecto que 
es imposible caracterizarlas en términos gencra- 
les. Tanto las larvas como los adultos presentan 
un amplio campo de diferencias en cuanto a hábi- 
tos alimenticios y a medio ambiente que ocupan. 

“Muchos grupos son acuáticos en las formas 
mas larvales, aunque la mayoría son terrestres. 
Algunas larvas son basureras, viviendo quizá. en 
los más inmundos desperdicios; muchas se ali- 
mentan de plantas vivas, barrenando sus tallos, 
minando las hojas o habitando en agallas; otras 
son rapaces sobre otros insectos y otros peque- 
ños animales, y otras viven en forma parasitaria 
en los cuerpos de otros insectos. Los adultos de 
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CECIDOMTIA 


r 


muchos grupos son parásitos chupadores de san- 


gre de los vertebrados, visitando algunos sus hués- * 


pedes sólo en forma ocasional, mientras otros vi- 
ven permanentemente sobre ellos. De hecho, la 
principal importancia directa del orden con res- 
pecto al hombre proviene de la transmisión de 
enfermedades, tanto humanas como de los anima- 
les domésticos, por la mediación de tales parási- 
tos, aparte de la irritación causada por sus pica- 
duras. Gran cantidad de especies son plagas agrí- 
colas destructivas. Sin embargo, existe en su ha- 
ber el hecho de que muchísimas moscas parásitas 
son de incalculable valor debido a su labor des- 
tructiva de insectos dañinos; además, los miem- 
bros de muchas grandes familias son muy impor- 
tantes como polinizadores de las flores. : 

La más destacada característica del orden, y la 
que origina su nombre científico, consiste en que 
los adultos sólo poseen un par de alas funciona- 
les. Se trata de las alas anteriores, pues las trase- 
ras se han transformado en dos estructuras cortas 
con un nudo terminal, conocidas con el nombre 
de halteras o balancines, que sirven como órga- 
nos del equilibrio, especialmente en el vuelo. 
A pesar de esta pérdida funcional, muchas mos- 
cas son quizá los insectos más rápidos en el aire 
y muestran una habilidad y un control de vuelo 


excepcionales. Todas las piezas. bucales habitua- 
les se encuentran presentes en los adultos, pero 
están modificadas para servir cómo estructuras 
chupadoras o lamedoras a través de las cuales 
sólo pueden ser absorbidos alimentos líquidos, En 
cierto número de familias, estas estructuras for- 
man una proboscis larga, delgada y tubular; en 
otras, esta proboscis es corta, y en otras está tan 
reducida que llega a carecer de valor funcional; 
los adultos que poseen estas últimas no se alimen- 
tan en absoluto, subsistiendo de lo que comieron 
en el anterior estado larval, S 

Las larvas de todas las especies són de tamaño 


muy reducido, la mayoría hasta él punto de ha- : 
«ber perdido muchas de las características funda- 


mentales de los insectos. Ninguna posee patas. En 


solamente unas pocas familias poseen una cabeza,' 


bien desarrollada e identificable como a tal, y la 
mayoría carecen de ojos. Al avanzar en la lista 


de las familias, partiendo de las más primitivas 


y ascendiendo hacia las más adelantadas, nos en- 
contramos con que la cabeza y las piezas bucales 
se reducen cada vez más, hasta que, en los grupos 
más elevados, la cabeza es tan sólo una minúscula 
estructura puntiaguda. que rodea la boca, y las 
mandíbulas están sustituídas por un par de duros 
y afilados ganchos. Con ellos pueden cortar y des- 
menuzar los alimentos sólidos, facilitando la'ac- 
ción digestiva de los flúidos salivales que segrega 
la boca. Una vez licuado, el alimento es absorbido 
por succión; es decir, la cresa empieza por des- 
menuzar el alimento en el exterior, digiriéndolo 
a continuación y, finalmente, procediendo a su 
ingestión.: En estas larvas, todo lo que queda de 
los numerosos pares de espiráculos es un par si- 
tuado en el extremo anterior y otro par en el ex- 
treo posterior; algunas incluso carecen del par 
frontal. Sin cabeza, sin mandíbulas, sin ojos y sin 
patas, y recubiertas solamente de una blanda y 


- o, e PO » » 2d 
. húmeda piel, las larvas de los dípteros más ade- 


lantados parecen a primera vista haber sacrifi- 
cado la mayoría de las ganancias evolutivas pro- 


Típula (Tipulidae). Notable “por sus patas increíble- 
mente largas y frágiles a 


ducto de centenares de millones de años; sin em- 
bargo, con sus especializadas técnicas digestivas 
externas y-sus hábitos crípticos, son unos podero- 
sos transformadores de substancia vegetal y ani- 
mal en protoplasma propio de su especie. 

Las ninfas o pupas son extremadamente sim- 


.ples, incluso en los grupos primitivos menos re- 


ducidos. En los grupos adelantados, la ninfosis 
tiene lugar dentro del último tegumento larval, 
formando un “pupario” ovalado en forma de to- 
nel 'con pocas estructuras visibles. Los adultos de 
las familias más adelantadas emergen del mismo 
por medio de un aparato sumamente insólito. Es. 
tando aún la. mósca en el interior del Pupario, 


“hace surgir de la parte anterior de su cabeza una 
t . a - . e 7] 
-gran vejiga llena de líquido que, al hincharé>, 


revienta el extremo delantero del pupario. La 
mosca se arrastra hacia afuera por esta abertura, 
la vejiga se deshincha y se retrae en el interior 
de la cabeza y solamente una sutura cerrada en 
la cara queda pera indicar el punto de origen de 
este extraordinarió “aparato hidráulico, 

.. “El orden se divide en más de un centenar de 


E pe Ú - . ” 
familias, muchas de las cuales sólo interesan al 


especialista. Como en otros órdenes, omitiremos 
la mayoría de tales familias y nos concentrare- 
mos en aquellas que son de interés general por 
su abundancia o por su significación médica o eco: 
nómica, o bien por la posesión de estructuras o 


r 


hábitos excepcionales. 


TÍPULAS — Familia Tipulidae 


Esta gran familia de distribución mundial 
comprende varios millares de especies que varían 
en tamaño desde algunas.no mayores que.un mos- 
quito de buen tamaño hasta otras cuya enverga- 
dura llega a más de 7,5 centímetros. Todas tienen 
las alas extremadamente estrechas y los cuerpos 
y patas largos y delgados; por ello en los paises 
de lengua «inglesa suele vulgarmente dárseles un 
nombre que se puede traducir por “papaíto pier- 
nas largas” (y que se emplea también, y aún más 
frecuentemente, para las arañas de larguísimas 
patas conocidas como segadoras o falangias). Por 
muy lego que uno sea en el conocimiento de los 
insectos, no puede evitar preguntarse admirado, 
al contemplar una típula, cómo consigue mover- 
se sin romper sus patas. El entomólogo piensa 
exactamente lo.mismo, pues incluso las especies 
mayores son muy frágiles y difíciles de capturar 
intactas. Algunas de las típulas mayores irrum- 
pen a menudo, en forma inintencionada y sin 
causar el menor daño, en las viviendas humanas, 
preocupando a las personas que las confunden 
con mosquitos gigantes, 

Las larvas se caracterizan por unas exerecen: 
cias carnosas radiantes que les rodean el romo 
extremo anal. La mayoría viven en medios hú- 
medos o inundados, desde el barro y la arena de 
las ciénagas y costas hasta el humus de los bos- 
ques y el suelo de praderas y pastos. Algunas es- 
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91. Oru 


de la mariposa papiliónida del benjuí (Papilio troilus). 


Los enormes “ojos” que se ven en esta fotografía son simples manchas de color: 
verdaderos ojos son pequeñísimos y están escondidos bajo la cabeza 


« Mariposa papiliónida negra 


(Papilio polyxenes asterits). 


Ex común en Norteamérica. Cuan- 
do oruga, se alimenta de zanaho: 
rias y de perejil 


. 


« Mariposa papiliónida común 


(Papilio machaon). 


Es la única papiliónida que se en: 
cuentra comúnmente en Europa 
y absolutamente la única que se 
encuentra en Inglaterra, 


94. Ctenucha de Virginia (Ctenucha virginica). 


Es una polilla diurna visitante de las flores, 
difundida en el este de Norteamérica. 


muy 


95. Mariposa de la alfalfa (Colias curytheme). 


Hembra albina. Las hembras normales “son anaranjadas. 


96. Polilla sintómida (Corematura chrysogastra). 


Como muchas de sus afines, es una excelente imitadora de las avispas. 


; _Oruga de la hesperia moteada de 
plata (Epargyreus clarus). 


Las zonas en forma de ojos que se ve) 


en su cabeza son simples manchas de 
color. 


98. Hesperia leonardo (Hesperia 
leonardus). 


Pertenece a una común especie 
otoñal del “este de Norteamérica. 


99. Polilla cinabrio (Hypocrita 


jacobaeae) 


Al igual que su oruga, su colora- 
ción es intensa y de carácter ad- 


vertidor; su sabor es repugnante 
para las aves. 


100. 


Polilla sintómida moteada (Syntomeida epilais). 


Cuando oruga, se alimenta de las adelfas, arbustos venenosos para la mayoría «le 
animales. 


101 - 104. (Izquierda) 
Oruga de mariposa 
danaide “Monarca” 

. (Danaus  plexippus) 
colgando cabeza aba. 
jo inmediatamente 
antes de sufrir una 
muda y transformar. 
se en crisálida; (án- 
gulo inferior izquier- 
do) crisálida de una 
semana de edad mos- 
trando las alas de la 
mariposa formándo- 
se en el interior de 
la envoltura;  (cen- 
tro) adulto totalmen. . 
te formado rompien- 
do la envoltura y sa- 
liendo de ella, y (de- 
recha) adulto empe- 

. zando a abrir las alas. 


105 y 106. “Virrey” (Limenitis 
archippus). 


Asemejándose al “Monarca” 
(abajo), que es de repugnante 
sabor para las aves, comparto 
la inmunidad de este último 
inte tales enemigos. 


107 y 108. (Arriba) Danaide tropical (Lycorella cleobaea), 


repugnante para 
las aves. Sus colores de advertencia son imitados miméticamente (abajo) 
por una ninfálida (Eresia eunice), especie comestible que de esta ma- 
nera puede escapar de ciertos rapaces. 


109. Itómido (Mechanitis). 


Es pariente próximo del “Monarca” y como 
este, repugnante para las aves. 


110. Helicónido (Heliconius novatus f. aristiona). 


Es también de sabor desagradable e imita al itómido 
de la fotografía superior. Este mimetismo entre es: 


pecies que son ambas repugnantes es muy común en 
los trópicos del Nuevo Mundo. 


“Dama pintada de Vir- 
ginia” (Vanessa virgl- 
niensis). 

Es próximo pariente de la 
cosmopolita “dama pinta: 


da” o mariposa de los car- 
dos (Vanessa cardui). 
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112. Morfo (Morpho). 


Sus alas brillantemente ividiscen- 
tes son empleadas con frecuencia 
para cngastes en joyas, 


$ 


113. “Almirante blanco de Weiderme 
yor”? (Limenitis weidermeyert 


El pariente próximo del “Virrey”, qu 
> ¿2 
Os común en el oeste norteamerica 


114. Mariposa licénida cobriza grand 
. DES e 
(Lycaena dispar) hembra. 


Esta especie está muy difundida 
Europa y fue común en Inglaterra in 
ta su exterminación hace cosa Re 
siglo por una excesiva 
cionista. 


sl de un 
pasión colec. 


115. Mariposa riodínida (pertene. 
ciente al complejo de la Eury. 
bia nicaea), muy aumentada, 


Existen más especies de esta familia 
en Sudamérica que en todo el resto 
del mundo. 


116. Mariposa pavón (Anartia amathea). 


Se halla difundida en todos los trópicos 
americanos. 


117. Mariposa de alas de daga (Mar- 
pesia coresia) chupando la hu- 
medad del fango. 


Como la «anterior, se halla limitada 
a los trópicos americanos. 
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118. Mariposa licénida listada (The- 
ritas tuneta), muy aumentada. 


La delicada forma y el exquisito co- 
lorido de muchas licénidas listadas 
las convierten en favoritas de mu: 
chos coleccionistas. 


119. Mariposa licénida listada gris 
(Strymon melinus). 


Se encuentra en toda la América 
del Norte templada y es una de las 
pocas mariposas perjudiciales, por- 
.que sus orugas destruyen las alu- 
bias y el lúpulo. 


120. Tábano (Tabanus) 
hembra. 


El colorido de los ojos 
es característico de la 
especie. Estos colores 
desaparecen poco des- 
pués de su muerte de- 
bido a que están origi- 
nados por estructuras y 
no por pigmentos, p 
lo cual se desvanecen 
cuando los ojos se de- 
secan y contraen. 


121. Tábano (Tabanus). 


La hembra chupa la sangre de los seres humanos. y de otros animales de sangre ca- 
* liente, pero el macho se conforma con néctar y jugos vegetales. 
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122. Tábano (Tabanus). 


Otra especie con sus característicos colores oculares. Cada una de las facetas. clara- 
mente distintas, es la lente de una unidad independiente. 
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ecies Mayóres, como las del género Tipula, son 
odiadas por los granjeros por los daños que tau- 
san en prados y cultivos de cereales al destruir 


cds e a A” 
e » 


. moscas de-arena,, que;en algunas regiones se cuen- 


las raíces y el césped. Las larvas de algunos gé- - 
neros acuáticos tienen' branquias ! protráctiles y. 


flecos de pelos en el segmento «anal. Entre ellos 
está el Dicranota, que' vive en cursos de agua: y 
estanques haciendo presa en los pequeños gusanos 
Tubifex, y el Antocha, que vive en las. corrien- 
tes rápidas dentro de estuches sedosos fijados en 
las rocas. - E EN 
Cierto número de familias menores están más 
o menos emparentadas con las típulas propia- 
mente dichas. Una de ellas es la 'Liriopeidae 
(Ptychopteridae) o típulas fantasma, -entre -las 
cuales la especie norteamericana Bittacomorpha 
clavipes es la más conocida. Las.delgadísimas pa- 


tas de este insecto se extienden más de'2,5 centíme- - 


tros y son negras -con bandas blancas. Los. tarsos 
están aplastados y vaciados por debajo y, cuán- 
do las patas se extienden como lós radios de una 
rueda, ofrecen resistencia a las: corrientes ascen- 
dentes de aire ayudando a las pequeñas y poco 


visibles alas en un lento vuelo con oscilaciones: 


verticales. En los bosques umbríos se pueden ver 
a menudo solamente sus tarsos blancos y negros, 
que parecen incorpóreos círculos de motas des- 


< 


“tan entre.las peores plagas de los "trópicos, -Ade- 
más de la: casi intolerable molestia que: causan 
$us picaduras, aslas que ciertas personas son par- 


ticularmente, sensibles, unas pocas especies son 
transmisoras. de enfermedades peligrosas para el 
hombre. En las, regiones mediterránea, asiática 
meridional y asiática occidental, el Phlebotomus: 
papatasil transmite las fiebres tercianas o fiebres 
de Pappataci; la misma especie y otras más. son 
vectores del- kala-azar y dela llamada úlcera 
oriental -en Asia, y otras especies americanas 
transmiten la enfermedad de Carrión en los Al. 


-tos Andes y la espundia en Méjico y gran parte 


“:de Centro y Sudamérica. Estas moscas son muy... 


difíciles de combatir, pues el pequeño. tamaño 
de-los adultos les permite penetrar por las-mallas - 
de los mosquiteros corrieñtes y las, larvas -proli- 


. feran en gran número. incluso ¿en- pequeñas por-  . 


ciones de vegetación putrefacta. 
BLEFAROCÉRIDOS O.MOSCAS DE AGUA DE 
ALAS DE MALLA 0 A 
— Familia Blepharoceridaé > 


Los pequeños adultos de esta familia se: dis- 


- tinguen por los muchos pliegues que: cubren sus 


plazándose en el aire. En la familia Anisopidae, . - 


o falsas típulas, los adultos del género Anisóopus se 
alimentan a menudo de fruta podrida, mientras 
que sus larvas prosperan entre excrementos y 
aguas residuales. A menudo se puede ver en pri- 
mavera o en otoño enjambres de. adultos Tricho- 
cera formando densas y móviles nubes; las larvas 


de este género causan a veces daños en las raices - 


: y tubérculos, especialmente patatas, almacenados 
- en cuevas y sótanos. 


PSICÓDIDOS O MOSCAS-POLILLA 

. — Familia Psychodidae e 

_Casi todos los miembros de esta difundida fa- 
milia son moscas pequeñas o diminutas que tie- 


nen las alas densamente. recubiertas de cortos pe- 
los hasta adquirir un 


“de minúsculas polillas. 
- nen colores iridiscéntes 
muchos de los adultos. 
orgánica en descomposi 


Unas pocas especies tie» 
muy bellos. Las larvas y 
se Er de materia 
! ción líquida o semilíqui- 
aca de roy Siam en Jos 

rededore es de depuración o de 
eliminación de aguas residuales, y algunas d 
ellas (por ejemplo, las del género Pigchada) e 
es raro que se encuentren en los cuartos de baño 
y las cocinas, así como alrededor de tanques sép- 
ticos y retretes, de los que pueden emerger 2. 
enjambres. Las larvas de algunas especies viven 
en la savia fermentada que fluye de las heridas 
de los árboles. es 


Un gran grupo, esencialmente tropical, está 


aspecto opaco y párecido al 


representado por los adultos chupadores de san: . 


gre del género Phlebotomus. Son las lam 


adas 2. 
Y 


7 


«de 
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molestando a las personas que 1gnor 


alas con una tenue red. Las larvas, muy aplasta- 
das, están excepcionalmente bien adaptadas para 
vivir en los rápidos torrentes montañeros gracias 
a la posesión: de seis «discos ventrales de succión: 
Por medio de ellos se sujetan firmemente. .a- las 
piedras de las corrientes de: agua más rápidas, en * 
cuyos lugares se alimentan en la película -super- 
ficial de algas 'y_ otros minúsculos vegetales. Las 


_Pupas se sujetan también fuertemente a las pie- 


dras por medio de discos similares. Las “alas del : 
adulto se' desarrollan totalmente antes;de emer 
ger de la pupa, consiguiendo así ascender hastá 


“la superficie. y emprender” instantáneamente : el”: 


vuelo al entrar en. contacto coñ el aire. Los adul- 
tos de algunas especies son chupadores. de san- 
gre (no humana); los de otras son rapaces sobre. 
otras pequeñas moscas. | A y 
MOSCAS DE AGUA O QUIRONÓMIDOS. -. 
— Familia Chironomidae (Tendipedidae) 


-- Esta familia. es: muy numerosa, abundante y 


difundida; comprende_unas dos mil especies. Los 


adultos son insectos delgados y frágiles muy pa: 
recidos -a mosquitos, aunque són casisiempre de 
colores mucho más claros, no tienen las alas con 

flecos de escamas planas y nunca chupan sangre, 
pues carecen del alargado pico perforador propio: 
de aquéllos, Forman a menudo enormes enjam- 
bres nupciales compuestos de muchos millones 
de individuos, visibles desde lejos en forma de 
móviles nubes y emitiendo un zumbido que pue- 
de ser oído a centenares de metros. A a 
acuden en gran número a la luz, por la noc Si 
an su tota 


inocuidad. 


Las larvas: viven; a méñudo en-gran númeto, 

en casi todas las-agúas' dirlées; désde*totrentes “a 
profundos lagos. Unas pocas, “como : la - pequeña 
Eretmoptera browni de lá costa” américana' del 
Pacífico, cuyos adultos tienen -las “alas reducidas 
en forma de cinta, viven“én los “charcos “que deja 
la marea al retirarse, y se-han encontrado -álgu- 
nas viviendo-en el mar-a profundidades de-hasta 
veinte brazas.-Muchas viven: dentro'de tubos“ge- 
latinosos o' en estuches de seda o de “arena; esca- 
van y minan en el- fango .o nadan libremente, 'ali- 
mentándose de-algas y otros vegetales: micro8có- 
picos. Las larvas” del género Symbiocladius se” en- 
cuentran solamente bajo las almohadillas de las 
“alas: de las efímeras Rithrogena;'las del .Xenochi- 
rorióomius 'viven*como -inquilinas en' las esponjas. 
“Las lárvas de algunas especies: de Chironomus!son 
-de “color rojo «vivo “debido 'a la presencia de: he- 
moglobina en sú-sangre,:cosa Casi desconocida 'en 
los insectos; -otras"son amarillas"o'incluso riegras. 
_ La: mayoría de -las -larvas tienen branquias «san- 


guíneas tubulares retráctiles en el extremo del 


. abdomen, otra característica inisólita,-.pues'el' ór- 
gano respiratorio característico de las larvas acuá- 
ticas de'insectos“consistezen-branquias:traqueales. 
Muchas especies” pueden subsistir. en-aguas muy 
contaminadas. que -imposibilitarían la vida de 
otros insectos.«Las larvas, en su conjunto, son de 

enorme importancia en-la economía de la: natu- 
raleza- de las- aguas dulces, pues transforman .tre- 
mendas cantidades de' materia vegetal en mate- 
ria animal. Constituyen ciertamente el principal 
alimento de las crías de muchos de los peces de 
agua dulce más valiosos para nosotros, y son tan- 


bién devoradas en grandes cantidades por insec- | 


tos acuáticos rapaces de mayor tamaño, los cua- 
les, a su vez, forman gran parte del alimento de 


los peces mayores. De hecho, toda la vida ani: * 


mal de las aguas dulces se apoya en gran parte 
en la base proporcionada por las moscas de agua 
y las efímeras.  - AE 


MOSCAS DE AGUA PICADORAS 
O CERATOPOGÓNIDOS a 
— Familia Ceratopogonidae (Heleidae) 


Estas minúsculas e indeseables moscas, que 
abundan con demasiada frecuencia en muchas 
regiones, son a veces clasificadas como una subfa- 
milia de las moscas de agua propiamente dichas. 
Sin embargo, a diferencia de éstas, no tienen para 
el hombre la menor cualidad, sino que son sen- 
cillamente malignas chupadoras de sangre. Aun- 
que tan pequeñas que apenas puede distinguírse- 
las a simple vista, una: de estas moscas puede pro- 
ducir una roncha intensamente irritante mayor 
que la causada por la picadura de un mosquito 
o la de un tábano de tamaño cieñ veces mayor. 
Los nombres vernáculos-que se les aplica en los 
bosques septentrionales de América, el de “mos- 
quitos pimienta” entre otros, atestiguan su'capa- 
cidad para atormentar a las personas. Vuelan, 
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no solamente toda la noche, sino también .al alba 
y al ocaso, y durante el día en: los bosques um- 
bríos,- pudiendo penetrar cualquier mosquitero 
exceptó "los de gasa- más sutil. Su único .rasgo 
aceptable es el de dejar dé volar cuando el vien- 
to sopla. Sus -larvas vivén' en la costa marítima, 
en' la zona “entre ambos límites de la marea, en 
agujeros llenos de agua de los árboles, en el fan- 
go,'arena húmeda o mantillo mojado, o bien en 
aguas someras y quietas. La mayoría de las espe- 
cies más conocidas pertenecen al género Culicoi- 
des. Sólo unas pocas especies transmiten enfer- 
medades humanas y.de lossanimales domésticos, 
pero se sabe que algunas transportan gusanos fila- 
rianos que infectan al hombre. Los adultos de al- 
gunas especies chupan la sangre de las orugas y 
otros insectos. En Extremo Oriente existe una es- 
pecie que chupa de los mosquitos la sangre que 
éstos' acaban de chupar a un vertebrado. 


MOSQUITOS — Familia Culicidae 222 

Estos insectos son indudablemente la plaga 
de chupadores de sangre humana que mejor se 
conoce dentro de esta: familia en todo el mundo, 
y sus enjambres no son menos numerosos en el 
Ártico que en la zona templada y las ciénagas y 
pantanos salobres tropicales. Son también los más 
perjudiciales para el hómbre, ya que transmiten 
serias enfermedades, las peores de las cuales son 
la fiebre amarilla y el paludismo. Durante los 


últimos años, especialmente desde la Segunda 


Guerra Mundial, cuando el control de los. mos- 
quitos se convirtió en algo de vital importancia. 
militar en muchas regiones donde nunca se ha- 
bía pensado en ello, han sido estudiados más in- 
tensamente que, quizá, ningún otro grupo de in-: 
sectos. A pesar de ello, aún se siguen descubrien- 
do nuevas especies y queda por conocer una vasta 
cantidad de información sobre sus historias vi- . 
tales, distribuciones y transmisión de enferme: 
dades. í - 
De las más de dos mil especies que existen, 
todas:excepto unas cincuenta pertenecen ala sub 
familia Culicinae, la de los mosquitos propiamen- 
te dichos. Tienen éstos unas proboscis largas Y 
tubulares adaptadas para perforar y chupar san- 
gre. Como en la mayoría de los demás dípteroS 
externamente parásitos, son solamente las hem: 
bras las que chupan sangre, pero en algunas espe” 
cies no lo: hacen ni ellas. Los dos grupos primer 
pales son las tribus Culicini y Anophelini, cuy 
distinción es esencial para una mínima 'compren- 
sión de los papeles que los mosquitos desempe- 
ñan como portadores de enfermedades. Los mos- 
quitos ordinarios, y a menudo abundantes, S0N 
culicinos, principalmente de los géneros Culex 
y Aedes (Láminas 135); ciertas especies de los 
mismos, así como de algunos otros géneros, s0N 
portadores de enfermedades. Los anofelinos son 
famosos como vectores de diversos tipos de mala- 
ria o paludismo, pero en realidad sólo unas po- 


» 


cas especies son importantes a este respecto. Las 
larvas de los culicinos suelen colgar cabeza abajo 
de la película superficial del. agua, mientras que 
las de los anoelinos yacen más o menos paralelos 
e inmediatamente por debajo de la superficie; 
todas ellas respiran aspirando aire por el extre- 
mo posterior, las culicinas a través de un tubo en 
forma: de sifón. En ambos grupos los machos tie- 
nen unas salientes ¡antenas plumosas, mientras 
que las de las hembras son filiformes con cortos 
pelos. Las hembras culicinas tienen los palpos 
muy cortos, difícilmente visibles sin aumento, y 
reposan a lo largo de la base de la proboscis.: En 
cambio, las hembras anofelinas tienen los palpos 
salientes y tan largos como la proboscis. En re- 
poso o cuando se alimentan, las hembras culici- 
has permanecen con el cuerpo más o menos pa- 
ralelo a la superficie, con el pico proyectado ha- 


cia abajo desde la parte inferior de la cabeza, 


mientras que las hembras anofelinas tienden a 
mantener la cabeza y la proboscis en una única 
línea recta hacia la superficie en que descansan, 
con el abdomen apuntando en dirección opuesta. 
Los culicinos tienden a tener las alas transparen- 
tes o teñidas uniformemente, mientras que los 


“"anofelinos se inclinan hacia las alas decoradas 


con motas oscuras o claras, debido a escamas 


planas diferentemente coloreadas. En todas estas 


características existen algunas excepciones y mu- 
chos grados combinatorios. : 

Es típico que. pongan los huevos sobre la su- 
perficie del agua, aunque muchas especies los 
depositan en sitios que sé llenarán de agua en el 
momento futuro en que llegue la estación húme- 
da. Cada especie, excepto unas pocas que están 
generalizadas, tiende a ser extremadamente li- 
mitada en su propio habitat. Algunas están limi- 
tadas a las ciénagas saladas y salobres, pero la 
mayoría viven en, agua dulce. Algunas se especia- 
lizan en aguas altamente contaminadas en las que 
existe mucha putrefacción orgánica; otras en las 
ácidas aguas encharcadas en- cavidades de las raí- 
ces y troncos de los árboles; otras en el agua de 
los reservorios naturales existentes en las plantas 
aéreas tropicales que crecen a gran altura en los 
árboles o en los de las plantas sarracenias o'plan- 
tas-pichel de los pantanos norteños. Algunas pre- 
fieren las orillas de lagos o estanques; quizá sola- 
mente en los puntos sombreados;- otras prefieren 
las aguas vivamente iluminadas; otras gustan de 
las filtraciones temporales, tal vez provinentes de 
embalses o de acequias de, irrigación;-y otras po- 
nen-sus huevos en las roderas de los caminos o 
en las huellas de cascos del ganado llenas de 
agua. Algunas prefieren en realidad los recipien- 
tes y depósitos de manufactura humana y, como 
el mosquito Stegompyia fasciata, el portador clá- 
sico de la terrible fiebre amarilla, penetran en 
las viviendas para poner sus huevos en, el agua 
de los jarros de flores, quizá en el propio dormi- 
torio de un paciente con fiebre amarilla. Durante 
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* Larva del mosquito de la sarracenia ( oa smithit) 
colgando por su sifón respiratorio de la película super- 
ficial del agua. Este mosquito cría exclusivamente den- 
tro de las hojas huecas, llenas de agua, de la serracenia 


vla gran campaña contra la. fiebre amarilla en 
Nueva Orleans, se descubrió que uno de los cam- 
pos de cría más productivos .para este. mosquito 
eran precisamente las urnas florales funerarias 
que adornaban las tumbas de tantas víctimas an- 
teriores del mosquito y del virus. 

La gran mayoría de larvas de mosquito viven 
como basureras generales, rastreando y tragando 
las minúsculas partículas de materia orgánica que 
se encuentran en el agua. No obstante, algunas 
se han demostrado capaces de subsistir a base de 
substancia orgánica disuelta. Las larvas de algu- 
nos grupos, como los gigantes Megarhinus que 
viven en cavidades de los árboles, son rapaces 
sobre otros pequeños insectos acuáticos, a menu- 
do. larvas de otros mosquitos. Algunas se desa- 
rrollan con extremada lentitud, debido a lo cual 
producen una sola generación amual, pero otras 
necesitan tan sólo una. semana para completar el 
crecimiento larval, durando todo el ciclo vital 
nada más que diez días. 

Las pupas (ninfas) de los mosquitos, a dife- 
rencia de las de casi todos:los demás insectos, son 
muy activas, nadando rápidamente y en forma 
errática cuando son molestadas. Al igual que las 


larvas, respiran por medio de aire aspirado desde 
la película superficial del agua. La mayoría de 
mosquitos pasan solamente unos pocos días en 
esta vulnerable fase carente de alimentación, sin 
que este período guarde ninguna proporción con 
todo el ciclo vital. 

Los adultos suelen aparearse a poco de haber 
emergido del estado pupal, muriendo los machos 
después de la cópula. Las hembras buscan san- 
gre para alimentarse, ya que sin ella no pueden 
madurar sus huevos, aunque en algunas especies 
esto puede llevarse a cabo gracias a la nutrición 
tomada cuando larvas, y en otras gracias a néc- 
tar o jugos vegetales. Muchas especies están tan 
especializadas en este aspecto como en varios 
otros, y se limitan por ejemplo a la sangre de 
anfibios o de aves, o muestran acentuada prefe- 
rencia hacia ciertas especies de mamíferos. Des- 
pués de algún tiempo ponen sus huevos y quizá 
chupan sangre alguna otra vez. Cada especie tie- 
ne su propio módulo de actividad, llegando a di- 
ferenciarse en el mismo hasta las poblaciones de 
la misma especie que ocupan distintas latitudes 
o regiones. En las zonas templadas, las hembras 
pueden buscar sitios abrigados donde pasar el 
invierno, emergiendo de la hibernación y ponien- 
do los huevos en la primavera siguiente. O bien 
pueden poner los huevos en otoño, en sitios en- 
tonces secos pero que se inundarán al llegar la 
primavera. En muchos de estos casos, los huevos 
pueden soportar no sólo el frío del invierno, sino 
incluso meses enteros de sequía. De hecho, a ve- 
ces los huevos no hacen eclosión hasta que han 
sufrido cierta cantidad mínima de frío o de se- 
quedad. j 0% 

Hemos anotado los anteriores detalles, que no 
son sino una pequeña fracción de la multiplicidad 
de factores que intervienen en las vidas de los 
mosquitos, para ilustrar .algunos de los hechos 
que debe aprender el entomólogo médico. Con 
frecuencia se hace preciso estudiar a fondo estos 
“factores variables cuando se trata de combatir 
una grave epidemia de una enfermedad: transmi- 
tida por insectos, como sucedió por ejemplo el 
año 1930 y siguientes, en. que un mosquito afri- 
cano, el Anopheles gambiae, fue introducido no 
se sabe cómo en el nordeste del Brasil. En su 
nuevo mediv ambiente, ese mosquito resultó ser 
un portador aún más peligroso de malaria que 
en África (donde era ya lo bastante malo) y cau- 
só la muerte de más de sesenta mil personas an- 
tes de ser sometido a control y finalmente exter- 
minado con la ayuda de la fundación Rocke- 

feller. No hace falta decir qué extraordinarias 
precauciones se tomaron durante la Segunda Gue- 
rra Mundial, durante la cual muchos aviones mi- 
litares estuvieron constantemente yendo -y vinien- 
do entre Brasil y África, para impedir la repeti- 
ción de semejante. calamidad. : 
Otro ejemplo del mismo tipo de cosas, ocu- 
rrido -en Colombia durante la Segunda Guerra 
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Mundial, ilustra cómo debe siempre es 
Inesperado cuando se trata con e li lo 
transmitidas por insectos. De ponia. - ermedades 
fiebre amarilla en pueblos donde tal oniormed e 
no debía lógicamente presentarse, pues Hee ho . 
—bía registrado ningún caso que hubiera podido 
originarla. No se conocía ningún “depósito” de 
la enfermedad del que los mosquitos pudieran 
haber recogido la fiebre amarilla para transmi. 
tirla a otros seres humanos. Después de muchas 
e intrincadas investigaciones se descubrió que los 
monos que habitaban la alta fronda arbórea de 
la selva habían estado sufriendo su infección 
quizá durante milenios, constituyendo por lo tan. 
to un depósito de la enfermedad. La fiebre ama. 
rilla era transmitida de mono a mono por los 
mosquitos Haemagogus, habitantes también de 
las copas de los árboles y que crían en el agua re- 
tenida én las bases de las hojas de plantas epifi- 
tas. La infección había sido atraída al nivel del 
suelo por los leñadores que derribaban los gran- 
des árboles y eran picados por los mosquitos 
transportados así a. su nivel. Incluso ya en pose- 
sión de estos conocimientos, distaba de ser fácil 
el control de la epidemia y el impedir su difusión 
en grandes áreas en las que un potencial porta. 
dor habitante del nivel del suelo, el Stegomyia 
fasciata, existía con abundancia, aunque no exis- 
tía la infección. Sin duda, existe aún este peligro 
en muchas partes de las selvas tropicales, y aún 
subsiste el problema de cómo utilizar los grandes 
y valiosos árboles sin provocar nuevas epidemias 
de fiebre amarilla. Se sabe actualmente que en 
África se presenta el mismo problema con la fie- 
bre palúdica. 

- Se conocen muchas otras enfermedades trans- 
mitidas por mosquitos. Entre ellas se cuentan las 
filariasis (como la producida por la infección con 
el gusano nemátodo que causa la temible elefan- 
tiasis filariana), el dengue, las encefalitis huma- 
na y equina y la frecuentemente fatal helmintía- 
sis cardíaca del perro. En todas ellas la labor de 
control está casi enteramente dirigida contra el 
insecto portador, tanto tratando de' exterminarlo 
como aislando rigurosamente a todos los indivi- 
duos infectados para impedir la infección de otros 
portadores. Á veces basta el aislamiento por sí 
solo, como en el caso de la fiebre amarilla en los 
Estados Unidos, donde el mosquito de la fiebre 
en cuestión se halla comúnmente en el sur, pero 
es tan sólo una plaga menor a condición de que 
se logre impedir que se infecte picando a- seres 
humanos enfermos. 

Se consigue un control de los mosquitos consi- 
derablemente satisfactorio, tanto si se trata de pla- 
gas simples como de portadores de enfermedades, 
mediante las rociaduras con insecticidas químicos. 
Sin embargo, los entomólogos se han dado cuen- 
ta de que esto sólo debe hacerse en casos excep- 
cionalmente graves, pues los rociados masivos nO 
sólo son de efectos meramente temporales, sino 


“¿que además causan grandes daños eitre los in- 
¡sectos beneficiosos y otros amimales. El control 
mejor y más duradero se obtiene modificando el 
_medio ambiente en que los mosquitos crían y vi- 
ven, gracias a procedimientos-como la desecación, 
el drenaje, la elevación o fluctuación del nivel de 
las aguas, el deshbroce de las áreas umbrías, etc. 
A menudo da excelente resultado el introducir pe- 
ces devoradores de larvas en un área determina- 
'da. No existe tema más complejo que éste del 
control de los insectos portadores de -enfermeda- 
des, ni ningún ejemplo mejor de las dificultades 
con que tropieza el:hombre al luchar por el do- 
minio de su medio ambiente. Poo. 


SIMÚLIDOS — Familia Simultidae 


Esta familia está compuesta de unos mosqui- 
tos de cuerpo robusto y jorobado, de aproxima- 
damente tres milímetros de largo y habitualmen- 
te de color negruzco. Se encuentran en inconta- 
bles millones, desde los trópicos hasta el lejano 
Círculo Ártico, en todos aquellos puntos en que 
exista agua corriente adecuada para vivir en ella 
como larvas. Son tan obstinados en su búsqueda 
de sangre que penetran: por las perneras de los 
pantalones y por las mangas de las caniisas, atra- 
vesando cualquier posible abertura de las ropas, 
por lo que el único medio de evitar sus picadu- 
ras consiste en cerrar apretadamente los vestidos 
en el cuello, los tobillos y las muñecas y usar úni- 
- camente cremalleras para los cierres. Aunque las 
personas varían considerablemente en su suscep- 
tibilidad, cada picadura produce muy probable- 
mente una roncha roja y sanguinolenta que cau- 
sará molestias durante varios días, Modernamente 
existen productos químicos que repelen a los in- 
sectos y evitan en gran parte sus picaduras, pero 
estas substancias no pueden aplicarse en los pár- 
pados, labios y otras áreas delicadas donde estos 
mosquitos picarán entonces con concentrado en- 
tusiasmo. j Ñ 

Ponen los huevos cerca del agua corriente o 
en ella, a veces én abundancia tal que forman un 
recubrimiento semejante al musgo. La hembra 
del Simulium maculatum ha sido observada pe- 
netrando a unos treinta centímetros por debajo de 
la superficie del agua para poner sus huevos. Las 
larvas se sujetan tan firmemente por medio de 
pelos de sujeción, discos de succión o cordones 
sedosos, que pueden vivir incluso en las aguas de 
más rápida fluencia en el despeñadero de' una 
cascada, recogiendo del agua partículas de mate- 
ria orgánica por medio de un par de largas estrue- 
turas en forma de abanico que tienen én la ca. 
beza, La Pupa es alargada y vive en los sitios del 
mismo. tipo. Al desarrollarse el adulto dentro 
del pupario, se acumula una burbuja de aire; el 
adulto, después de emerger de la Pupa, asciende 
a la superficie dentro de esta burbuja y atraviesa 
la' película superficial con su ayuda. Se poné en- 


tonces en busca de un compañero y, si'es una 
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hiembra, de “alimento en forma de sangre, viajan- 
do a veces varios kilómetros con esta finalidad. 

No se conoce ninguna especie norteamericana 
que sea portadora de enfermedades, pero varias 
especies de la América tropical y de África son 
vectores de los malignos gusanos nemátodos que 
causan tumefacciones ulcerantes en la piel y en 
los ójos. Sin embargo, muchas de las especies no 
transmisoras de enfermedades son bastante dañi- 
nas por sí mismas. El Simulium columbaczense 
de Europa Central chupa la sangre del hombre 
y de los animales domésticos, penetrando en cual- 
quier orificio del cuerpo y causando a veces la 
muerte. El Simulium indicum o mosquito “potu” 
de la región del Himalaya, es casi tan maligno 
como el anterior. El Simulium pecuarum o jején- 
búfalo del Valle del Mississipi, ataca a veces las 
mulas y otros animales domésticos con la suficien- 
te intensidad para causar su muerte e incluso 
chupa la sangre de otros insectos. Los llamados 
mosquitos negros de los bosques canadienses son 
proverbiales enemigos de la colonización de mu- 
chas regiones y de las actividades forestales du- 
rante su estación propicia. Uno de los insectos 
más adecuadamente bautizados es la especie afri- 
cana llamada Simulium damnosum. 


MICETOFÍLIDOS O MOSQUITOS DE LOS 
HONGOS : 
— Familia Mycetophilidae 


Se conocen más de dos mil especies de estos 
pequeños mosquitos. Se encuentran en casi todas 
las regiones del mundo y cuando son larvas se 
alimentan principalmente de mohos y hongos, 
así como de materia vegetal en descomposición. 
Como podría esperarse, algunas especies son se- 
rias plagas en las cuevas de cultivo de setas. Lós 
adultos tienen los coxales excepcionalmente lar- 
gos, las antenas filiformes y las patas posteriores 
adaptadas para el salto; cuando son molestados 
ingen, a menudo muy eficazmente, la muerte. 
Las larvas de algunas especies son famosas por 
sus hábitos gregarios; a veces se ven grandes reu- 
niones desplazándose por la superficie del suelo 
en filas tan compactas que el grupo parece un 
único gusano gigantesco o una serpiente de varios 
palmos de longitud, Los individuos del grupo en 
movimiento están con frecuencia amontonados en 
varios pisos unos encima de otros; los de las ca- 
pas inferiores se mueven más lentamente y, cuan- 
do álcanzan el extremo posterior, trepan entima 
de la Capa superior y avanzan más rápidamente 
hasta que alcanzan la vanguardia, descendiendo 
entonces de -nuevo hasta la capa inferior. Estas 
ral a se conocen en Europa con el nombre 

e gusanos soldados” o “gusanos guerreros” y 
en América como “gusanos serpiente”. Cierto nú- 
mero de especies han sido observadas causando 
daños en los cereales almacenados, patatas, etc. 

n Unas pocas especies las larvas son luminiscen- 
tes, atribuyéndose a una de ellas tal intensidad 


luminosa que, metida en una. jaula, la luz emiti- 
da a través de las aberturas de la misma se pro- 
yectaría a varios palmos de distancia. 


CECIDOMIAS O MOSCAS Y MOSQUITOS 
AGALLÍFEROS . 
— Familia Cecidomyiidae (Itonididae) 


Se trata de una numerosa familia de moscas 
muy pequeñas, de distribución mundial y a ve- 
ces, a pesar de su pequeño tamaño, de gran im- 
portancia económica. Se conocen varios millares 
de especies. La inmensa mayoría de especies cau- 
san la formación por las plantas de los desarro- 
llos anormales llamados agallas, dentro de las 
cuales viven las larvas; unas pocas viven sobre o 
en el interior de varios vegetales sin producir 


agallas, otras son hasureras generales sobre ma-- 


teria vegetal en descomposición o excrementos 
animales, y unas pocas son rapaces o parasitarias 
sobre pequeños insectos. 

Las frágiles adultos tienen plumeros de pelos 
alrededor de las antenas y sus alas poseen muy 
pocas venas. El hábito agallífero está muy espe- 
cializado, confinando cada especie su actividad 
en una planta o en unas pocas especies vegetales 
afines. Bajo el estímulo creado por el insecto, la 
planta origina un desarrollo anormal para for- 
mar una agalla, que suele ser una estructura com- 
pacta y prominente de tamaño y forma regula- 
res. La larva vive en su interior, corroyendo a 
menudo los tejidos vegetales por medio de una 
estructura áspera especial situada en la superfi- 
cie inferior del cuerpo y alimentándose de los 
tejidos y jugos de la planta. Unas pocas larvas 
de cecidomias viven en agallas formadas origina- 
riamente como resultado de las actividades de 
otros insectos, pero la mayoría son directamente 
formadores de agallas. Las agallas son a menudo 
invadidas por insectos de otros grupos, que reci- 
ben por ello el nombre de “inquilinos”; a veces 
estos inquilinos compiten o incluso matan la 
larva de “cecidomia, otrás veces viven “ambos “en 
armonía o sin establecer auténtico contacto. *' 

Entre las espécies que atacan las plantas vivas 
pero no' forman agallas, quizá la” más conocida 
sea"la mosta de Hesse, Mayetiola destrictor, la- 
mada así en los Estados Unidos por creerse que 
la llevaron allí desde Europa, entre la paja  em- 
pleada 'comó forraje para los caballos, los solda: 
dos 'de Hesse trasladados allí en la época de la 
Revolución norteamericana. Sus larvas barrenan 
los tallos del trigo en desarrollo, debilitándolos en 
tal forma que se quiebran al aumentar el grano 
de peso. “Esta mosca causa pérdidas de. muchos 
millones de' dólares anuales y es extremadamente 
difícil de combatir. Como' otras plagas introduci- 
das, es muchísimo más dañina en su nueva patria 
qué en 'su país de origen. La mosca europea de la 


pera, Coritarina pirivora, y las moscas de la hoja 


del trébol y de la semilla del trébol, Dasyneura 


a 
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trifolia y Dasyneura leguminicola, son. también 
destructores miembros de esta familia. 


TÁBANOS — Familia Tabanidae 


Este es otro grupo que se hace notar por los 
hábitos chupadores de sangre de las hembras. Se 
conocen unas dos mil quinientas especies, y algu- 
nas de ellas se encuentran en todas partes del 
mundo. No hay ninguna de tamaño muy peque- 
ño, habiendo pocas que sean menores que la mos- 
ca doméstica común y siendo algunas muy gran- 
des y robustas, de más de 2,5 centímetros de lar- 
go. Las piezas bucales forman un corto y potente 
aparato perforador capaz de penetrar epidermis 
bastante duras y de causar una herida de la que 
brota la sangre, que el insecto lame después. Las 
picaduras de muchas especies son dolorosísimas 
y pueden ahuyentar a los seres humanos y a los 
animales domésticos y silvestres lejos de las áreas 
en que abundan. Las especies. del género Taba. 
nus son en su mayoría grandes, de un matiz cas- 
taño o-negruzco, con las alas transparentes o ahu- 
madas. Las del Chrysops, llamadas a veces “mos- 
cas ciervo” o “moscas alce”, se caracterizan por 
franjas o manchas oscuras en las alas; son de me- 
nor tamaño, pero compensan esta desventaja con 
su número y obstinación. Las especies de tamaño 
mediano propias del género Haemotopota, son 
otras serias plagas en muchas regiones de la Euro- 
pa septentrional. En algunas comarcas de Rusia 
son tan abundantes que, en la estación en que es- 
tán en pleno desarrollo, los campesinos pueden 
solamente trabajar de noche. 

Las larvas hacen eclosión de grandes masas 
de huevos puestos sobre hojas o tallos de plantas 
en sitios cenagosos o húmedos, caen al suelo y 
excavan madrigueras en el barro o en tierra blan- 
da. Son carnívoras, devorando pequeñas lombri- 
ces, otras larvas de insectos, etc, Las pupas son 
marcadamente alargadas y cilíndricas. 

Los ojos compuestos de los tabánidos (Lámi- 
nas 120-122) son muy prominentes, especialmen- 
te los de los machos, que ocupan la mayor parte 
de la superficie de la cabeza. Los de muchísimas 
especies, particularmente de los Chrysops, son 
bellísimos, estando coloreados con bandas, man- 
chas y motas de matices brillantes e iridiscentes 
que recorren toda la gama del espectro. Los colo- 
res se deben a estructuras microscópicas del tegu- 
mento que descomponen los rayos de la luz, dis- 
persándola en algunas de las longitudes de onda 
componentes y dando así la impresión de color a 
pesar de la absoluta ausencia de pigmentos. Cuan- 
do el tabánido muere y el tegumento del ojo se 
seca y se contrae, cambian estas estructuras y, 
como resultado, los brillantes colores y dibujos 
desaparecen. No se ha conseguido poner a punto 
ninguna técnica para conservarlos, lo que es una 
verdadera lástima, tanto por su belleza como pot- 
que tienen cierto valor en la clasificación de las 
diversas especies. 


Pocos tabánidos son portadores de enferme- 
dades humanas, pero 'algunas especies transmiten 
la fiebre de los conejos (tularemia) en el oeste de 
los Estados Unidos, y una especie del oeste afri- 
cano es vector del gusano filariano que causa las 
dolorosas tumefacciones de Calabar. Esta espe- 
cie africana puede picar, obtener una gota de san- 
gre, infectar con el parásito y escapar, todo ello 
en una fracción de segundo, lo cual contrasta con 
algunas otras especies que, si no son molestadas, 
permanecen chupando sangre sobre el huésped 
a veces hasta media hora. 


ESTRACIÓMIDOS — Familia Stratiomyiidae 


La mayoría de las aproximadamente mil es- 
pecies que componen este difundido grupo son 
moscas coloreadas con listas blancas, amarillas o 
verdes pálidas en el abdomen. Tienen esta parte 
del cuerpo bastante aplastada y a menudo encu- 
bierta por las alas, que se disponen hacia atrás 
sobre ella. Los adultos visitan regularmente las 
flores, prefiriendo especialmente los verticilos flo- 
rales planos de las plantas umbelíferas (de la fa- 
milia de la chirivía). Las larvas de las diversas 
especies muestran una gran variedad de hábitos 
y de habitats. Algunas son acuáticas, alimentán- 
dose de desperdicios o de pequeños animales. 
Muchas de ellas pueden vivir en aguas extrema- 
damente: contaminadas, como la de las letrinas, 
pozos megros, y conductos residuales. Tienen un 
par de espiráculos en su adelgazado extremo pos- 
terior, rodeados por un cepillo de pelos radian- 
tes que suspenden la larva de la película super- 
ficial y, cuando desciende, retienen una burbuja 
de aire que será consumida bajo el agua. -Otras 
larvas son "terrestres, viviendo muchas de ellas 
como basureras en los nidos de abejas o de 'roe- 
dores; y actuando muchas como rapaces. 


BOMBILIDOS O MOSCAS-ABEJA 
— Familia Bombyliidae' 


El nombre de esta familia se debe al parecido 
de sus miembros con velludas abejas, ya que los 
cuerpos de estas moscas están recubiertos por 
densas capas de pelos o escamas. La mayoría de 
las especies son robustas, pero algunas son bastan- 
te largas y delgadas. Muchas, especialmente las 
de las especies poco velludas, tienen, las alas be- 
llamente pintadas con llamativos dibujos a base 
de negro. Algunas especies tienen coloraciones 

metálicas de considerable brillantez. Los adultos 

visitan comúnmente las flores para obtener néc- 
tar, Cchupándolo quizá a través de la larguísima 
proboscis mientras se ciernen en el aire frente a 
la flor en lugar de posarse en ella. Muchas espe- 
cies pueden ser vistas corrientemente cerniéndose 
o pocos centímetros sobre los caminos o sobre 
montones de inmundicias, cuanto más calientes 
mejor, para desvanecerse instantáneamente: tan 
rápido y bien controlado es su vuelo. 

Todas las larvas de las dos mil o más espe- 


cies conocidas son parasitarias sobre otros insec- 
tos, atacando abejas, avispas, langostas y larvas 
de polillas y de escarabajos. Presentan una defi- 
nida hipermetamorfosis, pues su primera fase es 
extremadamente distinta de las posteriores. Ello 
está muy acentuado en las especies que parasitan 
abejas solitarias y avispas, pues la hembra se li- 
mita a poner sus huevos cerca del nido de uno 
de estos insectos y la larva debe encontrar por sí 
misma su camino hasta el interior del nido. Es 
un ser minúsculo y activo, pudiendo penetrar en 
las más reducidas grietas. Una vez en el inte- 
rior del nido, sufre una muda y se transforma 
en otra fase de cuerpo más pesado que devora 
los huevos de la abeja o avispa y las provisiones 
almacenadas en el nido. El pupario de la mosca- 
abeja está armado de recias espinas que sirven a 
la mosca adulta para abrirse camino hacia el ex- 
terior del nido. : 


MOSCAS MIDAS — Familia Mydaéidae 


La mayoría de las especies de esta: familia, 
bastante reducida, son moscas grandes, algunas 
de casi cuatro centímetros de largo con una en- 
vergadura de casi 7,5 centímetros. Los adultos 
son rapaces, pero las larvas viven en madera po- 
drida. Algunos de los adultos están llamativa- 
mente coloreados con azul acero y anaranjado, 
imitando muy acentuadamente las grandes avis- 
pas cazadoras de tarántulas de la familia Pepsi- 
dae. Otras se parecen superficialmente a las gran- 
des moscas rapaces asílidas (Asilidae). Los adul- 
tos de la familia Pantophthalmidae, de los trópi- 
cos americanos, son aún mayores, siendo algunos, 
con su longitud de casi 7,5 centímetros, los miem- 
bros de mayor tamaño de este orden, 


Pantoftálmido (Pantophthalmus). Es una de las moscas 
de mayor tamaño. Aunque los miembros de esta pe- 
queña familia tropical están emparentados con los 
tábanos, no infligen picaduras E 


LÉPTIDOS — Familia Leptidae (Rhagionidae) 


Es ésta una familia de amplia distribución, 
compuesta de moscas de tamaño pequeño a me- 
diano. En la mayoría de especies, las larvas son 
omnívoras y rapaces en el mantillo y la tierra ve- 
getal, mientras los adultos son rapaces sobre otros 
insectos. En el oeste de Norteamérica los adultos 
del género Symphoromyia chupan sangre huma- 
na y de otros animales mayores; son velludos, de 
color gris claro y aproximadamente del tamaño 
de la mosca doméstica común. Tanto en Europa 
como en Norteamérica se. encuentra el género 
Atherix, cuyas larvas son acuáticas. Las hembras 
se reúnen en grandes agrupaciones sobre la ve- 
getación que cuelga encima del agua; allí ponen 
sus huevos y mueren. La masa de huevos, larvas 


y hembras muertas puede ser muy grande. Las 


larvas se alimentan con los restos de las hembras 
y luego caen. al agua y continúan su vida en este 
medio. Los pieles rojas del Oregón recogían en 
otros tiempos hasta miles de litros de estas masas 
en un solo día y los empleaban como alimento. 


ASÍLIDOS — Familia Asilidae 


Esta gran familia de moscas rapaces de distri- 


bución mundial (Lámina 129) comprende más de 
cuatro mil especies. La mayoría son de tamaño 
mediano a grande, aunque algunas son pequeñas 
y delgadas. La cabeza es bastante pequeña y está 
comprimida entre los salientes ojos, y las patas 
son largas, fuertes y cerdosas, siendo empleadas 
para sujetar las presas. Las piezas bucales for- 
man un pico corto, robusto y puntiagudo con el 
que pueden perforar incluso los tegumentos du- 
ros de otros insectos. Estas moscas parecen asom- 
brosamente desgarbadas; a veces capturan sus 
presas al vuelo, pero es más frecuente que caigan 
sobre ellas desde el aire. Son capaces de dominar 
insectos mucho mayores y fuertes que ellas, por 
lo que se cree que quizá inyectan con el pico una 
sustancia tóxica en sus víctimas. 

'" Aunque la mayoría de especies son relativa- 
mente delgadas y. no muy vellosas, las de un gru- 
po de géneros (entre ellos el Bombomina) son de 
cuerpo muy robusto y están densamente recubier- 
tas de cortos pelos. La mayoría de estas especies 


son de color amarillo y negro con dibujos tales 


que imitan casi perfectamente el aspecto de los 
abejorros. Los entomólogos expertos las recono- 
cen más fácilmente por su comportamiento que 
por su aspecto. Ápenas cabe dudar de que esta 
acentuada semejanza con los abejorros es benefi- 
ciosa para estas moscas, por una parte, porque las 


protege de los rapaces que han aprendido a no. 


atacar los abejorros, y por otra porque facilita 
su aproximación a otros insectos que no tienen 
por qué temer a aquéllos. Las especies miméticas 
de las abejas y abejorros, así como también otras 
especies, emiten a menudo un sonoro zumbido 
al volar. Algunas de las especies mayores hacen 


presa sobre abejorros y abejas melíferas en for- 
ma muy regular, y algunas incluso consiguen cap- 
turar libélulas. Sin embargo, también ellas pue- 
den ser a su vez víctimas de otros rapaces más 
pequeños pero mejor equipados. Hemos conse- 
guido cierto número de ejemplares de las espe- 
cies mayores imitadoras de abejas en las telas de 
arañas mucho menores que ellos. 


DOLICOPÓDIDOS — Familia Dolichopodidae 


La mayoría de las mil quinientas o más espe- 
cies de esta familia son pequeñas, pero a menudo 
de un color azul, verde o cobrizo -intensamente 
metálicos. Se encuentran comúnmente sobre la ve- 
getación, especialmente en sitios húmedos y cer- 
ca del agua. Algunos de los adultos se alimentan 
de las flores, pero la mayoría son rapaces sobre 
otras pequeñas moscas. La mayoría de las larvas 
viven en el suelo, en madera podrida o en el hu- 
mus, aunque unas pocas son acuáticas. Las del 
género Aphrosylus viven en la.zona de mar ba- 
tiente de las costas marítimas. La mayoría son 
rapaces. . o 

_En muchos de los grupos, los machos tienen 
estructuras u ornamentaciones especiales de las 
que carecen las hembras. Algunos tienen pelos 
especialmente brillantes o metálicos en las an- 
tenas o en la punta del abdomen. Muchos tienen 
grandes expansiones planas de los tarsos anterio- 
res o centrales. Estos adornos son empleados in- 
dudablemente en el cortejo y, por lo menos en 
una especie, los discos en forma de copa de los 
tarsos golpean contra los ojos de la hembra du- 
rante la cópula, cegando su visión. 


ÉMPIDOS — Familia Empididae r 


Se trata de una familia de amplia distribución 
compuesta de más de dos mil especies de moscas 
pequeñas y diminutas que son rapaces tanto en 
la edad larval como adulta. Estas moscas pueden 
hallarse corrientemente sobre el agua y en los 


Mosca asílida (Proctacanthus Philadelphicus). Es un 
potente rapaz que captura otros insectos con sus Cer- 
dosas patas y los perfora con su corto y fuerte pico 


rr 
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bosques umbrosos, donde realizan en pequeños 
enjambres las danzas nupciales ascendentes y des- 
cendentes por las que son célebres (uno de los 
nombres que se les aplica es el de “moscas baila- 
rinas”). La actividad fundamental del galanteo 
nupcial consiste en la presentación por-el macho 
a la hembra de una pequeña mosca capturada y 
muerta por él. La aceptación de este presente por 
la hembra, que chupa sus jugos, es un preliminar 
absolutamente necesario para el apareamiento. 
Sin embargo, cierto número de especies han de- 
sarrollado interesantes variaciones de este com- 
portamiento que muestran una evolución pro- 
_gresiva hacia lo que un hombre poco objetivo 
tacharía de prácticas desleales. Las especies pri- 
mitivas, como antes se ha dicho, entregan a la 
hembra una pieza alimenticia seleccionada, muer- 
ta pero presentada en el mismo estado en que fue 
capturada. En cambio, en algunas especies, el 
macho envuelve su presa en-una ligera tela for- 
mada por secreciones de sus tarsos anteriores. 
Otros machos prosiguen esta escala construyendo 
una tela más recia, cuya penetración requiere por 
parte de la hembra un esfuerzo mayor. No se 
trata más que de una interesante analogía con 
los regalos elaboradamente envueltos, propios de 
los humanos. Pero el-macho de otro grupo de es- 


pecies, al que no podemos menos que tildar de 


degenerado, entrega a la hembra un paquete “de 
pega”, consistente sólo en la envoltura y se apa: 
rea con ella mientras lo está examinando. 


FÓRIDOS — Familia Phoridae 


Estas pequeñas moscas tienen el tórax curio- 
samente jorobado, por lo que a veces se las deno- 
mina vulgarmente “moscas jorobadas”. Los adul- 
tos son a menudo muy activos, corriendo rápida- 
mente por sobre la vegetación (o por las venta- 
nas) y formando a veces enjambres danzantes. 
La familia comprende grupos que poseen una 
considerable variedad de hábitos larvales, Algu- 
nas especies viven en vegetación putrefacta, en 
insectos, caracoles, etc. Otras viven en hongos, y 
algunas de éstas pueden ser plagas de las cuevas 
y sótanos donde se cultivan setas. Muchos otros 
son parásitos en el interior de los cuerpos de va- 
rios insectos, principalmente abejas, avispas, hor- 
migas e himenópteros tentredinoideos. Aún exis- 
ten otros que viyen como huéspedes o invasores 
en termiteras u hormigueros, a veces como pará- 
sitos; otras como: aprovechadores de desperdicios. 
Enel género Termitoxenia, que vive en termite- 
ras, las alas están reducidas a minúsculos vesti- 
gios, y en el Ecitomyia, que vive en las colonias 
“migratorias sin nidos de las hormigas guerreras, 
las alas son “estructuras estrechas, inútiles y en 
forma de cinta. Las larvas de Metopina, que vi: 
ven como huéspedes de las hormigas, se arrollan 
en torno al cuello de una larva de hormiga y se 
apoderan de parte del alimento que las hormigas 
obreras traen a ésta. En cambio, las larvas de 
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Apocephalus viven en el interior de la cabeza 
de las hormigas, devorándola hasta desprenderla 
finalmente del cuerpo del huésped. 


SÍRFIDOS O MOSCARDONES 
— Familia Syrphidae 


Esta familia, que es una de las mayores del or- 
den (Láminas 123-127), constituye un grupo cos- 
mopolita que comprende múchas especies abun- 
dantes, bellas y benéficas, y solamente unas pocas 
perjudiciales. Los adultos de muchas especies son 
bastante pequeños, pero los de muchas otras al- 
canzan una longitud de 18 milímetros o más. La 
mayoría están vivamente coloreados, algunos de 
ellos con matices azules o verdes acerados o iri- 
discentes, mientras 'otros poseen varios dibujos 
de motas o bandas negras y amarillas o anaran- 
jadas. La característica más distintiva de los adul- 
tos es la presencia de una vena suplementaria, la 
denominada “vena espúrea”, que atraviesa la par- 
te central de las alas. | 

Los adultos de la mayor parte de especies son 
constantes visitantes de las flores. Con frecuencia 
se les puede ver cerniéndose aparentemente in- 
móviles en el aire, quizá sobre un capullo, con las 
alas en tan rápida vibración que la vista no las 
puede distinguir. Bruscamente, se las deja de ver, 
pero a lo mejor reaparecen un momento después 
como si se materializasen de la nada. Debido a 
este hábito de visitar las flores, estos moscardo- 
nes son de gran importancia en la polinización 
cruzada, existiendo especies mejor dotadas que 
otras para esta finalidad debido a su vellosidad. 

Muchísimas especies son famosas por su mi- 
metismo de diversas avispas y abejas. En la ma- 
yoría de los casos se trata de un mimetismo de 
tipo general consistente en la posesión de un di- 
bujo negro y amarillo o negro y anaranjado de as- 
pecto muy semejante al de las avispas, sin espe- 
cial parecido con un modelo determinado. Sin 
embargo, existe un buen número de ellas que han 
desarrollado colores y dibujos, e incluso formas 
corpóreas y comportamientos, que las hacen tan 
semejantes a determinadas y específicas avispas 
o abejas que es a veces difícil, incluso para el 


. entomólogo experto que recurre a todas sus fa- 


cultades de razonamiento y memoria, saber si se 
trata de un moscardón o de una avispa. Puede 
suceder que en una determinada región haya 
un moscardón que imite a los grandes avispones 
negros y amarillos, y otro que imite los de menor 
tamaño; otro moscardón imitará los avispones ne- 
gros y blancos, y aún puede haber otros que imi- 
ten una o más especies de abejorros. En las regio- 
nes en que algunos abejorros poseen una vellosi- 
dad roja en el abdomen, es de esperar que se en- 
cuentre un moscardón con semejante colorido. 
Cierto número de géneros de moscardones han 
seguido un camino opuesto al de sus primos imi- 
tadores de abejas, dotados de un cuerpo rechon- 
cho y velludo, y han desarrollado cuerpos muy 


Ñ 


largos y delgados y abdómenes elaviformes que 
simulan casi perfectamente las formas “de cin- 
tura de avispa”, propias de tantas avispas cazado- 
ras. Las avispas y abejas solitarias de menor ta- 
tamaño son objeto también de mimetismo. En 
todos estos casos es indudable que los imitadores 
se benefician en cierto grado, a los ojos de varios 
enemigos rapaces, de la confusión con sus mode- 
los verdaderamente protegidos y armados de agui- 
jones. Algunos de los mejores imitadores son asi- 
mismo los que emiten los más sonoros zumbidos 
cuando se les captura, característica adicional 
que perfecciona su semejanza protectora. 

Las larvas de los moscardones son tan varia- 
das en aspecto como los adultos, y aún lo son más 
en sus hábitos. Quizá la mayoría de ellas viva a 
la manera más o menos convencional de las mos- 
cas larvales, excavando en el humus blando o en 
materia vegetal en descomposición. Tales larvas 
viven como basureras generales, al igual que las 


que habitan medios líquidos o semilíquidos. Las 


larvas del abundante y difundido moscardón 
Eristalis tenax y sus afines están adaptados en for- 
ma muy interesante a la vida en agua fuertemen- 
te contaminada. El extremo posterior del cuerpo 
es muy alargado, hasta formar un largo y delga- 
do tubo en cuya punta está situado el último par 
de espiráculos. Esté aparato, que viene a ser como 
una anticipación, en el mundo de los insectos, del 
sistema “schnorkel” de los submarinos, puede ser 
mantenido sobresaliendo de la superficie de una 
masa de líquidos residuales o putrescentes mien- 
tras la larva se alimenta introducida -profunda- 
mente en la masa. Debido a esta forma caracterís- 
tica, estas larvas son denominadas a veces “cresas 
de cola de rata”. : ' 

El moscardón Eristalis tenax (Lámina 125% 
que en su estado adulto se parece muchísimo a 
una abeja melífera, es responsable del famoso 
mito de la “bugala” que, mencionado por pri- 
mera vez por el poeta latino Ovidio, alcanzó serio 
y amplio crédito durante centenares de años. Oyi- 
dio dio una fórmula muy sencilla para crear un 
enjambre de abejas: se mataba un buey y se de- 
jaba su carroña a la intemperie durante cierto 
tiempo. Transcurrido éste, uno se encontraría con 
un enjambre de abejas pululando por allí, gene- 
radas, según se suponía, en la propia carroña. 
Ni que decir tiene que lo que realmente sucede 
es que los moscardones ponen sus huevos en gran 
cantidad en la putrefacción semilíquida y que 
nacen de ellos un gran número de otros moscar- 
dones. Durante la Edad Media se consideró here- 
jía intelectual el poner la “bugula” en tela de 
juicio, pues se consideraba inatacable todo lo con- 
sagrado por las autoridades antiguas. La idea de 
que los moscardones o las abejas pueden. gene- 
rarse espontáneamente de la carroña nos parece 
cándida en la actualidad, pero hasta que los gran- 
des y atrevidos pensadores del Renacimiento in- 
telectual como Redi y Spallanzani empezaron a 


dudar de tales dogmas y a someterlos a la prue- 
ba experimental no se asentaron los fundamentos 
de la moderna ciencia experimental. Y en rigor, 
el espectro. de la “bugula” persistió prácticamente 
hasta nuestros tiempos y no recibió el golpe de 
gracia hasta que aparecieron los trabajos de Louis 
Pasteur. 

Las larvas de un gran número de otros sírfi- 
dos son rapaces. Á pesar de carecer de mandíbu- 
las, patas y ojos, vagan por las plantas y se ali- 
mentan de unos insectos tan pequeños, de cuerpo 
tan blando y tan indefensos como los pulgones, 
perforándolos con los ganchos de su boca y chu- 
pando sus jugos. Mientras que las larvas que vi- 
ven recluídas son pálidas y sin color, muchas de 
estas cazadoras de pulgones están teñidas muy 
vivamente, a menudo de castaño y verde, con di. 
bujos que las disimulan en su medio ambiente y 
las ayudan a evitar la atención de otros depre- 
dadores. Los pulgones, debido a sus facultades 
de multiplicación, se convierten a menudo en 
plagas muy graves de muchas plantas; pero los 
sírfidos, debido a su propio poder de reproduc- 
ción y a su voraz apetito, pueden exterminar casi 
completamente una población de incontables mi- 
llones de pulgones. Un ejemplo clásico de esto 
se produjo cuando la cosecha de patatas de Long 
Island, Estados Unidos, se vio amenazada por los 
pulgones, pues el éxito que contra ellos se obtuvo 
se debió principalmente a los sírfidos. En aquella 
época muchas personas se quejaban del despro- 
porcionado: número de “avispas” que llenaba la 
región, desconociendo que se trataba en realidad 
de moscardones adultos que estaban salvando las 


cosechas. 
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Las larvas de una relativamente pequeña par- 
te de los moscardones viven dentro de determina- 
das plantas o sobre ellas, causando a veces consi- 
derables daños. Ejemplos de las mismas los tene- 
mos en la mosca del narciso y en las moscas de 
otras plantas bulbáceas, sírfidos pertenecientes al 
género Merodon, cuyas larvas destruyen a me- 
nudo los bulbos y los tallos radicales de los nar- 
cisos, los jacintos, los lirios, ete. 

Entre las especies hasureras existen algunas 
larvas particularmente interesantes debido a su 
hábito de vivir en los nidos de abejas, avispas u 
hormigas sociales. Las varias especies del género 
Volucella se alimentan, siguiendo este hábito, con 
las larvas y ninfas enfermas en los nidos de abe- 
jorros y avispones. Los adultos son de cuerpo muy 
robusto, a menudo de color azul metálico. Las 
curiosas larvas del género Microdon, que viven 
en -hormigueros, son de aspecto tan distinto de 
las larvas corrientes de los insectos que han sido 
descritas a veces como babosas. 

- El gran número de especies llamativas y carac: 
terísticas, así como su atractivo aspecto, ha con- 
vertido a los sírfidos en grandes favoritos de los 
coleccionistas. Hemos visto algunas interesantísi- 
mas colecciones de. ellos que presentaban las prin" 
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cipales especies miméticas emparejadas con las 
abejas y avispas que les habían servido de modelo. 


CONÓPIDOS O MOSCAS CABEZUDAS 


—Familia Conopidae 


El nombre vulgar de esta familia no se debe 
a la capacidad mental de estas moscas (en reali- 
dad no tienen ninguna), sino que es objetivamen- 
te descriptivo, ya que su cabeza es a menudo más 
ancha que el tórax. Las larvas viven en el interior 
de los cuerpos de otros insectos, principalmente 
de avispas rapaces y abejorros, pero, en algunas 
especies, también langostas. En tal medio se ali- 
mentan de la sangre del huésped, debilitándolo 
hasta que muere. Por ello son en realidad anima- 

* les rapaces, pero, debido a su relativamente in- 
cruento método de ataque interno, son' denomi- 
nadas con mayor frecuencia parásitas. El térmi- 
no adecuado es “parasitoides”. , 

Los adultos (Lámina 131) se pueden ver con 
frecuencia visitando las flores. En algunos géne- 
ros, como el Conops y el Physocephala, son lar- 
gos y delgados, con los abdómenes de forma pe- 

. ciolada y de cintura de avispa, lo que los con- 
vierte en excelentes imitaciones de varias peque- 
ñas avispas que suelen acudir a las mismas flo- 
res. Sus acciones sobre las flores son asimismo 
muy semejantes a las de las avispas, pues man- 
tienen el abdomen elevado hacia atrás y lo agi- 
tan de una manera que llama la atención hacia 
su forma característica. Las hembras de algunas 


especies persiguen a las abejas y avispas que ha- : 


brán de servir de huéspedes a sus larvas y depo- 
sitan los huevos sobre ellas en pleno vuelo. 


MOSCAS DE LAS FRUTAS . : 

— Familia Trypetidae ' (Trypaneidae, 

Tephritidae) 

Los mil doscientos miembros de 'esta difundi- 
da familia son moscas bastante pequeñas, a me- 
nudo de color negro, azul acero o verde, con las 
alas cubiertas de motas o manchas de color ne- 
gro o castaño. Ponen los huevos en masas deposi- 
tadas dentro de cavidades vaciadas en los teji- 

os vegetales por el ovipositor de la hembra, que 
a veces es muy largo. Las larvas excavan luego 
en los tejidos vegetales vivos. * ; 

La familia es principalmente notable por el 
año, a veces muy grave, que causa un conside- 
table número de especies infestadoras de plan- 
tas valiosas para el hombre. Sin embargo, la ma- 
yoría vive en plantas sin importancia económica, 
y algunas que atacan cizañas y malas hierbas son 
algo beneficiosas, Casi todas las partes de las plan- 
las son infestadas por alguna o algunas especies, 
Unas minando las hojas, otras viviendo en los ta- 
los, capullos, yemas o frutos, y otras viviendo en 
agallas formadas por la planta. Entre las especies 

económicamente importantes citaremos la mina- 
ora de las hojas del apio, Acidia heraclei, la 
cresa de la manzana, Rhagoletis pomonella, la 
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cresa de la cereza, Rhagoletis cingulata, la cresa 
de la grosella,  Epochra canadensis, y la mosca 
mediterránea de la fruta, Ceratitis capitata. Esta 
última es una especie particularmente destructi- 
va cuya larva ataca casi todas las frutas jugosas. 
Su introducción en Florida creó úna gravísima 
amenaza a la que pudo hacerse frente sólo con 
enormes gastos y después de unas drásticas medi- 
das de control y cuarentena. Se consiguió su ex- 
tirpación a un coste total de varios centenares 
de millones de dólares, incluyendo el valor de la 
fruta perdida y de las huertas destruídas. La 
plaga de la mosca de'la fruta de Queensland, 
Chaetodacus tryoni, ha obligado a abandonar va- 
liosas huertas de frutas de hueso en Australia. 
Una común especie productora de agallas es 
la mosca agallífera del áster dorado, Eurosta so- 
lidaginis. Esta especie causa la formación por el 
áster dorado de una agalla esférica de casi 2,5 cen- 
tímetros de diámetro en el tallo. La larva vive, 
crece y sufre su ninfosis en el interior de dicha 
agálla, emergiendo en mayo después de haber 
pasado el invierno en dicho refugio. : 
Las moscas de alas pintadas y las moscas pa- 
vones de la familia Otitidae (Ortalididae) cons- 
tituyen una pequeña pero difundida agrupación 
de moscas estrechamente emparentadas' con las 
moscas de las frutas. Muchas especies tienen las 
alas con llamativos dibujos y algunas tienen los 
cuerpos con vivos colores metálicos. Algunas tie-- 
nen la cabeza tan dilatada hacia los lados que los 
ojos están situados en el extremo de cortos pe- 
dúnculos. Las larvas viven en vegetación podrida, 


bajo la corteza de los árboles o en los excremen- 


tos, excepto unas pocas especies que infestan las 
plantas vivas. : : 
"La familia Ephydridae comprende cierto nú- 
mero de pequeñas o diminutas moscas que viven 
en sitios húmedos o en el agua dulce. Algunas son 
conocidas como “moscas de la salmuera” debido 
a que sus larvas viven en aguas salobres o alca- 
linas de tal concentración que es difícil concebir 
cómo ningún ser pueda sobrevivir en ellas. Son 
a menudo abundantes en las aguas estancadas pró- 
ximas a minas de sal y salinas. En el oeste de los 
Estados Unidos y en Méjico se desarrollan en la- 
gos alcalinos en tales cantidades que los” indios 
las recogen a sacos, las desecan y las emplean 


como ' alimento. Aún más extraordinaria es la 


mosca del petróleo, Helaeomyia petrolei, que vive 
en charcos de petróleo crudo en California y 
Cuba, nadando en tal substancia y alimentándose 
con partículas orgánicas. 


DROSÓFILOS — Familia Drosophilidae 


Las larvas de estas pequeñas :o minúsculas . 


moscas viven en los frutos o en' hongos podridos, 
o en la savia o los frutos en fermentación. Algu- 
nas de “ellas son abundantes en las casas y alrede- 
dor de los lagares de vino y de sidra, siendo los 
adultos fuertemente atraídos por los. olores de 


la fermentación. Particularmente una especie, la 
Drosophila melanogaster, y, en menor grado, cier- 
to número de especies afines, son de la máxima 
importancia y de enorme valor para la investi- 
gación científica, quizá más que ningún otro ani- 
mal. Con estas moscas se han realizado la mayor 
parte de los más fundamentales estudios sobre la 
herencia. Incontables millones de ellas son cria- 
das en los laboratorios debido a que su pequeño 
tamaño, su vitalidad y sus grandes facultades re- 
productoras las hacen casi ideales para los traba- 
jos genéticos. Alimentadas con plátanos fermen- 
tados u otro alimento similar, pueden criarse va- 
rios centenares de ejemplares en un jarro de un 
cuarto de litro, durando todo el ciclo vital de 
una a otra generación tan sólo dos semanas. Las 
moscas adultas son fácilmente controladas, pues 
su fuerte atracción hacia la luz (fototropismo po- 
sitivo) las induce a precipitarse hacia el punto 
mejor iluminado del jarro, desde el que pueden 
ser transferidas a otro recipiente sin que se pier- 
da ninguna. Presentan una gran cantidad de va- 
riaciones hereditarias, habiéndose registrado y es- 
tudiado por medio de la cría experimental varios 
centenares de ejemplos principales de éstas, De 
esta manera pueden investigarse los detalles de 
las relaciones entre.los genes, que son las unida- 
des hereditarias transmitidas por las células se- 
xuales, sobre una base experimental sólida y dig- 
na de confianza. Debido a que el mecanismo he- 
reditario es esencialmente el mismo en todas las 
.Pplantas y animales, la información conseguida 
con el estudio de las Drosophila es aplicable, por 
ejemplo, al maíz, al trigo y a los propios seres hu- 
manos. Se ha dicho con plena justificación que 
la Drosophila es para la ciencia genética lo que 
“el átomo de hidrógeno para la física nuclear. 


AGRIAS O MOSCAS MINADORAS DE LAS 
: HOJAS Y LOS TALLOS a 


_— Familia Agromyzidae 


En la gran mayoría de especies de esta difun- 
dida familia de moscas pequeñas o minúsculas, 
las larvas minan los tejidos vegetales, principal- 
mente las hojas, pero en muchos casos también 
los tallos. Se comprende pronto que solamente 
un insecto de minúsculo tamaño puede pasar toda 
su vida larval en un túnel plano dentro de los 
límites de una hoja. Las minas suelen ser muy 
características por su forma y extensión, y mu- 
chas especies son más fáciles de identificar por 
ellas que por el propio aspecto del insecto. Pue- 
den dar origen a grandes infestaciories, pues al. 
gunas especies se multiplican muy rápidamente 
produciendo varias generaciones poraño. Sus feas 
ronchas blanquecinas arruinan el aspecto de las 
hojas de las plantas ornamentales. En algunas de 
las especies que minan los tallos, la larva puede 
minar a veces totalmente las capas exteriorés de 
los mismos, estrangulando el flujo de'la savia con 
el consiguiente debilitamiento o muerte de la 
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planta. En cambio, especies como las de 
Leutopis son rapaces sobre los pulgones. 
nillas, por cuyo motivo son en muchos 
neficiosas para el hombre. Dos especies del vé 

ro Cryptochaetum fueron, de hecho, introducida, 
en California procedentes de Australia do a 
su utilidad para combatir la iceria algodonosa. 
Icerya purchasi, grave plaga de las frutas cítricas. 


l género 
y cochi.. 
casos he. 


CORDILÚRIDOS O MOSCAS ESCA TÓFAGAS 
—Familia Cordyluridae (Scatophagidue ) 


Algunos de los miembros vellosos, amarillos 
y de largas patas pertenecientes a esta familia 
son comunes en los prados y sitios húmedos; el 
género Scatophaga es el más difundido. Tienen 
el tamaño aproximado de la mosca doméstica, 
pero algunas especies son considerablemente ma. 
yores. Como su nombre implica (“comedores de 
estiércol”), muchas especies son comunes en las 
inmediaciones de los excrementos y del estiércol, 
en los que sus larvas viven y se alimentan, ha- 
ciendo quizá lo mismo los adultos. Algunas espe. 
cies son rapaces en la edad adulta, capturando 
insectos incluso tan grandes como abejas melífe. 
ras. Unas pocas son conocidas como parasitarias 
de otros insectos durante el desarrollo larval, 


DIÓPSIDOS O MOSCAS DE OJOS PEDUNCLU. 
LADOS — Familia Diopsidae 


Aunque esta familia es relativamente pequeña 
y está compuesta de moscas tropicales, ninguna 
recensión del orden estaría completa sin men- 
cionarla. Sus ojos están situados al extremo: de 
unos pedúnculos que sobresalen a los lados de 
la cabeza, a veces de una extensión varias veces 
superior a la anchura de ésta. No se puede atri- 
buir 'a este hecho ninguna razón de orden prác- 
tico o de. valor útil; de hecho, estas engorrosas 
extensiones dificultan los movimientos del insec- 
to. Los pedúnculos no gozan de libre movimiento 
como sucede con los que sustentan los ojos de los 
cangrejos. y otros crustáceos, y son muchas veces 
más largos de lo necesario para permitir mirar 
hacia atrás. Apenas existe una mejor demostra- 
ción de la inconsistencia de la teoría sobre la evo- 
lución según la cual todas las características de” 
las plantas y de los animales deben ser forzosa 
mente adaptativas, es decir, tendentes a su me- 
jor adaptación para la supervivencia. 

Solamente se conoce una mosca de ojos pC- 
dunculados en los Estados Unidos y se trata de 
una especie con pedúnculos muy cortos. La ma- 
yoría de las especies conocidas se encuentran en 
las regiones del Pacífico asiático y africana, don- 
de lós adultos pueden ser moderadamente comu- 
nes en las orillas de estanques y cursos de agut» 
descansándo en las piedras o en la vegetación. Sus 
larvas se alimentan de materia vegetal y anima 
en descomposición. : 


REZNOS Y ESTROS 


— Familias Gasterophilidae, Oestridae, 'etc. 


Las moscas incluídas en este grupo son diver- 
samente clasificadas en de una a cuatro familias, 
en gran parte según la opinión del entomólogo 
que las clasifica. Forman una agrupación bien in- 
tegrada de moscas de tamaño mediano a grande 
y de cuerpo robusto que son, en uno u otro as- 
pecto, parasitarias de mamíferos. La mayoría tie- 
nen $u origen en el Antiguo Continente, pero 
cierto número de ellas han sido introducidas en 
Norteamérica. Debido a que unas pocas especies 
atacan a los animales domésticos y al hombre, a 
veces con graves resultados, son de importancia 
médica y veterinaria. 

Las verdaderas moscas-reznos del caballo per- 
tenecientes a la familia Gasterophilidae son unas 
moscas robustas y vellosas algo mayores que la 
mosca doméstica. Su proboscis es vestigial, por 
cuyo motivo los adultos no comen nunca nada. 
Las hembras ponen sus huevos en la cabeza o el 
cuerpo de los caballos, prefiriendo las distintas 
especies localizaciones determinadas, cerca de la 
boca o en las patas anteriores. Los huevos quedan 
sujetos a los pelos o a la piel con una substancia 
adhesiva que actúa asimismo de irritante. El ca- 
ballo se restriega entonces el lugar de la puesta 
con la nariz o los labios, produciendo así la eclo- 
sión de los huevos. Las larvas consiguen de esta 
manera entrar en la boca del caballo y atravie- 
san su conducto digestivo. Algunas permanecen 
en la faringe y otras en el estómago o en diversas 
regiones intestinales, prefiriendo cada especie de- 
terminados puntos. Las larvas se fijan a la pared 
de los órganos por medio de sus ganchos bucales, 


alimentándose de sangre y creciendo hasta la ma-' 


durez. Sueltan entonces la presa, salen por el ano 
con los excrementos, sufren su ninfosis en el sue- 
lo y se transforman en'moscas adultas. La pre- 
sencia a veces de miles de larvas puede debilitar 
lo bastante a un caballo para causar su muerte; 
la nerviosidad causada por la presencia de las 


moscas adultas, muy temidas por los caballos, y : 


por la irritación producida por los huevos, puede 
asimismo causar considerable perjuicio a su hués- 
ped. Es posible combatir estas moscas mediante 
una cuidadosa limpieza de los excrementos de 
los caballos y del suelo en que' caen, impidiendo 
así la ninfosis de las larvas, y también por el 
constante almohazado y cepillado para eliminar 
los huevos de la piel. 

La familia Oestridae es principalmente cono- 
cida por la especie denominada estro de la oveja, 
Oestrus ovis, muy difundido en el Antiguo y en 
el Nuevo Mundos. La hembra da a luz las larvas 
vivas en los ollares de las ovejas sin llegar a po- 
sarse. Desde allí, las larvas pasan a los senos fron- 
tales y viven en ellos causando flujo nasal, obs- 
trucción de la respiración y serios ataques de vér- 


tigo conocidos como “vahiídos ciegos”. Existen re- . 
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gistros de infecciones con .estros sufridas en el 
Antiguo Continente por camellos, mulas, asnos y 
(raramente) seres. humanos, y se han encontrado 
larvas viviendo incluso entre los dedos de los ele- 
fantes. Tanto los estros como las moscas-reznos, 
provocan en los animales contra los que se lan- 
zan frenéticas estampidas que pueden causar 
grandes daños. Ciertas extravagantes estimaciones 
de la velocidad de vuelo de estos insectos han 
gozado de mucha publicidad. Se ha dicho que 
volaban a velocidades de hasta mil kilómetros 
por hora, pero en realidad esta cifra es de diez 
a veinte veces superior a la verdadera. 

Los moscas-reznos del género Hypoderma fue- 
ron introducidas en Norteamérica procedentes de 
Europa, siendo las más temibles las conocidas con 
el nombre de reznos del buey. Al salir de los 
huevos, que han sido puestos sobre la piel del 
mamífero, las larvas perforan la epidermis y pe- 
netran en el cuerpo. En su interior se desplazan 
durante cierto tiempo, pasando un período en el 
esófago y yendo por fin a reposar inmediatamente 
debajo de la piel del lomo, donde causan unos 
característicos chichones o tumefacciones. Cuan- 
do alcanzan su pleno «desarrollo pueden medir 
cinco o más centímetros de largo. El terror que 
una sola de estas moscas causa en el ganado es 
evidenciado por el nombre vulgar que se les apli- 
ca en inglés de “moscas bomba”, pues un rebaño 
de plácidas vacas puede bruscamente “explotar” 
y dispersarse frenéticamente en todas direcciones 
tratando de escapar de su torturador, no sólo co- 
rriendo el riesgo de un grave accidente, sino ha- 
ciendo descender apreciablemente la producción 
de leche. El daño fisiológico inferido al ganado 
es, por supuesto, muy grande, y los orificios prac- 
ticados en la piel por las larvas al emerger afec- 
tan en gran manera el valor de los cueros. 

Entre los reznos y estros clasificados a veces 
en la familia Cuterebridae figuran el rezno del 
hombre, Dermatobia hominis, y cierto número 
de especies del género Cuterebra que atacan di- 
versos mamiferos, desde conejos y liebres hasta 
ciervos y caribúes. Todos tienen esencialmente el 
mismo tipo de desarrollo que el rezno del buey 
antes descrito, viviendo las larvas debajo o cerca 
de la piel de su huésped y causando serias tume- 
facciones en las que se acumula gran cantidad de 
pus. La ruptura de una de ellas o de. la larva 
puede causar graves infecciones. El rezno» del 
hombre. infesta, además de los seres humanos, al 
ganado, los perros y los gatos. 

El método por el que el rezno del hombre in- 
fecta a su huésped es interesantísimo. La hembra 
captura un mosquito, por ejemplo del abundante 
género Psorophora, tan aficionados a picar, y lo 
sujeta sin dañarlo mientras cementa cierto, nú- 
mero de sus huevos a su superficie inferior; lue- 
go lo suelta. Los huevos no hacen eclosión hasta 
que el mosquito se posa sobre un animal de a 
gre caliente; entonces.la larva sale disparada de 


huevo y se sujeta a la piel de su.nuevo huésped, 
perforándola más tarde.: El mosquito es mera- 
mente un agente pasivo de transporte para los 
huevos. También emplean como agentes “ciertas 
moscas picadoras, garrapatas e incluso moscas es- 
catófagas, y está comprobado que ciertas moscas 
ponen sus huevos en hojas de plantas contra las 
cuales es probable que un huésped mamífero 
adecuado se roce al pasar, permitiendo que la 
larva al acecho se aferre a su piel. 


MOSCAS TAQUÍNIDAS — Familia Tachinidae 


Después de tratar de los desagradables estros 
y reznos, es un alivio pasar a describir un grupo 
que proporciona tantos beneficios al hombre 
como el que más, siendo uno de sus principales 
'cooperadores en el control de muchísimos insec- 
tos perjudiciales para la” agricultura. Las larvas 
de estas moscas viven en el interior de los cuer- 
pos de otros insectos, alimentándose de sus teji- 
dos hasta que les producen la muerte; entre 5us 
víctimas se cuenta una gran cantidad de especies 
dañinas para la economía humana. Debido a que 
estas moscas componen una familia muy grande 
y difundida, encontrándose en casi todos los pun- 
tos en que viven otros insectos, son de importan- 
cia primaria en el conjunto del mundo de los 
insectos, actuando como una de las principales 
barreras opuestas a las grandes facultades repro- 
ductoras de los grupos devoradores de vegetales. 

Algunas de estas moscas son muy pequeñas, 
'de poco:más de un milímietro de largo, pero la 
mayoría son aproximadamente. del tamaño de la 
mosca doméstica, y existen algunas varias veces 
mayores. Su apariencia característica es muy ve- 
llosa e hirsuta, a veces en forma extraordinaria. 
El color más común es el gris, pero muchas son 
negras, amarillas o anaranjadas, y otras tienen la 


más bella iridiscencia con “matices verdiazules y . 


púrpuras que rivalizan con los colores del ser vi- 
viente más esplendoroso. Muchas de ellas son 
visitantes comunes. de las flores, añadiendo de 
esta manera a sus otras importantes actividades 
la polinización cruzada de muchas plantas. 
Típicamente -los huevos son puestos diretta- 
mente sobre el insecto huésped, siendo lo más 
frecuente que queden sujetos a su' piel. En mu- 
chas especies comunes, los huevos son unos óva- 
los planos y blancos que pueden distinguirse per- 
fectamente a simple vista. Otras especies insertan 
sus huevos, o sus larvas vivas, en el cuerpo del 
huésped. Otras ponen sencillamente los huevos en 
el medio ambiente frecuentado por el huésped, 
y otras depositan sus huevos, al parecer, más o 
menos al azar. En estos dos últimos casos las lar- 
vas deben encontrar y penetrar en los huéspedes 
por sí mismas, a.menos que pertenezcan a una 
especie que dependa de que el huevo sea comido 
con la hoja en que está depositado y. haga eclo- 
sión en el conducto digestivo del huésped.'Exis- 
¿ ten grandes diferencias entre las diversas espe- 
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cies en cuanto a los detalles de la vid 
el interior del huésped, especialmente por lo 

se refiere a sus métodos de respiración y ali pa 

tación. En algunos tipos sólo se desarrolla Me 

larva de taquínido en el interior de cada huésped. 

pero en otras éste puede contener un considera, 

ble número que viven y se desarrollan hasta la 

madurez: Á veces, también la propia larva taquí. 

nida es a su vez víctima' de otros parásitos, Eno 
ciertas avispas calcídidas que sólo pueden desa. 
rrollarse en una oruga huésped en cuyo interior 
encuentran una larva taquínida que comer, Sy. 
cede a veces también que larvas de avispas icnen. 
mónidas penetran en el cuerpo de una oruga ya 
parasitada por una larva taquínida; en tales ca. 
sos, según nuestra propia experiencia, las avis. 
pas obtienen siempre el éxito, desapareciendo el 
taquínido sin dejar rastro. 

Las moscas taquínidas han sido empleadas en 
gran escala por los entomólogos economistas como 
medios de control de los insectos nocivos. Una 
vez se ha establecido en una región en la que está 
floreciendo una plaga, la mosca taquínida o la 
avispa parasitaria pueden alcanzar tal abundan- 
cia que consigan prácticamente exterminar la pla- 
ga. Luego se quedan en el área saneada, en nú- 
mero reducido, sin costar ni un céntimo y estan- 
do siempre a punto de hacer frente a futuras in- 
festaciones. Muchas especies han sido importadas 
de las regiones nativas de determinadas' plagas 
también importadas y, “después de un período de 
multiplicación en el laboratorio, se han soltado 
en sitios estratégicos. Sucede a veces que, debido 


a larval en 


a alguna característica del medio ambiente que 


no podía ser prevista, el parásito es incapaz de 
adaptarse a la nueva región con igual éxito que 
la plaga que debe combatir. En este caso, el en- 
tomólogo sigue ensayando con otros parásitos has- 
ta que, o bien agota las posibilidades, o se le ter- 
minan los fondos destinados a tal tarea, o consi- 
gue encontrar la especie que la realizará. Las 
grandes facultades de reproducción de las mos- 
cas (una sola hembra puede poner quinientos » 
más huevos o larvas ya vivas) constituyen una 
excelente condición para hacer frente a las irrup- 
ciones de plagas. Este control biológico es en gran 
manera preferible al uso al por mayor de insecti- 
cidas venenosos. Éstos sólo deben emplearse en 
pequeña escala o para hacer frente a verdaderas 
calamidades que requieren un tratamiento drás- 
tico, pues su costo es elevadísimo, tanto inicial: 
mente como a largo plazo. Los insecticidas, ade- 
más, no son de efecto duradero y a menudo ha: 
cen más daño que bien eliminando los insectos 
beneficiosos del área tratada, para no hablar de 
su nocivo efecto sobre otros seres vivos, tales 
como aves y peces. 

"La Compsilura concinnata y-la Sturmia scutel- 
lata son dos moscas taquínidas' representativas 
que fueron' importadas de Europa para combatir 
la polilla cíngara destructora del follaje y la Po" 


lilla “cola castaña”, Euproctis phaeorrhoea, una 

otra graves plagas forestales importadas. El con- 
trol de la “cola castaña” ha tenido el mayor éxi.- 
to. Algunas especies, como la común Winthemia 
quadripustulata del este de Norteamérica, para- 
sita muchas especies de huéspedes; otras son más 
especializadas, limitando su atención a un pe- 
queño grupo de insectos. Los huéspedes principa- 
les son las orugas de mariposas y polillas, los 
adultos y larvas de escarabajos y las larvas de los 
tentredínidos, pero algunas especies atacan or- 
tópteros, hemípteros e incluso otros dípteros. Su 
“clasificación es tarea para solamente expertos es- 
pecialistas. 


MOSCAS DE LA CARNE, MOSCARDAS Y 
MOSCAS PROPIAMENTE DICHAS * 
— Familias Muscidae, Sarcophagidae 

y Calliphoridae Í 


- No resultaría conveniente tratar estas familias 
separadamente, pues comparten la misma varie- 
dad de hábitos y son muy similares entre sí. De 
vez en cuando se las combina de diversas mane- 
ras en las clasificaciones entomológicas. Su cla- 
sificación se basa en estructuras de características 
no siempre terminantes y que en muchos grupos 


son difíciles de examinar y utilizar como guía. - 


Las trataremos por tal motivo como formando un 
solo grupo, tanto más cuanto que aquí lo que nos 
interesa primordialmente es lo que hacen y .cómo 
lo que hacen afecta al hombre y a otros animales. 

Los ¡adultos son de cuerpo relativamente ro- 
busto y cerdoso, siendo su tamaño promedio el 
de la mosca doméstica, aunque algunas son mu- 
cho menores y muchas son considerablemente 
mayores. Sus colores más comunes son el gris 
o el castaño, a menudo moteados o jaspeados con 
matices más oscuros; sin embargo, muchas espe- 
cies de los Calliphoridae (Lámina 128) tienen vi- 
vos colores metálicos. No visitan tan regularmen- 
te las flores como sus próximos parientes las mos- 


cas taquínidas. (a las que muchas especies se pa- 


recen muchísimo), tendiendo más a confinar su' 


actividad en los medios en que se alimentaron 
cuando larvas y en los que pondrán a su vez sus 
huevos. La mayor variedad se encuentra en. sus 
historias vitales. 

Indudablemente, la especie mejor conocida, 
de más amplia distribución y de peor fama:es la 
mosca doméstica, Musca domestica (Lámina 130), 
el animal más constantemente peligroso de todo 
¿el mundo por lo que al hombre concierne. Las 
larvas de esta mosca son basureras muy genera- 
les, siendo capaces de desarrollarse con éxito y 
rapidez en prácticamente cualquier materia or- 
gánica húmeda en descomposición, desde carro- 
ña y basuras hasta excrementos e incluso perió- 
dicos mojados. Este amplísimo régimen alimen- 
ticio larval ha contribuído decididamente al he- 
cho de que la mosca doméstica haya acompañado 
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al hombre por todo el mundo y haya prosperado 
incluso en nuestras comunidades más supuesta- 
mente higiénicas. Los gustos de los adultos son 
igualmente liberales, encontrando igual satisfac- 
ción en el azucarero que en la habitación de un 
enfermo o en el retrete. Las piezas bucales del 
adulto forman una corta proboscis con un par de 
lóbulos carnosos y dilatables en la punta. Cuando 
se alimenta, regurgita primero una gota de lí- 
quido sobre el alimento (la “sota de vómito”), al 
rascar suavemente los lóbulos la superficie del 
mismo; después chupa de nuevo la mayor parte 
de esta gota. Sin embargo, queda un residuo que 


probablemente contendrá bacterias de los ali- : 


mentos anteriores, y estos alimentos pueden ser 
desde excrementos hasta esputos infectados y exu- 
duciones de úlceras. Se han encontrado ejempla- 
res de moscas que albergaban hasta a 33.000.000 
de organismos en el tracto intestinal y 500.000.000 
en la superficie del cuerpo y patas, todo al mismo 
tiempo, y sus hábitos nos permiten asegurar que 
se tratará de organismos productores de enfer- 
medades, por poco que exista un foco de éstas en 
las inmediaciones. Cuando añadimos a todo ello 
una capacidad reproductora promedia de una ge- 
neración mensual durante el tiempo cálido, y la 
facultad de cada hembra de poner de 120 a 160 
huevos de una sola vez, ya no nos sorprende sa- 
ber que este insecto es el portador conocido de 
casi cuarenta graves enfermedades (la tifoidea, la 
tuberculosis, la disentería bacilar y la disentería 
amibiana se cuentan entre las peores), así como 
“de lombrices intestinales. A pesar de ello, segui- 


mos tolerando las moscas incluso en nuestros ho-' 


gares más supuestamente higiénicos, por miedo a 


herir los sentimientos de otras personas forzán-: 


dolas a sanear sus dependencias y a controlar me- 
jor.a su perro. 

Un considerable número de .múscidos tienen 
.piezas bucales afiladas y perforadoras con las 
que barrenan la piel y chupan la sangre. El más 
difundido es la mosca picadora de los establos, 
Stomoxys.calcitrans, de aspecto bastante similar 
a la mosca doméstica, tanto que se.ha atribuido 
injustamente a ésta la facultad de picar. Trans- 
mite varias enfermedades del hombre y de los 
animales domésticos, además de ser una seria 
plaga para el ganado y los caballos. Sin embargo, 
los más temibles múscidos chupadores de sangre 
son das moscas tse-tse del género Glossina, limi- 


tadas a África, que actúan de vectores de la en- 


fermedad humana del sueño y de una grave en- 
fermedad del ganado, la r”gana. 

La mayoría de los restantes múscidos y de las 
moscas de la carne y moscardas pueden ser divi- 
didas en dos grupos principales: las que cuando 
larvas viven en materia muerta en descomposi- 
ción y las que viven en los tejidos de animales 
vivientes. Sin embargo, la distinción entre estos 
dos tipos de hábitos no es siempre muy clara, 


pues muchas especies que suelen vivir como ba- puareco, 


4 


ye 
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sureras invaden también a veces cuerpos vivos. 
En general los moscones azules Calliphora y la 
mayoría de moscones verdes Lucilia se desarro- 
llan solamente en materias vegetales y animales 
en descomposición, mientras que la moscarda ne- 
gra, Phormia regina, la mosca americana Calli- 
troga americana, el moscón verde Lucilia sericata 
y muchas otras invaden tejidos vivos por los acce- 
sos que ofrecen las heridas abiertas, etc. y a me- 
nudo atacan también áreas sanas. Algunas de es- 
tas especies, particularmente las de Lucilia, se 
emplearon bastante en cirugía para limpiar heri- 
das infectadas, debido a su preferencia por los 
tejidos necrotizados y en descomposición. En años 
recientes tal práctica ha quedado totalmente su- 
perada por la moderna terapéutica química. 

Un considerable número de estas moscas son 
capaces de desarrollarse en el intestino humano 
cuando los huevos o las larvas son tragados.o con- 
siguen entrar por otros procedimientos. Estos ca- 
sos de “miasis” pueden ser muy graves, pero no 
ocurren con la suficiente frecuencia para estable- 
cer que éste sea un método normal de vida para 
las moscas. 

Dentro de las Sarcophagidae se encuentra una 
variedad de hábitos semejante a la de las Musci- 
dae. En esta familia la mayoría de las hembras 
depositan larvas vivas en lugar de poner huevos. 
En algunas de las moscas de la carne (Sarcopha- 
ga), estas larvas son depositadas sobre la carne 
soltándolas la hembra mientras pasa al vuelo, y 
cuando la hembra no tiene acceso directo a la 
carne puede soltar las larvas desde una altura 
de hasta sesenta centímetros, permitiéndoles su 


minúsculo tamaño atravesar los mosquiteros más 
espesos. 


Un gran número de sarcofágidos y también 


muchos califóridos son parásitos internos de in- 
sectos y otros animales invertebrados. Las larvas 
de la mosca califórida Pollenia rudis, por ejem- 
plo, viven en el cuerpo de las lombrices de tierra. 
Esta mosca atrae a menudo la atención en otoño, 
debido a que los adultos penetran en las casas en 
gran cantidad para pasar el invierno y a veces 


forman grandes enjambres en desvanes y retre- 


tes obscuros, para horror de las amas de casa. 
Muchas especies de Sarcophaga son parásitos in- 
ternos de una amplia variedad de insectos. * 
Las grandes larvas de la especie Sarcophaga 
fletcheri y probablemente de otras especies afines 
se encuentran comúnmente en las hojas huecas. y 
lenas de agua de las plantas americanas denomi- 
nadas sarracenias. Estas hojas sirven a las plan- 
tas como trampas para cazar insectos y dentro de 
ellas es frecuente encontrarlos en gran número 
ahogados, desintegrándose y siendo digeridos. Las 
larvas de estas moscas, capaces de resistir la acción 
digestiva al igual que otras especies afines lo son 
en los intestinos animales, se alimentan de los in- 
sectos atrapados, parasitando de esta manera el 
aparato cazador de la planta. . 


MOSCAS ANTÓMIDAS — Familia Anthomyiidae 


En esta grande y cosmopolita familia encon. 
tramos la misma mezcla de hábitos alimenticios 
larvales que caracteriza tantos otros grupos de 
moscas. Los adultos son en general pequeños, de 
color castaño o gris y de aspecto muy corriente. 
Su clasificación se halla en un estado muy flúido, 
como es habitual en estos grupos de moscas, sien. 
do muchos géneros muy semejantes a los mús- 
cidos. 

Muchísimas especies son vegetarianas, minan- 
do las hojas o barrenando los tallos, raíces y bul. 
bos; entre ellas hay algunas plagas agrícolas muy 
serias, como por ejemplo las cresas del trigo, de 
la simiente de maíz, de la col y de la cebolla, per- 
tenecientes al género Hylemyia. Sin embargo, la 
mayoría de las especies viven como basureras ge- 
nerales en materia vegetal en descomposición. La 
mosca doméstica menor, Fannia 'canicularis, que 
a menudo invade nuestras viviendas, es una de 
ellas. Los adultos, que tienen el. aspecto de moscas 
domésticas comunes en miniatura, son considera- 
das a menudo como moscas domésticas jóvenes por 
las personas que no saben que los insectos no si- 
guen creciendo en tamaño una vez han alcanzado 
la madurez y han desarrollado sus alas. Un grupo 
muy interesante de basureros vegetales lo tene- 
mos en las especies del género Fucellia, o moscas 
de las algas, que crían en montones de algas la- 
minariáceas y fucáceas arrojadas por el mar a las 
playas. , 

. Cierto número de estas moscas son rapaces, 
en el estado larval, en el adulto o en ambos. Un 
interesante grupo de géneros australianos vive en 
cursos de agua donde los adultos capturan efíme- 
ras al vuelo y chupan su sangre. Otras son parasi- 
tarias de animales mayores; las larvas de Passe- 
romyia viven en nidos de pájaros. y chupan la 
sangre de los polluelos, mientras que las del gé- 


_ nero Mydea perforan los cuerpos de los pájaros 
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y viven debajo: de su piel como las larvas de los 
estros. 


LAS MOSCAS PARASITARIAS 
DEGENERADAS 


— Sección Pupipara 


Esta sección está compuesta por cuatro inte- 
resantísimas familias de moscas que son general: 
mente consideradas como los insectos más ade- 
lantados del orden. Todas viven parasitariamente 
como adultos en los cuerpos de otros animales y, 
para adaptarse a esta clase de existencia, han su- 
frido una considerable y a veces total degenera- 
ción de las alas. De hecho, nos presentan un pa" 
ralelo casi exacto con la evolución de los piojos 
mordedores y chupadores, pertenecientes a UN 
grupo enteramente distinto de insectos, pero al: 
gunas de estas moscas no han evolucionado en el 
mismo grado que otras, ilustrando así varias eta 


pas en el desarrollo del parasitismo. En la mayo- 
ría de especies del grupo, las larvas son reteni- 
das en el interior del cuerpo de la madre hasta 
“que han alcanzado prácticamente su total desa- 
rrollo, siendo nutridas con los productos de glán- 
dulas especiales. Vemos aquí otro paralelismo, 
pues la evolución de la capacidad de contener en 


el cuerpo de la madre las crías vivas se ha desa-" 


rrollado independientemente en muchos grupos 
de animales, de los cuales nosotros y nuestros pri- 
mos mamiferos no somos más que un ejemplo 
entre muchos. 

Las moscas-piojo' adultas de la familia Hip- 
poboscidae viven sobre diversas aves y mamife- 
ros. Típicamente, son de cuerpo plano, con fuer- 
tes y cerdosas patas que pueden aferrarse firme- 
mente en los pelos o plumas de sus huéspedes. 
Algunas carecen totalmente de alas, otras tienen 
alas pero las usan muy poco y se desprenden de 
ellas cuando han encontrado un huésped, y otras 
tienen y retienen alas bien desarrolladas. Sin em- 
bargo, todas dependen, para su:- dispersión, en 
gran parte.o totalmente, del contacto entre in- 


dividuos de la especie huésped.- Los distintos gé- 


neros y especies tienden a especializarse -sobre 
ciertas especies o grupos de huéspedes. Por ejem-. 
plo, las especies de Olfersia se encuentran en aves 
de caza como los lagópodos y también en los hal- 
cones y buhos que se alimentan de las mismas. 
Muchos cazadores han quedado desagradable- 
mente sorprendidos cuando, llevando al hombro' 
el zurrón con algún lagópodo acollarado, se -han 
dado cuenta de que les corren por los cortos pe- 
los de la nuca unas grandes y.aplastadas moscas 
casi_imposibles de coger o expulsar. La Pseudo- 
—lynchia brunnea se encuentra en los chotacabras 
d el Nuevo Mundo. Las Ornithomyiia europeas se 
-encuentran en-.muchas aves silvestres. Las espe- 
cies. de Hippobosca se encuentran sobre mamife- 
ros, siendo la mosca de New Forest, Hippobosca 
equina, una plaga muy conocida de los caballos. 
Hembras de Hippobosca camelina, “a menudo 
abundantes en los camellos, dan a luz, según se 
dice, pupas totalmente formadas y encerrada cada 
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una de ellas en un estuche ovalado blanco. Las 
moscas de esta especie son con frecuencia una 
gran molestia para las personas que cabalgan en 
camellos. La especie más conocida es la mal lla- 
mada “garrapata” de la oveja, Melophagus ovi- 
nus, insecto totalmente carente de alas que fue 
considerado como garrapata durante mucho tiem- 
po. Causa a menudo serias irritaciones en la piel 
de las ovejas, que conducen a una disminución 
en la producción y el valor de la lana. 

Las “garrapatas” y “piojos” de los murciéla- 
gos, pertenecientes a las familias Nycteribidae y 
Streblidae viven, como su nombre indica, 'sobre 
estos mamíferos voladores nocturnos. Cuando 
consiguen alcanzar un murciélago adecuado como 
huésped, las hembras aladas de los estréblidos 
Ascodipteron penetran bajo su piel y se despren- 
den de sus alas y de sus patas, convirtiéndose en 
un simple saco cuya extremo anal se comunica 
con el orificio por el que han penetrado, siendo 
proyectadas por el mismo las larvas que dan a 
luz. Muchos otros estréblidos carecen de alas, y 
lo mismo sucede con muchas especies de nicte- 
ríbidos. 

Durante siglos se creyó que la familia Brauli- 
dae se componía de una sola especie, la Braula cae- 
ca, que es el conocido “piojo” de la abeja del An- 
tiguo Continente; pero recientemente se ha descu- 
bierto otra especie en el'Congo Belga. Estas mi:- 
núsculas moscas, carentes de alas, sé aferran a 
los cuerpos de las abejas melíferas, encontrándo- 
se a veces en ellos en gran cantidad: Al parecer 
obtienen su alimento directamente de las bocas 
de las abejas. Ponen sus huevos en las colmenas, 
donde las larvas excavan sus túneles y se alimien- 
tan de desperdicios. Lo mismo en este que en 
otros aspectos, son muy diferentés de los parási- 
tos de aves y mamíferos que antes hemos descrito, .. 
y se cree que en realidad pueden haber evolucio- 
nado en forma totalmenté separada, procediendo 
de un grupo de moscas sin afinidad con las ante- 
riores. En todo caso, son una de las más sorpren- 


dentes - manifestaciones de la inmensa variedad 
de la vida insectil; . . 


¿SERE a 
A 


Esre orden ocupa el tercer puesto en cuanto 


a tamaño entre los insectos, siendo quizá el más 


difundido y omnipresente y, sin duda alguna, el 
más diversificado. Sus miembros se encuentran 
en cualquiér punto terrestre. Ciertos abejorros 
árticos viven en el extremo norte de Groenlandia 
y de la Isla Ellesmere, mientras que especies de 
hormigas pululan en los ardientes y áridos de- 
siertos (y en casi todas partes), y determinadas 
avispas y abejas, estas últimas sin aguijón, pros- 
peran en las lluviosas selvas tropicales. Las avis- 
pas parasitarias abundan por todas partes, pe: 
netrando incluso algunas en las aguas dulces, a 


donde siguien tras sus huéspedes debajo de la . 


superficie. 

Algunos grupos son vegetarianos primitivos, 
barrenando en los tallos o alimentándose del fo- 
llaje, mientras otros perforan las semillas y otros 
son agallíferos en plantas especiales. Una gran 
multitud son parásitos que destruyen enormes 
cantidades de otros insectos. Otros son rapaces, 
y capturan a otros insectos para alimentarse, ellos 
y sus larvas. Muchas hormigas son basureras, y 
viven de desperdicios insignificantes de plantas 
y animales, mientras otras viven de las secrecio- 


nes melíferas de otros insectos. Y muchos, espe- 


cialmente las abejas, son asiduos visitantes de las 
flores y se sustentan exclusivamente de néctar 
y polen. 

Ningún otro orden de insectos tiene un tan 


á 
/ 


se 


CAPÍTULO X1I11 
- Avispas, 
Hormigas, 


Abejas y Otros 


(Orden Hymenoptera) : 


AVISPA CALCÍDIDA 


profundo efecto sobre todas las demás formas de 


la vida terrestre. La incesante actividad subte: 
rránea de las hormigas tiene un efecto muchísimo 
más importante en el desmenuzamiento, mezcla 
y aireación del suelo que el de las tan cacareadas 
lombrices. Las abejas posibilitan la producción 
de semillas de muchísimas plantas, incluídas mu- 
chas de las más valiosas para el hombre. Y las 
avispas parasitarias son probablemente la mayor 
barrera natural opuesta a las proliferantes hordas 
de insectos vegetarianos, así como una útil con: 
trabarrera opuesta a la excesiva acción de rapa- 
ces y, de otros parásitos. 

En la complejidad de sus sociedades, los hi: 


Mmenópteros superan a todos los demás insectos. 


Por lo menos tres grandes grupos de ellos han 
evolucionado independientemente hasta un ele- 


, vado grado de organización social. De hecho, al- 
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gunos han ido más allá de los límites de la socia 
lización ordinaria y han desarrollado intrincados 
tipos de parasitismo social y degeneración qU* 
casi desafían nuestra credulidad y son únicos el 
el mundo biológico. 

Las estimaciones del número de especies qu* 
componen el orden de los himenópteros oscilan 
alrededor de las cien mil, pero es indudable qu€ 
cuando se conozcan todas las especies, si llega 
este momento, esta cifra se verá enormement? 
aumentada. Actualmente sólo conocemos una pe 
queñísima parte de las formas parasitarias q 


pias de los trópicos, 
éstas añadirán varios 
junto. 

Los grupos 


Por cuyo motivo solamente 
miles de especies al con- 


principales son los tentredinoi- 


las hormigas, las 
ciales y las abejas. 


por cuyo motivo la ma. 


mente afines incluso a los 
ojos del profano. Típicamente tien 


de alas, el posterior de los cuales 
mente menor que el delantero, e 
borde posterior del par frontal 
de minúsculos ganchitos, 


te pequeño número de venas bastante tortuosas 
en las alas, a veces muy pocas. Las piezas-buca- 
les son del:tipo mordedor y, en los grupos -más 
_ primitivos, son, como sucede con las de los ortóp- 
teros, de características muy primarias. Las man- 
- díbulas suelen ser fuertes y se emplean para mas- 
ticar los alimentos, por lo menos en la fase lar- 
val. En los adultos de muchos grupos las mandí- 
bulas están algo reducidas y no son funcionales. 
En las avispas y abejas más avanzadas, las man- 
díbulas sirven principalmente como herramien- 
tas. En las abejas, que están altamente especiali- 
zadas' para visitar las flores, el labio posterior (la- 
bium) está más o menos alargado formando, un 
tubo chupador. Estos insectos tienen por lo tánto 
piezas bucales tanto masticadoras como chupado- 


en dos pares 
es considerable- 
stando sujeto al 


Tienen un relativamen- 


ras, rasgo que les permite una gran diversificación 


de costumbres. 


El primer segmento del abdomen está sólida- 
mente unido al tórax, dando la impresión de. que 
es una parte de esta región. En la mayoría de 
grupos, los segmentos, o el segmento siguiente 
del abdomen son muy estrechos, después de Jo 
cual el abdomen se ensancha de nuevo. El as- 
pecto adecuadamente llamado de “cintura de avis- 
pa” de estos insectos es característico. Las hem- 
bras de la mayoría tienen un ovipositor tubular, 
a veces mucho más largo que todo el resto del 
insecto. En los grupos más avanzados, este ovipo- 
sitor está modificado en. forma de aguijón. La 
metamorfosis es completa. La. larva es general. 
mente una especie de gusano bastante simple, de 
cuerpo blanco y sin patas, con la' cabeza bien 

desarrollada. Cuando “se preparan para la nin- 
.. Losis, suelen elaborar un capullo de seda, perga- 

mino.o de ambas substancias. La ninfa tiene los 
apéndices libres (exagerados), y no apretadamen- 
te sujetos contra el cuerpo como los lepidópteros. 


Clasificación general 


_El suborden Clistogastra o Symphyta se com- 


pone de aquellos himenópteros que tienen el ab- 
domen soldado en forma consistente con el tórax. 
Comprende los tentredínidos, todos los cuales cla- 
sificamos como la superfamilia Tenthredinoidea 
aunque algunos autores hacen más subdivisiones) 


por medio de filas. 
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* Tentredínido (Tremex), 
la hembra practica en 
pone sus huevos 


mostrando el taladro con que 
la madera los orificios donde 


y Un grupo muy pequeño de avispas parasitarias, 
la superfamilia Oryssoidea, 

El otro suborden, el Chalastogastra o Apocri- 
ta, comprende todo el resto, (la gran mayoría) del 
orden cuyo abdomen aparece como unido al tó- 
rax por un estrecho pedúnculo o tallo. La clasifi- 
cación de los Chalastogastra es extremadamente 
compleja, pues incluye cierto número de impor- 
tantes superfamilias, que a su vez comprenden 
muchas familias, distinguidas por características 
muy técnicas de la estructura del cuerpo y la ve- 
nación de las alas. Solamente es necesario a nues- 
tro propósito identificar las principales superfa- 
milias y familias, con objeto de apreciar el inte- 
rés y la significación de su enorme variedad de 
hábitos. 

Las tres superfamilias Ichneumonoidea, Chal- 
cidoidea y Proctotrypoidea reunidas, comprenden 
más de la mitad de todas las especies conocidas 
de este orden. Casi todas son parasitarias sobre 
arañas y sobre otros insectos, pero unos pocos 
grupos atacan plantas (principalmente barrenan- 
do los tallos y semillas) y algunas viven er nn 
vasores (inquilinos) en las agallas o en los nido 
de otros insectos. 

La superfamilia Cynipoidea aja 
mil doscientas especies de avispas pe de 
ñas, la mayoría de las cuales . som paracitas 
las plantas. Sin embargo, e op compone de 

La superfamilia Formicoidea 


las hormigas, grupo unánimemente social, Sola- 
mente se reconoce la existencia de una familia 
(tan compacto es el grupo formado por las 23 
migas), pero cierto número de importantes sub- 
familias se diferencian muchísimo entre sí, tanto 
en hábitos como en estructuras. * ] 
Las superfamilias Vespoidea y Sphecoidea 


comprenden las avispas propiamente dichas. La 


gran mayoría son de hábitos solitarios, aprovisio- 
nando cada hembra su propio nido o atendiendo 


. ¿a .5 
de otra manera al futuro bienestar de sus crías. 


Solamente en un relativamente pequeño grupo 
de avispas véspidas encontramos formas de vida 
social, aunque ni mucho menos en el alto grado 
de desarrollo propio de las hormigas y las abejas. 

La superfamilia Apoidea se compone, de las 


abejas. Entre ellas, al igual que entre las avispas, 


la gran mayoría de las especies son solitarias, pre- 
parando cada hembra su propio nido y aprovisio- 
nándolo por sí misma con néctar y polen. Sólo 
en dos familias encontramos a las abejas verda- 
deramente «sociales: en la Apidae, 
de la abeja melífer 
queñas abejas sin aguijón de los trópicos, y en la 
Bombidae, o sean los abejorros. 


que compren- 


El “parasitismo” de las avispas 


Antes de proseguir, vale la. pena hacer notar, 
como hicimos al tratar de las llamadas “moscas 
parásitas”, que las avispas no son, en su sentido 


Hembra de. avispa icneumónida (Megarhyssa lunator ) 
poniendo sus huevos. Puede perforar hasta una pro- 
fundidad de más de siete centímetros en madera sólida 
con su largo ovipositor 


a, sus pocos afines y las pe-" 


estricto, verdaderos parásitos, Causan Casi iny 
riablemente la muerte de sus huéspedes, cosa eE 
un parásito típico no hace. Su método de ataque 
contra el huésped, sin embargo, reviste la rela. 
tiva suavidad propia del parásito, Y Consiste en 
chuparle los jugos, con o sin perforación, desde 
el exterior. Hablando con propiedad, se trata de 
rapaces, de animales de presa, lo cual es un pun- 
to importantísimo, pues es precisamente matan.” 
do a sus huéspedes que ejercen una enorme in. 
fluencia en el mundo de los insectos y son de 
inapreciable valor para el hombre. Sin embargo, 
incluso entre entomólogos, son casi invariable. 
mente denominadas “parásitos”, aunque a veces 
se emplea el término “parasitoides”, 


LOS TENTREDÍNIDOS 


— Superfamilia Tenthredinoidea 


Son los miembros esencialmente vegetarianos 
y más primitivos del orden, y es fácil identificar. 
les por la amplia unión entre el abdomen y el 
tórax. El ovipositor de la hembra es a menudo 
muy prominente, pareciendo úín aguijón aunque 
no lo' sea. Este ovipositor se compone de un par 
de estrechos apéndices que funcionan como -un 
tubo por el cual son puestos los huevos y de otro 
par que actúa como vaina del anterior. Está fre. 
cuentemente armado con hileras de dientes en 
forma de sierra (este rasgo es el origen del nom. 
bre inglés de estos insectos: “sawflies”, es decir, 
“moscas-sierra”), formando así una potente he- 
rramienta para perforar o taladrar profundos 
agujeros, incluso en sólida madera, para la aco- 
modación de los huevos. Los adultos varían en 
tamaño desde pequeñas formas de menos de seis 


milímetros de largo hasta especies grandes que 


pueden alcanzar una longitud de cinco centí- 
metros, 


Sus larvas son a menudo mu 
orugas de las polillas en forma 
hecho, son a veces ca 
expertos colecci 
dan luego mu 
cuando las ven 


y parecidas a las 
y coloración, De 
pturadas y criadas por in- 
onistas de lepidópteros, que que 
y sorprendidos y decepcionados 
convertirse en tentredínidos y no 
en polillas O mariposas. Las larvas de los tentre- 
dínidos tienen solamente un minúsculo ojo sim- 
ple en cada lado de la cabeza, en lugar del grupo 
de Cuatro a seis en cada lado propio de las larvas 
de lepidópteros. Tampoco poseen nunca la mis- 
ma disposición de los propodios abdominales ca- 
racterísticas de las orugas, teniendo la mayoría 
de ellas de seis a diez pares o careciendo de ellos 
totalmente. La mayoría de orugas tiene un grup0 
C cuatro pares de propodios en los segmentos ab- 
dominales del 3." a] 6.” y un par en el segmen- 
to 10% o bién (como en los geométridos) tienen 
Un par en cada úno de los segmentos 5.*, 6.” y 10.> 
o sólo en el 6.” y el 102. Existen unas pocas ex 
“epciones en cada grupo, principalmente barre" 
nadores y minadores de hojas. 


Muchas larvas de tentredínidos que se ali- 
¿mentan a la intemperie están vivamente colorea- 
“das de verde, amarillo y negro, siendo esta colo- 
ración muy eficazmente disimuladora en muchos 
casos. Muchas otras están recubiertas de secre- 
ciones algodonosas, harinosas o mucosas, que tie- 
nen probablemente un valor de protección. Al- 
gunas son capaces de salpicar con un líquido de- 
fensivo que lanzan a través de aberturas de va- 
riada localización. Unas pocas especies viven so- 
ciablemente en telas de seda, aumentando así su 

similaridad con las orugas de polillas que hacen 

lo propio. 

Las larvas de algunas especies viven como mi- 
nadoras de las hojas y, en consecuencia, son aplas- 
tadas y más o menos carentes de patas. Las de 

. Otras viven en agallas de las plantas. Estas son 
particularmente interesantes, pues está demostra- 

do. que la planta forma la agalla como reacción a 
una substancia inyectada por la hembra en el mo- 
mento de la puesta de los huevos, y no a un estí- 

mulo originado por el huevo en sí o por la pro- 
pia larva. Trataremos de las agallas en las plan- 
tas con cierta extensión al tratar de las avispas 
agallíferas (Cynipidae), debido al especialísimo 
interés suscitado por el estudio de estos desarro- 
llos anormales, casi semejantes a tumores, 

Casi todas las larvas de tentredínidos sufren 
su ninfosis en el interior de un capullo, que está 
característicamente formado de una substancia 
semejante al pergamino y es bastante ovalado y 
romo en su perfil exterior. Puede estar sujeto a 
una planta o construído en el suelo, en madera 
podrida, o, si se trata de formas barrenadoras, 
en el túnel de puesta. La larva emerge típica- 
mente -rompiendo y desprendiendo un casquete 
de un extremo. 

Las larvas de la pequeña familia Cephidae ba- 
rrenan los vástagos y los tallos de varias plantas. 

_Las del barrenador de los tallos del trigo,.Cephus 

pygmaeus, especie europea introducida en Nor- 

teamérica, son a menudo extraordinariamente 
perjudiciales, debilitando los tallos por debajo 
de la espiga de tal manera que se quiebran. 


Los adultos de los sirícidos (familia Siricidae) 


pueden tener casi cuatro centímetros de largo y 
poscen intensos coloridos, Las hembras emplean 
sus potentes ovipositores para poner sus huevos 
profundamente en madera sólida, en donde las 
larvas excavan sus túneles durante quizá dos años, 
dañando muy seriamente la madera. El trémex- 
paloma, Tremex columba (Lámina 139), es una 
especie americana común, a menudo parasitada 
por las grandes y espectaculares avispas icneumó:- 
nidas del género Megarhyssa. 

También de gran tamaño son los tentredíni- 
dos de la familia Cimbicidae, siendo algunos de 
ellos unos insectos de pesados cuerpos con recias 
antenas claviformes y colores negros y amarillos 
intensos o metálicos, de una longitud de casi cua- 
tro centímetros. Sus muy visibles larvas, que pue- 


y 


Avispa icneumónida (Heteropelma flavicorne) parasitan- 
do orugas jóvenes de una polilla notodóntida (Schizura) 


den lanzar un chorro de líquido protector, se pue- 
den ver con frecuencia arrolladas más o menos 
en espiral solre diversas plantas de las que 'se 
alimentan. 

La gran mayoría de tentredínidos pertenecen 
a la gran familia Tenthredinidae y son insectos 
mucho menores, excediendo. raramente los adul- 
tos de trece milímetros de longitud. Muchos es- 
tán vivamente coloreados de negro y rojo, verde 
o amarillo. Las larvas. de la mayoría son deyora- 
doras de hojas de una gran variedad de plantas, 
especialmente árboles y arbustos. Algunos son ex- 
traordinariamente perjudiciales: en..las . plantas 
valiosas para el, hombre.. El tentredínido del gro- 
sellero, -Pteronidea ribesii, es una plaga muy 
abundante del grosellero y de la uva espina, que 
desde Europa se introdujo en América. La mu- 


“Larva «de 'tentredínido de'-los: pinos -(Diprion) en su 
* característica posición de advertencia : 
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' cosa larva de. la ;“bahosá de +la pera”, Calirhoa. 
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cerasi, que parece mucho más una auténtica “ba- 
'bosa que un insecto, es también de: origen :euro- 


peo. Igual sucéde“con' el tentredínido “del pino, . 


Diprion' simile,.que, junto con algunos próximos 
parientes américanos, perjudica ' a. Jos . pinos, a 
menudo muy ¿eriaménte. El. minador de las ho- 


jas 'del- abedul, -Fenusa pumila, arruina .con fre- 
ses del este de los Estados Unidos 'ennegreciendo 
sus hojas durante el mes de junio. Las a menudo 
dl : « E % . . 
abundantes “babosas' de los rosales” son en reali- 


dad larvas de: tentredínidos, Cladius isomerus y 
“Endelomyia aethiops. Y él tristemente célebre 


tentredínido' del alerce, Néematus erichsonil, es 


una de, las más graves plagas de los bosques 'bo- 


reales, deshojando regularmente 'los alerces de 
extensas áreas. Hay, docenas de*otras plagas simi- 
lares en Norteamérica que se :alimentan de plan- 


“tas desde el ciruelo y el cerézo hasta los: pensa- 


mientos o trinitariás y los helechos. Sin embargo, 
. 1 ..”” NE E ros. e ó 
existe una especie que no es totalmente:mala des- 


de el.punto de'vista de muchos pacientes con fie-: 


bre del-heno: el tentredínido” des la frambuesa, 
Monophadnoides rúbi, que a veces. se' alimenta 


de las plantas ambrosiáceas cuyo polen es -el' 


principal responsable de dicha” enfermedad. 


“LAS AVISPAS PARASITARIAS 


De > e : 
-- Como antes hemos dicho; .estas avispas. están 
clasificadas en .cuatro superfamilias, la Ichneu- 
monoidea (Lámina .9),:la. Chalcidoidea, la .Proc- 
totrúpoidea y la Cynipoidea, comprendiendo 'en- 
tre todas-unas treinta o más familias. Forman una 
desconcertante 'mescolanza que: muestra casi -to- 
“dos .los tipos .i¡maginables;de actividad. La gran 


mayoría se dedican 'a algún: tipo 'de parasitismo 


o a cierta actividad rapaz parasitoidea, pero, en 
algunas de las familias, muchas especies, en algu- 
nos casos la mayoría, son vegetarianas, mientras 
que otros grupos evidentemente muy afines viven 
como parásitos o inquilinos. pos 

El más común y el más relativamente sencillo 
tipo de parasitismo es, con variaciones de detalle, 
característico de muchos millares de especies. La 
avispa hembra, en incansable búsqueda dentro 
del medio ambiente específico a que sus instintos 
la llevan, encuentra un individuo de la especie 
determinada o del grupo de insectos o arañas que 
son los huéspedes normales de su propia especie. 
Lo perfora con su ovipositor y pone un huevo en 


su interior. A su debido tiempo, hace eclosión la 


larva y empieza a alimentarse dentro de su hués- 
ped. Primero ataca partes no vitales tales como 
la sangre y los tejidos grasos, con lo que el hués. 
ped prosigue sus actividades de una manera apa- 
rentemente normal, A menudo, el huésped es ca. 
paz de desarrollarse hasta su tamaño final y, si es 
una larva, incluso de experimentar la ninfosis. 
Sin embargo, en su interior sigue también cre. 
ciendo el parásito y, hacia el final de su desa- 


cuencia el aspecto de casi todos los abedules, gri-, 


pe rrollo, 


“ consistirán en tan sólo-la piel y el duro exóesque 


: sale del mismo como avispa adulta. - 


e, $ S a e 


” 


ataca «los órganós - vitales, Llega-lúégo el 


. momento-en' que, muerto 'el huésped, el- parásito 


emerge -de 'entre- sus restos, que probablemente 
leto.-Devána entonces un capullo” dentro del cual 
se convertirá. en ninfa y,a-su debido*momento, 

Si' bien es probable que'la- mayoría de ayis. 

4 E . Sor E ; a » - Lo as dos 

pas parasitarias vivan' de ésta manera,“como úni. 
Cas larvas sencillas en el interior de un. huésped 
existen" muchos millares de especies en las- que 


- 'se' pueden' observar modificaciones especiales “de 
. este principio. Una de las:más comunes consiste 


en la presencia'en el interior del huésped de más 
de una larva parásita, a veces de un gran número 
de éllas.: Lo “más corriente es que cada una de;- 
_éllas procedá de un huevo separado, en cuyo caso 
todos “los huevos pueden ¿haber sido”puestos por 
una sola madré“o,:lo que es-menos frecuente,-por 


. más de una. Esta última “situación, ' generalmente, 


se“ “evita porque las hembras ponedoras se dan 
cuenta' de “que un determinádo“huésped ha sido 
ya' parasitado'y, como resultado de éllo, pasan'de 
largo. Esto, como es natural, impide una ruinosa 
competencia entre larvas .de-la: misma especie. 
Sin' embargo, en muchos -otros casos tiene real. 
“mente lugar un' parasitismo múltiple con éxito, 
.el cual puede, «der hecho, ser lá norma de ciertas 
especies; no obstante, esto: sólo-es habitual cuan- 
do el huésped es de gran tamaño y el individuo 
parásito es" pequeño, gracias a lo cual existe -ali- 


. mento suficiente para una gran familia. Una de 
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las avispas parasitarias más valiosas para el hom- 
bre,'la pequeña bracónida Apanteles glomeratus, * 
se desarrolla regularmente en grandes números 
(hasta 150) en larvas huéspedes relativamente 
grandes, como por ejemplo las de la mariposa de 
la col. Cuando emergen de los restos de su hués- 
ped, sus larvas hilan una masa de capullos espon- 
josos de seda, a menudo muy visibles. 

Una interesantísima especialización, que ase- 
gura de hecho la producción de muchísimos pará: 
sitos en un solo huésped, es la facultad de un 
único huevo de avispa para producir un gran 
número de individuos. Esto se realiza mediante - 
la fragmentación en el desarrollo primario de la 
masa embrionaria original para formar cierto nú: 
mero de células o masas celulares separadas, cada 
una de las cuales se desarrolla dando origen a una 
larva individual. Los individuos así formados de 
un solo huevo son, naturalmente, todos del mis 
mo sexo, pues todos tienen idénticos caracteres 
hereditarios. Este fenómeno de “poliembrionía” 
se encuentra en lá mayoría o en todos los grupoS 
de animales tan sólo como raro accidente. Los 
llamados “gemelos idénticos” o “trillizos idénti- 
cos” de las familias humanas son de esta natu 
raleza. Es bastante curioso que los armadillos 
sean un grupo de mamíferos que regular y M0” 
malmente se reproducen en forma poliembrión'- 
ca. En las avispas parasitarias, para las que la 


7 


tarea de encontrar más de una larva huésped pue- 
de no estar al alcance de las facultades de la ma- 
dre, esta posibilidad representa una evidente ven- 
taja. Permite asimismo que avispas muy peque- 
ñas utilicen huéspedes relativamente grandes con 
la máxima eficiencia. Esto es especialmente co- 
mún en algunas de la familia calcídida. 
Muchas de las avispas parasitarias son extre- 
madamente pequeñas, siendo de hecho algunas 
de ellas los insectos de menor tamaño que se co- 
nocen. Las de la familia Mymaridae son especial- 
mente minúsculas, pues los adultos de una de las 
especies, denominada irónicamente Álaptus mag- 
“nanimus, no miden sino 0,21" milímetros (poco 
más de dos décimas de milímetro) de longitud. 
Estas avispas y los diminutos miembres de-mu- 
chas otras familias son parásitos de los huevos, 
transcurriendo su desarrollo en un solo huevo en 
lugar de en una larva. La razón de'su pequeño 
tamaño queda por lo tanto bien clara. Algunos 
de los parásitos de los huevos están entre los más 
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Avispa icneumónida (Ophion macrurum), importante parásito de grandes polillas y mariposas 


útiles para el hombre, a pesar; o quizá a causa, 
de su pequeño tamaño. El Trichogramma minu- 
tum, por ejemplo, puede ser fácilmente criado 
por millones en los laboratorios, pudiendo 'ser 
obtenido comercialmente, y después liberado en 
donde se haya producido una infestación de al- 
guno de los insectos perjudiciales que son por él 
parasitados. ' 

Sin embargo, no todas las avispas parasitarias 
muy pequeñas son parásitas de los huevos, pues 
muchas de ellas parasitan simplemente huéspedes 


-muy- pequeños, tales como pulgones y cochini- 


llas. Como muchos de estos' insectos son extrema- 
damente destructores, especialmente en los fru- 
tales, sus parásitos son de extraordinario valor 
para el hombre. Es muy común encontrar el ca- 
parazón vacío de un pulgón con un orificio re- 
dondo que demuestra la emergencia de un pará- 


sito, probablemente perteneciente a uno de los 
géneros bracónidos, como el Aphidius o el Praon, 
lcídidos. 


o quizá a uno de los proliferantes ca 


Oruga de polilla esfíngida ( Phlegethontius ) cubierta por los capullos de las numerosas larvas de 
avispas bracónidas (Apanteles) que se desarrollaron en el interior de la oruga 


Algunos de los parásitos de los huevos son bas- 
tante grandes como a tales, pero se trata de los 
que parasitan las masas de huevos de las arañas 
y de diversos insectos, especialmente ortópteros. 
Algunas de las curiosas avispas de la familia 
Evaniidae, conocidas a veces como avispas-ban- 
derola, se especializan sobre las ootecas o cápsu- 
las de huevos de las cucarachas y, como resultado 
de ello, no son raras ni siquiera en nuestras ma- 
yores ciudades. El nombre común de estas avis- 
pas se debe a su peculiar abdomen, que está aplas- 
tado y extendido hacia ambos lados y es soste- 
nido por un largo y estrechísimo pedúnculo uni- 
do a la parte alta del extremo posterior del tórax; 
de esta manera, sobresale por encima y hacia 
atrás del resto de la avispa como una: banderola 
izada en una delgada asta. : 

Otras avispas se especializan en las ninfas de 
sus huéspedes (Lámina 137), desechando las lar- 
vas. Un interesante ejemplo de esto lo propor- 
ciona una pequeña calcídida, Pteromalus pupa- 
rum, que parasita las mariposas de la col. Es fre- 
cuente que una hembra esté esperando, a veces 
horas enteras, cerca de una oruga que se está dis- 
poniendo a convertirse en ninfa, sin acercarse a 
ella hasta que haya completado su transforma: 
ción; entonces le inserta su ovipositor y deposita 
sus huevos en el interior de ella. 

El fenómeno 'parasitario en su conjunto se 
complica enormemente por el hecho de que mu- 
chas especies parasitarias son a su vez huéspedes 
de otros ¿parásitos que son llamados en conse- 
cuencia parásitos secundarios” o “hiperparási- 
tos”. Estos últimos son a menudo tan especiali- 
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zados en sus relaciones con el huésped como los 
parásitos primarios, atacando solamente ciertas 
especies. Así por ejemplo, los bracónidos Apan- 
teles, que antes hemos mencionado como parási- 
tos primarios de las larvas de la mariposa de la 
col, son a su vez parasitados por los icneumóni- 
dos Hemiteles. Pero no termina aquí la cadena 
del parasitismo, pues existen unos pequeños cal- 
cídidos que parasitan las larvas Hemiteles. Por 
consiguiente, podemos tener una oruga de mari- 
posa en cuyo interior haya una larva de Apante- 
les, en cuyo interior haya una larva Hemiteles, 
en cuyo interior haya una larva calcídida: es de- 
cir, algo parecido a estos juegos de cajas, cada 
una de las cuales contiene otra de menor tamaño, 
encerrando la central y más pequeña de todas 
un raro, premio, o quizá nada en absoluto. 

La existencia de tales hiperparásitos es algo 
muy Importante cuando los parásitos primarios 
entran en consideración como medios de control 
biológico de una plaga. La presencia en una re: 
gión de una densa infestación de Hemiteles pue: 
de dificultar o imposibilitar el control de una 
especie nociva por medio de Apanteles, pues CS 
posible que no consigan sobrevivir los suficientes 
individuos de estos últimos para realizar una lar . 
bor eficaz contra la plaga. 

Cierto número de avispas parasitarias se rt" 
producen muy regularmente por medio del desa- 
rrollo de huevos no fecundados. Este fenómeno, 
denominado partenogénesis, está en realidad bas- 
tante difundido entre los insectos, así como € 
otros grupos de animales. De hecho, en alguna* 
avispas, el sexo masculino está extinguiéndose Y 


es posible. que con el tiempo desaparezca: total- 
mente, dejando a las hembras: que conserven la 


especie sin su colaboración. La avispa Pelecinus 


polyturator, insecto de sorprendente aspecto, es 
un parásito común de las larvas de los escaraba- 
jos de Junio americanos. Las hembras pueden 
medir 7,5 centímetros de largo, ocupando la ma- 
yor parte de esta extensión el “abdomen, 'increí- 
blemente largo y estrecho. Los machos, que tie- 
nen el abdomen corto y claviforme, son extraor- 
dinariamente raros. l 
En estas avispas el desarrollo larval sigue un 
curso relativamente ordinario. Sin embargo, en 
muchas especies es muy insólito y, quizá, está 
sujeto a graves riesgos. En muchos grupos la lar- 
va sufre un desarrollo complejo, pasando por dos 
o más fases tan diferentes entre sí que, a primera 
vista, parecen no tener ninguna relación. Esta 
hipermetamórfosis caracteriza especialmente mu: 
chas calcídidas. La larva de las Perilampus, por 


perfora la piel de una oruga de polilla, como 
por ejemplo una de las llamadas “gusanos teje- 
dores” (Hyphantria), y espera en su interior sin 
alimentarse. Si la oruga no es parasitaria por otro 
insecto, la larva muere. Si, en cambio, la oruga 
es parasitada por una mosca taquínida o por una 
avispa icneumónida, la larva Perilampus perfora 
el cuerpo de la larva parásita y se alimenta y vive 
en ella durante algún tiempo. Abandona después 
la larva parásita (todo esto sin salir de la oruga 
de polilla) y, mudando a una forma totalmente 
“distinta, semejante a una cresa, pasa el resto de 
su vida larval como un ectoparásito. Con una tal 
combinación de riesgos de fracasar, resulta admi- 
rable que algún Perilampus consiga sobrevivir. 
Un -desarrollo similarmente complejo se en- 
-cuentra en las avispas esceliónidas (Scelionidae) 
del género Riela, que se desarrollan como larvas 
en los huevos de la Mantis religiosa europea. Las 
avispas adultas buscan mántidos adultos, se po- 
san sobre ellos, se desprenden de sus alas y viven 
como parásitos externos sobre tales huéspedes. 
Aquellas que se encuentran con que se han po- 
sado en mántidos machos mueren pronto. En cam- 
bio, las situadas sobre mántidos hembras se tras- 
ladan a la región genital de las mismas y, al po- 
ner el mántido su masa de huevos, ponen a su vez 
los suyos en dicha masa. La avispa, por lo tanto, 
parasita el mántido adulto como parásito adulto 


ejemplo, empieza su vida como un ser activo-que .. 


de las libélulas del género [schnura, dentro de. los 
cuales pone los suyos. + 0 
. La mayoría de los parásitos que hemos men- 
cionado viven en el interior del huésped. Sin em- 
bargo, muchísimos otros viven en la superficie 
externa del mismo, alimentándose de él pot me- 
dio de picaduras. Esto no es posible para las lar- 
vas de cuerpo blando propias de los himenópteros 
cuando el huésped es un animal activo que vive 
en la intemperie, pero es muy factible cuando el 
huésped es a su vez de cuerpo blando y relativa- 
mente desvalido y vive en una cavidad 'o nido 
confinado y abrigado. Por tal motivo, muchísimas 
avispas parasitarias ejercen su acción parásita so- 
bre insectos que viven en el interior de agallas, 
o en nidos o estuches preparados. y aprovisiona: 
dos para ellos por sus madres;:en la mayoría de 
estos casos, los parásitos se alimentan desde la 
superficie externa de sus huépedes. - zo + 
Muchísimas otras especies viven como invaso- 
res (como invitádos “que vinieron a cenar”) en 
tales agallas. o nidos. Estas especies son denomi- 
nadas en general “inquilinas”. Un verdadero in- 
quilino no ataca al huésped (es decir, al habitan- 
te primario de la agalla o nido), sino que senci- 
llamente comparte con él el alimento disponible. 
Es a menudo imposible trazar una clara línea di- 
visoria, pues muchas especies pueden empezar 
como inquilinas, pero, al crecer más rápidamente 
que el huésped o legítimo propietario (para em- 
plear términos humanos), pueden; o bien mono- 
polizar el alimento, causando la muerte del hués- 
ped, o incluso pueden terminar por devorarle. 
El problema de definir claramente las relacio- 
nes entre las especies que podemos encontrar en 
una agalla o nido determinados es, naturalmente, 


: enormemente complicado por el hecho de que 


y los huevos del mántido como larva parásita, lo 


cual constituye una forma avanzadísima de doble 
'parasitismo. 

- Pocos insectos, o quizá ninguno, están a salvo 
de los parásitos. Incluso las especies acuáticas son 
parasitadas por muchas formas especializadas, 
como algunas de la familia de las calcídidas de- 
nominada Trichogrammidae. La hembra de la 
minúscula Hydrophylax aquivolans emplea inclu- 
so sus alas para nadar debajo del agua (como un 
Pingilino o un cormorán) en husca de los huevos 
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tanto el huésped como los inquilinos pueden es- 
tar sujetos a los ataques de diversos parásitos que 
se alimentan directamente sobre ellos, aumentan- 
do la complicación porque estos parásitos pueden 
a su vez ser atacados por parásitos secundarios y 
estos por otros, etc. Una sola agalla, o un nido 
de avispa o abeja solitarias, puede convertirse por 
lo tanto en una pequeña comunidad compuesta de 
una media docena de especies trabadas entre sí 
en una complicada red vital que incluye la fuente 
original de los alimentos, el legítimo propietario 
de la Misma, y uno o más autoinvitados, parási- 
tos, hiperparásitos, rapaces y basureros. 


AVISPAS AGALLÍFERAS Y AVISPAS 
DE LAS SEMILLAS 


Una gran cantidad de avispas pertenecientes 
a estos grupos esencialmente parasitarios se ali- 
mentan de forma relativamente normal con ma- 
terias vegetales. Por ejemplo, muchos miembros 
de por lo menos dos familias de la Chalcidoidea, 
la Torymidae y la Eurytomidae, barrenan el inte- 
rior de las semillas de una gran variedad de plan- 
tas. Algunas, como la calcis de la semilla de la 


Agallas en hojas de roble, producidas por una avispa 
agallífera (Cynipidae) 


manzana, Syntomaspis druparum, y la calcis de 
la semilla del trébol, Bruchophagus funebris, son 
serias plagas. 

La gran mayoría de estos vegetarianos son pro- 
ductores de agallas, y la mayor parte de estos pro- 
ductores de agallas pertenecen a la familia Cyni- 
pidae, quizá el más conocido de todos los grupos 
de insectos agallíferos. Diremos incidentalmente 
que el trabajo más importante realizado sobre es- 
tos: insectos en Norteamérica se debe al doctor 
Alfred Kinsey, más conocido por su investigación 
estadística sobre el comportamiento sexual y re- 
productor humano. Aproximadamente un 86 por 
ciento de las especies conocidas de Cynipinae 
producen: agallas solamente en los robles, cosa de 

un 7 por ciento en varias especies del género 
Rosa, y aproximadamente otro 7 por ciento en 
una amplia variedad de otras plantas. 

Apenas cabe dudar que, en estas avispas aga- 
Míferas, la presencia y presumiblemente las secre- 
ciones de las larvas son las que estimulan la for- 
mación de la agalla por la planta. El huevo pues- 
to por la hembra en el tejido vegetal, y cualquier 
secreción inyectada por ella al hacer tal cosa, pa- 
recen no tener ningún efecto, pues la planta no 
empieza a formar la agalla hasta meses después, 
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cuando el huevo hace eclosión. Las 
muy específicas, siendo todas las que una planta 
forma en respuesta a las larvas de la misma espe- 
cie de avispa agallífera lo bastante uniformes para 
permitir la identificación de la especie de avispa. 
Es habitual, de hecho, que sea más fácil recono. 
cer el tipo particular de agalla que el propio in- 
secto. Las agallas producidas por especies de avis. 
pas muy afines tienden a ser similares, pero las 
de especies de parentesco lejano pueden ser ex. 
tremadamente distintas. Unas pueden consistir en 
una tumefacción lisa semejante a un guisante que 
se halla en una ramita; otra puede estar situada 
en la vena principal de una hoja y ser similar 
a las anteriores en tamaño y forma, pero estando 
recubierta de una fina red de líneas sobresalien. 
tes. Otra puede ser una esfera lisa de cinco centí. 
metros de diámetro, rellena de fibras esponjosas; 
la de otra especie afín puede tener el mismo as: 
pecto externo, pero en su interior puede tener 


agallas son 


- una esfera central no mayor de tres milímetros de 


diámetro, dentro de la cual vive el insecto, sopor- 
tada por muchos tirantes que irradian y se inser- 
tan en la cáscara exterior. Muchas de las gran- 
des agallas del roble contienen un elevado porcen- 
taje de ácido tánico, siendo por consiguiente em. 
pleadas en gran escala, aunque en grado menor 
que en épocas anteriores, para la fabricación de 
tintas y como curtientes del cuero. 
Sin duda alguna, los insectos agallíferos más 
insólitos son las avispas de la familia calcídida 
Agaontidae, que viven en agallas producidas en 
las variedades silvestres de la higuera, pero son 
esenciales para la formación del fruto en las va- 
riedades cultivadas. Los machos carecen de alas 
y tienen otras excepcionales modificaciones, mien- 
tras que las hembras son aladas. Ambos sexos son 
producidos en agallas de las flores masculinas del 
cabrahigo (el “caprificus” de los romanos, higue- 
ra. silvestre masculina), que no producen fruto 
utilizable por el hombre. El macho emerge pri- 
mero del estado de ninfa, se dirige a una agalla 
que contenga una hembra aún sin emerger, per: 
fora un orificio en la agalla e insemina a la hem- 
bra en su interior. Emerge luego la hembra y vue- 
la en busca de flores de higuera. Al encontrar las 
flores de una variedad comestible (Smyrna), pe- 
netra en ellas y se mueve por su interior. Aunque 
ha sido atraída por las flores, éstas no le propor- 
cionan ningún estímulo para poner sus huevos 
en ellas, Finalmente, las abandonará para seguir 
en busca de otras flores, pero mientras tanto las 
ha polinizado con el polen procedente de las flo- 
res del cabrahigo macho. Como resultado de ello, 
pueden formar fruto, que será del tipo comesti- 
ble para el hombre. Desde tiempo inmemorial, 
los cultivadores de higos han conocido la necesl- 
dad de tener algunos cabrahigos creciendo entre 
las variedades comestibles, e incluso de cortar 14" 
mas de los cabrahigos en su estación propicia par? 
colgarlas en los árboles de las variedades comes" 


tibles (1). Ello se hacía de modo puramente em- 
pírico, pues hasta una época relativamente re- 
ciente no se ha descubierto la significación de las 
flores masculinas del cabrahigo y de las flores fe- 
meninas de la variedad comestible, y el papel 
esencial desempeñado en este aspecto por las avis- 
pas agallíferas, único agente natural que -puede 
polinizar las higueras. ; 


AVISPAS SOLITARIAS O CAZADORAS 


Si siguiésemos una secuencia formal de clasi- 
ficación, deberíamos tratar en este momento .de 
las hormigas. Sin embargo, estos insectos se dis- 
tinguen tan extraordinariamente de todos los res- 
tantes himenópteros por sus hábitos sociales, que 
es mejor terminar las series más normales de avis- 
pas y abejas sin ninguna interrupción, y- tratar 
luego separadamente de las hormigas. 

La superfamilia Vespoidea comprende un gran 
número y una gran variedad de avispas que pre- 
sentan casi todas las posibles gradaciones,' desde 
"parásitos muy corrientes hasta especies de rela- 
tivamente alta especialización como constructo- 
res de nidos y formadores de sociedades. Es, de 
hecho, perfectamente posible seguir la pista del 
curso probable de la evolución de las especies so- 
ciales estudiando una serie de solitarias y .semi- 
_ sociales. . 

Las larvas de la familia Dryiínidae viven como 
"parásitas dentro de las ninfas de varios homóp- 
teros, no diferenciándose -materialmente en esto 
de otras avispas parasitarias. Sin embargo, son 
excepcionales por causar el desarrollo de un pro- 
minente tumor en el abdomen del huésped. En 
algunos casos también interrumpen el desarrollo 

de los órganos réproductores del huésped, con lo 

que, de hecho, lo castran. 

Cierto número de familias viven, cuando lar- 

“ yas, como inquilinas en los nidos de varias avis- 
pas y abejas solitarias. A veces la larva se limita 
a devorar las provisiones acumuladas allí por el 


legítimo habitante del nido, pero es más frecucn- 


te que se coma también el “propietario” del nido. 
Las más conocidas de estas avispas son-:las mal 
Jlamadas “hormigas de terciopelo” de la fami: ' 
lia Mutillidae (Lámina 146). Los machos de la 
mayoría de especies son alados, pero las hembras 
siempre carecen de alas. Como aquéllas suelen 
estar recubiertas de un corto vello aterciopelado, 
a menudo de rico e intenso colorido, el origen del 
nombre vulgar es obvio. Las hembras de muchas 
especies son negras y escarlatas o negras y ana- 
ranjadas, y pueden alcanzar una longitud de casi 
19 milímetros, aunque la mayoría de especies son 
considerablemente menores. Algunas especies de 
las regiones áridas están densamente recubiertas 
de largos pelos blanquecinos. Las hembras son a 
menudo muy visibles cuando se afanan por el 


(5 Es la operación denominada “'caprificación de los 
gos”. (N. del T.) 


267 


suelo, sin preocuparse demasiado, o en absoluto, 
por esconderse, buscando las madrigueras de las 
avispas y abejas solitarias que éstas pueden es- 
tar aprovisionando. Deslizándose en el interior de . 
tales nidos, el mutílido pone un huevo que hará 
eclosión antes del perteneciente al huésped, per- 
mitiendo con ello a la larva-comerse no sólo las 
provisiones, sino también la larva huésped. El 
exoesqueleto de las “hormigas de terciopelo” -es 
extremadamente grueso y duro, característica: que 
es indudablemente- de gran valor cuando -una 
hembra és atacada por una abeja o avispa cuya 
madriguera ha' invadido. Es sorprendente la fuer- 
za que se necesita para clavar incluso un rígido 
y afilado alfiler de acero en uná de estas avispas, 
gracias a lo cual los aguijones y mandíbulas de ' 
sus oponentes deben tener muy poco o ningún 
efecto sobre ellas/ Los propios mutílidos “están 
equipados con el- más. extraordinariamente' efi- 
ciente aguijón, que es como. una lanza curvada 
y casi tan larga'a' veces como el 'abdomen; con él 
pueden inyectar un tóxico muy fuerte. Á esto se 
deben ciertos nombres locales que a veces reci- 
ben, por ejemplo “mata-vacas”, “mata-mulas” y 
otros que es mejor callar... Aa 

" Similares en muchos aspectos «a los mutilidos, 
las “avispas” cuclillo”. -pertenecen a la cosmopo- 
lita familia Chrysididae (Lámina 136). Tanto el 
nombre vulgar como el científico son muy ade- 
cuados, pues, como el cuclillo, ponen sus huevos . 
en nidos ajenos y, por otra parte, merecen el cali- 
ficativo de “doradas”, que eso significa el nom- 
bre científico, por sus brillantes colores metáli- 
cos e iridiscentes. El más característico es el ver- 
de esmeralda, a menudo con un matiz hacia el 
azul cobalto oscuro o rubí intenso, de los que los 
cambios de luz extraen un increíble juego de co- 
lores. Tienen poca o ninguna cantidad del atercio- 
pelado vello propio de los mutílidos, pero, a se- 
mejanza de éstos, poseen un exoesqueleto muy 
grueso y duro, lo que sin duda les presta una ex- 
celente protección cuando son sorprendidas en el 
momento de poner un huevo en el nido de una 
abeja o avispa solitarias. Las hembras son aladas 


cuanto al tipo de presa atacada y al método de 
almacenarla para su utilización por las larvas, 
pero dentro de todo el conjunto del grupo pode- 
mos encontrar casi todas las gradaciones posibles, 
desde cazadores primitivos que dejan simplemen- 
te la presa en donde la encuentran, paralizada y 
con un huevo depositado en ella, hasta otros que 


preparan y elaboran- determinadas “constructio- 


nes” 'antes de iniciar la caza. y. luego llevan la 
presa a ellas. A o E. 

- La cosmopolita familia: Scoliidae comprende 
las avispas vespoideas de. mayor tamaño, siendo al- 
gunas especies de casi 7,5 centímetros de largo. Es- 
tas avispas son a menudo negras con. bandas o 
manchas amarillas, anaranjadas o rojas, y tienen 
con frecuencia las alas oscuras con una ividiscen- 
cia verde o azul. Las hembras de la mayoría de 
especies, si no. de todas, cazan las larvas subte- 
rráneas de los escarabeidos, excavando tras ellas 
en suelo suelto, mantillo vegetal o arena. La larva 
recibe un aguijonazo de tal tipo que la paraliza 
pero no la mata, hecho muy importante, por 
cuanto asegura carne fresca y comestible para la 
futura larva escólida. La avispa pone luego un 
huevo sobre la presa y la abandona donde la en- 
contró. La larva de avispa vive como ectopará- 
sito en el escarabeido. Excepto por la paraliza- 


ción de la presa mediante la picadura con el agui- - 


jón, esta' técnica es poco o nada más adelantada 
que la de un parásito ieneumónido. e 

Otra gran familia de difusión mundial y gran 
importancia es la de las avispas “arañeras”, di- 
vérsamente conocida como. Pepsidae, Psammo- 
_charidae. o. Pompilidae. Estas avispas (Láminas 
133, 134) son negras o de un -azul metálico, con 
largas patas y. las alas transparentes, de color-sal- 
món. o azulado iridiscente. Muchas especies son 
muy grandes, llegando hasta. los 7,5 centímetros 
de largo, pero otras no miden más de seis milí- 
metros de longitud total. Sus presas consisten casi 
exclusivamente en arañas, desde ciertas especies 
-  pequeñísimas hasta: incluso las más enormes ta- 
rántulas. Existe una considerable variación entre 
las distintas especies en-cuanto al tipo -de nido en 
el que almacenan la presa y en cuanto a la téc- 
nica de clavar el aguijón a ésta. Algunas especies 
son extremadamente primitivas en estos aspectos, 
no haciendo apenas otra cosa que embutir su 


presa en una grieta o agujero adecuados. Otras, . 


eri cambio, construyen receptáculos en forma” de 
vasija con tierra cementada, sujetándolos a pie- 
dras o paredes. Algunas especies pican a: su pre- 
sa con la visible intención de matarla, pero otras 
le clavan tan cuidadosamente el aguijón en los 
grandes centros nerviosos que puede permanecer 
viva durante hasta cuarenta días, asegurando así 
alimento fresco para la avispa larva. 


Las grandes cazadoras de tarántulas del sud- 


oeste de Norteamérica nos brindan un impresio- 
nante espectáculo con su lucha contra sus presas 
favoritas, las enormes y potentes tarántulas que 
abundan en tal región. Acechando en los sitios 
adecuados, una avispa, localiza una tarántula. A 
menudo penetra en la madriguera de ésta, donde 
parece que debe encontrarse en estremecedora des- 
ventaja. Después de un sinfín de fintas y amagos, 
entra en contacto con la presa. Á veces se pro- 
duce una regular y agitada refriega durante la 
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cual parece imposible que la ávispa consiga elu- 
dir las potentes y venenosas mandíbulas de la 
araña. No obstante, casi invariablemente sale ven- 
cedora la avispa, arreglándoselas para deslizar su 
aguijón en el punto exacto de: la superficie infe- 
rior de la tarántula donde alcanzará el gran ner- 
vio central. Al parecer, algunas avispas infligen 
una primera picadura en la cabeza de la araña, 
inmovilizando con ello sus mandíbulas. 

Cierto número de otras familias vespoideas 
comprenden avispas de hábitos extremadamente 
variados. Algunas son parásitas de varios grupos 
de insectos; otras son inquilinas en los nidos de 
diversas avispas y abejas, y otras son cazadoras: 
Sin embargo, con mucha diferencia, la familia 
mayor y más importante cs la Vespidae.' Com- 
prende cierto número de subfamilias. algunas de 
las cuales son solitarias, mientras que otras pre- 
sentan una muy instructiva serie de gradaciones 
en dirección hacia la organización social, que 
otras representan en su forma más elevada. Den- 
tro de los límites de una sola familia, podemos 
por tanto seguir la pista de la evolución de las 
sociedades de avispas. 

La subfamilia Masarinae es un interesante 
grupo de avispas solitarias, identificables por sus 
antenas muy claviformes y por el hecho de que, 
a diferencia de las otras véspidas, no pliegan las 
alas cuando las llevan 'sobre la espalda. Constru- 
yen nidos en forma de celdas tubulares colocadas 
unas al lado de otras, bien en el suelo bien en 
troncos huecos, aprovisionándolas, de una mane- 
ra muy poco propia de las avispas, con una pasta 
de polen y néctar que recolectan de las flores. 
Esto presenta un curioso paralelismo con los há- 
bitos de las abejas, que han evolucionado proce- 
diendo de un grupo de antepasados avispoides 
totalmente distinto. Sin embargo, y a diferencia 
de las abejas, las avispas masarinas no poseen es" 
tructuras especiales para el transporte de polen. 
Solamente un género de esta subfamilia aprovi- 


“siona su nido con orugas. 


La gran subfamilia Eumeninae, de gran tama- 
ño y difusión mundial, comprende muchas espe- 
cies de avispas solitarias que son comunes en to- ' 
das las regiones templadas y en los trópicos. Los 
dos géneros principales, cada uno de los cuales 
posee muchos representantes en Norteamérica Y 
en Europa, son el Eumenes (Lámina 145), o avis- 
pas alfareras, y el Odynerus, avispas principal- 
mente excavadoras de madrigueras. Las avispas 
alfareras se reconocen fácilmente por la forma de 
su abdomen, que tiene un largo, estrecho y Pro" 
tuberante pedúnculo que lo une a la parte termi- 
nal, casi esférica, del tórax. Son notables por las 
pequeñas vasijas de arcilla de bello diseño que 
construyen y sujetan, a veces a buena altura, €” 
las plantas. Estos nidos son casi globulares y tie- 
nen un corto y delgado cuello con un labio exten- 
dido, asemejándose a jarras en miniatura. 05 
aprovisionan con orugas paralizadas y los tapian 


después de haber puesto un huevo en cada una. 

El género Odynerus comprende muchas espe- 
cies que excavan madrigueras en el suelo, otras 
que perforan túneles en tallos vegetales (especial- 
mente en los que poseen un corazón meduloso y 


blando), y otras que aprovechan túneles y aguje- . 


ros hechos anteriormente por abejas solitarias 0 
insectos barrenadores de la madera. Casi cual- 
quier orificio en madera, ladrillo o cemento pue- 
de ser ocupado por una de estas avispas. Una 
de ellas taponó con orugas paralizadas y material 
de relleno la embocadura de un cuerno de esta- 
ño que estaba colgado al exterior de la puerta 
de una granja; es fácilmente imaginable la sor- 
presa que se llevó el ama de la casa cuando trató 
de hacer sonar el cuerno para llamar a los traba- 
jadores a comer. Otra, que pudimos observar 
personalmente, aprovisionaba un nido, del que 
fueron emergiendo las crías, en una grieta de un 
hogar de ladrillos situado en nuestro jardín. Pero 
el nido de odineros más insólito que hemos visto 
fue construído en uno de los orificios redondos 
de desagiie de la capota de madera de nuestra 
camioneta. La avispa atarugó totalmente el nido 
con orugas, puso su huevo y lo tapió durante los 
períodos en que el automóvil permanecía en su 
sitio habitual entre los diversos viajes a la ciudad. 
Desgraciadamente el huevo no hizo eclosión, como 
comprobamos al abrir finalmente el nido, pues 
en caso contrario hubiéramos podido registrar 
quizá la larva: de avispa más viajada que se 
conoce. 

Algunas de las avispas de este grupo se apar- 
tan de la sencilla norma de aprovisionar el nido, 
poner un huevo en él, tapiarlo y dejar que la 
“larva haga eclosión y crezca sola. La Synagris 
spiniventris lo hace de esta manera cuando existe 
abundancia ¡de orugas, pero cuando la caza es 
escasa, la hembra es incapaz de acumular provi- 
siones suficientes para todo el desarrollo de la 
larva. Pone entonces el huevo en un nido con un 
insuficiente suministro de provisiones, pero deja 
el nido abierto y va trayendo más orugas de vez 
en cuando. Mientras tanto la larva hace eclosión 


y empieza a comer, con lo que sucede que la ma- 


dre alimenta directamente a la larva en desa- 
rrollo. Este “aprovisionamiento progresivo” es el 
primer y esencial paso hacia la evolución social, 
pues todas las sociedades de insectos se basan en 
un grupo familiar compuesto de la madre y sus 
crías. Otra especie de Synagris, la Synagris cor- 
nuta, hace lo mismo en forma regular y_no sola- 
mente de manera ocasional. Sucede lo mismo con 
ciertas otras avispas afines, como Odynerus tro- 
picalis, miembro africano de un género que com- 
prende principalmente especies solitarias que 
practican el aprovisionamiento en masa al por 
mayor, y la pequeña Zethus spinipes del este. de 
Orteamérica. Algunas de estas evispas preparan 
eto para la larva masticándolo y convir- 
olo en una pasta, lo cual es otro paso hacia 
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(Arriba) Avispa alfarera (Eumenes) trabajando en 
su nido de barro en forma de jarra, parcialmente tec- 
minado, y (abajo) llevando una bola de arcilla al nido 


el contacto íntimo de la madre con las crías, ca- 
racterístico de la verdadera sociedad de insectos. 

Sin embargo, en especies como éstas las crías 
no permanecen en las inmediaciones del nido 


después de haber completado sus metamorfosis 


y haberse convertido en avispas adultas. Por lo 
tanto, el contacto de la madre con la larva es tan 
breve que sólo justifica la simple denominación 
de “subsocial”. Sin embargo, en la subfamilia 
Stenogastrinae, y de hecho en el solo género Ste- 
nogaster, encontramos especies subsociales y otras 


verdaderamente sociales. Estas delgadas avispas 


de las regiones tropicales del Antiguo Continente 
construyen nidos, que pueden contener veinte O 
más celdas hexagonales independientes, con un 
delicado papel formado mediante la masticación 
de madera en descomposición. La madre alimen- 
ta simultáneamente cierto número de larvas. En 
las especies subsociales, las avispas jóvenes aban- 
donan el nido al llegar-a la edad adulta. Pero 


Pequeño nido de avispa papelera (Polistes) en el que 
se pueden ver huevos, larvas jóvenes y maduras y ca- 
pullos que contienen ninfas. En la celda de la parte 
inferior derecha hay una larva de mosca establecida 
como invasora (inquilina) en el nido 


en' algunas de las otras permanecen en torno al 
nido y forman de esta manera don la madre ver- 
daderas sociedades, si bien de naturaleza tan sólo 
temporal. Las avispas hijas son hembras total- 
mente desarrolladas y funcionales, sin ninguno 
de los síntomas de.la esterilidad que caracteriza 
la casta obrerá de:las sociedades de. insectos más 
adelantadas. Al cabo de poco- tiempo abandonan 
el nido y coristruyen nidos. propios, siendo ocu- 
.pado .su lugar por“otras hermanas,más jóvenes. 
> Las dos grandes. subfamilias de avispas *ver-* 
daderamente sociales son la Polybiinae y la Ves-' 
..pinae, El primer.grupo, que es con mucho 'el:ma- 
yor:y el-más diversificado, se encuentra princi- 
_palmente" en los trópicos americanos, pero tiene 
“algunos miembros.en. África y unos -pocos”en;la 
parte: meridiónal de Norteamérica. Las: Vespinae: 
forman un.grupo de difusión mundial' que. com- 


prende a,los familiares (a veces demasiado fami- 


liares)__avispones -y «avispas amarillas:y negras de, 
Europa, Asia y Norteamérica. En cada una de 
_estas subfamilias encontramos algunos géneros 
-- compuestos de especies. que, «aunque enteramente 
sociales, forman. solamente colonias pequeñas y 
temporales y. constfuyen -nidos primitivos;, tam-. 
bién en-ambas existen otros- géneros integrados- 
por especies que, forman" colonias de millares. de. 
individuos, alojados en -grandes, complicadas y 
duraderas estructuras. A ia 
Por ejemplo, el- africano Belonogaster y- el 
americano Mischocyttarus, géneros polibinos'am- 
hos, forman raramente sociedades compuestas de. 
más de unas pocas docenas de individuos. Sus ni- 
dos, como los de otras “avispas verdaderamente 
«sociales, están formados de madera masticada 


hasta formar una pulpa humedecida y cementada 

con saliva. Son sencillamente avisperos abiertos 

no protegidos por ninguna envoltura exterior, y 
están colgados de diferentes plantas o, a veces, 
debajo de un voladizo. Debido a que gozan de 
poca o ninguna protección contra la lluvia, deben 
estar orientados de tal manera que las celdas no 
reciban y retengan el agua, por cuyo motiyo las 
larvas y las ninfas cuelgan cabeza abajo. En el 
Belonogaster existe cierta primitiva división del 
trabajo: las crías hembras más viejas ponen hue- 
vos, y las más jóvenes van en busca de alimento. 
En el Mischocyttarus, en cambio, en cada colo- 
nia se encuentra únicamente una reina, segura- 
mente la madre original, y, excepto cuando .se 
produce úna enjambrazón (originada de manera 
bastante fortuita), las hijas son obreras estériles. 
Sin embargo, no existe ninguna distinción estruc- 
tural entre hembras fértiles- y obreras estériles, 
siendo sencillamente estas últimas hembras cu- 
yos ovarios no alcanzan su pleno desarrollo de- 
bido a una nutrición defectuosa. Este no- es más 
que el primer paso hacia el desarrollo y diferen- 
ciación de las castas, pero, decididamente, es el 
paso más importante. 

El género vespino Polístes (Lámina 150) goza 
de una distribución casi mundial. Comprende las 
delgadas avispas papeleras de Europa y Nortea- 
mérica, a menudo de gran tamaño, que con tanta 


- frecuencia construyen sus panales de papel y cel- 
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das abiertas debajo de los aleros y cobertizos o 
en dondequiera exista algún voladizo que les 
brinde cobijo contra la lluvia. Todo el mundo, 
excepto quienes residen en las ciudades muy 
grandes, las conoce muy bien como invasoras de 
las viviendas en otoño. En esta época del año, las 
reinas jóvenes, abandonando sus colonias natales 
en trance de extinción, se diseminan ampliamen- 
te en busca de sitios abrigados donde pasar el 
invierno. Durante esta estación pueden reunirse 
en grandes números en desvanes y en casas desha- 
bitadas. Incluso las hemos encontrado ocupando, 
como refugiados invernales, los nidos globulares 
abandonados de avispones y otras avispas. Afor- 
tunadamente estas jóvenes reinas no son agresi- 
vas, clavando el aguijón solamente si son insis- 
tentemente provocadas, y su picadura, aunque 
momentáneamente bastante dolorosa, no es de 
ninguna manera comparable a las más serias de 
los avispones y de otras avispas mayores. 

Las especies de Polistes difieren entre sí por . 
el hecho de que en una determinada colonia pue: 
da o no encontrarse más de una reina. La común 
Polistes annularis del este de Norteamérica par 
rece no seguir una norma fija. Á veces una sola 
reina joven inicia un nido propio en primavera 
y cuida de él sin otra ayuda hasta crear una flo- 
reciente colonia. No obstante, puede suceder que 
se reúnan con ella otra u otras reinas jóvenes, 
con el resultado de que la colonia crece con má- 
yor rapidez y seguridad; es también posible que, 


por razones ignoradas, abandone su pequeño nido 
con crías en las celdas para unirse a otra colonia 
que se está iniciando en otro punto. Esta tenden- 
cia gregaria de las reinas de Polistes annularis 
contrasta muy directamente con la intolerancia 
de una reina de abejas melíferas ante la presen- 
cia de,otra reina en su colonia y, además, es mu- 
cho más notable por el hecho de que las reinas 
de la mayoría de las demás especies de Polistes 
de la zona templada no reciben favorablemente 
alas otras reinas que traten de unirse a sus co- 
lonias. : 

Al describir las vidas de los termites mencio- 
namos el hábito, tanto de las ninfas como de los 
adultos, de lamerse y almohazarse constantemen- 
te, gustándoles mucho al parecer el sabor de sus 

_ secreciones corporales. Este es también un rasgo 

_ muy importante en las sociedades de avispas, aun- 
que en un sentido muy distinto. Las avispas lar- 
vales, colgando cabeza abajo en sus celdas, son 
alimentadas por las reinas y las obreras, princi- 
palmente con buchitos de una pasta formada mas- 
ticando orugas y otros insectos. Cuando son esti- 
muladas de esta manera, o incluso cuando son 
sencillamente pinchadas, las larvas emiten una 
gota de saliva, que es golosamente sorbida por la 
avispa adulta. Por seductora que resulta la idea 
de que las avispas alimentan a sus larvas por tier- 
no instinto maternal, nos vemos forzados a reco- 
nocer que no hay nada parecido. Las avispas ali- 
mentan a las larvas sencillamente porque al ha- 
cerlo reciben automáticamente en cambio una 
gota de un líquido al que son muy. aficionadas. 
Y de hecho, los adultos explotan a menudo a las 
larvas sin piedad, estimulándolas una y otra vez 
a producir la deseada gota de saliva sin darles 
a cambio ningún alimento. 

Este fenómeno de alimentación mutua entre 
las larvas y los adultos, que es conocido con el 
nombre de “trofalaxis” está considerado como el 
principal, quizá el único, mecanismo que origina 
y Mantiene la sociedad de las avispas. La atrac- 
ción de las secreciones larvales, en efecto, es lo 
que retiene a las avispas hijas unidas a su colo- 
nia natal, asegurando que prestarán constante 
atención a.las larvas y las alimentarán. Tampoco 
la explotación abusiva de las larvas deja de tener 
su efecto beneficioso sobre la colonia, pues pro- 
bablemente a ello se debe, en gran parte, que las 
larvas queden imposibilitadas de completar nor- 
malmente su desarrollo, convirtiéndose en obre- 
ras estériles en lugar de en reinas. 

A pesar del enorme trabajo de investigación 
dedicado al tema, no comprendemos aún perfec- 
tamente cuáles son las fuerzas que cambian la 
marcha de una colonia de Polistes a medida que 
avanza el verano. En parte, el alimento puede 
hacerse más abundante, y en parte es posible que 
las obreras, saciadas de dulce néctar y jugos de 
frutos, exploten menos a las larvas. Sea como 
sca, éstas empiezan a obtener el suficiente ali- 


mento para poder convertirse en hembras plena- 
mente sexuadas. La reina, además, empieza a cam- 
biar sus hábitos, poniendo algunos huevos sin con» 
tacto con la esperma, que almacena en un saco 
especial situado en su abdomen para fertilizar- 
los. Estos huevos no fecundados se convierten en 
machos, los cuales fecundan luego a las reinas 
jóvenes. A medida que avanza la estación, cada 
vez se desarrollan menos obreras. Finalmente, la 
primera reina deja de poner huevos y la colonia 
se desintegra. Solamente las reinas jóvenes fe- 
cundadas son las que sobreviven, pasando el in- 
vierno en sitios abrigados; si llegan vivas al final 
de esta estación, fundan a su vez nuevas colonias 


durante la primavera. 


AVISPONES Y AVISPAS AMARILLAS 


Tradicionalmente, estas avispas son conside- 
radas como miembros de un solo género, el Vespa 
(Lámina 149), pero muchos entomólogos lo sub- 
dividen en tres o más subgéneros o géneros que 
se diferencian entre sí por la distancia entre los 
ojos y las mandíbulas y también, en cierto grado, 
por sus hábitos de anidada. Los tres grupos se 


Nido de avispaTpapelera (Polistes) invadido por hor. 
migas guerreras (Eciton hamatum). Las avispas están 
indefensas contra estos invasores 


e 


Panales de papel de ún gran nido de avispones, ence- 
rrados en una funda y suspendidos de un árbol 


Nido subterráneo de avispones (Dolichovespula ), abier- 
to para mostrar los pisos de panales de papel en los que 
se crían las nuevas generaciones 


encuentran en Europa, Asia y también en Nor. 
teamérica, pero el único representante del ver. 
dadero grupo Vespa en el Nuevo Mundo es el 
avispón o crabrón europeo, Vespa crabro, que es 
una especie introducida. 

Todos los grupos construyen nidos muchísi. 
mo más extensos y mejor construídos que los de 
las Polistes. Los panales están totalmente rodea. 
dos de un caparazón o cubierta exterior, sin más 
que una pequeña entrada situada en el fondo o 
en un lado; especialmente en los nidos erigidos 
por encima del suelo, generalmente en árboles 
y arbustos, la envoltura de los panales puede 
consistir en muchas capas de un papel duro e 
impermeable con espacios de aire contenidos en. 
tre ellas. Tales nidos garantizan una excelente 
protección a la colonia que los habita. Cierto mú. 
mero de hileras horizontales de panales llenan el 
interior. El nido crece constantemente por la adi. 
ción de nuevos panales, construídos unos debajo 
de otros y suspendido cada uno de ellos del que 
le antecede en antigúedad y está situado por en- 
cima de él, y también por las ampliaciones late- 
rales, con la consiguiente demolición y ensancha- 
miento de las paredes exteriores. Los nidos subte- 
rráneos son de construcción muchísimo menos 
sólida, pero están asegurados por medio de arho- 
tantes que se extienden hasta los muros de la 
cavidad; también en ellos es norma la constante 
ampliación durante la mayor parte de la tem- 
porada. 

Estas avispas forman colonias numerosísimas, 
a pesar de que es sumamente insólito que se en- 
cuentre más de una reina en un nido. En el mo- 
mento culminante de su desarrollo, una colonia 
grande puede componerse de cinco mil indivi- 
duos, pero durante toda la temporada pueden ser 
producidos hasta veincineo mil, incluídos los ma- 
chos, que fecundan a las reinas jóvenes y luego 
mueren, y las reinas jóvenes, que viven hasta des- 
pués del invierno siguiente. No es de extrañar 
que la reina original, la madre de semejante mul- 
titud, quede agotada y sin vitalidad hacia el final 
de la temporada. Ella, así como las reinas hijas," 
son mucho mayores que las obreras, formando 
estas últimas una casta bien definida. 

Sin embargo, no existen subeastas entre las 
obreras, lo cual caracteriza a las sociedades de 
avispas como más primitivas que las de las hor- 
migas y los termites. Las obreras primerizas son 
bastante pequeñas, probablemente por la única 
razón de que la reina, sin otra ayuda, fue incapaz 
de alimentarlas con la suficiente intensidad. Al 
ir madurando más obreras y emprender éstas la 
tarea, el tamaño de las que nacen a continuación 
aumenta hasta llegar al normal. Cierta división 
del trabajo, aunque sin diferenciaciones en €s 
tructura ni tamaño, aparece en este momento el 
tre las obreras, dedicándose las de más edad a 
salir al exterior para procurar alimento y pulpa 
de madera para la colonia, mientras que las más 


123. Moscardón sírfido (Milesia virginiensis). 
Este moscardón visitador de flores es un buen imitador de las avispas grandes y 
de llamativo coloridó; a menudo se le encuentra en las mismas flores que a éstas. 


7 » . . . O: . . . blanco 
124, Moscardón sírfido (Spilomyia fusca) que imita al gran avispón bli 
y negro de cara calva. 


Moscardón sírfido (Eristalis tenax) 
que imita a la abeja melífera. 
La cresa de esta especie cosmopolita vive 


como basurera en medio de la materia 
orgánica en descomposición. 


126. Moscardón sírfido imitador di 
avispas (Milesia virginiensis). 


127. Moscardón sirfido (Merodon eques- 
tris) imitador de los abejorros. 
Su cresa barrena las raíces de los lirios y 


los gladiolos, siendo a menudo dañina 
para tales plantas. 


128. Moscón verde (Lucilia). 


Algunos miembros de este género 
crían en la carroña; otros ponen sus 
huevos en la lana de las ovejas, las 
cresas, luego, la perforan y penetran 
en el cuerpo de sus huéspedes. 


129. Mosca asílida (Bombomima). 


Se aprovecha indudablemente de su imitación de los abejorros, pues éstos, a cad 
de su aguijón, son rehuidos por los animales insectívoros. 


Mosca doméstica (Musca domestica). 


Es el más temible transmisor de enfermeda- 
des humanas y la mosca más común en los 
hogares de todo el mundo, excepto en 
los iglús de los esquimales. 


31. Mosca conópida (Physocephala). 


El aspecto vespoide de estas nora 
parece protegerlas de los ataques de 
las aves que han aprendido a no mo- 
lestar a las avispas. 


se. 


132. 


Mosca fósil en ám- 


bar del Báltico. 

La conservación de in- 
sectos en trozos de 
ámbar es con frecuen- 
cia tan perfecta que 
es incluso posible la 
identificación de la es- 
pecie. 


133. 


Avispa pépsida cazadora de 
tarántulas (Pepsis). 


Algunos miembros de este género 
se cuentan entre las avispas de 
mayor tamaño, alcanzando cier: 
tas especies una longitud de has- 
ta 75 cm. 


134. ñ E . 
34. Avispa pépsida cazadora de tarántulas preparándose 
enorme y peligrosa presa. A 


uito (Aedes sollicitans). 
las ciénagas salinas. 


135. Mosq 
Pertenece a una especie de 
abundante y maligna. 


136. Avispa cuclillo (Familia Chrysidi. 
dae). 


Es un parásito social en los nidos de 
abejas y avispas solitarias. 


137. Avispas calcídidas 
parásitas. 
Están pululando en 
torno a una crisálida 
de la mariposa ninfá- 
lida conocida como 
“manto de luto” en 
los Estados Unidos y 
como “belleza de Cam- 
berwell” en Inglaterra 
(Nymphalis antiopa). 


138. Avispa ieneumónida he 
Obsérvese el 1 


mbra. 


argo ovipositor perforante a través del cual pone sus huevos en orugas. 


) Trémex-paloma (Tremex columba) hembra. 


Es un tentredínido sirícido común en América. Pone sus huevos en la madera, la 


cual es destructoramente barrenada por las larvas. 


ER, 


> > Go 


140. Hormigas corta-hojas (Atta). 


Las hojas que están transportando serán empleadas en su nido subterráneo como 
medio de cultivo para los hongos de que se alimentará la colonia. 


141. Hormigas guerreras (Eciton hamatum). 


Cierto número de obreras están atendiendo a la reina, cuyo suerpo- está grávido y 
tumefacto con los huevos. . 


- 


7 Hormigas y pulgones. 
142. as hormigas ordeñan las secreciones 
azucaradas de los pulgones y, en com. 
ensación, los protegen con frecuen: 


cia, Hevándoselos a sus hormigucros 
subterráneos durante el invierno. 


ll 


pe cazadora (Ammophila) hembra en posición de dormir 


Este grupo a re es notable por su utilización regular de una “herra 
: : a hembra h isi i ¡ ; 

mienta”: cuando la | a ha aprovisionado su nido, tapia la entrada con tierra y la 
apisona con un guijarro sostenido entre sus quijadas. 


“Mata-cigarras” (Sphe- 
cius speciosus). 

Es una de las avispas Ca- 
zadoras de mayor tamaño; 


aprovisiona su nido con 
cigarras adultas. 


tc a e tc lla ale 


ati r 
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Avispa alfarera (Eu- 
menes) terminando 
su nido en forma de 
jarra. 


=> 


146. “Hormiga de tercio: 

pelo” (Dasymutilla 
occidentalis). 
A pesar de tal nombre; 
se trata de las hembras 
de avispas mutílidas, % 
intenso colorido. 41% 
aun careciendo de ed 
corren muy ágilmente ») 
pueden infligir dolor 
sas picaduras COM S 
aguijón. 
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7. Abeja solitaria. 


Estas pequeñas abejas no 
sociales, que se encuen- 
tran en gran cantidad, 
son los agentes más im- 
portantes de la poliniza- 
ción cruzada de numero- 
sas plantas cultivadas 
provechosamente por el 
hombre. 


149. Avispón amarillo (Dolichovespula diabolice 
hembra en el panal del nido. | 


La mayoría de estos avispones hacen sus nidos | 


papel en el suelo, a menudo debajo de tocoD 
podridos. 


148. Abejorro (Bombus) con una hola de polen en su 
pata posterior. 


150. Obreras de avispa papelera (Polistes) sobre 


a el - 
panal de anidada. Pequeño 


En el interior del panal pueden verse huevos 
s, 


ninfales taponadas. larvas y celdas 


151. Cabeza de avispón. 


Obsérvense los grandes 
ojos compuestos y las 
potentes quijadas. 


152. Abeja solitaria (Fami- 
lia Andrenidae). 


Estas pequeñas abejas me: 
tálicas figuran entre los 
más eficaces agentes de la 
polinización cruzada, espe: 
cialmente de árboles fru- 
tales florescentes como el 
manzano. 


jóvenes permanecen en el nido, recibiendo los 
materiales aportados por aquéllas, alimentándo- 
se entre sí y a las larvas, ampliando el nido, 
guardando su entrada y, abanicando con sus alas 
la colonia para ventilarla. A veces, hacia el final 
de la temporada, se producen obreras no total. 
mente estériles y capaces de poner huevos. Por 
todo lo que se sabe, estas obreras no son nunca 
fecundadas, por lo que sus huevos se convierten 
exclusivamente en machos. 

Como entre las Polistes, las avispas adultas se 
alimentan principalmente de néctar, jugos de 
fruta, savia fermentada y alimentos dulces simi- 
lares, que recogen dondequiera que pueden. Son 
también, no obstante, rapaces extremadamente 
activas, pues las larvas son alimentadas con in- 
sectos, arañas y otros alimentos animales comple- 
tamente masticados hasta formar una pulpa. Su 
forma de ataque típico consiste en calar sobre 
pequeños insectos en pleno vuelo, al parecer sin 
emplear sus aguijones, pero machacándolos entre 
sus potentes mandíbulas. Llegan incluso a cap- 


turar insectos grandes y potentemente rapaces 


como moscas asílidas y libélulas, y algunos de los 
avispones mayores pueden matar a otros de es- 
pecies más pequeñas. En la economía de la natu- 
raleza son, por lo tanto, de doble importancia, 
pues a ellas se debe la polinización cruzada de 
muchas flores (aunque no son en este aspecto tan 
eficaces como las abejas) y actúan asimismo como 
rapaces temibles sobre otros insectos. Por otra 
parte, actúan también como basureras, no du- 
dando en limpiar las partes blandas de cualquier 
animal muerto que puedan encontrar. De hecho, 
su visita a las meriendas campéstres es casi tan 
inevitable como la:de' las. proverbiales hormigas, 
y se afanan. por pegar bocado. a' cualquier «clase 
de carne disponible y por atracarse de comidas 
dulces... O E 

Hemos insistido varias veces en la amplia ex- 
tensión del parasitismo como medio de vida en- 


tre los animales en general y entre los insectos 


en particular. No debe per lo tanto sorprender 
que entre las avispas sociales existan en casi cada 
grupo algunas especies que han abandonado los 
hábitos autónomos de sus parientes y antepasa-. 
dos, convirtiéndose en parásitos de sus congéne- 
res. Esto es especialmente cierto con algunas es- 
pecies europeas de Polistes y se sospecha, aunque 
no ha sido demostrado todavía, que lo mismo su- 
cede con algunas de estas avispas en Norteamé:- 
rica. Una de cada dos subdivisiones de las Vespa 
contiene por lo menos un parásito social europeo 
y Otro americano. Las reinas se deslizán en los 
nidos de, las especies estrechamente afines y de- 
Positan sus huevos en las celdas. Cuando los hue-. 

- vos hacen eclosión, sus larvas son cuidadas por las 
Obreras de dicho nido. Finalmente; se transfor- 
PEE en reinas (pues no se forman nunca obreras 
tambi Precios parasitarias) o en machos. Existe 
en una especie norteamericana, la Vespa 
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Avispón europeo (Vespula vulgaris). Pertenece.a una 


especie muy común 


squamosa, que presenta un comportamiento muy 
ambiguo, poseyendo a veces nidos independientes 
propios, completados con obreras, y actuando 
otras veces como parásito social sobre una espe- 
cie normal estrechamente afín. Quizá se halle en 
curso .de evolucionar hacia el hábito socialmente 
parasitario.” Como "puntualizaremos más -adelante 
análogos hábitos de parasitismo social -se_ han” ' 
desarrollado «entre : las: hormigas y los abejorros,. 
pero son notoriamente ¡inexistentes entre las--so- 
ciedades de termites, -' Ea 


mM 


AVISPAS MELÍFERAS aye ms 
Aunque los véspidos sociales adultos se ali- 
mentan en, gran parte de. comidas dulces y las 
recolectoras traen a menudo al hogar:una hu- 
chada de éstas para las que permanecen en él, 
no hacen ninguna: teriativa de almacenar miel 
o ninguna otra clase de alimento. Sin embargo, 
en. los trópicos americanos-existe un interesantí- 
simo grupo de avispas polibinas, mejor conocidas 
con el apropiado nombre genérico de Nectarina, 
que sí lo hacen. Los nidos de algunas de estas 
especies, qué están contruídos con la habitual 
pulpa de madera y cuelgan de los árboles, pueden 
formar óvalos de hasta cincuenta centímetros de 
longitud que contienen hasta quince mil indivi- 
duos El nétar,. concentrado en forma de miel, es 
almacenado en grandes cántidades dentro de las 
celdas; de. papel, rasgo especialmente interesante, 


Avispa esfégid 


tubos de órgano, que aprovisiona € 


absolutamente seguro que 
sea empleado para alimentar las larvas. Los natu- 
rales de las regiones en que se encuentran estas 
avispas recolectan a menudo la miel, lo cual re- 
sulta muy sencillo, ya que estas avispas no son 
“ normalmente agresivas y, cuando se abre el nido, 
pueden picar muy poco 0 nada en absoluto. Ex- 
cepto por estos ataques, las colonias son peren- 
nes, pues estas avispas sólo existen en regiones 
tropicales donde no hay inviernos fríos a que ha- 
cer frente. Las nuevas colonias están al parecer 
formadas por enjambres compuestos de un cierto 
número de reinas y obreras. 'Tanto en la forma- 
ción como en el mantenimiento de las colonias, 
cooperan cierto número de reinas, lo cual explica 
el gran tamaño que puede alcanzar una colonia. 


LAS AVISPAS CAZADORAS ESFECOIDES 


Puede parecer que nos vamos de uno a otro 
extremo al apartarnos de las avispas sociales para 
enfrentarnos con otro grupo de cazadoras solita- 
rias. Sin embargo, las avispas cazadoras esfecoi- 
des (Sphecoidae) (Lámina 144) exceden con mu- 
cho de las avispas vespoides solitarias, lo mismo 
en número que en complejidad y hábitos intere- 
santes, y vale la pena dedicarles un estudio se- 
parado. Al igual que las vespoides, nos permiten 
ver algunos estadios de transición hacia el d 
rrollo de la vida social. No comprenden nin bea 
especie claramente social, pero están tan evideno 


por cuanto que no es 


a moldeadora de barro (Tripoxylon poli 
on arañas paralizadas 
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tum) con su-nido de barro en forma de 


temente emparentadas con las abejas que pode- 
mos considerar a estas últimas como primas que 
se separaron del tronco ancestral de las avispas 
hace muchos millones de años. 

Algunos autores consideran todo este grupo 
como una sola familia (Sphegidae); otros la divi: 
den en una docena de familias por lo menos 
Cualquiera que sea el procedimiento adoptado, 
los diversos grupos no son siempre muy distintos 
entre sí en cuanto a hábitos, y -algunos grupos 
comprenden miembros que se diferencian mI" 


- cho unos de otros en la presa seleccionada, el tipo 


de prepararlo: 

que 
avis: 
jón 


de nido empleado y el método 
Quizá sea la pequeña familia Ampulicidae la 
presente los hábitos más primitivos. Estas 
pas cazan cucarachas, a las que clavan su agu 
insensibilizándolas, y las almacenan luego en una 
gmeta adecuada. En términos humanos, critica 
ENIDA Cta ausencia de preparación de nido como 
falta de previsión”. Pero sería sumamente ina- 
decuado aplicar este concepto a los insectos, pues 
no puede decirse que tengan facultades pensa” 
LES en absoluto, aunque el resultado final sea € 
mismo. 
Sin embargo, la gran mayoría de esfecoide? 
preparan decididamente el nido antes de empre" 
der la caza. Esto tiene la evidente ventaja 
mitir a la avispa encerrar a su presa €n 4 
are finalmente ha de ocupar, o sea € ido Y 
piado, en forma tan expedita como €S 


No hay que olvidar que siempre hay parásitos en 
las inmediaciones acechando una: oportunidad de 
poner un huevo en la: presa"o' en el nido: de la 
avispa. No es nada raro que una mosca taquínida 


encuentre una presa que -una avispa: ha'dejado 


momentáneamente mientras busca un sitio ade- 
cuado para anidar. A' veces, también las hormi- 
vas se apoderan de la caza no vigilada. En cam- 
D 


"bio, si transporta su presa inmediatamente:a un: 
, 


nido previamente” dispuesto, la avispa reduce en 


oran Manera todos estos. peligros. Sin embargo, 
no queda totalmente a salvo ni siquiera después ” 


. no Q A S a 
de tenerla encerrada, pues los parasitos entran a 


menudo en un nido vacío mientras la avispa está 
cazando y Ponen sus huevos en él,. como si se 
anticipasen al futuro Aprovisionamiento. “Si“la 
avispa tapia el nido mientras está de caza, “debe 
dejar la presa a un lado' para volverlo a abrir y, 
en este corto. momento, los parásitos pueden arre- 
vlárselas para deslizar un huevó: en ella. No eexis- 
ie en verdad' una pleña seguridad en un mundo 
tan lleno de parásitos, ladrones e- intrusos: 
Una-importante “desventaja de la construcción 
previa del nido reside en-la necesidad. de “trans- 


portar la presa hasta él, cuando se ha' cazado: y 


cierta distancia. Muchísimas: avispas capturan in- 


sectos de menor tamaño “que ellas, que pueden 


ser fácilmente transportados al vuelo, pero esto 
tiene el defecto de que dejan el nido parcial- 
mente aprovisionado sin vigilancia mientras van 
capturando estas pequeñas piezas. Otras se dedi- 
can a presas grandes, a veces mayores que ellas, 
lo que puede imponerles larga y ardua tarea de 
arrastrar su carga por un terreno abrupto y a tra- 
vés de enmarañada vegetación. Algunas especies 
transportan una de estas presas grandes a cierta 
altura sobre el suelo trepando en un árbol y 
luego, emprendiendo el vuelo desde ese elevado 
punto de despegue, son capaces de hacer todo o 
la mayor parte del camino hasta el' nido por el 
aire. Muchísimas arrastran su presa a costa de 
un trabajo que a escala humana, equivaldría al 
de un hombre que llevase ochenta kilos a la: es- 
Palda durante varios kilómetros por el terreno 
más difícil y sembrado de obstáculos. 
Uno de los grupos familiares es el del género 
O géneros conocidos como Sphex y Ammophila 
(Lámina 143). Estas avispas son delgadas y con 
argas patas, con los abdómenes extremadamente 
estrechos que se ensanchan gradualmente hasta 
Ormar un engrosamiento claviforme terminal. 
lgunas especies son totalmente negras, otras son 
Regras con manchas plateadas grisáceas y muchas 
Otras son negras con cierta cantidad de rojo en 
el abdomen. Las mayores miden cerca de cinco 
Centímetros de largo. La avispa prepara primero 
Una madriguera en un punto adecuado y, mien- 
tras lo hace, esparce ampliamente la tierra saca- 
de ala superficie sin dejar indicios de su excava- 
10n, De vez en cuando toma fuerzas visitando las 
0res y libando su néctar. Antes de empezar la 
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Avispa esfégida moldeadora de barro (Sceliphron cemen- 
tarium) notable por sus larguísimas patas posteriores y 
el extraordinariamente largo pedúnculo de su abdomen 


caza, realiza una compleja serie de cortos vuelos 
alrededor y por encima del lugar de anidada, in- 
dudablemente para fijar en su memoria un plano 
visual de su localización y de los hitos que pue- 
dan identificarse desde' lejos. Después inicia sus 
cacerías. La presa principal de su grupo consiste 
en orugas de lepidópteros, a veces muchísimo 
más pesadas que la propia avispa. Al encontrar 
una de estas orugas, se lanza inmediatamente 
sobre ella y le clava varias veces su aguijón, pin- 
chando con precisión cierto número de los gran- 
des ganglios nerviosos que se encuentran a lo lar- 
go de su superficie inferior o ventral, Aunque evi- 
dentemente es muy exagerada y antropomórfica 
la hipótesis de que la avispa tiene un conocimien- 
to instintivo de la anatomía de la oruga, lo cierto 
es que en la mayoría de casos consigue paralizar 
a la presa sin matarla. Además, aprieta vigorosa- 
mente el cuello de la víctima con sus mandibu- 
las: con este acto (llamado malaxación) segura- 
mente interrumpe las conexiones nerviosas allí 
existentes y se asegura la posibilidad de alimen- 
tarse más o menos con los jugos de la oruga. Fi- 
nalmente, la sujeta entre las mandíbulas y, po- 
niéndose encima de ella a horcajadas con sus lar- 
gas patas, la arrastra y se la lleva al nido. El 
camino puede ser largo y tortuoso, por cuya ra- 
zón -puede a veces verse obligada a dejar mo- 
mentáneamente la presa para realizar un vuelo 


(Arriba) Avispa cazadora amófila (Ammophila-sabu- 
losa) transportando una oruga paralizada a la madri- 
guera que ha preparado de adelantado, y (abajo) 
arrastrando la: oruga *hacia -atrás, al interior de ¡la 
madriguera e SE ; 


de orientación y fijar la adecuada ruta. Pero al 
fin llega a la madriguera preparada e introduce 
en ella la oruga hasta la cámara que la espera. 
Poniendo un huevo sobre la oruga, la abandona 
“y empieza a rellenar la abertura del nido. Este 
'es el momento en que la amófila, Ammophila, se 
distingue de las demás avispas: al taponar el ori- 
ficio con desperdicios, elige un guijarro algo me- 
nor que su cabeza y, sujetándolo entre las man- 
díbulas, lo emplea como maceta para apisonar el 
taponamiento. Por este acto se agrega al hombre 
y a los poquísimos otros animales que emplean 
habitualmente alguna herramienta. 

Las avispas del género Chlorion, muy afines 
a las anteriores y de complexión más robusta no 
emplean ninguna herramienta para taponar el nido 
y capturan saltamontes en lugar de orugas, pero en 
lo demás se comportan muy similarmente a las 
amófilas. Hemos estado a menudo observando la 
Chlorion ichneumoneum, avispa grande de color 
negro y rojo-anaranjado, mientras excavaba, apro- 
visionaba y tapiaba sus madrigueras en el jar- 


292 


dín de nuestra casa en Connecticut. Acercándose 
a la madriguera a horcajadas por encima de su 
victima, una ichneumoneum suele dejar el sal. 
tamontes en el suelo: casi tocando la entrada de 
la madriguera, entra en ella con la cabeza por 
delante, se da la vuelta dentro de la .cámara, 
vuelve a ascender de cara hacia arriba, coge a su 
presa y vuelve a entrar hacia atrás por el agujero 
con ella. A veces interferíamos este proceso em. 
pujando al saltamontes a algunos centímetros de 
la boca de la madriguera mientras'la avispa es. 
taba dando la vuelta dentro de la misma. Al as. 
cender, la avispa debía forzosamente emerger de 
nuevo totalmente para sujetar la presa. Invaria- 
blemente recomenzaba el mismo proceso, aban- 
donando la presa en la entrada mientras descen- 
día y se daba la vuelta. Otra vez movíamos de si- 
tio la presa y otra vez la avispa ascendía con la 
cabeza hacia arriba, hallaba que el botín no es: 
taba a su alcance y se veía obligada a emerger 
totalmente. . : 

Estas interferencias con los procedimientos 
hereditarios y fijos. de la mayoría de insectos sue- 
len resultar desastrosas debido a que el insecto, 
incapaz de cambiar las normas rígidas de su con- 
ducta, .se convierte.en lo que humanamente lla- 
maríamos “un fracasado” y abandona totalmente 
la empresa. Esto! sucede a veces con las ichneu- 
moneum. Sin embargo, es frecuente que la avispa 
consiga arreglárselas para adaptarse a la nueva 


“situación y, o bien se lanza de cabeza dentro de 


la madriguera con su presa, o bien se da la vuel- 
ta de espaldas sin soltarla y desciende con ella. 
Sucede a veces que este cambio se produce al 
cabo de tres o cuatro interferencias, pero otras 
veces la avispa no varía su comportamiento hasta 
que se han hecho aproximadamente una docena 
de ensayos. 

Nuestras propias experiencias con las ichneu- 
moneum y avispas similares han sido tan casuales 
que no prueban nada. Sin embargo, otros cientí- 
ficos han realizado. muchísimo trabajo de investi- 
gación, completa y cuidadosamente controlada, 
sobre' insectos de muchos órdenes y familias, y 
constantemente se están planeando y realizando 
nuevos trabajos experimentales. Gracias a ellos 
estamos aprendiendo muchísimo sobre la psicolo- 
gía de los insectos. Y se va confirmando una opi: 
nión racional que se sitúa en algún punto inter- 
medio entre las creencias extremas de que, o bien 
los Insectos no tienen ninguna facultad mental, 
o bien las tienen de un tipo semejante al huma: 
no. La opinión actual no puede resumirse de me: 
JOr manera que transcribiendo las palabras del 
Dr. T. C. Schneirla, del Museo Americano de 
Historia Natural: “Aunque la capacidad de 
aprender contribuye en muchos aspectos a Jos 
ajustes ambientales de los insectos, y puede 4 
menudo ser de un tipo ciertamente complejo, 10 
pertenece al nivel psicológico de la mentalida 
propia de los mamíferos. Las afirmaciones de que 


los insectos son capaces de ajustes inteligentes de 
un elevado orden psicológico parecen depender, 
en el mejor caso, de ciertos testimonios limitados 
que conducen a la exageración. de similitudes su- 
erficiales con los mamiferos”. a 
Un grupo de avispas. esfecoides, la familia 
Bembecidae, se aparta de.la norma general de 
caza solitaria y aprovisionamiento en masa para 
seguir un camino que apunta hacia una rudimen- 
taria evolución social. Estas avispas son cortas :y- 
rechonchas, de forma-bastante parecida a los avis- 
ones, y 2 menudo con bandas amarillas y ne- 
gras O gris-verdosás y negras. Algunas, por lo me- 
nos, SON decididamente sociales en sus hábitos de 
anidada, dedicándose un considerable número de 
hembras a excavar frecuentemente sus madrigue-- 
ras a inmediata proximidad unas a otras. Sin 
embargo, cada una lleva sus propios asuntos con 
total independencia. Los bembécidos practican 
un aprovisionamiento progresivo, poniendo un 
huevo en la madriguera terminada antes de acu- 
mular ninguna presa y alimentando luego. a la 
larva con moscas. En algunos Bembex,. de esta 
manera se cría más de una larva al mismo tiem- 
po; una especie, la Bembex rostrata, puede. cui- 
darse de hasta cinco o seis larvas, cada una de 
las cuales requiere de cincuenta a ochenta mos- 
cas durante su desarrollo. Las avispas jóvenes, no 
obstante, no permanecen alrededor del nido. ni 
ayudan a su madre en ningún aspecto, por lo. que 
estas avispas no pueden ser consideradas más que 
como en el primer peldaño de la ascensión hacia 
una verdadera sociedad. 


LAS ABEJAS SOLITARIAS 
Y PARASITARIAS 


La mayoría de las personas tienen un concep- 
to de las abejas basado en la altamente social 
abeja melífera y, por tal motivo, se. sorprenden 
muchísimo cuando se enteran de que la inmensa 
mayoría de estos insectos no son ni sociales ni si- 
quiera sociables. Solamente los abejorros (que 
son un grupo bastante pequeño), las abejas. meli- 
Pónidas sin aguijón de los trópicos y las abejas 
melíferas (de las que existen quizá cuatro espe- 
les) pueden ser considerados como realmente 
Sociales, aunque entre las abejas solitarias pode- 


Mos seguir la pista de unas pocas especies que son 


Más o menos semisociales. 
Las abejas se originaron como un grupo de 
15 avispas, emparentadas con las esfecoides, que 
“e adaptó para visitar las flores y utilizar los ri- 
“os alimentos concentrados que les ofrecen estos 
vegetales. Hubo indudablemente flores antes de 
o blera abejas, pues la* polinización por el 
0 es una antiquísima característica de - las 
Plantas, Pero tampoco puede dudarse de que, al. 
olucionar las abejas, también evolucionaron 
Salelamente Tag ore muchísimas plantas. 
ente, un enorme número de plantas de- 
esencialmente de las abejas para la trans- 


Penden 


Celdas de un nido de abeja corta-hojas (Megachile), 
acolchadas con trozos de hoja cortados por los proge- 
nitores ds 2 


ferencia de polen de flor en flor, y muchas de 
las estructuras distintivas de las flores de dichas 
plantas representan modificaciones para asegurar 
el éxito de la polinización por tales agentes. 
Muchos otros grupos de insectos visitan tam- 
bién las flores regularmente y se han ido más o 
menos especializando en este aspecto, pero nin- 
guno se ha adaptado tan completamente para la 
visita de las flores o se ha convertido en tan total- 
mente dependiente de éstas como las abejas. Así 
lo demuestran las principales características del 
grupo. El labio inferior (labium) se ha alargado 
en mayor o menor grado, a veces muy extrema- 
damente, formando una estructura tubular a tra- 
vés de la cual pueden chupar el néctar. Los pelos 
del cuerpo se han hecho plumosos, excelente- 
mente adaptados para captar y retener los gra- 
nos de polen. Además, estos insectos poseen unas 
fosetas receptoras para el polen (corbículas) com- 
puestas de cepillos de pelos especiales para rete- 
ner el polen y situadas en las patas o en el cuer- 
po. Grandes masas de polen, primero enredado 


entre los pelos, son moldeadas en estas fosetas 
por la acción de las patas y son después transpor- 
tadas. Además, han desarrollado muchísimos ti- 
pos de complejo comportamiento que, en no me- 
nor grado que sus especializaciones estructurales, 
las adaptan para sus vidas de dependencia con 
respecto a las flores. 

La gran mayoría de abejas solitarias (Lámi- 
nas 147, 152) tienen fundamentalmente el mismo 
tipo de vida, que es en esencia el mismo que el 
de sus parientes las avispas esfecoides. Después 
de haber preparado un nido, la hembra lo apro- 
visiona, pone en él uno o más huevos, lo tapia 
y se va. Sus crías comen las provisiones almace- 
nadas, sufren su ninfosis y, en su momento, emer- 
gen en forma de adultos. Á veces se producen dos 
o más generaciones por año, otras veces tan sólo 
una. 

“Existen casi tantas variaciones secundarias de 
esta norma como especies hay de. abejas solita- 
rias, cuyo número asciende a varios millares. La 
mayoría hacen sus nidos en el suelo, con frecuen- 
cia en taludes o a lo largo de los bordes de pozos 
terreros abandonados en los que el subsuelo esté 
al descubierto y exista un buen drenaje. A veces, 
una carestía local de sitios adecuados produce 
considerables concentraciones en uno de estos 
puntos de individuos pertenecientes a especies que 
normalmente son por completo solitarias; sin em- 
bargo, muchas especies parecen ser más o menos 
sociables por instinto, aunque cada hembra cuida 
de sus propios asuntos y puede ser muy intole- 
rante ante intromisiones excesivamente próximas 

“de otras. A veces, los nidos son bastante pequeños 

y muy primitivos, conteniendo solamente unas 
pocas celdas en las que las larvas se alimentan 
individualmente; en otros grupos, las larvas se 
alimentan de un aprovisionamiento común. En 
ocasiones encontramos a las hembras de algunas 
especies compartiendo una cámara de entrada 
común en la que se abren separadamente sus 
madrigueras individuales. Es éste un importante 
paso hacia la evolución de un tipo de sociedad de 
abejas que es muy distinto de las de otros insec- 
tos sociales. ' : 

Un considerable número de abejas solitarias 
hacen sus nidos con tierra cementada para for- 
mar una construcción de albañilería que puede 
ser sorprendentemente fuerte. Se encuentran to- 
dos los tipos de nidos, desde celdas únicas y com: 
pletamente solitarias, propias de algunas espe- 
cies, que pueden estar por ejemplo adheridas a 
un lado de un guijarro, hasta estructuras de cel- 
das múltiples unidas a las de otros individuos 
y formando una gran colonia que puede cubrir 
extensas superficies de un risco o de la pared de 
un edificio. Este último tipo incluye los nidos 
de las famosas. abejas albañiles, las Osmiinae, de 


Europa meridional y África, sobre las que el gran * 


naturalista francés Fabre escribió uno de sus más 


/ 


bellos ensayos. A 
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Estrechamente emparentados con estas abe- 
jas albañiles sociábles, encontramos a las abejas 
cortadoras de hojas, las Megachilidae, gran grupo 
de amplia distribución que tiene cepillos de pe- 
los portapolen en la superficie inferior del ab. 
domen, en lugar de tenerlos en las patas poste- 
riores como la mayoría de abejas. Sus nidos se 
construyen a menudo en espacios preexistentes 
como por ejemplo la cavidad medular de una 
rama "muerta. Emplean trozos ovales de hojas, 
cortados de la planta viva, para forrar la cámara 
y hacer las divisorias entre las celdas. Este es 
quizá el único grupo de abejas que causa un 


daño concreto a las plantas de interés humano, ' 


pues algunas especies emplean trozos cortados de 
pétalos de flores, afeando su aspecto y hacién- 
dolas invendibles. Así por ejemplo, las rosas son 
frecuentemente” atacadas y estropeadas de ese 
modo. 

Un buen número de abejas solitarias barre- 
nan sus propios túneles en madera, algunas va- 
ciando cavidades medulosas en tallos y otras ta- 


ladrando extensos nidos en la madera sólida. Las. 


abejas carpinteras menores (Ceratinidae) son 
muy pequeñas, raramente mayores de seis a ocho 
milímetros de largo: La mayoría de las especies 
son negras con unos leves toques=de color verde 
metálico. Las abejas carpinteras mayores (Xylo- 
copidae), en cambio, se cuentan entre las mayo- 
res y más vigorosas de todas las abejas, siendo 
algunas de ellas de más de 2,5 centímetros de 
largo y capaces de hacer profundos agujeros de 
2,5 o más centímetros de diámetro en madera 
dura. Parecen enormes abejorros, teniendo a me- 
nudo una considerable cantidad de vello ama- 
rillo en el tórax, pero con los abdómenes más 
aplastados, habitualmente negros o ligeramente 
metálicos, y un vuelo mucho más rápido. Son fre- 
cuentemente sociables, pero a pesar de ello son 
muy belicosas. 

Existen muchos otros grupos de abejas soli- 
tarias, cada uno' con sus características distintl- 
vas, pero ninguna presenta en sus hábitos dife- 
rencias sobresalientes de las que hemos mencio- 
nado. Quizá las más notables sean las Euglossi- 
dae, abejas de lengua larga que abundan en los 
trópicos americanos. Algunas de estas abejas figu- 
ran entre las de mayor tamaño y muchas tienen 
colores azules y verdes muy brillantes, iridiscen- 
tes y metálicos que rivalizan con los de cualquie' 
otro insecto. Pero “bello. es quien bellamentO 
procede”, y los euglósidos están dotados de pi 
aguijones más que adecuados para proteger. 
contra cualquier enemigo que tenga la piel pe 
delgada que la de un rinoceronte. Escribimos cos 
con la más sentida sinceridad, pues conserva , 
dolorosa memoria de cierta amazona del AMÉ 
zonas. , 

Después de conocer las avispas no deberia _ 
prender que buena cantidad de abejas solitaria 
hayan desarrollado hábitos parasitarios sobre $ 


afines. El grado de su parasitismo sufre alguna 
variación, pero, fundamentalmente, el huevo es 
puesto en el nido más o menos aprovisionado de 
otra abeja solitaria. Muchas de las formas parasi- 
tarias tienen el aspecto de abejas ordinarias, ase- 
mejándose a menudo muchísimo a sus huéspedes. 
Sin embargo, un grupo, las Sphecodes de la fami- 
lia Andrenidae, tienen el revestimiento velloso 
muy atenuado, pero su cuerpo está vivamente co- 
loreado de rojo y amarillo en un estilo muy avis- 
poide. Las familias Panurgidae (quisiéramos saber 
qué rasgo puede encontrarse en una familia de 
abejas que recuerde al picaro Panurgo, Imagl- 
nado por Rabelais), Stelidae y Nomadidae están 
parcial o completamente compuestas por seme- 
jantes parásitos. - 
Hemos mencionado antes que, entre las abe- 

jas solitarias que anidan en el suelo, hay algunas 
especies que tienen nidos más o menos comuna- 
les, compartiendo cierto número de hembras una 
“entrada común desde la cual se abren sus madri- 
gueras individuales. Se trata de los halíctidos, 
miembros de un grupo muy grande y de difusión 
mundial que a veces es clasificado como una fa- 
milia y, otras, como una subfamilia de las Andre- 
nidae. Incluso el hecho de compartir una tal en- 
trada común no constituye más que el tipo más 
sencillo de socialismo. Sin embargo, se ha demos- 
trado recientemente que algunas especies van más 
allá de este nivel, pues colaboran en una tarea 
común para reunir material blando de aislamien- 
to o para preparar espacios de aire que actúen 
como aisladores para el conjunto del grupo. Ade- 


más, un miembro del grupo actúa de guarda de 


la entrada, alejando a las avispas mutílidas y pa- 
Tásitos semejantes, mientras que los demás miem- 
bros llevan a cabo sus tareas habituales. En al- 
gunas especies del género Augochlora, solamente 
una o dos de las hembras pueden hallarse en es- 
tado de poner huevos en cualquier momento de- 
terminado y, mientras éstas se encuentran po- 
niendo huevos en las celdas, las demás se dedican 
a la recolección de polen y néctar. En tales colo- 
nias pueden encontrarse hembras no fecundadas 
o estériles compartiendo las tareas con las demás. 
De hecho, a veces estas hembras no apareadas pa- 
recen realizar la mayor parte de la lahor de fo- 
rrajeo exterior. No podemos aplicar a estas hem- 
bras la denominación de casta obrera, pues no 
presentan diferenciación alguna respecto a las 
fértiles, pudiendo ser potencialmente fértiles y 
debiéndose su esterilidad tan sólo a la ausencia 
de machos. Sin embargo, en una especie de Lasio- 
glossum brasileña se encuentran pequeñas socie- 
dades compuestas de una hembra fértil, la reina, 
y de cuatro a doce obreras estériles. La reina tie- 
ne la vida muy corta, pero cuando muere se la 
substituye. 
Aunque pequeños y de corta duración, estos 
grupos de abejas halíctidas son verdaderas socie- 
dades, es decir, grupos de individuos que com- 
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parten un nido común, realizando sus tareas co- 
munales con división del trabajo y diferenciación 
en castas. Sin embargo, se diferencian notable- 
mente de todas las demás sociedades de insectos 
conocidas por cuanto surgen de la reunión de in- 
dividuos maduros que no pertenecen necesaria- 
mente al mismo tronco familiar; en todos los 
demás insectos sociales, la sociedad se forma por 
la continuada asociación de padre o padres con 
sus hijos, es decir, nace de un grupo familiar. 


LAS ABEJAS SOCIALES 


Existen tan sólo tres grupos principales de 


abejas realmente sociales: los abejorros, las abe-. 


jas tropicales sin aguijón y las abejas melíferas. 
Aunque en diversas ocasiones han sido conside- 
radas como tres familias distintas, $e opina en la 
actualidad que se trata solamente de subfamilias 
o, quizá, de nada más que tribus: las Bombinae, 
Meliponinae y Apinae, respectivamente, pertene- 
cientes a la familia Apidae. 

Los abejorros ordinarios son todos miembros 
del género Bombus (Lámina 148). Aunque prác- 
ticamente de difusión mundial, son más caracte- 
rísticos de las zonas templadas, tanto Norte como 
Sur. En el Nuevo Mundo se encuentran desde la 
Tierra del Fuego hasta el límite más norteño te- 
rrestre de Groenlandia y la Isla Ellesmere. Unas 
pocas de las especies tropicales mantienen colo- 
nias que duran todo el año, pero en la mayoría 
de especies, incluídas las de las regiones templa- 
das y árticas, las sociedades no sobreviven a los 
inviernos y, como las avispas sociales, deben em- 
pezar una nueva colonia cada primavera. 

Las reinas jóvenes de los abejorros, a diferen- 


cia de las avispas, suelen hibernar en el subsuelo. 


Al iniciarse la primavera, despiertan y buscan los 
primeros capullos, empezando luego a buscar si- 
tios adecuados para anidar. Estos sitios están so- 
bre o bajo el suelo, en nidos abandonados de ra- 
tones, en pequeñas madrigueras de otros roedores 
o en matas de hierbas secas, según las diversas 
especies. Vaciando una pequeña cavidad, la reina 
hace un recipiente para la miel, empleando la 
cera que forman unas glándulas situadas en su 
abdomen y que es exudada tanto por la superficie 
superior como por la inferior. Llena este reci- 
piente con miel y, más o menos simultáneamente, 
construye. también otra celda para su primera 
puesta de huevos. Cuando hacen eclosión, ali- 
menta a las larvas en la celda común, empleando 
o bien una mezcla de néctar y polen, o bien (sólo 
en ciertas especies) solamente polen seco. Las lar- 
vas terminan su desarrollo, hilan sus capullos y 
sufren la ninfosis, emergiendo en su debido mo- 
mento como obreras. Su desarrollo total dura de 
tres a cuatro semanas. Mientras tanto, la reina 
ha estado construyendo celdas de cría adicionales 
y poniendo huevos en ellas, al mismo tiempo que 
ha ido recolectando más néctar y polen, aprove- 


chando las oportunidades. Las primeras obrera 47 
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Obrera de abeja melifera (Apis-mellifera) visitando una flor de salvia 


son muy pequeñas debido a la alimentación insu- 
ficiente, pero pronto empiezan su tarea de reco- 
ger néctar y polen, ampliar el nido y cuidar de 
las siguientes crías. La reina puede dedicar por 
lo tanto más tiempo y energías a la puesta de hue- 
vos, aunque sigue haciendo salidas ocasionales 
para visitarlas flores. 

Por consiguiente, la «colonia puede crecer rá- 
pidamente, aunque las de los abejorros raramen- 
te alcanzan un tamaño muy grande, siendo' ex- 
cepcionales las compuestas de un millar de indi- 
viduos. Las especies se diferencian considerable- 
mente entre sí en este aspecto, así como en cuan- 
to a sus especies de flores favoritas, tendencias, 
hábitos de vuelo, cantidad de néctar almacenado, 
etcétera. Hacia el final de la temporada empieza 
la producción de machos y de reinas jóvenes, 
desarrollándose los primeros de larvas nacidas 
de huevos no fecundados y. las segundas de lar- 
vas procedentes de huevos fecundados alimenta- 
das con cantidades adecuadas de alimento líqui- 
do regurgitado Finalmente, al acercarse el otoño, 
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la colonia se desintegra. Los machos, la reina ma- 
dre y las obreras mueren, y las reinas jóvenes se 
dispersan buscando sitios subterráneos donde hi- 
bernar. 

Aunque no son en conjunto tan importantes 
para la polinización de muchas plantas florescen- 
tes como las pequeñas abejas solitarias, los -abejo- 
rros desempeñan una parte esencial en la polini- 
zación de plantas como el trébol rojo, pues sus 
largas lenguas les permiten alcanzar el néctar si- 
tuado a bastante profundidad. Por ello, se hizo 
necesaria la importación de abejorros europeos 
durante la colonización de Nueva Zelanda, pues 


“las abejas del país y las abejas melíferas, o bien 


no acudían en absoluto al trébol, o bien resulta- 
ban inadecuadas para la polinización en gran 
escala. 

_Las abejas sin aguijón o meliponas (Melipo- 
ninae) son un grupo tropical de amplia distribu- 
ción tanto en el Antiguo como en el Nuevo Mun- 
do, aunque la mayoría se encuentran en este úl- 
timo. Unas pocas especies son tan grandes como 


abejas melíferas de pequeño tamaño, pero la 


gran mayoría son mucho menores, midiendo al- 
gunas menos de tres milímetros de lárgo. No es 
“totalmente exacto calificarlas de “desprovistas de 
aguijón”, pues algunas' especies tienen un defi- 
nido, aunque vestigial, aguijón. No se suponga, 


sin embargo, que esta pérdida las deje indefen- - 


- Sas, pues pican fuertemente con la boca y son 
desagradablemente pegajosas, y algunas especies 
mojan. a sus atacantes con un flúido corrosivo 
que puede causar dolorosas ronchas. ' 4 


El tamaño de la colonia difiere mucho entre : 


las diversas especies, oscilando desde la compues- 
_ta de unas pocas docenas hasta la que contiene 
varios millares. La vida social de una de estas 
colonias está altamente organizada, representan- 


do en ciertos aspectos una fase de evolución in-. 


termedia entre los más primitivos abejorros y las 
más adelantadas “abejas melíferas. Cada colonia 
contiene solamente una reina ponedora de hue- 
vos, presumiblemente la fundadora original, pero 


puede haber también bastantes reinas jóvenes. 


Algunas, por lo menos, de estás reinas jóvenes 
abandonarán el nido materno, cada una: de ellas 


acompañada por un enjambre-de obreras, para. 


formar nuevas colonias. Una colonia puede du- 
rar varios años, pero no sé conoce ningún imeca- 


nismo para la substitución de la reina madre por - 


otra reina joven. Está- propagación -de colonias 
por enjambrazón es una característica avanzada 
que tiene también lugar entre las' abejas melífe- 
ras, aunque en este caso es la reina madre la que 
abandona el nido original con:el enjambre. Las 
abejas meliponas larvales, sin embargo, son ali- 
mentadas de una manera muy primitiva, como 
en el caso de las abejas solitarias: las celdas de 
cría son aprovisionadas en masa y tapiadas, y se 
deja que la larva se alimente por sí misma. Cuan- 
do las abejas jóvenes emergen en forma de adul- 
tos, sus celdas de cría son abandonadas y nunca 
se vuelven a utilizar; procedimiento primitivo y 
aparentemente poco económico, que es también 
seguido por los abejorros pero no por las abejas 
melíferas, . 

"Los nidos de muchas especies se construyen al 
exterior, en árboles, en paredes o en riscos, mien- 
tras que los de muchas otras son preparados en 
árboles huecos o en otras cavidades. Unas pocas 
anidan en el subsuelo y otras menos numerosas 
aún emplean regularmente termiteras. Los nidos 
son hechos con diversas mezclas de arcilla y de 
una resina cerosa denominada cerumen. Algu- 
nas especies de Trigona son notables por los tu- 
bos, a veces de hasta 45 centímetros de largo y 
dilatados en forma de embudo, que proyectan 
hacia afuera del orificio de entrada. Es a veces 
posible localizar uno de estos nidos, por otra par- 
te escondidos, al divisar este sobresaliente tubo 
de entrada. Dentro del nido construyen series de 
panales horizontales, siendo los inferiores los más 
antiguos. Los panales se abren hacia arriba, con 


lo cual resultan, al parecer, mucho más prácticos 
que los panales de las avispas, que se abren hacia 


“abajo, y que los de las abejas melíferas, que: se 


abren hacia los lados. Las celdas de cría, como 
las de las avispas y de las abejas melíferas, son 
de forma hexagonal regular. Los recipientes para 


“la miel y el'polen son de construcción especial se- 
* parada de los 


panales de cría y tienen una forma 
distintiva, % e 
La “abeja melífera es nativa del Antiguo Con- 
tinente y no se halló en el Nuevo Mundo hasta 
que los europeos la llevaron allí. En los tiempos 
precolombinos, no obstante, una abeja melipona 
sin aguijón, por'lo menos, la Melipona beecheii, 
fue 'corrientemente” domesticada por los nativos 


“de Centroamérica y Méjico como proveedora de 


miel y cera. Incluso en la-actualidad, los'nativos 


del Yucatán mantienen colonias de esta abeja, ' 


consistiendo las colmenas en. cortas secciones de : 
troncos huecos con los extremos taponados y un 
pequeño orificio -barrenado en el centro para el 
acceso de las abejas. A E 
Una abeja melipona muy excepcional, la' Les- 
trimelitta limaó, aunque no es de ninguna manera 
un parásito social como las Psithyrus:lo son sobre 
el abejorro, vive en gran parte, o quizá totalmen- 
te, de lo que roba a las abejas Trigoria. Estas me- 
liponas realizan incursiones muy "bien 'organiza- 
das contra las colonias de trigonas, apostando al- 
gunos centinelas en la entrada para impedir: que 
las obreras trigonas -entren; mientras el grueso 
de los ladrones desvalijan la colonia de miel y 
cera, que se llevan a sus própios nidos, caracteri 
zados poi-tubos de entrada especialinenté pro- 
minentes. : EE e 


LAS ABEJAS MELÍFERAS 


Para todos los fines prácticos existe solamente 
una abeja melífera, la Apis mellifera. Es algo du- 
dosó el exacto lugar de origen de esta especie; 
probablemente el Asia occidental o el Asia Me- 
nor es la suposición mejor fundada. Existen dos 
otrás especies, la Apis dorsata y la Apis florea, 
ambas nativas del Asia meridional, pero ninguna 
de ambas ha resultado apta' para la domestica- 
ción. Estas dos especies cuelgan el nido, que con- 
sisté en un panal único, de una rama de árbol. 
El de la Apis dorsata puede ser muy grande, a 
veces hasta de cerca de un metro cuadrado de su- 
perficie. Esta abeja es bastaríte grande y tiene un 
carácter extraordinariamente “maligno” (nos te- 
memos que la mayoría de personas consideran 
“maligno” a cualquier animal que se defienda 
bravamente) y se se sabe que ha llegado a dar 


* muerte a picadas a seres humanos que sencilla- 
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niente pasaban por debajo de su nido. Todas sus 
celdas son del mismo tamaño y forma, mientras 
que la Apis florea: construye distintos tipos de 
celdas para el almacenamiento de miel y para 
cada uno de los tres tipos de crías; éste es un 
rasgo más avanzado que el de la abeja melífera 


ES ESE 
domesticada, que no construye celdas: especiales 
para la miel. A A 

La abeja 'melífera (desde aquí:en adelante de- 


signaremos con este. nombre'a' la Apis mellifera) 


cuelga ocasionalmente 'sus panales en los. árboles: 


cuando se halla en estado silvestre o fugitivo; pero 
- más frecuentemente busca el abrigo de. un. árbol 
"hueco o de una cueva. Sitúa los. panales vertical- 
mente, de tal manéra que las celdas se abren a 
los: lados, estando cada celda: ligeramente incli- 
nada-hacia arriba en sú borde. Las celdas de cría 
de las obreras son ligeramente menores que las 
empleadas para-la crías de los zángarios. Las cel- 
das de cría; de las reinas son estructuras: relativa- 
mente enórmes, de tamaño. y forma muy, seme- 
jantes a un.cacahuete,-y están sujetadas irregu- 
larmente por los bordes de los panales: La miel 
es usualmente almacenada en celdas del. tamaño 
de las de los zánganos. y el polen:en unas de ta- 
maño como las de las obreras, corrienteniente :si- 
tuadas en el dorso o en-la parte superior del nido. 
El apicultor aprovecha este hábito situando pa- 
nales. vacios en “alzas” o hileras estibadas sobre 
la colmena principal. 
Las nuevas colonias se forman mediante un 
tipo de enjambrazón exclusivo de estas abejas; 
en él, la reina madre abandona la colmena acom. 
pañada de un gran número de obreras. La tarea 
de ejercer el papel de madre de la futura pobla- 
ción de la colmena recae entonces en una reina 
joven que emerge de la ninfa en el momento, poco 
más o menos, de la partida del enjambre. Esta 
técnica asegura la continuidad de la colonia subs:- 
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Enjambre de abejas melíferas en la rama de un manzano 


tituyendo la reina vieja por otra nueva a ciertos 
intervalos. ¡Proporciona también un gran mar- 
gen” de seguridad para el éxito de la nueva colo- 
nia, pues ésta será regida por una madre de de- 
mostrada fertilidad. Si, como sucede a veces, no 
se dispone de ninguna reina joven en el momento 
del éxodo de la vieja, las obreras pueden alimen- 
tar una larva joven de obrera de tal manera que 
se convierta en reina. La larva hembra se con- 
vierte en reina si es alimentada con jalea_real, 
que es una secreción especial de la boca de las 
obreras, durante toda su vida larval; pero si es 
alimentada con jalea real solamente durante los 
dos primeros días y a continuación lo es con una 
mezcla de miel y polen, se convierte en obrera. 
Las larvas zánganos (machos) reciben el mismo 


alimento que las obreras. La reina es considera- 


blemente mayor que una' obrera y tiene el abdo- 
men mucho más voluminoso. Ésto explica su 
enorme capacidad de poner huevos, hasta una ci- 
fra de varios millares diarios. Los zánganos son 
de cuerpo más macizo que las obreras y tienen los 
ojos relativamente mucho mayores. 

Lo que más llama la atención, poniendo a ve- 
ces a las personas más alejadas de estos temas en 
súbita e íntima relación con varios millares de 
abejas, es la enjambrazón colonizadora. El en- 
jambre es tan sólo una agrupación temporal en 
la que las abejas que acompañan a la reina se 
reúnen a su alrededor. Mientras tanto, y muy pro- 
bablemente desde hace ya varios días, varios “ex- 
ploradores” buscan un sitio adecuado para lho- 
gar permanente. Finalmente, quizá después de 


una o más salidas falsas, el enjambre: se-traslada 
a él. El soplar cuernos, tañer-campanas,. cente: 
Mear luces y todos los demás “trucos” del folklore 
no modifican en absoluto su curso. . - 
En la antigua colmena, la joven reina se lanza 
a su vueló- nupcial .en las alturas acompañada. de 
los zánganos, que no le prestan ninguna atención 
si no está volando. El aparcamiento tiene lugar 
en el aire y termina arrancando la reina los órga- 
nos genitales del macho: tan firmemente quedan 
prendidos en-su :cuerpo. Esto, como es lógico, 


mata al zángano. Después de su regreso a la col-. 


mena, las obreras le' quitan estos engorros,: pero 
la reina conserva en un:saco especial de almace- 
namiento el flúido seminal con el que fertilizará 


sus huevos. Se han ideado diversas técnicas. para, 


la inseminación artificial de las reinas, haciendo 
asi posible la cría controlada de- abejas de linaje 
conocido. Una de' estas reinas. artificialmente in- 


seminadas puede ser introducida en una colmena 


dentro de una pequeña caja enrejada, cuya sali- 
da está obturada con caramelo. Las obreras. tar- 
dan algunos días en comérselo y-en abrir «dicha 
salida, pero tal período es suficiente para que la 
reina adquiera el olor “característico dela “col. 
mena, convirtiéndose así en aceptable por la co- 
munidad. De esta manera, puede introducirse una 
nueva reina en una colmena desprovista de ella, 
pues en caso contrario sería atacada inmediata- 
mente por la reina vieja, que no permitiría la 
presencia de una rival. 

La vida: de las abejas es tan atareada como 
proverbialmente se supone. Está organizada muy 
eficazmente, a pesar de que cada abeja actúa me- 
ramente siguiendo su norma instintiva de conduc- 
ta. Ninguna abeja “explica” nunca a otra lo que 
debe hacer, por lo menos en el sentido humano 
de “explicar”, aunque como veremos existe una 
comunicación entre ellas. La edad de la obrera 
es lo que determina automáticamente lo que debe 
hacer. Un día o dos después de emerger de la 
ninfa, la obrera emprende tareas domésticas como 
la de atender a las larvas; esto puede continuar 
aproximadamente durante una semana. La abeja 
deja entonces-la- colmena para realizar su pri: 
mer vuelo e, incidentalmente, su primera defe- 
cación. Durante cierto número de días hace cor- 
tos vuelos, construyéndose así un plano mental de 
las proximidades que le ayudará más tarde para 
el regreso al hogar. Durante este período segrega 
también cera, que amasa dándole forma utiliza- 
ble y aplicándola donde haga falta para la cons- 
trucción de nuevos panales. Limpia asimismo la 
colmena y actúa de centinela cuando es necesario. 
Finalmente, después de unas tres semanas de vida 
como adulto, la abeja empieza a forrajear, no 
sólo visitando las flores en busca de néctar y po- 
len, sino obteniendo también la dulce secreción 
melosa de los pulgones y de otros insectos simila- 
res, agua y varias ceras y resinas (propóleos) ve- 
getales que son empleadas junto con la cera pro- 
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(Arriba) “Abejas melíferas 'obreras sobre el pañal de 
cría. En las celdas pueden. versevlarvas en desarrollo. 
(Abajo) Ninfas -de “abejas melíferas en las celdas de 
cría * 2 ve 
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pia en la construcción de la colmena. Durante el 
atareado y cálido tiempo estival, una obrera pue- 
de vivir tan sólo seis semanas. 

Una vez ha empezado a visitar una determi- 
nada especie de flor, la abeja tiende a ser indivi- 
dualmente conservadora y a seguir visitando la 
misma, especie mientras puede obtener algo de 


néctar y polen, sin hacer caso de otros recursos 
igualmente abundantes que se encuentran en flo- 
res de otras especies. Numerosos experimentos 
han demostrado que la abeja posee facultades de 
olfato, discriminación de los colores, percepción 
de formas y “memoria” de localización, que, si 
bien difieren mucho de las humanas, son adecua- 
das para identificar las distintas flores. Esta ten- 
dencia de la abeja individuo a, especializarse €s 
de gran importancia para las plantas y a menudo 
para el hombre, pues asegura más eficazmente la 
pólinización cruzada de las especies visitadas que 
si la abeja visitase indiscriminadamente cierto 


número de especies distintas. En nuestros días, 


muchos apicultores transportan sus colmenas a 
considerables distancias para mantenerlas en con: 
tacto con el mejor “flujo de miel”. Estos colme- 
nares viajeros son espectáculos especialmente co- 


rrientes en las regiones en que se cultiva la al- 


falfa y los frutos cítricos. 

Diversos trabajos experimentales han demos- 
trado que, en la “memoria” de la localización de 
un grupo de flores con buen flujo de miel y en la 
propia orientación con respecto a la misma y a 
la colmena, una abeja se sirve principalmente de 
la posición relativa del sol y de un decidido, 
aunque no muy preciso, sentido de la dirección 
y de la distáncia. Puede probablemente percibir 
la posición del sol incluso en días nublados, pues 
sus ojos son sensibles a las ondas ultravioletas que 


Abeja melífera reina emergiendo de su gran celda de 
cría abierta : 


atraviesan las nubes más densas. La: abeja tiene 

también un excelente .sentido del tiempo, pues 

puede condicionar su-regreso a una determinada 

fuente de alimento durante el mismo período 

cada día. Se ha demostrado que la abeja, no sólo 

puede volver con precisión a una cierta fuente 

de alimento, sino. que también puede dirigir a 

otros miembros de la colmena hacia el mismo 

sitio sin acompañarlos. En 1923, el Dr. Karl von: 
Frisch publicó un trabajo, que será siempre -te- 

nido por clásico, explicando este “lenguaje de las. 
abejas” y describiendo cómo, con una agudeza 

e ingenio dignas de otro distinguido apicultor, el 

sin par Sherlock Holmes, había ido descubriendo 

sus detalles. Durante sus estudios, von Frisch ha-. 
bía marcado para su identificación individual 

muchos millares de abejas, estudiando sus accio- - 
nes y registrándolas.tanto en sus fuentes alimen- 

ticias como en. el interior de sus colmenas. 

Al. llegar a la colmena con una buchada de 
substancias dulces, una abeja: inicia una definida 
serie de actividades. Realiza una llamada “danza - 
en redondo”, que es en realidad una serie de ri- 
zos. en forma de ochos, corriendo rápidamente 
sobre la. superficie de un panal y repitiendo los 
giros sobre otros panales. Esto atrae la atención 
y estimula la actividad de. otras obreras, las cua- 
les, olfateando al mensajero con sus antenas, iden- 
tifican el tipo de flor o de cualquier otra fuente 
de alimento. Esta danza no indica ninguna di- 
rección, pero se ejecuta sólo cuando la fuente del 
alimento está a una distancia menor de unos no- 
venta metros. El vigor con que se realiza la danza 
se corresponde aproximadamente con la abun- 
dancia de alimento. Otras abejas, estimuladas 
por la danza, se apresuran hacia el exterior. A su 
regreso, con la carga a cuestas, realizan también 
la danza, enviando así a otras al exterior. Al ir 
disminuyendo las posibilidades de. suministro, las 
obreras que regresan danzan con menos vigor O 
dejan de danzar, con lo que cada-vez son menos 
las estimuladas a salir para aprovisionarse. 

Cuando el alimento está situado lejos, la abe- 
ja que regresa lleva a cabo una modificación de 
la. danza en redondo denominada “danza de la 
cola hopeante” (1) debido a que menea el abdo- 
men de uno a otro lado miéntras corre por el pa- 
nal. Da también una carrerilla recta entre los ri: 
zos en forma de ocho. Cuanto mayor es la distan- 
cia hasta.la fuente del alimento, tanto menores y 
menos numerosos serán los rizos y tanto más rá- 
pido: el meneo de cola. Finalmente, la dirección 
hacia el alimento con: respecto a la posición del 
sol es indicada .por la dirección de la carrerilla 
recta efectuada entre los ochos. Si el alimento 'se 
halla en dirección totalmente opuesta al sol, la 
carrerilla recta se dirige hacia abajo por la su- 
perficie del panal vertical; si está directamente 


(1) Hopear significa menear la cola los animales. (Nota 
del Traductor) ' 


hacia el sol; la carrerilla recta se dirige hacia arri- 
ba. Las direcciones en varios ángulos hacia' el sol 
o apartándose de él son indicadas, con una apro- 
ximación de unos pocos grados, mediante el án- 
gulo de la carrerilla recta hacia arriba o hacia 
abajo. Como las abejas que vuelven sucesiva- 
mente de las mismas fuentes de alimento ejecu- 
tan.las mismas acciones, pero cambian el ángulo 


-de la carrerilla al cambiar el ángulo de situación 


del sol, la información es relativamente muy pre- 
cisa. También en este caso, al irse agotando la 
fuente alimenticia, disminuye el número y vigor 
de los danzantes, por lo que cada vez salen me- 
nos abejas. ; 


Una interesante actividad es el llamado “arra- 


-cimado” de las abejas durante el tiempo frío. En 


-un ambiente frío una abeja es totalmente inca: 
paz, por sí sola, de mantener alta su temperatura 
corporal, en parte debido a su pequeño tamaño, 
en parte a su carencia de aislamiento suficiente 
y en parte a no poseer un mecanismo interno de 
producción de calor a gran velocidad como los 
poseen las aves o los mamíferos; Sin embargo, 
puede :producir cierta cantidad de calor median- 
te. contracciones musculares -constantes. Cuando 
la temperatura de la colmena cae por debajo de 
los 14” C, las abejas empiezan a formar una .den- 
sa bola, la mitad a un lado de una lámina del pa- 
nal y la otra mitad en el otro lado. Las abejas 
situadas en el centro, estando aisladas por las ca- 
pas de individuos situadas por encima de ellas, 
están muy calientes, pues la temperatura en el 
interior de un racimo o piña puede mantenerse 
hasta 37 grados más alta que la del exterior de 
la colmena. Se produce entonces un continuo 
cambio de posición, de tal manera que una abeja 
da gradualmente una rotación desde el frío es- 
pacio exterior hasta el cálido núcleo interior" del 
racimo y, de nuevo, hacia afuera. Esta formación 
se mantiene durante toda la estación fría, des- 
plazándose las abejas gradualmente por sobre las 


superficies de los panales y alimentándose con la 


comida almacenada. Sin embargo, las temperatu- 
ras extremadamente bajas pueden inmovilizar a 
las abejas llevándolas a la muerte por inanición, 
aún cuando exista alimento disponible a su al- 


cance. Finalmente, mucho antes de la verdadera' 


llegada de la primavera, cierta premonición de 
la misma advierte a las abejas que el invierno 
está expirando. En el mes de enero o febrero, la 
reina empieza a poner huevos, con lo que, cuan- 
do llega realmente la primavera, hay muchas 
huevas abejas prestas a emerger de la colmena 
para aprovechar los capullos primaverales. 

-No podía. esperarse que una fuente tan rica 
de alimentos como una próspera colonia de abe: 
jas melíferas pudiese existir sin ser explotáda 
por muchos otros organismos. Quizá el más da- 
ñino de ellos.sea el productor de la enfermedad 
infecciosa conocida como “peste de las abejas”, 
que a menudo extermina completamente flore- 


derínae, las. 
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todas las «demás fo 


cientes” colonias. Es ciertamente curioso que el 
tipo italiano de abejas, preferido por los apicul- 
tores también por su mansedumbre, sea más re- 
sistente a esta enfermedad que el tipo alemán. 
Insectos de muchos grupos se las arreglan para 
invadir las colmenas y sobreviven en sus grietas, 
algunos de ellos meramente aprovechando los 
desperdicios, otros robando cera y miel, y otros 
(como las larvas de las polillas de la cera y las 
polillas de las abejas), destruyendo realmente el 
panal y matando así indirectamente las larvas de 
las abejas. Las larvas de la polilla de la cera hilan 
también telas comunales por toda la colmena, 
complicando así aún más-la economía de las abe- 
jas. Una enorme polilla, la esfinge-calavera gi- 
gante de Europa y África, tiene la lengua corta 
y recia, perforando con ella el panal y chupando 
la miel. La afición de los osos para la miel es asi- 
mismo algo proverbial. En el exterior de la col- 
mena, muchos enemigos se especializan contra 
las abejas. Algunos papamoscas, como los llama- 
dos tiranos, tienen también una malísima reputa- 
ción entre los apicultores, y lo mismo sucede con 
cierta grandes libélulas y moscas asílidas. Exis- 
te incluso una extraordinaria y minúscula mosca 
sin alas, el “piojo” de las abejas (Braula caeca), 
que vive en su edad adulta aferrada al cuerpo de 
las abejas, después de haberse desarrollado, cuan- 
do larva, excavando sus madrigueras en los pa- 
nales. Los apicultores han aprendido la manera 
de combatir tales plagas, pero en estado natural 
las abejas son a menudo seriamente perjudicadas 
o amenazadas por ellas. Pueden sobrevivir sola. 
mente gracias a su enorme eficacia individual y 
comunal y a la inigualable fertilidad delas reinas. 


LAS HORMIGAS 
-.. —Superfamilia Formicoidea 


Es casi obligatorio considerar arlas hormigas 
en el último lugar de los himenópteros, pues des- 
pués de ellas cualquier otro grupo desmerecería 
totalmente. Quizá no son tan “adelantadas estrue- 
turalmente como las abejas más evolucionadas,| 
aunque esto es algo sujeto a discusión. No obs! 
tante, no tienen igual en el número de individuos, h 
en los insuperados efectos que ejercen sobre casi 
rmas de la vida terrestre yen' * 


la extensión y complejidad de su desarrollo 


social, 
”- No se reconoce más 


ba / 
que una sola familia de 
hormigas. Esta familia se divide en, por lo me- 
nos, ocho subfamilias, la mayoría de las cuales 
son de distribución mundial. Tres de ellas, la . 
Cerapachyinae, la Pseudomyrminae y la Anecuref 
tinae] son telativamente pequeñas y contienen po- 
cos miembros con hábitos distintivos, aunque son 
de. gran importancia 'e'interés. Otras son: la Po- 
nerinae, las hormigas Ímás primitivas; la Doryli- . 
nae, las famosas hormigas guerreras; la Dolicho. 
hormigas fétidas y sus afines, y las 


its 


SS 


'Myrmecinae y Formicinae, que son los grupos más 
¡especializados y numerosos. Trataremos separada- 
mente de las Ponerinae y Dorylinae debido a sus 
rasgos y hábitos característicos, pero considera- 
remos los otros grupos más o menos como un con- 
junto, basándonos más en sus formas de activi- 
dad que en el orden de su clasificación formal. 


Todas las hormigas conocidas son sociales, . 


aunque las sociedades de alguúños grupos son muy 
pequeñas y primitivas. Todas están organizadas, 
como en la mayoría de las demás sociedades de 
insectos, formando grupos fundamentalmente in- 
tegrados por la asociación de la madre y sus crías. 
No obstante, esta relación puede quédar oscu- 
recida por la presencia de más de una hembra 
fértil (reina) en una sola colonia. En:la mayoría 


de los casos esto sucede por la fusión de dos o' 


más colonias de la misma especie; opor la adop- 
ción enuna colónia recstátl de reinas jóve- 
nes de la misma especie. Algunas hormigas, ade- 
más, forman sociedades consistentes en más de 
do'los supuestos básicos. : 
Por otra parte, las hormigas muestran muchas 


una especie, lo que puede complicar en sumo gra: 


diferencias en sus métodos de fundación-de nue- . 


eS 4 Ñ 


as 


vas colonias.- Básicamente, su manera de llevar 
a cabo estas fundaciones es bastante similar a 


“la de los termites. De una colonia bien estable- 


cida parte un éxodo en masa de machos y hem- 
bras jóvenes alados, cuyo número asciende a ve- 
ces a docenas de millares. Durante este éxodo, 
que es por lo tanto un vuelo combinado nupcial 
y de dispersión, tiene lugar el apareamiento. Des- 
pués del mismo mueren los machos, pues la so- 
ciedad de las hormigas, como la de los demás 
himenópteros, es un puro matriarcado. Ésta es 
una de las principales diferencias entre las hor- 
migas y los termites, pues en éstos el: macho acom- 
paña y ayuda a la hembra en la fundación y man- 
tenimiento de la nueva colonia. : 

Después del vuelo, las.reinas jóvenes fecunda- 
das caén al suelo, se desprenden de sus alas y em- 


- piezan a-buscar los. sitios -adecuados pafa el ho- 


gar. Suelen hacer esto inmediatamente, aunque 
en algunas hormigas primitivas la reina puede 
vagar durante algún tiempo. En un lugar conve- 
niente, a veces en el subsuelo, a veces en una grie- 
ta. o bajó la corteza de los árboles, la reina pre- 
para uha pequeña cámara enla que suele empa- . 
redarse léjos del imando, y pone un pequeño nú: 


Hormiguero seccionado de hormiga europea de bosque (Formica rufa). Estos montículos miden a veces 
-vários palmos de diámetro y la colonia puede componerse de más de 90.000 individuos 


mero de huevos, que atiende «asiduamente hasta 


4 que hacen eclosión:* Tanto. durante 'este- período 


como después del mismo, cuando alimenta a la 
primera generación de larvas con sus. secreciones 
salivales, la reina subsiste a expensas de la reab- 
sorción de sus músculos de vuelo, en este momen- 
to ya inútiles funcionalmente. Llega el momento 
en que la pequeña generación de obreras alcanza 
la madurez. Si se desarrollan de huevos fecunda- 
dos, serán hembras, pero debido a su insuficiente 
nutrición, son estériles y de tamaño inferior al 
normal. Son ellas las que entonces emprenden 
las tareas de la colonia, liberando a la reina para 
que se dedique exclusivamente a poner huevos. 
“Las futuras hornadas de 'obreras, mejor nutridas, 
se desarrollan: hasta” aAanzat. el tamaño normal, 
pero son igualmente estériles, Con el tiempo, qui- 
zá cuatro o cinco años, la colonia habrá «crecido 


_lo bastante y habrá' adquirido la suficiente soli- 


dez para producir una hornada de machos y hem- 
bras alados, los cuales emergerán en enjambre y 
abandonarán el nido materno para lanzarse a su 
vuelo. nupcial. La reina vieja permanece en la 
colonia original, viviendo muchos años si no :se 
produce ningún -accidente, en lugar de abando- 
narla con la enjambrazón, como es norma entre 
las abejas melíferas, 
Debe notarse que existen en realidad cente- 
nares de variaciones de este tipo general de fun- 
dación de colonias, y que la colonia “normal” de 


- hormigas no tiene más-real existencia que el hóm- 


bre estadísticamente “medio”. e... 
Un rasgo sumamente característico .de.muchas 
hormigas es la longevidad de los individuos,-en 


" acusado contraste con la mayoría de otros insec- 


tos cuyos individuos “viven «tan: sólo.unos pocos 
días o semanas después de alcanzar la madurez. 
Se sabe de reinas que han: vivido hasta veinte 
años en.cautividad y obreras cuya vida ha. dura- 


grupos de animales más difundidos y que gozan 
de mayor éxito, siendo casi. universalmente reco- 
nocidas como una de las principales fuerzas de 
la naturaleza... - 7: e 
Estructuralmente; “las hormigas difieren de los 
otros himenópteros más evolucionados por sus 
antenas acodadas y por la presencia de una nudo- 
sidad, nódulo o tumefacción en el estrecho pe- 
dúnculo que conecta el tórax con la parte ensan- 
chada del abdomen. Este nódulo puede ser un 
bultito apenas perceptible o una sobresaliente es- 
cama vertical. Aunque la gran mayoría de ma- 
chos y' de hembras fértiles son alados (en unas 
pocas especies no lo son) ninguna de las obreras 
posee alas en ningún momento. En todas las res- 


_tantes características, las hormigas presentan una 
enorme gama de variaciones. Algunas tienen ojos 


compuestos bien desarrollados u ocelos simples; 
otras son ciegas. Algunas tienen aguijones; otras 
han perdido esta armá pero la han remplazado 


“con la facultad de segregar ácidos fuertemente 


corrosivos. Algunas de las especies mayores tie- 
nen obreras de más de 2,5 centímetros de largo; 
en otras, las obteras no miden más que uno o dos 


milímetros de longitud:'Algunas especies forman 


sociedades compuestas de tan sólo unos doce in- 
dividuos; otras existen en vastas comunidades 


_ cuya población alcanza el. millón o más. Algunas 


do. casi la mitad de este tiempo. Además, las obre--- 


ras de algunas especies han demostrado. poseer ' 


una considerablé capacidad: para-aprender'y re-:. 


cordar individualmente, «aunque en un plano dis- 
tinto y mucho más :limitado que el humano. Esto 
ha contribuído: indudablemente en' gran -propor- 
ción al enorme éxito de las sociedades de hormi: : 
gas. Debido a'estas facultades, las obreras viejas 
pueden, y de hecho lo hacen, transmitir a las- más 
Jóvenes. de manera- preceptiva. algunos, por lo 
menos, de los frutos de su experiencia. Como con- 
secuencia, lasociedad gana así muchísimo en :es- 
tabilidad y eficiencia. AS M7 


E Las. hormigas tienen, por lo tanto, una orga- 


nización social muy. eficaz acoplada con cierta ca- 


. Pacidad de transmitir preceptivamente cierto-tipo 


to conocimientos”. Son de larga vida y tienen 
ada abia, fecundas. . Poseen. una. considerable 
o idad yy una conducta dinámica que les 
Dorso Penetrar: en casi. todos -los Aambientés 
tinidados ea casi. todas las posibles. opor- 
«No. es de extrañar que sean uno de los 


son rapaces; otras son ominívoras y basureras;_ 
otras viven alimentándose "con semillas, de” las 


 quezacumulan grandes cantidades en sus hormi- 


gueros: Otras. ¡subsisten a' báse “de "las. dulces -se- ' 


“creciones -melosas . de - varios. insectos, .y. algunas. 


viven de. hongos .que. plantan, cultivan*y cuidan 
en extensas galerías subterráneas. La mayoría 'de ' 
especies son»autónomas, .pero muchas“son pará: 
sitas: de otras, algunas .en” cuanto al “alimento, 
otras”en cuánto “al réfugio, y: otras, las más ade-" 
lantadas esctavizadoras,.con respecto 'a casi'todo. 


“Sentidos y comunicaciones de las hormigas 


“En la vida de las obreras, tan vinculada 'a la 
tierra, el olfato y..el gusto, éste estrechamente li- 
gado al anterior, son. de gran.importancia, mieñ- 
tras, que .la' vista desempeña un papel relativa- 


- mente.secundario.: Las. obreras de algunas hiormi- - 


t 


-gas.son ciegas, aunque tienen vestigips de ojos, y 


"muchísimas. otras tienen=los' ojos muy reducidos, 
“que 'apenas:sirven para ver imágenes por sencillas 


que. sean y. funcionan: sólo para -distinguirlá “luz 
de: la: oscuridad. Para las especies. que perma-. 
necen siempre :bajo tierra; o salen al exterior 'so- 
lamente: por' la noche, esta ceguera no constituye 


- ningún impedimento. Incluso. para: las. que' forfa- 
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jean: en campo abierto durante el día está“cegue- 
ra está lejos. de. ser un.serio inicónvenieñte; pues - 
lo: compensan. con: ventaja con: la agudeza 'del ol- 
fato, el gusto: y el tacto. En.las:obrerás. de muchas ” 
otras: especies, no. obstante, los ojos compuestos 
se lrallanbien- desarrollados .y son .plenamente 
funcionales para una definida percepción de imá- 


“Ll, 


«genes; pero, incluso en éstas, la vista es de im- 
—portancia secundaria. 
Esta acentuación del olfato y el gusto hace 


que el olor característico de cada colonia sea un. 


asunto de importancia capital. Este olor está com- 
puesto por el básico perteneciente a la especie, 
más muchos detalles del subsuclo y de la química 
alimenticia. Una hormiga de una colonia extra- 
ña, incluso de la misma especie, será localizada 
"instantáneamente y matada o expulsada si in- 


tenta penetrar en un hormiguero. Pero si puede” 


ser mantenida en el nido, mediante algún artifi- 


cio humano experimental, durante el tiempo su- ' 


ficiente para adquirir el olor local, será aceptada 
sin dificultades. Esta dependencia exclusiva res- 


pecto al olor hace posible' el regreso de tantas 


reinas jóvenes al nido materno después de sus 
vuelos nupciales, y es también la que facilita las 
vidas de tantos otros insectos como huéspedes o 
intrusos en los hormigueros. 

, El sentido del gusto está inseparablemente in- 
volucrado con el olor de la colonia, debido al aca- 
riciamiento, alimentación, lamido y almohazado 
mutuos que constantemente se producen en ella. 
Este hábito sobrepasa con mucho las necesidades 
alimenticias, pues -dos hormigas totalmente ahi- 
tas se reúnen a menudo para intercambiar contac- 
tos de antenas y pasarse luego de una a otra una 
gota de flúido procedente de la boca. También 
los huevos y las larvas son frecuentemente lami- 
dos, lo cual no deja de tener su utilidad para 
mantenerlos libres de infecciones por hongos. El 
continuo intercambio alimenticio, de naturaleza 
trofaláctica actúa como un vínculo común que 
asegura el constante interés de las obreras hacia 
las crías y entre ellas mismas, tal como también 


mente ligado con el sentido del tacto está el sen- 
tido del oído, pues aunque algunas hormigas pa- 
recen carecer de órganos auditivos específicos, 
son muy sensibles a las vibraciones producidas 
por el sonido en las superficies con que están en 
contacto. Muchas hormigas producen sonidos, 
como chirridos y ruidos rasposos, que son clara- 
mente audibles para el hombre, e indudablemen- 
te emiten muchos otros que están por encima del 
umbral de nuestra audición. Algunas -tienen es- 
tructuras productoras de sonidos en el primer 
segmento del abdomen, otras entrechocan sus 
mandíbulas o golpean sus cabezas contra un“ob- 
jeto sólido. 

Algunas hormigas: demuestran una considera- 
ble aptitud para formar y retener definidos es- 
quemas memorísticos, aunque ninguna demues- 
tra poseer facultades mentales que se aproximen 
en ningún sentido a la conciencia del pensar hu- 
mano. Se ha afirmado con toda propiedad que las 
hormigas son capaces de aprender, pero no de 
recordar; es decir, no pueden rememorar una 
imagen mental de nada concreto,. y mucho me- 
nos de una abstracción. La hormiga forrajera re- 
gresará con toda precisión al sitio en que ha en- 
contrado recientemente comida, siguiendo exac- 
tamente el mismo sendero que antes, aunque se 


haya borrado su pista olfativa, demostrando así 


sucede entre las avispas sociales y los termites. ' 


Y, como en los termites, está demostrado que es 
por este medio que las “hormonas sociales” inhi- 
bidoras fluyen a través de la colonia; finalmente, 
estas hormonas al alcanzar y afectar a las larvas 
en desarrollo, regulan las proporciones en que 
éstas se convertirán en obreras o en soldados. 
Quizá el mismo mecanismo afecte también a la 
producción de crías de machos y hembras, en 


forma muy parecida a como parece suceder en- 


tre los termites. Las hormigas no han sido lo sufi- 
cientemente estudiadas-en este aspecto, pero, por 
lo menos, una investigación experimental muy su- 
gestiva llevada a cabo con la pequeña hormiga 
Pheidole morrisi ha demostrado en forma casi 
concluyente que la presencia de una cierta pro- 
porción de soldados en una colonia inhibe el de- 
sarrollo de individuos adicionales d 
subcasta. 

El sentido del tacto es extremadamente agu- 
do, principalmente gracias a presencia de mu- 
chísimos pelos táctiles 'cortos.con terminaciones 
nerviosas sensitivas en sus bases. Estos pelos, así 
como muchos órganos gustatorio-olfativos, son es. 
pecialmente abundantes en las antenas. Estrecha- 


e la misma 
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que posee un sentido de la distancia, de la direc- 
ción y del tiempo transcurrido. Al hacer tal cosa, 
guiará a otras hormigas a la fuente del alimento, 
no, como lo haría el hombre, explicándoles que 
vayan con ella, sino sencillamente de una ma- 
nera preceptiva. No hay pruebas de que en las 
hormigas exista nada parecido al “lenguaje” de 
las abejas melíferas. Las demás hormigas, olfa- 
teándola y quizá gustando el alimento aportado, 
e incluso quizá percibiendo ciertas secreciones 
especiales excitantes, la siguen de manera mera- ' 
mente automática. Incluso después de la hiber- 
nación invernal, una hormiga demostrará que ha 
retenido algo semejante a un recuerdo de las pis- 
tas y campos de forrajeo del año anterior. Y una . 
e esas veteranas actuará como guía y entrena- 
dora de las otras, menos perceptivas o menos ex- 
pertas. También está demostrado que una peque-* 
ña proporción de obreras, por. otra parte indife- 
renciables, difieren de las otras en ser, regular- 
mente las primeras en iniciar cualquier empresa, 
Una de estas “iniciadoras de trabajos”, especial- 
mente si se trata de una experta veterana, puede 
ser un miembro muy importante de la comuni- 
dad debido a su efecto sobre las demás; pero de- 
bemos recordar que no se trata de un jefe en el 
sentido humano de quien da instrucciones u ór- 
denes o, de hecho, instruye a los demás en un sen- 
tido u otro. La hormiga en cuestión inicia la ac- 
ción por el hecho de que, por naturaleza, es una 
“adelantada” o una buena iniciadora; su expe- 
riencia y anterior acondicionamiento la llevan a 
hacer ciertas cosas e ir a ciertos sitios, y las otras 


hormigas la siguen' debido a que seguirla forma | 
parte inherente de su naturaleza. Estas . inicia- 
doras de trabajo” han sido observadas y cuidado- 
samente estudiadas en algunas especies de hormi- 
vas; es posible que se encuentren en muchas de 
éstas y que existan en la mayoría de colonias.. 


Algunas actividades insólitas de las hormigas 


Muchas hormigas han establecido relaciones 
con las plantas, que producen grandes beneficios 


a las hormigas y, en algunos casos, probables ven- . 


tajas para las plantas. En la mayoría de estos ca- 
sos, estructuras especiales formadas por la planta 
atraen las hormigas y las inducen a menudo a.es- 
tablecer residencia en ellas. Debido a que en mu- 


chos de estos casos las hormigas tienen potentes 


aguijones o secreciones venenosas con los que 
ahuyentan a otros animales, la planta es más o 
menos recompensada por el alimento y refugio 
que proporciona. Varios arbustos de acacias de los: 
trópicos del Antiguo y del Nuevo Continentes 
tienen unas grandes y peculiares éspinas de hin- 
chada base que son frecuentemente habitadas por 
colonias de hormigas (Pseudomyrma, “Cremato- 
gaster). Durante su desarrollo las espinas están 
llenas de una pulpa dulzona que las hormigas 
comen y, en las cavidades así formadas, estable- 
cen su residencia. Es indiscutible que las hormi- 
gas se molestan por cualquier intrusión y toman 


guo Continente son fundamentalmente arboríco: 
las, construyendo muchas especies sus nidos a al- 
turas de treinta y más metros en los árboles de 
las selvas tropicales. Las hormigas arbóreas Oeco- 


phylla longinoda y Oecophyla smaragdina están 
ampliamente distribuídas desde África hasta Aus- ' 


tralia. Su nido está hecho de seda y se halla con- 
tenido en una hermética estructura construída 
reuniendo hojas, también por medio de seda. De- 
bido a que las hormigas adultas no pueden segre- 
gar, seda, la fuente de origen de este material fue 


durante mucho tiempo un gran. misterio. Sabe-. 


mos en la. actualidad que estas hormigas, así 
como unas pocas de otros géneros tales como las 
extremo-orientales Polyrhachis y la. sudamericana 
Camponotus. senex, utilizan de esta manera la 
seda que sus propias larvas segregan normalmen- 
te y para la formación de sus “capullos”. Mien- 
tras cierto número de hormigas tiran del borde 
de una hoja hasta situarla en la posición. debida, 


otras se apoderan de unas cuantas larvas. madu- 


ras y las exprimen para, que. segreguen la seda 
líquida, empleándola, tal como hacemos noso- 
tros con un tubo de.pegamento o cola plástica, 
para tejer el propio nido. Según nuestros actuales 


utilizadas en forma semejante . como lanzaderas. 
para tejer el propio nido. Según nuestros actuales 


conocimientos, este extraordinario hábito es úni- 


Co en el reino animal: lo que más se le aproxima 


es la explotación 


eficaces represalias, como puede atestiguar cual. 
quiera que haya tropezado alguna vez con una 
acacia de las llamadas de “cuerno de toro”. Al. 
gunos observadores pretenden que las hormigas 
protegen de esta manera a las plantas, en “el 
Nuevo Mundo de la defoliación que les infli- 
gen las hormigas corta-hojas, y en' África de 
los animales ramoneadores. Probablemente 'eso 
es en parte verdad, pero no existe una auténtica 
prueba de que esas peculiares espinas, u otros 
cuerpos alimenticios situados sobre las hojas, ha- 
yan sido .desarrollados por las plantas como. 
“modo de atraer a las hormigas”. Ni tampoco se 
dispone está claramente demostrado que los nec- 
tarios especiales -u otras “peculiares estructuras 
alimenticias formadas por otras plantas se desa- 
rrollasen por tal razón. : Ñ 
Sin embargo, es interesantísimo observar cómo 
muchas hormigas han desarrollado hábitos regu- 
lares, de visita o anidada en plantas que ofrecen 
éstas especiales oportunidades. De hecho, algunas 
Ormigas, como las especies de Azteca que ani: 
dan en los tallos huecos de las cecropias (1) sud: | 
.AMericanas y se alimentan de unos cuerpos espe- 
ciales formados por estas plantas, dependen prác- 
ticamente de las plantas, sea el que sea el bene- ' 
“lo que se derive de ello para las cecropias. . 
Entre muchas otras, las Azteca y Pseudomyr- 
ma del Nuevo Mundo y las Oecophylla del Anti- 
(1) Arboles 


tienen látex 
raductor) 


del trabajo infantil por los. 

hombres. . o a e 

Entre las hormigas que anidan en tallos o ra- 

mas huecas, las norteamericanas Cryptocerus y : 

Camponotus (Colobopsis) .son notables por “su 

método exclusivo de cerrar y guardar la entrada 

del hormiguero. Las cabezas de las obreras ma- 

yores de estas, hormigas están especialmente re- 

forzadas y conformadas como tapones. Uno de 

estos individuos se limita a apostarse en el inte- 

rior de la entrada del nido, de cara al exterior, 

y encaja en ella la cabeza, o la cabeza y el tórax. 

Solamente la, adecuada “consigna” en el lenguaje : 

de las hormigas, el estímulo olfativo del caracte- 

- .rístico olor de la colonia, hace que el portero (que 

es al mismo tiempo la propia puerta) abra el ca- 

, mino y admita a la hormiga forrajera que regre- 
sa al hogar. 


'- HORMIGAS PRIMITIVAS 


/_ La subfamilia de hormigas más primitiva, la 
"Ponerinae, es de distribución casi mundial, pero 
está especialmente bien representada en Austra- 
lia, refugio de tantas otras formas primitivas de 
la vida animal. En Norteamérica sólo hay unas 
relativamente pocas especies escasamente desta- 
cadas. ¡Estructuralmente, las ponerinas son más : 
semejantes a sus antepasados vespoides que las 
demás hormigas, teniendo el pedúnculo abdomi.- 
nal meramente hinchado y careciendo del distin- 
tivo nódulo o escama de la mayoría de otras hor- 
migas. En su desarrollo social y de castas son 


moráceos de los trópicos americanos que con- 
abundante, pero de calidad inferior (Nota del 


asi- 
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A as PUE Li le R 
AA Mmiémo.muy..retrasadas,»pues a menudo, no-existe 
-. prácticamente. diferénciasentre el aspecto: de.*la 

- :. réina: ycel de las: obreras; -lá reina debe*salir al 
sz exterior -a forrajear-para -sí misma en lugar. de 
permanecer enel nido miéntras sus: hijas“ésterr 

+ ,les proveer a'la satisfacción de todas "sús necesi- 
. —. dades. De hecho,.en ciertas éspecies. háy: algunas 
a. e LS : 

obreras que: también"ponen huevos.sEn vel género 

pen ñ + O y E rn, . 4; 

.'" Leptogenys «no“existe verdaderamente úna reina 
Ei P » $ a Ma Ñ ' 
0 caracterizada; aunque una.¿eina*de' tipo Obrero 


E 


« o una obrera «e: tipo.real.realiZa la:mayor-.parte” 


« de'la puestá de huevos.para la 'colonia. Hay. muy 
pocos: géneros en'los que se: encuentren soldados 
identificables,: distintos de Tas obreras ordinariás. 
Todo ellovindica un estado social muy primitivo. 

Las. ponerinas. son ¡todas” rapaces,“ lo: cuales 

un primitivo hábito alimenticio. entre lashoráú- 

“gas. Sin “embargo, 'algunas tienden: a 'ser-bastante 
estrictas en la elección de. sus presas,. capturando 

tes. Una especie. de:la Australia. dccidental se- es- 

. pecializa sobre-las reinas :jóvenes.de: otras .hormi: 
gas cuandoabundan :dirante la “temporada «de: la 
enjambrazón. Algunas de las especies que se -ali- 
mentan:-de termites organizan «incursiones muy 

- bien planeadas contra; las termiteras, al parecer 
'condittidas. por «un- solo. individuo, «que presumi- 
-blemente:-es.. el: que: déscubrió: el nido.: A pesar 
de las defensas de los soldados termites. yde los 
nasutis, los ataques” pueden tener -el éxito. sufi- 

“ciente para que cada hormiga se lleve al hogar 

- varios cuerpos de termites.: - : e O e 

- Las ponerinas presentan también hábitos pri- 
mitivos en cuanto a la alimentación de sus larvas, 
pues la presa es meramente más o menos despe- 
dazada a mordiscos y echada ante ellas. No se 
produce nada parecido a la total predigestión y 
alimentación en la boca que se encuentra en las 
avispas y abejas sociales, y que también caracte- 
riza a las hormigas más avanzadas: En lugar de 
ello, las larvas deben andar a la rebatiña en pos 
del alimento y desmenuzarlo por sí mismas. En 
“este aspecto es también notable que la reina po- 


AN 


nerina no.se empareda a sí misma en la primera : 


cámara de cría mi alimenta a las larvas con sus 
secreciones, sino que, por el contrario, sale de 
caza al exterior, en forma muy semejante a las 
avispas solitarias que practican el aprovisiona- 
miento progresivo. 


ES 


Quizá las más notables de todas las ponerinas 


sean las pertenecientes al género Myrmecia, casi 
limitadas a Australia y Tasmania (existe una sola 
especie en Nueva Caledonia), en donde son cono- 
cidas como hormigas “bulldog” u hormigas sal. 


tadoras. ¿Las especies mayores pueden alcanzar' 


una longitud de 2,5 centímetros o más. Casi todas 
son extremadamente feroces y activas, desparra- 
mándose desde sus nidos a la defensiva por me- 
dio de una serie de saltos que pueden medir bas- 
tantes centímetros de longitud. En el género 
Odontomachus, las mandíbulas pueden abrirse 


sólo ciempiés; o. gusanos 'de 'San Antón, o0.termi-  * 


Tse a a $ B Í 
, : « « Pa 
A 4: po ms se as 


* 
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hañta: proyectarse hacia- afyera en ángulo -recto. 


. Lúiego-las=juntan' sobre uná ramita o un guijarro 


“oblicuos; ¿dé “tal “imaherfa-qué réeshbalan: despedidas - + 
“porel objéto; lanzando -coñ fuerza” la hormiga 

- al'aire.-Debido 'a que-las: hormigas “bulldog”. es- 

+án dotadas: de aguijories'muy- potentes, no sólo 
pueden ..ser; muy, irritantes «sino, realmente, . peli- 
grosas' para el hombre, espetialmente cuando-“se 
hiace “Hecesario' eliminar «$us nidos.» - ,' E 


LAS HORMIGAS GUERRERAS - a a 
- : Las- famosas «hormigas guerreras! u hormigas 
legionarias “del Nuevo Mundo y las igualmente 
célebres 'y temidas hormigas guerreras africanas 
- componen la subfamilia Dorylinae (Lámina 141): 
_En'su propio y peculiar campo, éste es uno de los 


- ¡grupos de hormigas más extraordinarios. Contra- 


viniendo- todas-las reglas. de: conducta de- las hor- 
Migas, -estos insectos-no tienen" ninguna morada 
»fija, sino-que, -por”el'contrario, vagan por el país 
za" la manera de-los-gitanos, sin ocupar más: que — - 
Wivaques temporales. Como son feroces rapaces, 
* atácan-instantáneamente a casi todas las formas: 
, pequeñas de vida animal que encuentran en su 
"camino, cuando salen en colúmna de caza, matán- 
dolas y despedazándolas sino consiguen escapar. 
Ni-los «seres húmanos, ni los animales mayores de 
pelo-y--phama están en' absoluto a salvo de ellas; - 
. por-ló -que -en África, donde son especialmente 
rapaces, al grito de que se acerca una columna ' 
«de hormigas guerreras todos los habitantes de los 
poblados que se' hallan én la ruta de avance de 
los insectos escaparán en masa. 

Aunque-la existencia de estas hormigas ha sido” 
conocida durante siglos, se sabía relativamente 
muy poco de lo que hace referencia a sus costum- 
bres hasta hace poco tiempo, y mucho de lo que 
antes se -tenía por hechos se ha demostrado ahora 
que era pura fantasía. Los estudios de las espe: ' 
cies de Eciton, por ejemplo, han: demostrado que 
la colonia de este género, que es el más. desta- 
cado entre los de las hormigas guerreras del Nue- 
vo Mundo, no se mantiene siempre en constante 
movimiento, haciendo tan sólo “estancias de una 
noche” en algunos sitios de reposo. Por el contra- 
rio, la vida del grupo se divide en dos fases, cada 

: una de las cuales sucede a la otra: un período es" 
tático durante el cual un solo lugar puede ser 
ocupado hasta durante diecinueve o veinte días, 
y un período nomádico de diecisiete días durante 
el cual la colonia se desplaza y ocupa un nuevo 
vivac cada noche, si el tiempo no lo impide. El 
factor básico que determina la duración de estos—--—- 
períodos no es, como se supuso al principio, el 
hambre, sino el tiempo del periódico crecimiento 
de los ovarios y la consiguiente puesta de huevos 
por la reina. Sin embargo, este hecho no actúa 
como un estímulo directo, sino que se limita 2 
provocar una onda de estímulos entre las obre- 
ras, resultado de la presencia de larvas jóvenes 
después de que los huevos han hecho eclosión, 
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lo que coincide con un estímulo adicional creado 
por la presencia de obreras jóvenes, recién sali- 
y das de sus capullos, que se han desarrollado de 
la anterior hornada de huevos. 

Durante el período nomádico, la reina puede 
seguir los movimientos del grupo, pues su abdo- 
men no está distendido por la-pesada carga de 
los huevos a punto de poner. Además, durante 
este período, las obreras transportan consigo las 
jóvenes larvas que recién salidas de la última hor- 
nada de huevos y, muy probablemente, el estí- 
mulo de las secreciones larvales, recibidas en: in- 
tercambio trofaláctico, ayuda: materialmente a 
Mantener a las obreras activas y en movimiento. 
Asimismo, en esta época la mayoría de las obre- 
ras están cazando y cubren más terreno, con-lo 
que se consigue mayor cantidad de alimento para . 
todas. Llega el momento en que las larvas madu- 
ran, devanan sus capullos y sufren-la ninfosis,. 
dando esto fin al intercambio trofaláctico entre- 
ellas y las obreras. Las obreras cesan' entonces su 
Migración activa y la colonia entra en otra fase 
Estática. á , 


Parte principal de un vivac de hormigas guerreras (Eciton burchelli) bajo el extremo de un gran tronco caído. 
Esta fotografía, tomada a medianoche con «flash», muestra el comienzo de la emigración a un nuévo lugar 


Al mismo tiempo (y esta sincronización es im- 
portantísima) los ovarios de la reina entran de 
nuevo en actividad, con lo que, aproximadamen- 
te una semana después que la colonia se ha in- 
movilizado, su abdomen está enormemente tume- 
facto y empieza a poner huevos otra vez. Duran- 
te un período de unos seis días, puede poner 
:25.000 huevos, después de lo cual sus ovarios vuel- 
ven a quedar inactivos por otro período. Al cabo 
de pocos días los huevos hacen eclosión y, hacia 
el día diecinueve o veinte' desde el comienzo del 
período sedentario, la mayoría de las obreras jó- 
venes procedentes de la anterior hornada' de hue- 
vos han emergido de sus capullos. La colonia está 
ahora llena de larvas muy jóvenes nacidas de la 
puesta reciente de huevos y de jóvenes y bisoñas 
obreras procedentes de la puesta anterior. Una 
onda de estímulos trofalácticos origina: una ex- 
plosión de actividad y empieza la siguiente fase 
nomádica. 
Tanto durante las paradas de una sola noche 
como durante los períodos más largos de puesta 
* de huevos y eclosión de capullos, las hormigas no 


construyen ningún nido o refugio. Por el contra- 
rio, forman una masa arracimada, quizá al abrigo 
de alguna cornisa o vegetación y, durante las de- 
tenciones más largas, en un árbol o tronco hueco. 
Esta masa viviente, que puede ser de tamaño muy 
grande, pues'es posible que esté. compuesta de 
100.000 a 150.000 obreras, es en realidad el nido, 
pues en su interior existen pasadizos y cámaras 
en las que la reina pone los huevos, son alimenta- 
das las larvas, se guardan los huevos y las ninfas 
y se realizan las demás ocupaciones de la colonia. 
Es una curiosa reminiscencia del arracimado in- 
vernal de la abeja melífera, en el cual los miem- 
bros de la colonia forman una masa de protección 
mutua contra el tiempo frío, con la reina en el 
centro, tal vez poniendo sus huevos. 

Las reinas de estas hormigas, como se ha he- 
cho ya notar, carecen de alas desde el principio, 
lo cual es una excepción a la: regla general para 
las hormigas. Incluso cuando no se hallan hin- 
chadas por los huevos, son varias veces mayores 
que las obreras de mayor tamaño. Los machos son 
también relativamente enormes, pero tienen alas 
y son de aspecto tan distinto de los demás miem- 
bros de la especie que durante mucho tiempo 
fueron considerados como avispas. Las obreras 
presentan un elevado grado de diferenciación en- 
tré castas, no sólo por la presencia de una consi- 
derable gama de tamaños entre las obreras ordi- 
narias, sino también por el desarrollo de muchos 
grandes soldados con enormes quijadas ganchu- 
das provistas de un único diente. : 

Un grupo de incursión de semejantes obreras y 
soldados, no sólo cubre metódicamente el terreno 
situado, en su ruta, sino que trepa asimismo a lo 
alto. de arbustos y árboles, donde encuentran gran 
cantidad de presas 'adicionales. Los polluelos de 
aves que encuentran en sus nidos son muertos y 
despedazados! Incluso animales “dé gran tamaño, 
como. lagartos, -serpientes y. mamíferos, pueden 
sermuertos por las hormigas si no consiguen es- 


.capar. Las avispas más ferozmente picadoras no 


pueden. hacer otra cosa que zumbar impotente- 
mente mientras las hormigas saquean las crías 
y todo lo que de comestible se halle en sus nidos. 
Según se dice, a veces incluso las serpientes pitón 
africanas, amodorradas por la' hinchazón consi- 
guiente a una buena comida, pueden ser muertas 
por las feroces guerréras del género Dorylus. Las 
Eciton - americanas no-son tan rápaces. y, a me- 
nudo, son bienvenidas por_las nativas cuyos po- 
blados invaden, debido: a: que lo limpian .de las 
hordas de cucarachas, chinches, y otras" plagas 
que se han ido acumulando desde la última in- 
cutsión. _. . E a RA E 
- Las vidas de las guerreras africanas presentan 
un tipo. de fases alternantes nomádicas y estáti- 
cas semejante al de las Eciton antes descrito. Di- 
chas hormigas- africanas y muchas otras Eciton 
difieren considerablemente en la duración de las 
fases. Como las Eciton, las guerreras africanas tie- 
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nen enormes reinas sin alas (que, sea dicho de 
paso, son ciegas) y.machos alados de aspecto muy 
diferenciado. 

" Aunque estas hormigas son fundamentalmente 
tropicales, unas pocas especies de Eciton se en- 
cuentran en latitudes tan norteñas como en Caro- 
lina del Norte y Colorado, en los Estados Unidos. 
Estas especies septentrionales cazan en pequeñas. 
hileras en lugar de formar grandes y visibles ejér- 
citos. Parecen hacer presa principalmente sobre 
las crías de otras hormigas, pero se ha registrado 
una especie particularmente aficionada a los fru- 
tos secos, dieta sumamente insólita en este grupo. 


HORMIGAS AGRICULTORAS , 
Y COSECHERAS 


Se ha atribuído a muchas hormigas la capa- 
cidad de practicar la agricultura, pero las obser-' 
vaciones modernas han demostrado que una gran 
proporción de ellas no hacen tal cosa, sino que 
se limitan a. cosechar. (Lámina 140). Sin embar- 
go, existe en el Nuevo- Mundo una tribu de hor- 
migas mirmecinas (Myrmecinae), las Attini, cu--_ 
yos miembros son auténticos cultivadores, aun- 
que de un tipo muy especializado. El género 
principal. Atta, comprende muchas especies. Una 
de ellas se encuentra en Tejas, otras en la Argen- 
tina y muchas por toda la América Central y del 
Sur. Las especies del género citado y las del otro' 
género más importante, el Acromyrmex, son es- 
pecialmente notables por el polimorfismo de las 
obreras, que se encuentran en una vasta gama de 
tamaños, desde algunas que son minúsculas y tie- 
nen la cabeza muy pequeña hasta otras relativa- 
mente gigantescas y de enorme cabeza. Se en- 
cuentran otros géneros en latitudes tan norteñas 
como en Long Island, Nueva York, pero las es- 
pecies septentrionales son pequeñas y tímidas, for- 
mando solamente débiles colonias. El centro prin- 
cipal de la tribu se halla en las regiones más tro- 
picales de Centro y Sudamérica. 

Se conoce una curiosísima narración según la 
cual los nativos sudamericanos emplean las cabe- 


.zas de los soldados Atta para suturar heridas. No 


podemos garantizar que no se trate de una histo- 
ria apócrifa, pero podemos afirmar por experien: 
cia propia que las largas quijadas ganchudas de 
dichas hormigas se cierran con la fuerza suficien- 
te para unir y mantener cerrados los bordes de 
una herida, continuando firmemente la sujeción 
mucho después de arrancar el cuerpo de la hor- 
miga. ' 

Nuestro primer encuentro con las “saubas”, 
como los brasileños las llaman, se produjo bajo 
los más felices auspicios. Habíamos terminado 


_una" dura jornada de capturas en la jungla arbus- 


tosa cercana a Belem, Brasil, el gran puerto ma: 
rítimo situado junto a la. desembocadura de 
Amazonas. Allí trabajaron por primera vez, el 
1848, Wallace y Bates, dos de los más grandes 
colectores y naturalistas que ha habido jamás; 


allí empezó Bates sus increíbles recolecciones de 


ejemplares y estudios de la región del Amazonas 
que cubrieron un período de once años y dieron 
a conocer por primera vez a la ciencia gran par- 
te de la pululante vida de dicha región. Y preci- 
samente cerca de Belem, se encontró por primera 
vez con las saubas. De regreso a la ciudad, está- 
bamos descansando en una deliciosa terraza de 
un café cuyas mesas estaban situadas a la sombra 
de unos grandes mangos. Al dirigir casualmente 


la mirada al pavimento, vimos saubas por. pri- 


mera vez en la vida, allí, en el corazón de la mo- 


derna ciudad. Totalmente ajenas al hombre y sus. 


trabajos, las hormigas se estaban afanando en 
cortar pedazos de las hojas caídas de los mangos 
o en recoger otros trozos dejados caer al suelo por 
otras obreras situadas en lo alto. Cada hormiga 
iniciaba entonces su, partida acarreando su botín, 
un solo trozo de hoja, que aumentaba a veces 
en ruta cuando otra hormiga montaba sobre ella, 
al parecer para simplemente darse un paseo a 
caballo. La larga hilera de obreras cargadas pa- 
-«saba, siguiendo el bordillo de la acera, hasta un 
punto situado a no más de nueve metros de dis- 
tancia en el que estaba situada la entrada al hor- 
miguero subterráneo. Se deslizaban entonces den- 
tro de él para sumar sus contribuciones al caudal 
de fragmentos de hojas situado en su interior. 
A menudo, el trozo de hoja escondía completa- 


mente la hormiga que lo llevaba, recordándonos . 


el nombre de “hormigas parasol” que es emplea- 
do con frecuencia para las saubas. Vivamente in- 
teresados por este primer contacto con las saubas, 
olvidamos totalmente que estábamos descansando. 

Estas hormigas no se comen las hojas, como 
se suponía anteriormente, sino que las emplean 
como medio en que cultivar hongos; se comen 
luego los peculiares corpúsculos (bromatias) for- 
mados por los hongos. No solamente-cada especie 
de hormigas puede tener su propia especie o géne- 
ro de hongos, sino que, además, los hromatias son 
estructuras especiales que éstos forman solamen- 
te cuando son cultivados por hormigas de esta 
especie. . 

Antes de abandonar el nido, una reina virgen 
se dota a sí misma (de manera totalmente incons- 


-ciente) con una pella de hongos, al igual que las— 


novias de los hombres-solían-en otras épocas lle- 
varse un “comienzo” de levadura para hacer el 
pan en su nuevo hogar. Esta pella se guarda en 
una cavidad especial situada debajo de la boca; 
se trata de una dote esencial para la vida-de la 
colonia que puede fundar. Después del vuelo nup- 
cial, la reina cae al suelo y excava su primera 
pequeña cámara de cría. Abona allí los hongos 
con sus excrementos, y así, al llegar el moménrto 
de la eclosión de sus primeros huevos, los hongos 
abrán crecido para formar alimento para Sus 
larvas. En esto se: basa la subsistencia de la co- 
lonia. 
Con el tiempo, una colonia de Atta puede al. 


,;Canzar un tamaño gigantesco, extendiéndose a lo 


mejor por el subsuelo en docenas de metros de 
galerías y cámaras a varios palmos de profundi- 
dad, La tierra excavada será apilada sobre el sue- 
lo formando un ancho montículo; en una especie 
brasileña común, uno de estos montículos puede 
contener 215 metros cúbicos de tierra, y la colo- 
nia puede componerse de hasta 600.000 indivi- 
duos. Por todo alrededor y <a grandes distancias, 
senderos muy desgastados marcan las rutas segui- 
das por las obreras. Estas colonias pueden ser 
muy perjudiciales para el trabajo de los jardi- 
neros, pues las hormigas causan a menudo la de- 
foliación de árboles y arbustos o de grandes ex- 


tensiones de plantas de jardín. Es imposible ex- 


tirpar una gran colonia con medios corrientes, e 
incluso con la ayuda de explosivos, máquinas ni- 
veladoras e insecticidas modernos; es extremada- 
mente difícil y a menudo demasiado caro para 
que valga la pena. : 

No todas las hormigas attinas son cortadoras 
de hojas, pues algunos de los géneros más primiti- 
vos recolectan las pellas fecales de otros insectos, 
especialmente las de grandes orugas, y la mayo- 
ría o todas las especies emplean cierta variedad 


- de desperdicios vegetales. Algunas especies roban 


Hormiga corta-hojas (Átta) transportando un trozo 
de hoja de regreso a su nido subterráneo. La manera 
como mantiene elevado su trozo de hoja le ha ganado 
el nombre de «hormiga parasol» j 


eN 


/ «provisiones humanas como, por ejemplo, harinas 


feculentas, que emplean, al. igual que los trozos 
de hojas de las saubas, como medio de cultivo en 
el nido para los hongos. : 
Desde los tiempos.de Salomón, muchas hor- 
migas que en realidad no hacen nada semejante 
han sido consideradas como dedicándose a la 
agricultura. La verdad es que siegan pero no 
siembran, pues aunque hay en realidad comedo- 
ras “de semillas especializadas, las semillas que 
recolectan y almacenan en sus nidos no proceden 
de plantas cultivadas por ellas. Sucede a menudo, 
no obstante, que algunas de las semillas almace- 
nadas se humedecen y germinan; estas semillas 
germinadas son entonces sacadas del hormiguero 
y desechadas, pudiendo formar un círculo de 
plantas alrededor de la entrada del nido. Son 
estos jardines, brotados fortuitamente, los que 
han dado origen a la creencia de que las hormi- 
gas plantan deliberadamente semillas y cosechan 
el fruto resultante: Entre estas hormigas se cuen- 
ta la especie del Próximo Oriente Messor bar- 
_batus, que es la citada por Salomón. En el género 


Pheidole se encuentran soldados u obreras mayo-' 


res con enormes .cabezas y potentes quijadas y 
músculos mandibulares. Estos individuos parecen 
actuar como cascanueces para la colonia. El gé- 
nero Pogonomyrmex comprende varias especies 
norteamericanas, algunas de las cuales constru- 
yen destacados montículos rodeados por áreas des- 


nudas en las llanuras y, regiones desérticas. Cier-. 


tas Pogonomyrmex, como la hormiga barbuda, 
Pogomyrmex barbatus, infligen unas picaduras 
de potencia casi inigualada entre las hormigas. 
Podemos invocar nuestra experiencia personal 
para afirmar que una sola picadura de estas hor- 
migas en el tobillo es capaz de incapacitar tem- 
poralmente a un hombre. Y desde que por tan 
desagradable método hicimos semejante descu- 
brimiento, hemos capturado los ejemplares de 
Pogonomyrmex con la máxima precaución. 


LAS HORMIGAS PASTORILES 


—— Muchos insectos, :algunos de los cuales son ex- 
tremadamente abundantes, exudan secreciones o 
excreciones dulces.que a.veces fluyen en gran can- 
tidad. Los más notables por este rasgo quizá sean 
_la mayoría de homópteros: pulgones (Lámina 
142), saltarillas, cóccidos y cicadélidos. También 
son conocidas por sus secreciones melosas las oru- 
gas de muchas mariposas, especialmente licéni- 
das. Además, hay muchas plantas que producen 
abundantes cantidades de néctar, no solamente 
en sus flores sino también en órganos alojados en 
otras partes. : 
Como podíamos esperar de un grupo tan di- 
námico y oportunista, muchísimas hormigas ha- 
cen el máximo uso posible de esas secreciones, 


especialmente de la abundante mielada segrega- 


da por insectos. Esto viene durando muchísimo 
“tiempo, pues se han encontrado muchos ejempla- 
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res incrustados en ámbar del Báltico que demues. 
tran que las hormigas cuidaban entonces, como 
en- la actualidad, de los' pulgones. Muchísimas 
hormigas no se limitan sencillamente a visitar a 
los productores de secreciones dulces, sino que 
han desarrollado definidas, y a menudo íntimas, 
relaciones con ellos. 

Gran cantidad de mielada se recolecta en los si- 
tios en que ha caído de los productores, a veces con 
la suficiente abundancia para empapar como llu- 
via las superficies inferiores, pero reciben mucha 
más directamente de los propios pulgones y otros 
insectos. Éstos no sólo demuestran no temer a las 
hormigas, sino que en realidad parecen gustar de 
su proximidad, pues al ser golpeadas suavemente 
por las antenas de las hormigas responden: soltan- 
do una gota de mielada, a veces mediante una 
estructura especial que la mantiene en la posi- 
ción conveniente para que la hormiga la absorba. 
Se ha demostrado adémás que los pulgones cons- 
tantemente estimulados de esta manera por las 
hormigas segregan mucha más mielada que si no 
reciben tal estímulo, lo cual es interesante para 
el hombre cuando los pulgones se alimentan de 
plantas valiosas para él. A la vez que cuidan así 


de los pulgones, la mayoría de hormigas los pro- 


tegen de molestias o ataques. Algunas de las gran- 
des especies de Formica son-especialmente bra- 
vas, lanzándose contra los intrusos y picándolos o 
soltando descargas de ácido fórmico. Otras hor- 
migas cogen a los pulgones amenazados y se los 
llevan a lugar seguro, de la misma manera que lo 
hacen con sus propias crías si el hormiguero es 
perturbado por extraños. : 

-Muchas otras hormigas van mucho más allá 


- de estas sencillas tácticas defensivas y entran de- 


cididamente en un tipo de vida claramente pas- 
toril. Muchas especies construyen refugios, que 
pueden ser simples techados o pueden encerrar 
totalmente al “ganado” y al tallo vegetal de que 
éste se alimenta. Á veces emplean tierra cemen- 
tada, y a veces una substancia semejante al pa- 
pel hecha con «materias vegetales masticadas y 
conocida como “cartón”. Algunas especies de Cre- 
matogaster, hormigas pequeñas, activas y muy di- 
fundidas, son especialmente notables por su em- 
pleo de ese cartón en la construcción de refugios - 
para los pulgones y de cámaras especiales de cría ' 
en sus hormigueros. » : 

Existen también otras hormigas que cuidan 
de los pulgones u otros productores de mielada 
incluso trasladando a los propios insectos, O Sus 
huevos, de una a otra planta cuando el lugar de 
pastoreo está más o menos congestionado. Se en- 
cuentra entre éstas un gran grupo de hormigas 
subterráneas . perteneciente al género Lasius y 
otros afines, especialmente conocidos y difundi- 
dos. La abundante 'Lasius americana tiene fama, 
aunque no buena, precisamente, porque cuida de 
un pulgón que se alimenta de raíces, el Anura- 
phis maidi-radicis. Como este pulgón es destruc- 


tivo tanto para el maíz como para el algodón, por 
chupar grandes cantidades de savia en las raíces 
de estas plantas, la hormiga Lasius tiene la res- 
onsabilidad de los graves daños que sufren estas 
cosechas. De hecho, hay fundamento para creer 
que, Por lo menos en dos localidades, sólo gracias 
a las actividades de estas hormigas pueden los 
pulgones sobrevivir al invierno. En otoño, las hor. 
migas se llevan los huevos de los pulgones a lo 
profundo de sus hormigueros subterráneos, don. 
de los cuidan durante la estación fría. En prima- 
vera, llevan los pulgones jóvenes, que han hecho 
eclosión de los huevos, fuera del nido y los sitúan 
sobre las raíces de varias hierbas primerizas. Un 
poco después, cuando empiezan a crecer las pl 
tas jóvenes de maíz, trasladan a ellas a los pulgo- 
nes, cuyo número ha aumentado con otros que 


han hecho eclosión más recientemente. Un cam.. 


po de maíz puede-constituir de esta manera una 
perfecta red de madrigueras de Lasius que se .ex- 
tiende de planta a planta. Más adelante de la 
temporada, cuando los pulgones han crecido y 
empiezan a reproducirse, las hormigas trasladan 
las hembras maduras sin alas a otras plantas, sin 
preocuparse de las aladas, pues éstas se marchan 
volando a colonizar otras áreas. Las acciones de 
las hormigas están por lo tanto maravillosamen- 
te ajustadas a las complejas actividades reproduc- 
toras de los pulgones y a sus necesidades genera- 
les. No_hay dudá que ningún ser humano podría 
cuidar mejor de sus animales domésticos de lo 
que estas hormigas lo hacen con sus “rebaños” de 
pulgones. > 

Las relaciones de algunas hormigas con cier- 
tas orugas de mariposas licénidas azules son asi- 
mismo de tipo muy estrecho, aunque la mayoría 
de tales: orugas que segregan jugos azucarados 
son meramente visitadas y protegidas sobre sus 
plantas alimenticias. Sin embargo, en el caso de 
ciertas especies, como la gran licénida azul Ma- 
culinea arion de Europa, las hormigas visitan y 
protegen las orugas durante cierto tiempo y lue- 
go se las llevan consigo al hormiguero. Lamenta- 
mos decir que la oruga de la arior: paga 'ingra- 
tamente las amabilidades de las hormigas co- 
miéndose- algunas de las crías, aunque a cambio 

e ello dé su secreción melosa. Unas .relaciones 
Smilares se han descubierto, o se sospechan, en- 
tre hormigas y orugas de mariposa en Australia, 
África y Norteamérica: En algunos casos, la”rela- 
ción parece haber evolucionado hasta tal punto 
que la mariposa depende de las hormigas, aun- 
que las hormigas se las pueden componer perfec- 

tamente sin la mariposa. : 

__ FOr insólitas que puedan parecer, todas las 
“ctividades: que las hormigas llevan a cabo aten: 
io: protegiendo y cuidando de su Br 
9 Se apartan en realidad del patrón normal de 
a 
e ina ada esencialmente nuevo, mente 

colonia, una hormiga está constante 


se 


- 
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.«Repletas» de una hormiga melífera australiana. Estas 
obreras especializadas están increíblemente hinchadas 
de miel y sirven como depósitos vivientes para la colonia 


acariciando a la otra con sus antenas, recibiendo 
a cambio una gotita trofaláctica de líquido. Por 
lo tanto, cuando pequeños insectos de olores neu- 
tros o agradables se interponen en su camino y res- 
ponden de la misma manera que las larvas de hor- 
miga y obreras hermanas lo hacen, estos insectos 
se convierten sencillamente, a través de lo que un 
psicólogo humano denominaría “transferencia”, 
en miembros adheridos de su sociedad. En su ca- 
lidad de tales, son visitados, acariciados, prote- 


-gidos y trasladados de acuerdo con los dictados 


de la “necesidad y, en general, tratados de una 
manera semejante a como lo son las propias lar- 
vas de las hormigas. Establecido este patrón bá- 


sico de conducta, queda preparada lá escena para 


el ulterior refinamiento de llevar tales seres al 
interior del hormiguero cuando amenaza el in- 
vierno y de devolverlos a sus adecuados puntos 
de alimentación cuando el tiempo lo permite de 
nuevo. 


HORMIGAS MELÍFERAS 


Probablemente ninguna hormiga vive entera- 
mente de secreciones azucaradas, pero muchas 
las utilizan como base principal de su alimenta- 
ción. Entre tales hormigas existen ciertos grupos 
que han desarrollado un método sumamente ex- 
traordinario de almacenar el alimento líquido. 
Las abejas y las avispas melíferas solucionan este 
problema mediante panales de cera.o papel, pero 
parece como si la fabricación de tales estructuras 
estuviese más allá de la capacidad evolutiva de las 
hormigas, aunque algunas de ellas construyen 
otras estructuras de cartón o papel.(Las llamadak 
hormigas melíferas han recurrido como soluciónY 
para el almacenamiento a algo excepcional: a la 
utilización de ciertas obreras como frascos vivien- | 
tes o sacos de miel. Una de estas obreras, que es | 
denominada “repleta”, es alimentada por las que 
regresan de forrajeo hasta que su abdomen, que. 
aloja su vasto buche, se hincha de manera inve:- : 
rosímil, alcanzando un diámetro varias veces su- | 


perior al normal, En: este estado, una repleta sue- 
le ser incapaz de andar normalmente y apenas 
hace otra cosa que colgar del techo de una cá- 


mara subterránea. Allí se queda, quizá durante 


meses enteros, hasta que llega un momento en 
que se necesita su contenido. Entonces, adecua- 
damente estimulada, entrega su contenido en la 
forma trofaláctica normal. Lo que le sucede cuan- 
do queda vacía se ignora. Probablemente muere, 
para ser remplazada mediante la creación de 
otra repleta a partir de una obrera bisoña cuando 
el néctar y la mielada vuelven a ser abundantes. 


El sacrificio de unas pocas obreras es un precio . 


muy pequeño para semejantes facilidades de al- 


macenaje. 


Cierto número de hormigas que pertenecen a 
varios grupos de Camponotinae y Dolichoderinae 
han desarrollado independientemente este insó- 
lito hábito. Entre ellas están las Melophorus y 
Leptomyrmex de Australia y Nueva Guinea, las 
Plagiolepis de África, la Camponotus inflatus de 
Australia' y las Myrmecocystus del norte de Mé- 
jico y sudoeste de los Estados Unidos. En el últi- 


mo género citado, la especie más ampliamente 


conocida es la Myrmecocystus mexicanus, cuya 
subespecie horti-deorum, descubierta en el Jar- 
dín de los Dioses (de aquí su nombre) cerca de 
Manitou, Colorado, fue descrita en 1881. Sus ni- 
dos suelen estar en riscos secos y principalmente 
en donde el suelo es muy duro y difícil de exca: 
var. Es sorprendente que estas hormigas, bastan- 
te delgadas y de delicada apariencia, puedan ex- 
cavar como lo hacen, con muchas ramas laterales 
que conducen a las cámaras de cría y almacena- 
miento. En estas últimas, las repletas cuelgan de 
firmes bóvedas. Pueden encontrarse hasta tres- 
cientas, con los abdómenes hinchados hasta el ta- 
maño de un guisante y dorados por la transpa- 
rencia de la miel contenida, en una sola colonia, 
aunque nosotros no hemos encontrado nunca más 
de unas cincuenta. Incluso utilizando el pico y la 
pala, resulta difícil excavar en sus terrenos, pero 
vale la pena cuando por fin, aunque sea colocado 
cabeza abajo en la excavación, uno puede mirar 
a través de una de las galerías horizontales y ver 


Hormiga carpintera obrera almohazando a otra, acti- 
vidad común e importantísima en la sociedad de las 
hormigas 


las repletas amóontonadas en el techo, luciendo 
como cuentas de ámbar a los rayos de una lám. 
para portátil. 

Una fuente capital de mielada para esta hor- 
miga consiste en la abundante secreción proce- 
dente de agallas causadas por una avispa caleí- 
dida en las ramitas de ciertos robles achaparra- 
dos, pero también recogen mucha cantidad pro- 
cedente de pulgones y cóccidos. El jugo azucara- 
do contenido en las repletas es extremadamente 
dulce y de delicado aroma, superando en mucho, 
en nuestra opinión, a la miel de abejas. La gente. 
del país se come sencillamente la repleta entera 
o, si uno es particularmente remilgado, sólo el 
abdomen hinchado. Las repletas de Myrmecocys- 
tus mexicanus son a veces vendidas en Méjico 
como una golosina especial. Las de otra hormiga 
melífera, la Camponotus inflatus de Australia Cen- 
tral, son apreciadísimas por los indígenas austra- 
lianos, que excavan grandes extensiones de te- | 
rreno para conseguirlas. No creemos que exista un 
tesoro enterrado que valga más la pena. 

La Prenolepis imparis, muy común en gran 
parte de los Estados Unidos, es un conocido visi- 
tante de los pulgones y otros productores de mie- 
lada. Sus obreras tienen los abdómenes insólita- 
mente dilatables, por lo que se ven a menudo in- 
dividuos hinchados hasta un estado de ““semi.re- 
pletas”, especialmente cuando se afanan explo- 
tando una fuente de alimentos dulces de gran 


abundancia. 


SOCIEDADES MIXTAS 


-''No es raro encontrar una colonia de hormigas 
en la que dos distintas especies parecen vivir ami- 
gablemente reunidas. Conociendo algo del celo 
con que la mayoría de insectos sociales protegen 
la santidad del nido, matando o ahuyentando in- 
eluso a otros miembros de su misma especie, esto 
puede parecer sorprendente, Sin embargo, esas 
sociedades mixtas son un fenómeno perfectamente . 
natural entre muchas hormigas. Pueden. origi- . 
narse de varias maneras, todas las cuales son de 
gran interés porque nos muestran los diversos 
caminos que han 'seguido las hormigas al desviar- 
se de manera muy llamativa del patrón “normal” 
de fundación y mantenimiento de las colo- 
nias, desarrollando sociedades acusadamente anor- 
males. pl LE j 

Un cuidadoso examen mostrará a veces que 
cada especie de una colonia supuestamente mix- 
ta tiene en realidad sus propios túneles y pasadi- 
zos, separados de los de la otra especie, aunque 
solamente por un delgado tabique medianero. Es- 
tos grupos estrechamente adyacentes se originan 
a menudo cuando dos reinas jóvenes de distintas 
especies excavan incidentalmente sus primeras 
cámaras de cría una junto a la otra, quizá debajo 
de la misma piedra plana. El crecimiento de am- 
bas colonias puede luego producir el contacto o 
la fusión consiguientes. En este caso pueden sur- 


gir dificultades, siendo exterminada la más débil 
a manos de la más fuerte, pero también puede 
nacer de tal situación un arreglo amistoso por 
el que ambas sociedades coexistan como pacíficos 
vecinos. 


Hormigas ladronas 


Puede también suceder que una de las espe- 
cies haya desarrollado unos hábitos que le per- 
mitan vivir junto a otros vecinos más fuertes, ma- 
yores y más prósperos, no sólo sin ser molestada 
sino sacando provecho de tal situación. Tal su- 
cede con muchas especies de hormigas ladronas 
que viven a menudo principal o totalmente del 
pillaje que realizan sobre otras.-Típicamente, es- 
tas hormigas tienen obreras muy pequeñas y ági- 
les, capaces de penetrar en las galerías de espe- 
cies mayores en busca de desperdicios, alimentos 
o incluso crías de las otras hormigas, o llegando 
a arrebatar la comida de las mandíbulas de obre- 
ras de la especie mayor y escapando con ella a 
salvo. Á veces las hormigas pequeñas están prote- 
gidas por un olor fétido, como las Dorymyrmex, 
que construyen sus minúsculos nidos craterifor- 
mes en los grandes montículos de las feroces hor- 
_ migas cosecheras Pogonomyrmex. A veces pare- 
cen ser demasiado pequeñas e insignificantes para 
que valga la pena prestarles atención, como su- 
cede con la minúscula hormiga amarilla europea 
Solenopsis fugax y con la norteamericana Sole- 
nopsis molesta, que entran libremente en los ni- 
dos de muchas hormigas mayores para espigar, 
robar e incluso matar las crías. La Solenopsis mo- 
lesta invade también con frecuencia las viviendas 
“ humanas, donde constituye una evidente, aunque 
- poco importante, molestia en las despensas. La 
Carebara vidua de Sudamérica es una especie si- 
milar que infesta las termiteras. Es una hormiga 
extraordinaria, pues cuando una reina joven 
abandona el nido para lanzarse a su vuelo nup- 
cial, se lleva colgando de los penachos vellosos 
de sus tarsos cierto número de minúsculas ohbre- 
ras ciegas. Estas la ayudarán en la fundación de 
una nueva colonia cerca de una termitera ade- 
cuada. Una docena de estas obreras ciegas no lle- 
gan a pesar más que la cabeza de la reina. 


Huéspedes tolerados 


Otras colonias mixtas pueden originarse por 
la presencia de una especie como huésped tole- 
rado o incluso bienvenido en el nido de otra, El 
caso clásico es el de la Leptothorax provancheri 
(conocida anteriormente como emersoni) de Nue- 
va Inglaterra y Canadá, que vive en los nidos de 
la común Myrmica brevinodis. La pequeña Lep- 
tothorax mantiene sus propias cámaras de cría 
separadas, defendiéndolas vigorosamente contra 
la intrusión de las Myrmica. Sin embargo, las 
Leptothorax son bien recibidas en el nido de las 
Myrmica, debido'a que trepan a los lomos de gus 
huéspedes y las almohazan, lo cual, por lo visto, 
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es tan agradable que las Myrmica lo solicitan ali- 


mentando a las Leptothorax. 


Parásitos sociales 


Las reinas jóvenes de muchísimas especies de 
hormigas no fundan sus nuevas colonias a la ma- 
nera habitual, es decir, preparando independien- 
temente una cámara de cría y cuidando de sus 
primeras obreras. En lugar de ello, se las arre- 
glan para ser aceptadas en un nido ya establecido, 
en el que sus huevos y crías son cuidados por las 
obreras del mismo. En muchos casos, la reina se 
limita sencillamente a regresar a su propio nido 
materno, o tal vez entra en otro nido de su pro- 
pia especie. Esta es en gran parte la razón de que 
en la gran mayoría de colonias de hormigas exis- 
ta más de una reina. Sin embargo, existen espe- 
cies cuyas reinas jóvenes entran en los nidos de 
hormigas de especie distinta; en varios de estos 
casos suceden toda suerte de cosas curiosas. 

La reina joven de la común hormiga construc- 
tora de montículos de los montes Alleghany, For- 
mica exsectoides, una hormiga que hace unos 
montones de tierra de hasta 1,50 metros de altura 
y 3,60 metros de diámetro, entra en una colonia 
de la Formica afín, Formica fusca, o sea la hor- 
miga negra tan común. De la manera que sea, 
consigue evitar ser expulsada o muerta y, con el 
tiempo, se las arregla también de cierto modo 
para hacer desaparecer la reina fusca, aunque no 
se sabe con certeza si de ello se encarga ella mis- 
ma o las obreras fusca. Sea como fuere, las obre- 
ras fusca cuidan entonces de sus crías. La colonia 
se convierte en mixta y finalmente, al ir murien- 
do las obreras fusca sin substitución, pasa a ser 
una colonia exclusivamente de exsectoides. d 

En África, la reina joven de Bothriomyrmex 
decapitans se cuelga como quien no hace nada en 
las proximidades de la entrada del hormiguero 
de las Tapinoma nigerrimum hasta que las obreras 
Tapinoma, poco avisadas de qué monstruo se lle- 
van al seno de su hogar, la trasladan al interior 
del nido. Allí se refugia, bien entre las crías, o 
bien a cuestas de la reina Tapinoma, en cuyos 
lugares se disimula su olor extranjero. Después 
de unos pocos días adquiere el olor de la colonia 
y se convierte en aceptable para éstas. Mientras 
tanto se dedica a aserrar la cabeza de la reina 
Tapinoma, mereciendo cumplidamente con tal 
motivo su nombre científico de decapitans. Es 
entonces la única hembra fértil de la colonia; 
las obreras Tapinoma cuidan de ella y de las crías 
ajenas y, a su debido tiempo, la colonia se con- 
vierte en exclusiva de las Bothriomyrmex. 


Hormigas esclavistas 


El fenómeno de la esclavización entre las hor- 
migas está íntimamente ligado con el parasitismo 
social en el éstablecimiento de nuevas colonias, 
pues muchísimas hormigas que empiezan apro: 
piándose de una colonia establecida por otra es: 


pecie son esclavistas una vez su propia colonia 

ha quedado establecida y. afirmada. Quizá las es- 
clavistas más conocidas sean las pequeñas hormi- 
gas del género europeo y norteamericano Harpa- 

goxenus, que empieza parasitando y, después, rea- 
liza incursiones en colonias de Leptothorax; la 

hormiga esclavista roja F ormica sanguinea y sus 

próximos parientes norteamericanos Formica 

subintegra y otras, que atacan otras especies con- 

géneres de Formica, y las famosas hormigas ama- 

zonas, Polyergus rufescens, Polyergus lucidus y 

- otras que utilizan también doblemente las For- 
mica. Las colonias establecidas de esas hormigas 

hacen incursiones regulares en el nido. de sus 

victimas, matando o ahuyentando a las obreras 

y capturando las larvas y. las ninfas. Estas son 

llevadas de regreso al hormiguero de las esclavis- 

tas; allí emergen como obreras y pasan automáti- 

camente a ocupar el sitio de miembros normales 

y productivos de la sociedad. Claro está que no 

son esclavas en el sentido humano usual de la 

palabra, pues no forman ninguna casta inferior 

y, en el interior de la organización de la colonia, 

comparten con igualdad los derechos y privile- 

gios de la comunidad. 

En el caso de las amazonas, pero no en el de 

las otras esclavistas citadas, el hábito de capturar 

esclavas es totalmente imprescindible, pues estas 
hormigas son totalmente incapaces de alimentar- 

se a sí mismas o de cuidar de sus crías. Ello se 

debe en parte a que sus mandíbulas son largas, 

afiladas y en forma de hoz, es decir, son terri- 

bles como armas, pero nada adecuadas como he- 

rramientas. Pero más importante aún es, el he- 

cho de que psicológicamente están inhibidas para 

hacer tales menesteres por sí mismas, debido a lo 

cual permanecerán inactivas y morirán de ina- 

nición si no hay una obrera esclava para alimen- 

tarlas. Desde el punto de vista de la moralidad 

humana moderna, pueden ser muy justamente 

consideradas como * degeneradas”, pero no tene- 

mos derecho a aplicar estas normas humanas a 

estos insectos. El científico puede emplear dicho 

términó y decir que muestran una degeneración 
de ciertas estructuras y hábitos, pero en tal caso 


emplea la palabra de una manera objetiva, para: 


significar que han sufrido una reducción o una 
pérdida de ciertas estructuras o “capacidades que 
sus antepasados poseyeron, es decir, su afirmación 
está plenamente justificada... 

Una similar degeneración evolutiva se encuen- 
tra en algunos de los parásitos sociales que han 
perdido la casta de las obreras, con lo que sólo 
se producen reinas y machos. Estos parásitos, 
como todos los individuos de las amazonas, de- 
penden enteramente de las obreras de la especie 
huésped. En las europeas Ánergates la reducción 

es ha extendido incluso a los machos, que care- 
cen de alas y son semejantes a ninfas, incapaces 
de abandonar el nido huésped. Fecundan a las 
reinas jóvenes, que son casi forzosamente sus her. 
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manas, antes de-que estas últimas salgan del nido 
para buscar en otra parte uno perteneciente al 
huésped potencial. Estas especies degenerativas 
representan una culminación de la evolución so. 
cial de las hormigas. 


HUESPEDES E INTRUSOS 


Una colonia de hormigas es una rica fuente 
de alimento y refugio que está a la disposición de 
cualquier otro animal que pueda resolver el pro- 
blema de eludir las defensas de las hormigas. No 
debe suponerse que tales posibilidades quedasen 
inexplotadas por el dinámico mundo de la evo- 
lución y, efectivamente, no ha sido así. Probable- 
mente más de tres mil clases distintas de anima- 
les (algunas estimaciones ascienden hasta los cin- 
co mil) han ajustado sus vidas para aprovecharse 
de las hormigas en: uno. u otro sentido, viviendo 
a menudo en los hormigueros en la mayor inti- 
midad con sus huéspedes. Nos ilustra en cierto 
grado sobre la medida de la importancia ecoló- 
gica relativa de las hormigas y de los termites el 
hecho de que estos. últimos, o sea el otro ¡gran 
grupo de animales sociales que ofrece un blanco 
similar para la explotación, sufren el peso de me- 
nos de un tercio de la citada cifra de huéspedes 
e invasores. a . 

Técnicamente, los animales que viven en hor- 
migueros y termiteras son conocidos como mir- 
mecófilos y termitófilos, términos que traducidos 
al lenguaje corriente vendrían a significar “aficio- 
nados a las hormigas” y “aficionados a los termi- 
tes”. Debemos referirnos corrientemente a ellos 
como “huéspedes”, aunque muchos de ellos son 
en verdad muy mal recibidos y _ otros son como 
el célebre “invitado que vino a comer”... y se 
quedó. Presentan muchísimas gradaciones, desde 
especies que se limitan a actuar como basureras 
de los nidos hasta otras que roban el alimento . 
y las crías, e incluso otras que han ingresado en' 
el sistema trofaláctico de la colonia y son ali. 
mentadas y cuidadas por las hormigas. Muchas 
son realmente dañinas para éstas, pero otras pres- 
tan servicios o recompensan de tal manera a sus 
anfitrionas que las hacen muy bienvenidas. Un . 
considerable número de gusanos nemátodos y 


- Avispas parasitarias (calcídidas) son verdaderos 


parásitos sobre las hormigas o en el interior de 
ellas. Entre los huéspedes propiamente dichos 
existen unos pocos crustáceos y un considerable 
número de ácaros (Acarina), pero la mayoría son 
otros insectos. Incluso los primitivos insectos ap- 
terigogéneos (Apterygota) se hallan representa- 
dos entre esta clientela, y entre los ortópteros 
existe toda una familia de grillos huéspedes de 
las- hormigas y otra de cucarachas. Un pequeño 
número son larvas de polillas y de moscas, pero 
la inmensa mayoría son: coleópteros pertenecien- 
tes a cierto número de familias. De un grupo tan 
extenso sólo podemos mencionar unos cuantos Ye- 
presentantes. 


Unos géneros de escarabajos estafilínidos (Sta- 
phylinidae), como los Myrmoecia y Myrmidonia, 
se dedican a acechar en los hormigueros o en sus 

roximidades para devorar hormigas muertas 0 
incapacitadas, O también para atacar a otras vivas 

solitarias. No son tolerados por las hormigas, 
las cuales pueden defenderse por sí mismas me- 
diante una secreción repelente. 

Muchos de los huéspedes roban alimento de 
las hormigas, siendo uno de los métodos preferi- 
dos por muchos pequeños ácaros, lepismas y'co- 
lémbolos el de arrebatar una parte. de la gota de 
líquido con que una hormiga está alimentando a 

“otra. Algunos de los ácaros más diminutos cabal- 
van sobre las hormigas sin aparentemente moles- 
tarlas; Su técnica es particularmente interesante, 
pues, sea el que sea el número de ellos que-mon- 
tan sobre una sola hormiga, se disponen siempre 
simétricamente comio si pretendieran equilibrar 
perfectamente su peso. o PE 

Los minúsculos grillos sin alas Myrmecophila 
y las cucarachas Attaphila, que son los miembros 
de menor tamaño de los ortópteros, mordisquean 
a menudo las partículas. alimenticias situadas so- 


bre las patas y el cuerpo de las hormigas con tan- - 


ta insistencia que acaban por molestar a sus hués- 
pedes y éstos embisten contra ellos, aunque su 
pequeño tamaño y mayor agilidad. les permiten 
ponerse a salvo. Se alimentan también por todo el 
nido como basureros generales. Las cucarachas 
viven, como su nombre implica, en los jardines 
de hongos cultivados por :las hormigas attinas 
cortadoras de hojas, siendo los únicos huéspedes 
que se conocen en tal sitio. 

Aunque las moscas no están representadas en 
forma muy común, algunos curiosísimos miem- 
bros de este orden viven con hormigas, Tanto en 
Europa como en Norteamérica, las grandes. lar- 
vas de Microdon, género de moscas sírfidas (Syr- 
phidae), son ovales, correosas y aparentemente 
no segmentadas, tan poco parecidas a larvas de 
insecto que han sido descritas varias veces como 
moluscos. Parecen vivir como basureras, habitual- 
mente toleradas por sus huéspedes y más o menos 
protegidas por su duro tegumento. En cambio las 
minúsculas larvas de Metopina, género de mos- 
cas jorobadas (Phoridae), se aferran en las pro- 
-Ximidades del cuello de las larvas de hormiga por 
medio de un disco especial de, succión y roban 
comida mientras la larva es alimentada. 

Hemos ya mencionado las larvas de algunas 
Mariposas licénidas azules que segregan jugos 
Azucarados, como resultado de lo cual son lleva- 

as por las hormigas a sus nidos. Algunas de ellas, 
Por lo menos, se comen las crías de las hormigas. 
Otras larvas de mariposas y de polillas son basu- 
"eras y rapaces sobre las crías, pero deben pe- 
Netrar en- los nidos por sí mismas si sus madres 
EN consiguen introducir los huevos en el hormi- 
ero, 


Los huéspedes más avanzados y «excepcionales 


son escarabajos de muchas familias, principal- 
mente estafilínidos, escarabeidos, páusidos y pse- 
láfidos (Staphylinidae, Scarabueidae, Paussidae y 
Pselaphidae). Como los pulgones y las larvas de 
mariposa, estos escarabajos dan algo a cambio 
a las hormigas; en su caso no se trata de jugos 
azucarados, sino de las secreciones de ciertas glán- 
dulas igualmente gustadas por aquéllas. Descar- 
gan estas secreciones por unas matas de pelos 


_cortos especiales denominados tricomas. Las hor- 


migas pasan mucho tiempo mordisqueándolos, 
pues son muy aficionadas a tales flúidos. Los pe- 
queños escarabajos son alimentados por las hor- 


“migas mediante regurgitación, al igual que otras 


hormigas y larvas de hormiga, y son tratados y 
protegidos como valiosos iniembros adultos de la 
comunidad. Los europeos Atemeles y Lomechusa 
y el norteamericano Xenodusa cava se encuentran 
muy a menudo en otoño dentro de los nidos de 
las hormigas carpinteras (Camponotus), en los 
que los escarabajos adultos pasan el invierno. En 


primavera se trasladan a hormigueros de, Formi-. 


ca, criando en ellos. Las hormigas crían las larvas 
de los escarabajos con mayor cuidado aún que 
las suyas propias, descuidando a veces éstas en 
tal grado que su normal desarrollo se resiente 


de ello. - ; - 
IMITADORES DE LAS HORMIGAS 


Muchos insectos, como por ejemplo «varias 
chinches y escarabajos e inclúso algumas peque- 


ñas arañas, imitan muy decididamente el aspec- 
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to, posturas y comportamiento de las hormigas. 
Incluso un experto entomólogo puede tener que 
examinar muy atentamente uno de estos imita- 
dores antes de asegurarse de que lo es efectiva- 
mente. Las arañas, como las Myrmarachne y Sy- 
nemosyna de Norteamérica, por ejemplo, tienen 
unas cinturas estrechas muy poco propias de ara- 
ñas. Solucionan también el problema de poseer 
ocho patas, en lugar de las seis de las hormigas, 
manteniendo el primer par elevado hacia adelan- 
te y haciéndolas ondear como si fuesen antenas, 
Se supone que estos imitadores miméticos se be- 
nefician de su confusión con las hormigas, que- 
dando a salvo de los rapaces que de, otro modo los 
harían sus víctimas. Ello es probablemente cierto 
en parte, aunque tal protección no puede ser com- 
pleta debido al gran número de, aves, lagartos y 
otros animales que se alimentan regularmente de 
hormigas. Sin embargo, las semejanzas miméticas 
son demasiado acusadas para ser producto del 
mero azar. ; 


LAS HORMIGAS Y EL HOMBRE 


El espacio que hemos dedicado. a las hormi- 
gas se justifica por su casi infinita variedad de 
hábitos, sociedades y relaciones con otros orga- 
nismos. Por su difusión y casi omnipresencia tie- 
nen asimismo un incalculable efecto secundario 
sobre casi todas las demás formas de vida terres. 


ma 


Hormiga rapaz (Daceton) con una pequeña langosta 
recién capturada 


tre, y es en este aspecto que principalmente con- 
cierncn al hombre. En las zonas templadas del 
mundo y en los desiertos, lugares donde no hay 
termites, o los hay en escaso número, y donde 
a menudo no se encuentran lombrices, sus acti- 
vidades de volteo, mezcla y aireación del suelo 
son de inconmensurable importancia. Fué Dar- 
win el que primero llamó la atención hacia el 
trabajo de las lombrices de tierra, señalando que 
en Inglaterra, gracias a sus esfuerzos, eran lleva- 
das a la superficie hasta 1.300 toneladas de tierra 
por acre cada cien años. En el Brasil, en donde 
no existen lombrices de tierra, sabemos ahora 
que las hormigas remueven en comparación más 
de 1.600 toneladas de tierra por acre en cien años; 
y en África del Norte se ha encontrado una Phei- 
dole que remueve por siglo más de una tonelada 
de tierra en un área de sólo 12,5 metros cuadra- 
dos. Los montículos y cráteres de las hormigas 
en nuestros jardines, así como las huellas de las 
lombrices alrededor de los agujeros de las pistas 
de golf, son molestias secundarias para muchas 
personas, pero constituyen las señales de una in- 
terminable actividad en el subsuelo que suele ser 
muy beneficiosa para la agricultura. 

Tampoco debemos olvidar que toda esta acti- 


Hormiga carpintera (Camponotus herculaneus :). Reina 
con varias larvas 


vidad es de importancia crítica para hacer que el 
suelo sea permeable al agua. Más y más cada día, 
a medida que van siendo más profundas las ma- 
sas de agua subterránea, nos damos cuenta de: la 
urgente necesidad de conservar el agua. Gran 
parte, o la mayor, del agua' de lluvia que cae so- 
bre los suelos impermeables se limita a correr 
descendiendo por la superficie, para terminar eva- 
porándose o vertiéndose en los ríos, sin utilidad 
alguna para el área sobre la cual cayó. Pero en 
los lugares en que abundan las hormigas, y por 
consiguiente el suelo está suelto y es absorbente, 
el agua empapa pronto la tierra, rellena la masa 
de agua subterránea local y queda a la disposi- 
ción de las plantas o se suma a la de los pozos 
superficiales. 

La actividad de las hormigas matando otros 
insectos es asimismo constante y de gran impor- 
tancia. Muchos insectos son, por supuesto, hene- 
ficiosos o neutros en lo que al hombre concierne, 
pero la gran mayoría son perjudiciales; los abun- 
dantes insectos vegetarianos son los que dañan: 
principalmente las cosechas humanas y son pre-- 
cisámente éstos los que las hormigas destruyen 
más comúnmente. En todos los henares hay lite- 
ralmente millones de insectos alimentándose en 


las bases de las hierbas y en el césped y.las raíces, 


pasando inadvertidos a pesar de que reducen cons- 
tantemente la cosecha en grandes porcentajes, 
pérdida continua pero habitualmente no obser- 
vada. De tales insectos se alimentan principal- 
mente las hormigas.Una gran colonia europea 
de hormigas fue observada destruyendo 100.000 
insectos diarios durante sus períodos más activos. 
Podemos estar bien seguros de que el principal 
ganador en esta contienda es el hombre. 

Por otra parte, no es contradecirse el afirmar 
que, en varios aspectos, la economía de las hor- 
migas y la del hombre son antitéticas y que las 
hormigas producen grandes daños al hombre. He- 
mos ya mencionado el grave daño causado a plan- 
tas como el maíz por pulgónes de los: que son 
responsables las hormigas;' se podría compilar 
una larga lista de tales ejemplos. Igualmente gra- 
ve en muchas áreas tropicales es el daño infligido 
por las hormigas attinas cortadoras de hojas. * 

Nuestras viviendas son a menudo invadidas, 
por muchas especies, pues nuestros “nidos” cons- 
tituyen invitaciones tan abiertas a la explotación 
como los de las propias hormigas lo son para otros 
insectos. Las grandes hormigas carpinteras (Cam- 
ponotus) pueden convertirse en molestias domés- 
ticas y en destructivos barrenadores de la ma- 
dera. Las peores plagas domésticas, sin embargo, 
son las pequeñísimas, ubicuas y cosmopolitas hor- 
migas faraones, Monomorium pharaonis, y las 
minúsculas hormigas ladronas, como por ejemplo 
la Solenopsis molesta. En el sur de los Estados 
Unidos, la agresiva hormiga Iridomyrmex humi- 
lis, especie. importada de la Argentina, es una 
seria plaga doméstica y un insecto al mismo tiem" 


o muy destructivo para muchos productos agrí- 


colas en el campo y en los invernáculos. Las a ve- 
ces llamadas “hormigas ígneas” u “hormigas de 


fuego”, 


gentina, causan también muchas dificultades en 
el sur de los Estados Unidos por su feroz carácter 
y sus picaduras extremadamente dolorosas, lle- 
gando a veces a incapacitar a los recolectores de 
frutos y a los campesinos, especialmente en las 
plantaciones de frutales cítricos. Otras hormigas 
ígneas de los trópicos hacen muy arriesgado el 
trabajo en el campo, como podrá atestiguarlo 


Solenopsis geminata y Solenópas saevis-, 
sima, esta última también importada de la Ar- 
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quienquiera que haya rozado con un matorral cu- 
bierto de ellas. Las malignas hormigás “bulldog” 
de Australia son proverbialmente desagradables 
en este sentido. a 

Sin embargo, tales inconvenientes son relati- 
vamente poco importantes. El hombre moderno 
tiene a su disposición un equipo y unas técnicas 
que le permiten combatir las peores plagas de 
hormigas cuando se agravan lo suficiente para 
justificarlo. Y , además, el coste de tales operacio- 
nes es. pequeñísimo comparado con los enormes 
beneficios, en gran parte invisibles, que recibe de 
un número mucho mayor. de miembros del grupo. 


£, 


APÉNDICE 


ala anterior 


ala posterior 


genitales 


mesotórax 


Los insectos comparten muchas características 
fundamentales con los demás artrópodos, pero 
han desarrollado otras enteramente propias. Te- 
ner esto en cuenta es de suma importancia, no 


protórax 


KE 


tro SS 


fémur 


tibia 


Algunos detalles sobre la 
estructura y el desarrollo 


de los insectos 


ojo compuesto 


mandibula y maxilas” 


cadera o coxal 


sirven para el tacto, el gusto y el olfato; los ojos, 


y una serie de piezas bucales que se emplean para 


sólo para comprender el complejo comportamien-* 


to y el gran éxito de los insectos, sino también 
como instrumento para identificarlos. 

Los insectos son animales articulados, estando 
compuestos de una serie de segmentos de tipo 
anular que suelen ser claramente visibles en, por 
lo menos, parte del cuerpo. Un insecto está inte- 
grado por tres divisiones principales: la cabeza, 
el tórax y el abdomen. La cabeza se compone de 
cinco segmentos como mínimo, pero están solda- 


dos entre sí formando una cápsula compacta, de . 


tal manera que no es posible distinguirlos unos 
de otros. La región siguiente, el tórax, se com- 
pone de tres segmentos que suelen ser. fácilmente 
diferenciables, aunque están sujetos a considera- 
" bles modificaciones. El primero de estos segmen- 
tos, inmediatamente situado detrás de la cabeza, 
es el protórax, el siguiente es el mesotórax y el 
último el metatórax. La tercera región, o sea el 
abdomen, está compuesta de once a doce segmen- 
tos, con los terminales tan soldados entre sí que, 
en la mayoría de insectos adultos, no se pueden 
distinguir unos de otros, a pesar de que suelen 
ser muy evidentes en los insectos embrionarioé o 
inmaturos. 

La cabeza ostenta un solo par de antenas, que 
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morder y masticar, en los insectos más o menos 
primitivos. Estas piezas bucales son un labio an- 
terior, o labrum, que suele ser un sencillo batien- 
te abisagrado, un par de quijadas o mandíbulas 
que se mueven lateralmente, un par de primeras 
maxilas, que son unos complejos apéndices em- 
pleados para recoger y retener el alimento así 
como para el sentido del gusto, y un par de se- 
gundas maxilas similares situadas en la parte pos- 
terior y habitualmente soldadas para formar' un 
labio trasero, el labium. Cada 'maxila posee una 
estructura sensorial articulada, el palpo, emplea- 
da para gustar. Finalmente, existe una estructura 
central en forma de lengua, la hipofaringe, alo- 
jada entre las maxilas. Esta serie de piezas buca- 
les es fundamental y es propia de los insectos que, 
en este aspecto, son relativamente primitivos. Sin 
embargo, buena parte de los órdenes de insectos 
han desarrollado unas piezas bucales que funcio- 
nan como.tubos a través de los cuales succionan 


líquidos, a menudo en combinación con un apa- 


rato perforador. No se trata de estructuras' fun- 
damentalmente distintas de las piezas bucales 
mordedoras, pues el tubo está formado por el 
alargamiento y fusión de algunas o todas las di- 
versas piezas bucales. Esto ha sido llevado a cabo 
de diversas maneras por los distintos órdenes. Por 
tal motivo, podemos decir que las piezas bucales 


mordedoras son, en general, primitivas; que las 
piezas bucales tubulares chupadoras son más 
avanzadas, y que este último tipo ha-sido desa- 
rrollado de manera independiente y muy distin- 
ta por cierto número de órdenes. 

Además de las antenas y de las piezas buca- 
les, la. cabeza posee un único par de ojos com- 
puestos, cada uno de los cuales está formado por 
cierto número de unidades, llamadas omatidios, 
estrechamente reunidas. Cada omatidio tiene su 
propia lente y su propio sistema de células sensi- 


bles a la luz, como un ojo único; y sin embargo, 


todo el conjunto de ellos en cada lado funciona 
más o menos como una unidad. En algunas. libé- 
lulas existen hasta 28.000 o más omatidios en 
cada ojo.compuesto. El insecto adulto típico po- 


see además tres ojos simples separados,'u ocelos; * 


estructuras muy simples en forma de batiente, 
las alas de varios órdenes de insectos han desa- 
rrollado grandes diferencias entre sí. Casi siem- 
pre podemos comprobar que sus características 
especiales son altamente adaptativas, es decir, efi- 
caces para el medio ambiente determinado y pe- 
culiar sistema de vida de cada grupo. En algunos, 
las alas se han perdido parcial o totalmente, con 
lo que estos inséctos han vuelto al estado de sus 
primitivos antepasados carentes de alas. Esto ha 


sucedido principalmente en grupos tales como los 


situados formando. un triángulo en la parte fron . 


tal o superior de la cabeza. Los insectos jóvenes 
pueden' tener solamente un número mayor o' mé: 
nor de tales ojos simples, o pueden tener tambiéri 
los ojos compuestos. : E 
Cada uno de los tres segmentos del tórax posee 
un par de patas articuladas. Cada una de' éstas 
tiene una forma muy constante, estando compues- 
ta de cinco divisiones que son, desde el'cuerpo 
hacia afuera, el coxal 'o cadera, el trocánter, el 
fémur, la tibia y'el tarso. El coxal es la típica 
bola interior de una articulación esférica con el 
cuerpo. El trocánter suele ser muy pequeño; el 
fémur es típicamente el segmento mayor y cgn- 
tiene la mayoría de músculos, y la tibia es a me- 
nudo la parte más alargada. El tarso, que es fun- 
cionalmente el pie, suele estar dividido en cierto 
número de segmentos, típicamente cinco, aunque 
a veces sólo existe uno, especialmente en los in- 
“sectos muy primitivos y en muchas larvas, El úl- 
timo segmento tarsal, ostenta una o dos garras, 
y éste, y a menudo otros segmentos, tienen unas 
almohadillas glandulares pegajosas o véllosas, las 
pulvínulas o arolios. A. 
El tórax posee también dos pares de alas, que 
son desarrollados exteriores, y no auténticos apén- 
dices, del mesotórax y el metatórax. Se desarro- 
llan como unas pequeñas bolsas blandas que lue- 
SO se distienden en gran manera para formar las 
alas. La mayor parte del área de un ala es del- 
gada y membranosa, pero las recias venas tubu- 
lares le dan una asombrosa robustez y rigidez. El 
tamaño, número y disposición de estas venas, tan- 
tó de las longitudinales como de las transversales, 
es de la mayor importancia para la identificación 
de los insectos y el estudio de las relaciones entre 
los grupos. Las alas son movidas durante el vuelo 
principalmente por músculos que alteran la for- 
ma del tórax. El ángulo en que se mantienen las 
alas durante el vuelo o el reposo está determi- 
nado por la tracción ejercida por otros músculos 
os en pequeñas estructuras situadas en sus 
ases, 


Partiendo de un patrón común y primitivo de 


1d 


y 
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de las pulgas y los piojos; que han adoptado una 
vida parasitaria, viviendo sobre los cuerpos de 
animales mayores, tomo aves y mamíferos. Las 
alas también se:encuentran considerablemente re- 


¿ducidas o'no'existen en absoluto en muchos gru- 


pos que- llevan úna:vida excavadora o minadora 
durante el período: adulto, o que viven en espa- 
cios- limitados: En -variós otros grupos encontra- 
mos ciertos miembros en: los que las alas se han 
perdidó o reducido por. motivos desconocidos; 
en cierto número de, polillas, por ejemplo, las 
hembras han perdido las alas pero los machos 
vuelan vigorosamente. Es interesante* hacer no- 
tar que una gran proporción de los insectos que 
se encuentran en' pequeñas islas oceánicas, y en, 
otras regiones en las que el vuelo puede ser: ex- 
cepcionalmente arriesgado debido al constante pe- 
ligro de ser arrojados al mar por el viento, han 
perdido las alas, mientras que sus próximos pa- 
rientes que viven en ambientes más normales las 
han conservado. 

En uno de los mayores órdenes de insectos, 
las moscas (Diptera), las alas posteriores se han 
transformado en un par de pequeños órganos cla- 
viformes que son empleados como equilibragdores 
del vuelo, realizándose toda la verdadera activi- 
dad de vuelo con el par anterior. En algunos otros 
órdenes las alas frontales se han hecho tan grue- 
sas y pesadas, o bien tan reducidas, que ya no 
sirven activamente para volar, haciéndolo sola- 
mente con las alas posteriores. En los escarabajos 
(Coleoptera), estas alas anteriores engrosadas - 
protegen no solamente las alas posteriores, sino 
gran parte del propio cuérpo del insecto. 

Varios grupos presentan enormes diferencias 
en la capacidad de vuelo. En algunos, las alas 
sirven meramente para mantener al insecto en el 
aire durante una distancia relativamente corta, a 
veces después de un despegue logrado gracias 
a unas potentes patas saltadoras. En algunos 
otros, en cambio, sobre todo libélulas, polillas, 
mariposas y moscas, la potencia de vuelo se ha 
desarrollado en grado tan elevado como pueda 
encontrarse en cualquier otro animal, a veces en 
cuanto a velocidad y resistencia, y a veces en 
cuanto “al preciso control y a la facultad de cer- 
nerse en un punto o, incluso, de volar hacia 
atrás. Unos pocos insectos realizan largos vuelos 
transoceánicos de varios centenares, y quizá un 
millar o más, de millas. 


En la mayoría de insectos modernos el abdo- 
men carece de apéndices visibles, aunque las pri- 
mitivas formas ancestrales poseen un par de-ellos 
en cada segmento. Sin embargo, la mayoría de 
insectos han perdido actualmente la mayor par- 
te de los mismos, por lo menos en la edad adulta, 
aunque como larvas pueden tener varios pares. 
Algunos de los órdenes más primitivos tienen un 
par de apéndices, los cercos, cexca de la punta 
del abdomen, que habitualmente ejercen una 
función sensorial; en la mayoría de órdenes exis- 
ten:dos pares de apéndices en el extremo abdomi- 
nal que han sufrido una profunda modificación 
para servir como estructuras genitales. En las 
hembras se emplean con relación a la puesta de 
los huevos, siendo por ello denominados oviposi- 
tores; en los machos se emplean para la: cópula. 
La estructura de estos órganos, conocidos en: con- 
junto como genitales, son de la mayor- importan- 
cia para la clasificación. 

En varios grupos se han desarrollado muchas 
estructuras y órganos sensoriales especiales que 
sirven principalmente para el tacto, el gusto y el 
olfato. Los órganos auditivos, cuya parte funda- 
mental es una membrana muy tensa análoga a 
nuestro tímpano, son conocidos principalmente 
en las langostas, saltamontes, etc. (Orthoptera) 
y en gran parte de las polillas (Lepidoptera). 
En algunos grupos este órgano auditivo está si- 
tuado en las patas anteriores, el tórax o el abdo- 
men. En varios-grupos se encuentran muchísimos 
otros órganos especiales, desde glándulas que se- 
gregan y distribuyen substancias defensivas nau- 
seabundas o venenosas hasta estructuras especia- 
les para el ataque, la defensa o la locomoción, 

La respiración de los insectos se realiza de 


manera tan distinta de los vertebrados que re-. 


sulta- necesario decir algo a este propósito. El 
aire es. aspirado hacia el interior del cuerpo a 
través de cierto número de pares de aberturas, 
conocidas como espiráculos, que están situados en 
los lados de algunos segmentos torácicos y de la 
mayoría de los abdominales. Desde ellos, el aire 
pasa a. lo largo de un complejo sistema de trá- 
queas de delgadas paredes. Estas tráqueas se ra- 
mifican muchas veces, alcanzando sus derivacio- 
nes menores la inmediata vecindad de todos los 
tejidos. El intercambio de oxígeno y anhídrido 
carbónico, que en nosotros se realiza en las pare- 
des de nuestros pulmones, tiene lugar por lo tan- 
to en los insectos directamente entre los tejidos 
y las ramas traqueales. La sangre de los insectos 
tiene poca o ninguna intervención en el mecanis- 
mo respiratorio, mientras que en nuestros cuerpos 
es el portador esencial. 


Crecimiento y desarrollo 


Un rasgo extremadamente importante y carac- 
terístico de los insectos, así como de todos los de- 
más artrópodos, es la presencia de un esqueleto 


exterior en forma de caparazón, o exocsqueleto, ' 
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y la ausencia de esqueleto interno como el que 
nosotros poseemos. El exoesqueleto está formado 
por glándulas situadas en la piel, que segregan 
un líquido de-rápido endurecimiento que moldea 
estrechamente toda la superficie exterior.' Este 
caparazón es relativamente.grueso y. rígido sobre 
la mayoría de segmentos y articulaciones, pero 
es más delgado y flexible a lo largo de las ueas 
de sutura entre los segmentos. Como una arma- 
dura, proporciona protección. al cuerpo del in- 
secto, permitiendo la necesaria libertad de moyi- 
mientos. Su composición es compleja, pero.debe 
su reciedumbre principalmente a un compuesto 
orgánico, la esclerotina, que: desde el punto de 
vista químico, guarda relación con los materia- 
les que componen nuestro pelo y nuestras uñas. 
Empleamos a menudo los términos “densamente 
esclerotizado” o “ligeramente esclerotizado” para 
referirnos a partes que son insólitamente recias 
y duras o delgadas y flexibles,. respectivamente. 
Los músculos se insertan en la superficie interior 
de las unidades del exoesqueleto (llamado tam- 
bién dermatoesqueleto), a menudo ens: 
internos que forman una especie de endoesq 
leto funcional. " 

Ninguna otra característica de los insectos y 
demás artrópodos ha tenido más profundo efec- 
to sobre las actividades y la evolución de estos 
animales. Como la armadura que parece ser, el 
exoesqueleto sirve de excelente protección mecá- 
niga, especialmente en los grupos acuáticos en los 
que el peso no tiene apenas importancia. Para las 
formas terrestres es también una protección muy 
eficaz contra la desecación, que es-uno de los 
grandes peligros de la vida terrestre. Además, su 
posición, alrededor de los músculos que lo mue- 
ven, le confiere una ventaja mecánica, en el as- 
pecto de apalancamiento, que lleva a una mayor 
eficiencia muscular. 

Sin embargo, los artrópodos no han desarro- 
llado ningún método para ir añadiendo gradual- 
mente materiales al-exoesqueleto a medida que 


sel 


IN 


el individuo crece en tamaño, tal como nosotros : 


vamos aumentando el tamaño de nuestros huesos, 
hasta llegar a cierta. edad. Como resultado de 
ello, un artrópodo debe mudar periódicamente 
todo el exoesqueleto a medida que crece, for- 
mando después rápidamente uno nuevo y mayor. 
Esta muda Cs, por una parte, cara en materiales 
(aunque muchos artópodos, muy económicamien- 
te, se comen el exoesqueleto viejo) ; por otra par- 
te, es una seria interrupción periódica de-las acti- 
vidades del animal, que se ve: condenado a un 
lapso de casi total inactividad al quedar tempo: 
ralmente privado de sus firmes inserciones mus: 


culares y. de la protección que el exoesqueleto 
proporciona, : 


y 
El proceso de la muda se ha demostrado re- 


cientemente que depende de una compleja serie 
de actividades endocrinas en las que intervienen 
hormonas especiales formadas por varias glándu- 


lientes 59 


y 


las y distribuídas por el cuerpo mediante la san- 
gre. Esto es sorprendentemente. análogo al meca- 
nismo glandular endocrino que controla nuestro 
propio desarrollo y tantas de nuestras actividades. 
Una serie de secreciones endocrinas causa en el 
insecto el desprendimiento .y la desintegración 
del exoesqueleto viejo, «que luego se agrieta, se 
.abre y queda separado del cuerpo del insecto, Otra 
serie endocrina controla la formación del nuevo 
exoesqueleto de mayor tamaño por las glándulas 
de la piel. El crecimiento de un artrópodo apa- 
rece, por lo tanto, como una serie de avances y 


detenciones, más que como un proceso continuo 


y uniforme tal como el humano. El.aumento de 
tamaño tiene lugar principalmente después que 
se ha desprendido el exoesqueleto viejo y antes 
de que:el nuevo se haya formado y endurecido. 
Cada muda es denominada ecdisis; el exoesque- 
leto desprendido es denominado exuvio o despo- 
jo; cada período de actividad entre dos mudas 
es denominado fase o estadio, y la apariencia que 
el animal tiene durante una fase es denominada 
forma. de 


Metamorfosis. 


En mayor grado que ningún otro animal, los 


insectos sufren una serie de cambios durante el. 


desarrollo del indiyiduo, cambios que a veces són 
profundos y que son: colectivamente conocidos 
con el nombre de metamorfosis. Ningún otro ras- 
go es tan importante para comprender la vida y 
las actividades de un insecto. : - 

La mayoría de insectos sufren un «desarrollo 
embrionario dentro de huevos que la madre pone 
con una cáscara dura y esclerotizada. Sin embar- 
go, un número sorprendentemente grande de es- 
pecies y unos.pocos órdenes completos no ponen 
los huevos, sino que las crías quedan retenidas y 
se nutren, a veces durante un período considera- 
ble, en el interior de la madre. Al hacer. eclosión 
del huevo o al nacer, el insecto joven suele ser 
muy distinto del adulto o.imago de su propia: es- 
pecie, recibiendo por tal niotivo el nombre de 
larva. La oruga que se convertirá en mariposa 
y la cresa que se transformará en mosca son ejem- 
plos de larvas. Algunos tipos -de larvas reciben 
nombres especiales: así por ejemplo, se da el 


nombre_de náyades a las larvas de ciertos insec- . 


tos Acuáticos. 

* La larva come y crece, sufriendo un mayor o 
Menor número de mudas durante tal proceso. 
¿Además de sus estructuras larvales, empieza a for- 
Mar algunas otras, como los órganos sexuales y 
las alas, que no estarán totalmente desarrolladas 
o funcionales hasta la edad adulta. Finalmente, 
la larva alcanza su máximo tamaño, después de 
un período de vida que en algunos insectos puede 
haber durado tan sólo diez días o incluso menos, 
y €£n otros puede haber requerido hasta diecisiete 
años, Ha llegado el momento de su transforma- 
ción en adulto. Este es el momento en que más 


—— 
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claramente se definen los diferentes tipos de me- 
tamorfosis. : 

En algunos de ellos no existe diferencia prác- 
tica entre las larvas y los adultos, excepto en el 
tamaño y en la inactividad sexual de las larvas. 
Las “dos fases viven en el mismo medio ambiente, 


consiguen y comen los mismos alimentos de la 


misma manera, y se comportan y parecen iguales. 
Se dice que tales insectos carecen de inetamorfo- 
sis. Todos ellos son formas primitivas y pequé- 
ñas que carecen de alas y muestran una notable 
carencia de progreso en muchos otros aspectos. 
Son como primitivos “prorrogados” que han con- 
seguido arreglárselas de algún modo para sobre- 
vivir desde antiguas edades a pesar de sus arcai- 


a s aa “pa 
. Cas características, al igual que los similares “fó- 


siles vivientes” que se encuentran en otros grupos 
de plantas y animales. Constituyen solamente un 
uno por ciento del total de los insectos. 

.. Muchísimos insectos muestran una definida, 
aunque no muy marcada, metamorfosis. En ellos 
la larva y el adulto pueden ser o no bastante si- 
milares, pero como mínimo no difieren muy pro- 
fundamente. Casi invariablemente se diferencian- 
porque los adultos tienen alas funcionales mien- 
tras que las larvas carecen de ellas. En estos in- 
sectos, las alas, que empiezan a desarrollarse du- 
rante la vida larval, lo hacen en forma dé al- 
mohadillas exteriores muy- visibles en el tórax 
de la larva. Estos insectos son, por tal motivo, 
conocidos colectivamente como Exopterygota (es 
decir, “alas exteriores”). En prácticamente todos 
ellos la larva se transforma simplemente en adul- 
to a través de una única muda. El exoesquelto de 
la última forma larval se rompe y el adulto emer- 
ge, distiende las alas, endurece su “exoesqueleto 
y se va a sus asuntos. Á pesar de que las larvas 
de algunos órdenes, como las'de las libélulas, vi: 
ven en.el agua y respiran por imedio de bran- 
quias, mientras que los adultos son muy distintos 
y totalmente terrestres o aéreos, no se manifiesta 
ninguna diferencia fundamental entre las dos fa- 
ses Si la hubiese, el cambio desdé la una a la 
otra no podría realizarse con una sola muda. Es- 
tas metamorfosis, que implican una definida pero 
no profunda diferencia entre la larva y el adulto, 
con lo que la larva se transforma directamente 
en imago, es denominada -“directa” o “incom- 
pleta”. Los insectos que la sufren son evidente- 
mente más adelantados que los primitivos Apte- 
rygota en casi todos los aspectos y constituyen 
aproximadamente un doce por ciento de todos 
los insectos. 

Finalmente, existe la gran mayoría de insec- 
tos, en los cuales la fase larval es extraordinaria- 
mente distinta de la adulta. Las larvas de mu- 
chos de estos órdenes, como las cresas de las mos- 
cas y las larvas de abejas y avispas, han sufrido 
de hecho una modificación tan acentuada que 
apenas son identificables como insectos. Es lo más 
frecuente que las larvas vivan en un medio am- 


biente de tipo enteramente distinto del de los 
adultos y se aliménten de manera muy diferente. 
La diferencia entre la larva y el adulto es dema- 
siado grande para que una se transforme en otro 
realizando mientras tanto las actividades habi- 
tuales. En consécuencia, se ha desarrollado otra 
fase en el ciclo vital: la pupa o ninfa inactiva. 
Esta es típicamente un ser de apariencia momi- 
ficada que no se desplaza ni conh, sino que se 
limita a permanecer inmóvil, a menudo en el in- 
terior de un capullo: protector. Nosotros compa- 
ramos la. ninfa con una tienda que ha sido ce- 
rrada temporalmente por reformas. Exteriormen- 
te puede parecer que nada sucede, pero en el in- 
terior reina gran actividad. Algunas de las estruc- 
turas antiguas están siendo remodeladas para 
adaptarse al nuevo plan; otras se desprenden y 
desmenuzan; otras son sacadas del almacén y pre- 
paradas para utilizarlas por primera vez, y final- 
mente otras constituyen completas novedades. 
Exactamente esto es lo que sucede en el interior 
de la ninfa al ceder el paso las estructuras larva- 
les a las adultas, muchas de las cuales son extre- 
madamente distintas. : pa 

Termina finalmente la reorganización y- el 
adulto se halla totalmente preparado. La última 
muda tiene lugar al romperse el exoesqueleto 
ninfal y salir de él el adulto, dilatándose y endu- 
reciéndose al empezar su última fase vital. Desde 
entonces ya no crecerá más ni sufrirá ninguna 
otra muda. Cuando larva, se concentra en comer, 
crecer y almacenar reservas alimenticias en sus 
tejidos. Cuando ninfa, se concentra en convertir 
la prosaica larva ligada a la tierra en un adulto 
alado y móvil. Ahora puede concentrarse en la 
gran tarea final del individuo: multiplicarse y 
reproducirse poblando la tierra con su estirpe. 
Esta metamorfosis, la que comprende la fase de 
ninfa, es denominada “completa” y, como la lar- 


va no se transforma directamente en adulto, es ' 


con frecuencia llamada “indirecta”. Los insectos 
cón este tipo de metamorfosis constituyen apro- 
ximadamente un 87 por ciento de todos los in- 
sectos. Debido a que sus alas se desarrollan inte- 
riormente durante la ninfosis, son conocidos como 
Endopterygota (es decir, “alas interiores”), 
Existen tantas excepciones y matizadas grada- 
ciones que es difícil generalizar con propiedad 
sobre el millón, aproximadamente, de especies 
distintas de insectos, cada uno de los cuales sigue 
sus propias normas de crecimiento y desarrollo. 
Sin embargo, podemos distinguir en general un 


patrón de utilidad o beneficio en este tipo de 


metamorfosis: el beneficio que se obtiene por una 
eficiente división del trabajo. La fase de huevo 
del 'insecto es una unidad pequeña, barata y de 
fácil transporte para la multiplicación en gran- 
des números, así como una estructurá poco visi. 
ble y bien protegida en la que puede tener lugar 
el delicado desarrollo embrionario. La larva es 
una fase totalmente práctica y prosaicamente nu- 
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tritiva; no afectada por preocupaciones de des- 
plazamiento o de sexo (de hecho, no afectada por 
preocupación alguna), se concentra en comer, di- 
gerir, crecer y almacenar reservas. La ninfa, cómo 
el huevo, es fundamentalmente inactiva y se ocu- 
pa de los cambios internos y la reorganización. 
Y finalmente el adulto, que a menudo no come 
nada y vive de lo que comió cuando larva, se con- 
centra en la reproducción: encontrar compañero 
y desplazarse para depositar los huevos en los si- 
tios más adecuados para colonizar nuevas áreas. 
Cada fase tiene asignada su tarea, estando eficaz- 
mente adaptada para ella y contribuyendo al es- 
fuerzo general destinado a la supervivencia de la 
especie. 

Como sumario de lo dicho, recordemos que 
en los primitivos Apterygota, que carecen de alas, 
existe poca o ninguna manifestación de metamor- 
fosis. En cierto número de órdenes más avanza- 
dos, que son clasificados como Exopterygota de- 
bido al desarrollo externo de sus alas, existe una 
clara metamorfosis, pero la larva se transforma 
directamente en adulto. En este tipo, que es de- 
nominado metamorfosis directa o incompleta, no 
existen sino tres fases durante el ciclo vital: hue- 
vo, larva y adulto o imago. Finalmente, en los 
órdenes más avanzados, que son clasificados como 
Endopterygota debido a que sus alas se desarro- 
llan internamente, existe una fase adicional, la 
ninfa inactiva, durante la cual la larva se trans- 
forma en adulto. En este tipo, denominado me- 
tamorfosis indirecta o completa, hay por lo tanto 
cuatro fases en el ciclo vital: huevo, larva, ninfa 
y adulto o imago. La metamorfosis representa, en 
grado variable, una especialización de la larva 
para una' determinada serie de tareas y una es- 
pecialización del adulto para otras. 


Clasificación 


Los insectos son considerados como miembros 
de una de las grandes divisiones, o tipos, del rei- 
no animal, el tipo Arthropoda (artrópodos). For- 
man una de las clases en que este tipo se divide, 
la clase Hexapoda (es decir, “seis patas”) o Insec- 
ta. Una clase puede estar dividida, como sucede 
con la clase de los insectos, en varias subclases, 
pero sus divisiones fundamentales son los órde- 
nes. Los órdenes se dividen a su vez en grupos 
conocidos como familias; las familias se compo- 
nen de géneros, y los géneros están integrados 
por las unidades menores: las especies. La espe- 
cie se compone de una población de individuos 
que tienen ciertas características comunes y Se 
reproducen naturalmente entre sí perpetuando su 
propia especie. Decimos “naturalmente”, pues 
muchas especies pueden ser cruzadas en condicio: 
nes artificiales produciendo híbridos (como los 
mulos entre los mamíferos) que no serían nunca 
engendrados en estado natural o, si lo fuesen, 10 
podrían a su vez reproducirse. 


Todas estas categorías son a menudo subdivi- 
didas en “subs” y “supers”, como superfamilias 
(una división de un orden) y subfamilias (una di- 
visión de una familia). Un insecto común sería 
clasificado de la siguiente manera: 


Reino: Animalia (animales). 

Tipo: Arthropoda (animales de patas articula- 
das). - 

Clase: Hexapoda (insectos). 

Subclase: Endopterygota (insectos avanzados con 
metamorfosis completa). 

Orden: Lepidoptera (mariposas y polillas). 

Superfamilia: Papilionoidea (mariposas). 
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Familia: Papilionidae (mariposas papiliónidas). 

Género: Papilio (papiliónidas propiamente di- 
chas). 

Especie: glaucus (papiliónida atigrada). 


Al referirnos a una especie empleamos un 
nombre científico doble formado por la combi- 
nación del nombre del género con el nombre de 
la especie. Pqr lo tanto, la mariposa papiliónida 
atigrada será Papilio glaucus, y la mariposa pa- 
piliónida del benjuí será Papilio troilus. La ma- 
riposa papiliónida de la papaya es, en cambio, 
Graprium ajax; su clasificación en un género dis- 
tinto indica que su parentesco es algo más lejano. 
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Aportaciones fotográficas: Color 


CON INDICACIÓN DE LAS FUENTES GEOGRÁFICAS DE LAS FOTOGRAFÍAS 


- El nombre en cursiva indica la región en que fue tomada la fotografía, siempre que ha sido 


LÁMINA 


1 Roman Vishniac 
2 Alexander B. Klots- Nueva York 
3 D. Dwight Davis- California 
4 Edward S. Ross 
5 Andreas Feininger+ EE. UU. 
6, 7 Ross E. Hutchins - Mississippi 
8-10 Edward S. Ross - Perú 
11 Andreas Feininger- EE. UU. * 
12 Heinrich Schifer- Alemania 
13 Andreas Feininger - California 
14 Edward S. Ross- California - 
15, 16 Andreas Feininger-EE. UU. 
17 Edward S. Ross 
18 Alexander B. Klots- Nueva York 
19 Edward S. Ross- California 
20 Alexander B. Klots- Connecticut ' 
21 Edward S. Ross - Perú 
22 Andreas Feininger- EE. Ll 
23 Ross E. Hutchins 
24 David C. Stager- Nueva Jersey 
25 Andreas Feininger- EE. UU. 
26 Harald Schultz - Brasil 
27 John Gerard: Monkmeyer 
28 Edward S. Ross- Este del Perú 
29 David C. Stager- Nueva Jersey 
30-33 Andreas Feininger- EE. UU. 
34 Ross E. Hutchins 
35 Alexander B. Klots- Nueva York 
36 Ross E. Hutchins 
37 Alexander B. Klots- Nueva York 
38 Edward S. Ross- Pennsylvania 
39.Andreas Feininger- EE. UU. 
40 Alexander - B, Klots- Nueva York 
41 Edward S. Ross - California 
42 Andreas Feininger- EE. UU. 
43 J. W. Kamp 
44 Edward S, Ross- Perú 
45 Fritz Goro: Life Magazine 
46 Andreas Feininger- EE. UU. 
47 Edward S. Ross 
48 Alexander B. Klots - lowa 
49 A. B. Klots- Nuevo México 
50 Andreas Feininger- EE. UU. 
51 Alexander B. Klots- Nueva York 
52 Alexander B. Klots- Connecticut 


posible determinarla - 


LÁMINA 


53 Louis Carrano 

54 Edward S. Ross-Perú 

55 Alexander B. Klots: Connecticut 

56 Andreas Feininger- EE. UU. 

57 Edward S. Ross- Perú ' 

58 Andreas Feininger» EE. UU. 

59 Edward S. Ross - California 

60, 61 Andreas Feininger- EE. UU. 

62, 63 Heinrich Schifer 

64 Harald Schultz - Brasil 

65 S. Beaufoy - Inglaterra 

66-67 A. B. Klots- Connecticut 

68 Eliot Porter 

69 Alexander B. Klots- Nueva York 

70 Andreas Feininger- EE. UU. 

711 Hal H. Harrison: National Au- 
dubon : 

72 Alexander B. Klots 

73 Alexander B. Klots- Nueva York 

74, 75 Andreas Feininger- EE. UU. 

76 Edward S. Ross 

77 Eliot Porter - New Hampshire 

78 Eliot Porter 

79 Andreas Feininger-EE. UU. 

80 Alexander B. Klots- Connecticut 


. 81 John Markham - Inglaterra 


82, 83 A. B. Klots- Connecticut 

84 Alexander B. Klots- Nueva Jerséy 
85 Lynwood M. Chace 

86 Giinther Olberg 

87 Alexander B. Klots- Connecticut 
-88 Alexander B. Klots- Nueva York 
89 Andreas Feininger-EE, UU. 

90 Eliot Porter - Nueva Hampshire 
91 Andreas Feininger. EE. UU. 

92 Alexander B. Klots- Nueva York 
93 John Markham - Inglaterra ' 


. 94 Alexander B. Klots- Connecticut 


95 Alexander B. Klots- Nueva York 
96 Edward S. Ross-Este del Perú 
97. Andreas Feininger - EE. UU. 


98 Alexander B. Klots- Connecticut * 


99 S. Beaufoy - Inglaterra 
100 Alexander B. Klots- Bahamas 
101 John H. Gerard: Monkmeyer 
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LÁMINA 


102-104 Alexander B. Klots - 
ticut 

105 Andreas Feininger- EE. UU. 

106 John 'H. Gerard: Monkmeyer 

107-110 Edward S. Ross - Este del Perú 

111 Lynwood M. Chace» América Sep- 
tentrional A 

112 Harald Schultz - América del Sur 

113 Eliot Porter - Nuevo México 

114 Sam Beaufoy - Europa 

115-118 Edward S. Ross - Este del Perú 

119 Alexander. B. Klots- Connecticut 

120 Andreas Feininger- EE. UU. 

121 Fran Hall: National Audubon 


Connec- 


122 Andreas Feininger- EE. UU. 
123 Ross E. Hutchins 


124-126 Alexander B. Klots - Connec- 
ticut 

127 Alexander B. Klots- Nueva York 

128 Ross E. Hutchins - Mississippi 

129 Andreas Feininger- EE. UU. 

130 Grace Thompson: National Audu- 
5 bon - Texas 

131 Alexander B. Klots- Connecticus 

132 David C. Stager 

133 Eliot Porter - Nuevo México . 

134 Edward S. Ross 

135 David C. Stager 

136 Alexander B: Klots- Connecticut 

137 Eliot Porter- Nuevo México 

138 Alexander B. Klots- Nueva York 

139 Alexander B. Klots- Connecticut 

140 Ross E. Hutchins - Mississippi 

141 T. C. Sehnierla - Panamá 


-142 Andreas Feininger-EE. UU. 


143 Alexander B. Klots- Connecticut 

144 David C. Stager - Nueva Jersey * 

145-146 Ross E. Hutchins - Mississippi 

147 Grace Thompson: National Au- 
dubon - Texas . 

1438 Alexander B. Klots- Connecticut 

149 Alexander B. Klots- Nueva Yorn 


:150 Andreas Feininger- EE. UU. 


151-152 Grace Thompson: National Au- 
dubon - Texas 


Aportaciones fotográficas: 


PÁG. . 

14 Edward S. Ross - América del Sur 

15 Wilhelm Hoppe- Alemania 

16 Dade Thornton: National Audu- 
hon - Florida Meridional 

17 Robert C. Hermes: National Au- 
dubon - Area Nueva York - Phila- 
delphia 

18 Ralph Buchsbaum - Panamá 

20 Dade Thornton: National Audu- 
bon 

21 Alex Niestlé - Alemania 

28 Australian Information Bureau 

53 Herbert Ecke - Alemania 

54 Dade Thornton: National Audu- 


bon 


PÁG. 


159 A. B. Klots- Connecticut 

165 Alexander B. Klots- Connecticut 

167 Louis Quitt: National Audubon - 
Nueva York Ea 

168 (arriba) Louis Quitt: National Au- 
dubon - Nueva York. (abajo) Lee 
Jenkins: National Audubon 

169 (derecha) Alexander B. Klots - Con- 


necticut. (izquierda) Alexander - 


B. Klots - Florida : 
170 (derecha) Hugh Spencer: National 
-— Audubon. (izquierda) Alexander 
B. Klots - Connecticut 
171 Alex Niestlé - Alemania 
172 Herbert Ecke - Alemania 


55 Hermann. Eisenbeiss - Alemania ___ 1713 Lynwood M. Chace: National Au- 


68 Dade Thornton: National Audu- 
bon « Florida 

70 Alexander B. Klots- Nueva York 

71 Alexander B. Klots- Connecticut 

72 John H. Gerard: National Audu- 
bon - Illinois ' 

73 Fritz Goro: Life Magazine 


74 Hermann Eisenbeiss - Alemania % 


75 Lynwood M. Chace: National Au- 
"— dubon - Nueva Inglaterra * 
78-82 Dade Thornton: National Au- 
E dubon - Florida ] 
88 Alexander B. Klots- Nueva York 
90 Giinther Olberg - Alemania 
91 Wilhelm Hoppe - Alemania 
92 Herbert Ecke - Alemania 
9 Fran Hall: National Audubon - 
Minnesota 
115 Wilhelm Hoppe - Alemania 
126 J. W. Kamp. California. 
127 A, B. Klots- Connecticut 
130 Albrecht Brugger - Alemania 
131 Lynwood M. Chace 
133 Giinther Olberg - Alemania 
138 Alexander B. Klots- Nueva York 
139 Fritz Goro: Life Magazine 
142, Jack Dermid: National Audubon - 
Carolina del Norte . 
147 Lorus J. y Margery J. Milne - Amé- 
rica Tropical 
154 Wilhelm Hoppe-» Alemania 


PO 


dubon - Nueva Inglaterra 
174 (ambas) Herbert Ecke- Alemania 
175-198 Alexander B. Klots - Connec- 
ticut : 
199 Yoshiharu Fukuhara - Japón 
200 Alexander B. Klots - Connecticut 
201 M. W. F. Tweedie - Malaya . 
202-203 Hermann  Eisenbeiss - Alema- 
nia cs 
204 Alexander B. Klots - Connecticut 
205 Albrecht Brugger- Alemania 
206 (arriba) Alexander B. _Klots- Flo. 
rida. (abajo) Alexander B. Klots 
- Connecticut 
207 Hermann Eisenbeiss - Alemania 
209 Alexander, B. Klots- Connecticut 
212 (izquierda) “Alexander B. Klots- 


Nueva York. (derecha) Louis 
Quitt: National Audubon - Nue- 
va York 


213 (izquierda) Alexander B. Klots- 


Connecticut. (derecha) John 
Markham - Inglaterra 


214 (arriba) Alexander B. Klots-Con- . 


necticut. (abajo) Alexander B. 
Klots - Nueva York 


215 (arriba) Masasuke Inoue - Japón. 


(abajo) Alexander B. Klots - Ma- 
nitoba 

217 (arriba) Alexander B. Klots- Ma- 
nitoba. (abajo) Alexander -B. 
Klots - Connecticut 
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Blanco y negro 


PÁG. 


218 Hugh M. Halliday: National Au- 
dubon - Este de Norteamérica 

219 Alexander B. Klots- Connecticut 

220 Alexander B. Klots- Nueva York 

224 Harold V. Green - Quebec 

243'Lorus J. y Margery J. Milne - Este 
de Norteamérica 

243 Ralph Buchsbaum 

248 Alexander B. Klots- Connecticut 

259 Lynwood M. Chace - Nueva Ingla- 
terra Meridional 

260 -Charles J. Ott: National Audubon 
- Alaska s 


261 (ambas) Alexander B. Klots- Con- 


necticut 

263 Harold V. Green - Quebec 

264 Ralph Buchsbaum - 1llinois : 

266 Herbert Ecke - Alemania 

269 Giinther Olberg - Alemania 

270 Alexander B. Klots- Connecticut 

271 Ralph Buchsbaum - Panamá 

272 (arriba) Andreas Feininger: Life 
Magazine. (abajo) Lynwood M. 
Chace - Nueva . Inglaterra 

289 Albrecht Brugger - Alemania 

290 Hal. H. Harrison: National ' Audu- 
bon - Pennsylvania 

291 Harold V. Green - América Sep- 
tentrional 

292 Giinther Olberg - Alemania 

293 Herbert Ecke- Alemania 

296 Hermann Eisenbeiss - Alemania 

298 John Markham - Inglaterra 

299 (arriba) Fritz Goro: - Life Maga- 

. Zine. (abajo) Lynwood M. Cha- 

ce: National Audubon - Nueva 
Inglaterra 


300 Wallace Kirkland 

302 Andreas Feininger: Life Magazine 

307 T. C. Schnierla - Panamá 

309 Fritz Goro: Life Magazine 

311 Australian Information Bureau 

312 Wilbelm Hoppe- Alemania 

316 (arriba) Edward S. Ross - Perú. 
(abajo) Wilhelm Hoppe.- Ale. 


mania 


EA 


st, 
Ta 


Índice nominal 


Los números entre paréntesis se refieren alas láminas en color. Todos los demás se refieren 
a las páginas; cuando van seguidos por asterisco indican que hay ilustración en blanco y negro 


Abedus, 75, 
Abejas, 258 
albañiles, 294 
- carpinteras Mayores, 
294 
carpinteras menores,. 
294 
corta-hojas, 293* 
lengua larga, 294 
melífera, 295%, 297, 
298*, 299*, 300* 
meliponas, 296 
meliponas sin agui- 
jón, 293 
parasitarias, 293 
sociales, 295. 
solitarias, 293 (147, 
152) 
tropicales sin aguijón, 
295 
Abejorros, 295 
Abraxas grossulariata, - 
173 
Abricta, 78 
Acanthocephala femora- 
ta, 69 
Acanthomyops, 85 
Acanthoscelides obtec- 
tus, 134 
Acherontia atropos, 173 ' 
Achorutes, 88 
nivicola, 12 : 
Achroia grisella, 159 
Aceiteras, 122 
Acidia heraclei, 251 
Acrididae, 17 
Árocinus longimanus, 


131 


... Acromyrmex, 308 


Acroneuria, 54 
Acronycta longa, 195* 
Actias, 167 
luna, 167 (70, 75, 77) 
maenas, 168 
Áctinote, 216 
Ádelges abietis, 86 
Adelidae, 157 
Adélidos, 157 
Adephaga, %6 
Aedes, 242 
sollicitans, (135) 
Aegeriidae, 163 
Aeschna, 54 
umbrosa, 56 
Aeschnidae, 56 
Aethilla, 199 
fidos, 85 
Agallas duras, (34), 84 
“concha de ostra”, 85 
de la pinocha, 85 


de San José, 84 
Aganacris, (10) 
Agaontidae, 266 
Agarista agricola, 196 
Agaristidae, 196 
Agarístidos, 196 
Agdistis, 165 
Ageronia, 216 
Aglossa, 158 
Agrias, 252 
Agrilo de cuello rojo, 

127 
Agrilus, 127 

anxtus, 127 

ruficollis, 127 
Agrimensores, 170 
Agrion, 57 
Agrionidae, 56 
Agriopodes fallax, 194* 
Agromyzidae, 252 
Agrotis ypsilon, 195 
Alabama argillacea, 195 
Alaptus magnanimus, 

263 
Alacrán cebollero, 13* 
Alas retorcidas, 65 
Alaus, 126 

oculatus, 125, 127* 
Alcides, 166 
Aleuródidos, 82 

de los invernaderos, 

. 82 
Aleyrodidae, 82 
Allomyrma, 148 
Alloperla, 54 
Alsophila pometaria, 173 
Alucitas, 165 
Alypia, 196 
“Amante de las hormi- 

gas”, 21 
Amathusiidae, 213 
Amblycheila, 113 

cylindriformis, 113 
Amblypodia, 209 
Ammoprhila, 291, (143) 

sabulosa,”292* 
Ampulicidae, 290 
'Anabrus simplex, 20 
Ánaea 
Anarta, 195 
Anartia amathea, (116) 
Anasa tristis, 69, 215 
AÁnax, 54 
Ancyluris, 210 
Andrenidae, 295 
Anergates, 314 
Aneuretinae, 301 


Anisolabis maritima, 31: 


Anisopidae, 24] 
Anisops, 11 


Anisoptera, 54 
AÁnisota rubicunda, 168 
Anisopus, 241 
Anisozygoptera, 58 
Anobiidae, 49, 124 
Ánomala orientalis, 145 
Anoplura, 60 
Anopheles gambiae, 244 
Anophelini, 242 
Anophthalmus, 114 
Anormostigmatini, 56 
AÁnteos, 206 
Antheraea paphia, 168 
polyphemus, 167, (71), 
(74) 
Anthocaris midea, 206% 
Anthocoridae, 71 
Anthocoris kingi, 72 
Anthomyiidae, 256 
Anthonomus grandis, 
136 
Anthrenus, 125 
musaeorum, 125 
Antiguos escarabajos de 
la patata, 122 
Antocóridos, 71 


* Antocha, 241 


Anuraphis maidi-ridicis, 
85, 310 

Anurida maritima, 12 

Apanteles glomeratus, 
262, 264 

Apantesis, 196 

Apatura ilia 

Aphididae, 85 

Aphidius, 263 

'Aphodiinae, 144 

Aphodius, 144 

Aphomia, 159 

Aphrophora parallela, 

80 
saratogensis, 80 

Aphrosylus, 248 

Apidae, 260, 295 

Apinae, 295 

Apioscelis, 14* 

Apis dorsata, 297 
florea, 297 
mellifera, 296*, 297 

Apocephalus, 249 

Apocrita, 259 

Apocynum, 134 

Apoidea, 260 

Aporia crataegi, 205* 

Apterigógenos, 12 

Apterygota, 11, 314 

Apteryx, 61 

Aptericola, 61 

Aradidae, 70 

Arádidos, 70 
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Aradus, 70 
Árctidos, 196, (86, 87, 
- 99) 
Arctiidae, 196 
Archips, 162, 169 
argyrospila, 162 
cerasivorana, 162 
Arctia caia, 196, (86) 
ÁArgema mittrei, 168 
Argopteron, 200 
Argyrophora argenteus, 
217 : 
Arilus cristatus, 72* 
Armandia, 204 
Arsenura, 168 
Ascaláfidos, 92* 
Ascalaphidae, 92 
Ascalaphus macaronius, 
92* : 
Ascodipteron, 257 
Aserradores, 131 
Asilidae, 247 
Asílidos, 218, (129) 
Asterolecaniinae, 84 
Astraptes, 199 
AÁtameles, 118 
Ateuchus, 142 
Atherix, 248 
Atta, (140), 308, 309* 
Áttacus atlas, 168 
Áttagenus, 125 
Attaphila, 315 
Attini, 26, 308 
Augochlora, 295 
Automeris, (62), (63) 
io, (12), (73), 167 
Autoserica castanea, 145 
Avispas, 258 
agallíferas, 265, 266* 
alfareras, 268, 269* 
amarillas, 271 
arañeras, 268, (133, 
134) 
banderola, 264 
bracónidas, 264* 
calcídida, 258*, 264 
(137) 
cazadoras, 267 
cazadoras amófilas, 
292* 
cazadoras escofoides, 
290 
cuclillo, 267 
doradas, 267 
esceliónidas, 265 
escofoides, 293 
esfégida moldeadora 
de barro, 290*, 29]* 
excavadoras de madri- 
gueras, 268 


y 


Avispas (Continuación) 
icneumónida, 260*, 
261*, 263* 
inquilinas, 265 
melíferas, 289 
moscas parásitas, 260 
moscas-sierra, 260 
papelera, 270*, 271* 
parasitarias, 262 
pequeña 'bracónida, 
262 
politinas, 289 
semillas, de las, 265 
solitarias, 267 
vespoides, 268 
vespoides solitarias, . 
290 
Avispones, 271, 272* 
europeo, 289* 
Axelsonia, 12 
Azteca, 305 


Babosa de la pera, 262 
de los rosales, 262 

Baetidae, 53 

Baetis, 52 

Baetiscinae, 53 

Baetisca, 53 

Bagous, 136 

Baltia, 205 

Baronia brevicornis, 204 

Barrenador de la aguile- 
ña, 195 

Barrenador de perdigo- 
nadas, 139 

Barrenadores de la ma- 
dera, 163 

Barrenillo de'los tallos, 
195 

Basiaeschna, 56 

Bastoncillos andantes, 
17, 18*, (5) 

Batesiano, 197 

Battus, 201 
aeneas, 202 
childrenae, 202 
erlaces, 202 
philenor, 201 

Bayoneta española, 200 

Belonogaster, 270 

Belestona flumineum, 
75, (22) 

Belidae, 135 

Belostomatidae, 75, (22) 

Bella ninfa de bosque, 
193* 

Belleza de Camberwell, 
212* 

Bembecidae, 293 


Bembécidos, 293 
Bembex, 293 
rostrata, 293 
Benacus, 75 
griseus, 75* 
Berosus, 117 
Bess, 141 
Bessy bugs, 141 
Biston betularia, 171 
Bicho pellizcador, 141 
Bittacidae, 88 
Bittacomorpha clavipes, 
241 
Bittacus, 88* 
Blaberus craniifer, 15 
Blastobasidae, 159 
Blasturus, 52 
Blattidae, 14 
Blefarocéridos, 241 
. Blepharoceridae, 241 
Blissus leucopterus, 70 
Boletotherus cornutus, 
129 , 
Bolosia, 214 
chariclea, 216 
eunomia, 215* : 
Bombamima, 248, (129) 
Bombidae, 260 
Bombilidos, 247 
Bombinae, 295 
Bombus, 295, (148) 
Bombycidae, 154 
Bombyliidae, 247 
Bombyx mori, 154 
Boreidae, 88 
Boreus, 88 
Bostrichidae, 124 
Bothriomyrmex decapi- 
tans, 313 
Boyeria, 56 
Bracónidos, 263 
Brachinus, 114 
Brachycentrus nigriso- 
ma, 94 
- Brachyptera, 53 
. Brachys, 127 
Brasólidos, 211 
Brassolidae, 212 
Braula caeca, 257 
Braulidae, 257 
Brephidium exilis, 207 
Brenthidae, 135 
Brochymena, 68 
Bruchidae, 134 
Bruchophagus funebris, 
266 
Bruchus pisorum, 134 
Bruja negra, 194 
Buenoa, 77 : 
margaritacea, 17 
Buprestidae, 125 
Bupréstidos, 140 
Buprestos, 126 


Caballo de la carroza 
del- diablo, 118 

. Caballos del diablo, 16 

Cabeza de muerto, 15 

Cabirus, 199 

Cacoecia, 162 

Cactoblastis coctorum, 
155 

Cachipolla, 50*, 51, (14) 

Calcídidos, 263 

Calcis de la semilla del 
trébol, 266 


Calendra granaria, 136 
oryzae, 136 
Califóridas, 256- 
Caligo, 174, 212 
beltrao, 212 
Calirou cerasi, 262 
Callibaetis vivipara, 52 
Callipappus, 83 
Calliphara impertalis, 
69 ] 
Calliphora, 256 
Calliphoridae, 255, (128) 
Callophrys, 208 
Callitaera, 217 
Callitroga americana, 
256 
Calopteryx virgo. 55 
Calosaturnia mendoci- 
no, (16) s 
Calosoma' scrutator, 114 
(37) 
sycophanta, 114 
Campodeidae, 12 
Campodea 
staphyliniformis, 12 
Camponotinae, 312 
Camponotus, 30, 305 
- herculaneus, 316* 
inflatus, 312 * 
sanex, 305 
Campsurus, 53 
Camptonotus carolinen. 
- sis, 20 
Campylenchia lechia, 
(29) 
Cantáridas, 121 
Cantharidae, 121 
Cantharis, 121 
Canthon, 144 
laevis, 144 
Capa de luto, 212* 
Capnia, 54, 88 
Carabidae, 113 
Cárabos, 113 
escrutador, 114 
ciegos, 116 
Carbonaria, 172 
Carcinocoris, 71 
Carcomas, 124 
Carebara vidua, 313 
Caria, 211 
Carralejas, 122 
Casnonia, 114 
Cassidinae, 132 
Cataclysta, 165 
Castaña de búfalo, 133 
Cástnidos, 164 
Castniidae, 164, 220 
Cutharsius, 143 
Catocala, 174 
ilia, 193, (66) 
Catopsilia, 205 
Cecidomia, 223*. 246 
Cecidomyiidae, 246 
Celendra granaria, 136 
oryzae, 136 
Cephidae, 261 
Cephus Ppygmaeus, 261 
Cerámbix, 129 . 
Cerambycidae, 129 
Cerapachyinae, 301 
Ceratinia bicolora, 221 
semifulva, 221 
Ceratinidae, 294 
Ceratitis capitata, 251 
Ceratocoris, 69, (15) 


Ceratophyllus fasciutus, 
65 
Ceratopogonidae,. 242 
Ceratopogónidos, 242 
Cercopidae, 80 
Cercopis vulnerata, 80 
Cércopos, 80, (30-32) 
Cerococos, 84 
Cercyonis, 217 
pagala alope, 217* 
Ceresa bubalis, 82 
Cerococcus quercus, 84 
Ceroplastes ceriferus, 84 
Cerura, 175 
scitiscripta, (84),. (85) 
Cetonia aurata, 149 
metallica, 149 
Cetonias, 149 
Cetoniinae, 149 (47) 
Cetoninos, 148 ; 
Cicada hieroglyphica, 78 
Cicadélidos, 79 
apio, del, 79 
árboles umbrosos, de 
los, 79 
arroz, del, 79 
cereales, de los, 79 
cizaña, de la, 79 - 
grosella, de la, 79 
habichuelas, de las, 79 
hierba, de la, 79 
manzano, del, 79 
patata, de la, 79 
remolacha, de la, 79 
uva espina, de la, 79 
Cicadellidae, 79 
Cicadetta montana, 78 
Cicadidae, 78 
Cicindela, 113 
Cicindela dorsalis, 113 
formosa, 96*, 113 
sexguttata, 113 
Cicindelidae, 96 
Ciervos volantes, 141 
americano, 142* 
volador-jirafa, 142 
Cigarras, 77, (25, 27) 
caniculares, 38 
oleosa japonesa, 78 
periódica, 78 
Cigópteras, 54, 55* 
Cimbicidae, 261 
Cimicidae, 73 
Cimex hemipterus, 73 
lectularis, 73* 
Pilosellus, 73 
Cimexopsis nyctalis, 73 
Cinifes de los hongos, 
120 
Citheronia regalis, 168* 
Citheroniidae, 167 
Cladius isomeris, 262 
Cladognathus girafa, 
142 


Cleridae, 121 
Cléridos, 121 
Clistogastra, 259 
Cloeon dipterum, 52 
Clothilla pulsatoria, 49 
Clythra quadripunctata, 
133 J 
Clythrinae, 133 
Clytus arietus, 130 
Coccidae, 82 
Cóccidos, 82 
gigantes, 83 
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“insgnia”, 83 
agalloides, 84 
pseudoagallas, 34 
lisos, 84 
Coccinae, 84 
Coccinela, 129 
Coccinellidae, 128 
Coccus cacti, 84. 
Cocuyos, 120 
Cochinillas, 77, 82 
Cochinitos de Santa 
María, 128 
Cochinitos de San An- 
tón, 128 
Coenagrionidae, 58 
Coenonympha, 217 
tullia, 217 
Cojín de algodón, 83 
Colaptes auratus, 213 
Colas de golondrina, 200 
Colémbolo, 11*, 12 
Coleophoridae, 159 . 
Coleoptera, 95 
Colémbolos, 88, 120 
Colias edusa, 205 
eurytheme, 205, (96) 
hecla, 205 
hyale, 205 
myrmidone, 205 
philodice, 205 
romanovi, 205 
sagartia, 205 
Collembola, 12 
Collyris emarginata, 113 
sarawakensis, 113 
Colobopsis, 305 
Colopha ulmicola, 85 
Columbicola columbae, 
61 
Comedores de estiércol, 
252 
Composia fidelissima, 
197 
Compsilura concinnata, 
254 
Coniopterygidae, 92 
Conopia exitiosa, 163 


Conopia perforadora,. 
163 


Conopidae, 251 

Conópidos, 251, (131) 

Constrictotermes, 29 
brevis, 29 

Conops, 251 


. Conotrachelus crataegi, 


138 

juglandis, 138 

nenuphar, 138 
Contarina pirivora, 246 


Cordulinae, 56 

Corisellu mercenariu, 
a 

Corixa femorata, 717 

Corixidae, 76, (23) 

Cortón, 13* 

Corydalidae, 88 

Corydalus cornutus, 88 
(60) 

Corymelamidae, 69 

Corypheaeschna ingens, 


il 


Coryihucha ciliata, 71 
Coscinoptera dominica- 
na, 133 
Coscinoscera hercules, 
154, 168 
Cosmia trapezina, 193 
Cósidos, 163 
Cossidae, 163 
Cossus cossus, 164. 
Cotalpa lanigera, 145 
Cotinus mutabilis, (47) 
nitida, 149 
Crambinae, 164 
Cremastocheilus, 149 
Crematogaster, 305 
Creophilus erythroce- 
phalus, 118 
“maxillosus, 118 
Criocerinae, 132 
Crioceris asparagi, 132 
Crisomelas, 132, (56), 
(55) 
Crisomélidos cuneifo. 
res, 134 
-Crisopos, 87, 90* 
Crisopas 
alas de cuchara, de, 92 
alas filiformes, de, 92 
castañas, 91 
ojos dorados, de, 90 
(58) 
sedosas, 92 
Cryptocephalinae, 133 
Cryptocercus, 15, 22 
Cryptocerus, 305 
Cryptochaetum, 252 
Ctenocephalides canis, 


> 


felis, 64 
Ctenucha virginica, (94) 
Cucaracha, 13, (2) 
doméstica, 14 
verde, 14 
Cucujidae, 119 
Cucúyidos, 119 
Culex, 242 
Culicidae, 242 


Copiopteryx semiramis, Culicinae, 242 
168 


Cópsido español, 143 

Coprinae, 142 

Copris, 144 
hispanus, 143 

Coptolabrus lafossei, 
1 


Cordilúridos, 252 
Cordulegaster, 57 
Cordus hospes, 135 
Cordyluridae, 252 
Coreidae, 69 
Corídolos, 88, (60) 
Corematura chrysogas- 
tra, (96) 
Cordulegasteridae, 58 


Culicini, 242 
Culicoides, 242 
Curculio, 137, 138* 
auriger, 137 
baculi, 137 
proboscideus, 137 
rectus, 137 
Curculionidae, 134 
Cuterebra, 253 
Cuterebridae, 253 
Cybister, 116 
Cydmidae, 69 
Cyllene robiniae, 130, 
(51) 
Cyphus, 136 
Cynipidae, 261, 266* 


Cynipoidea, 259 

Cyrtorhynus mundulus, 
74 

Cysteodemus, 123 


Chaetodacus tryoni, 251 
Chaisognathus granti, 
142 
Chalcidoidea, 259 
Chalepus dorsalis, 134 
Chauliognathus, 121 
pennsylvanicus, 121 
Chelorrhina, 150 
Chermidae, 80 
Chilo, 164 
Chinches, 67 
acechadoras, 71 
acuática grande, 75* 
agua, de, 76 
agua gigante, de, 75 
algodón, del, 69 
arlequín de la col, 69 
besadoras, 72 
calabazas, de las, 69 
cinanco, del, 70* 
común, 83* 
- cruzados, 69 
doméstica, 73* 
doméstica grande, 72 
doméstica mejicana, 
72 
escudadas, 69 
excavadoras, 69 
fimátidas, 71* 
fétidas, 68 (16, 17) 
fétida verde, 68* 
flores de las, 71 
Ford, 121 
fuego, del, 69 
- galápago, 69 
gasa, de, 70 
gasa del arce blanco, 
de, 71 
gomeros, de los, 69 
Isabelita, 141 
luz eléctrica, de la, 75 
Negras, 69 
pies de hoja, de, 69 
Planas, 70 
Plantas, de las, 70 
a de las hojas, 
E 
redúvida, 72* 
rojas, 71 
tiznada o ligus, 73 
Chioides, 199 


aia Pinifoliae, 


Chirodomidae, 241 
ironomus, 24.2 
amisinae, 133 
orion, 292 
ichneumoneum, 292 

hloroperla, 54 
losyne, 215 
Orinea, 210 
Ursius, 210 
dysonii, 210 
4unus, 210 
Oristidae, 87 
brysididae, 267, (136) 
Tysiridia madagasca- 
Fensis, 154, 166 


C . 
"gs 9bothris femorata, 


Chrysochus, 134 
auratus, 134, (56) 
cobaltinus, 134 

Chrysolaphus spectabi.- 
lis, 136 : 

Chrysopa, 90*, (58) 

Chrysomelidae, 132 

Chrysomelinae, 133 

Chrysopidae, 90 

Chrysops, 246 


Daceton, 316* 
Dactylopiinae, 84 


Dolichoderus bitubercu- Epilachna varivestis, 


latus, 72 
Dolichopodidae, 248 


Dolichovespula diaboli- 


ca, 272* 
Donaciinae, 132 
Dorylinae, 301, (141) 
Dorylus, 308 
Dorymyrmex, 313 
Doryphora, (57) 
Drepanoternes, 27 
Dríades, 216 
Drosófilos, 251 


Dalla semiargentea, 200 Drosophilidae, 251 
Danaus chrysippus, 216 Drosophila melanogas- 


megalippe, 218 


plexippus, 218*, (106), Drurya antimachus, 204 


(101-104) 


Dama pintada america- Duque de Borgoña aje- 


na, 214*, (111) 
Danaida, 219 
Danaidae, 218 
Danaides, 218 


ter, 252 
Dryinidae, 267. 


drezada, 210 

Dynastes hercules, 147 
neptunus, 148 
tityus, 148 


Dasymutilla occidentalis Dynastinae, 148, (48) * 
asyneura leguminicola Dyndymus sanguineus, 


trifolia, 246 
Datanra, 175 

minestra, 176* 
Delias, 206 


Deilephila lineata, 175, 


(78) 
Deinaerida, 20 
Delpharinae, 81 
Dendroctonus, 140 
monticolae, 140 
piceaperda, 140 
ponderosa, 140 
Dermaptera, 31 
Dermatobia hominis, 
253 : 


Dermestes lardarius, 125 


Dermestos, 124 

Dermestidae, 124 

Desmonota variolosa, 
134 

Diablo nocturno del 


- — hickory, 168*' 


Diabrotica duodecim- 
punctata, 134 
vittata, 134 


Diapheromera femorata, 


17, (5) 
Diaspidinae, 84 
Diaspidinos, 84, (34) 


71 
Dysdercus, 71 
Dytiscidae, 115 
Dytiscus, 115 
marginalis, 115* 


Eacles imperialis, 168 
Ebella 
Echidnophaga . gallina- 
» cea, 65 
Ecitomyia, 249 
Eciton, 306 
burchelli, 307* 


hamatum, 271*, (141) 


Edessá rufomarginata, 


(17) 


Efímera, 50*, 51, (13), 


(14) 
Egéridos, 163 


Egybolis vaillantina, 194 


Elateridae, 125 
Elaterios, 125, (44) 
Elbella, 199 
Eleodes, 129 
Elophila, 165 
Embia major, 49 
Émbidos, 31, 49 
Embioptera, 49 


Diatraea saccharalis, 164 Empididae, 248 


Dicranota, 241 
Dicranura, 176 
Dinástidos, 149 
Dineutes americanus, 
116 
Diopsidae, 252 
Diópsidos, 252 
Dioptidae, 220 
Dióptidos, 198 
Diplura, 12 
-Diptera,-50, 87, 223 
"Dipylidium canium, 64 
Dictyoptera, 21 
Diprion, 261* 
simile, 262 
Dismorphias, 207 
Dismorphiinae, 207 
Distypsidera, 113 
Ditiscidos, 115 . 
Dolicopódidos, 248 
Dolichoderinae, 312 


Émpidos, 248 
Empoasca fabae, 79 
Endelomyia aethiops, 
262 , 
Ennomos subrignarius, 
173 , 
Enoicyla, 93 
Entimus, 136 
Entomobrya mawsoni, 
:12 
Epargyreus clarus, 198 
(97) 
Ephemera, 52 
* Ephemeroptera, 51 
Ephemerella, 52 
Ephemeridae, 53 
Ephestia cautella, 159 
elutella, 159 
kuhniella, 159 
Ephydridae, 251 
Epicauta, 123 
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129 
Epilachninae, 129 
Epiophlebia superstes, 
58 
Epipyropidae, 81 
Epochra canadensis, 251 
Erannis defoliata, 173 
tiliaria, 173 
Erebia, 194, 217 
callias, 217 
odorata, 194 
rosst, 217 
theano, 217 
Eresia, 215 
castilla, 221 
eunice, (108) * 
Eretmoptera browni, 
242 
Ergates spiculatus, 131 
Ericerus pe-la, 84 


Eriococcus devoniensis, 


84 
spurtus, 84 
Eriocraniidae, 157 
Eriosoma lanigera, 85 
Erotílidos, 119 
Erotylidae, 119 
Eristalis tenax, 250, 
(125) . 
Erycinidae, 209 
Erynnis, 199 
Erynnyis ello, 174 
Erythrodiplax berenice, 
57 
Escarabajos, 95 
acuáticos, 115, (36) 
acuáticos basureros, 
116 
ajedrezados, 121- 
alas de red, de, 121 
alas vellosas, de, 119 
ambrosía, 138 
» araña lustroso ame: 
ricano, 124 
araña de marcas blan- 
cas, 124 
asiáticos, de huerta, 
145 
bombarderos, 114 
-buey de cuernos cor- 
tos, 148 po 
/bupréstidos metálicos, 
125 
- canguros, 132 
caña de azúcar, 
148 ¿ 
casidinos, 134, (50) 
castores, de los, 119 
cigarrillos, de los, 124 
confusos de la harina, 
129 
,carroñeros, 117 
cornudos de los hon- 
gos, 129 
corta-circuitos, 124 
corteza, de la, 135 
—<harolados, 141 
derméstidos, 141 
- diamante australia- 
no, 136 
dorado, 134 
droguería, de, 124 
eláterido, 126* 
eláterido ocelado, 


127* 


de la, 


Escarabajos (Cont.) 
escólito de la corteza, 
139* 
esparce-polvos, 124 
espárrago, 132 
estiércol, del, 142 
flores, de las, 149 
follaje, del, 132 
follaje del olmo, del, 
133 
Goliat, 148 
Goliat africano, 149 
grabadores, 138 
grano, del, 119 
grano de dientes de 
sierra, del, 119 
Hércules, 147 . 
hongos, de los, 119 
hormigueros, 95* 
japonés, 145 


—_ Jirafa, 114 


Junio, de, 144 

lamelicornios, 140 

listado del pepino, 
134 

longicornio europeo, 
130* : 

malayos de las hojas, 
114 

Mayo, de, 144 

melotóntidos, 142 

metálicos perforado- 
res de -la madera, 
126, (43) 

moteado del pepino, 
134 


necróforo, 117 


norteamericano de la 
corteza del olmo, 
139 
olor de cuero, 149 
oleosos, 66 
orfebre, 145 
patata del Colorido, 
de la, 132* 
peloteros, 142 
perforador del man- 
zano, 127 
perforador bronceado 
de abedul, 127 
piróforos de los tró- 
picos, 120 
planos de la corteza, 
119 dd : 
ptínidos, 124 
- rinoceronte, 148 
sagrados, 142 
saltadores, 134 
soldados, 121 
vesicatorios, 123 
violín, 114 
volatineros de las flo- 
res, 122 
zanahoria, de la, 148 
Escarabeidos, 142 
Escofoides, 290, (144) 
Escolitos, 138 
Escorpiones de agua, 76 
Escribanillos, 74 
Escribanos de agua, 74* 
de hombros anchos, 
74 
Esfecoides, 290 
Esfíngidos, 173, (79), 
(80, 81) 
Espongilas, 90 


Estafilinos, 118 
Estilópido, 65 
Estraciómidos, 247 
Estréblidos, 257 
Estrepsíptero, 65* 
Estros, 253 
Eubrychus, 136 
Eucleidae, 160 
Eucleidos, 160 
Eucheira socialis, 170 * 
Euchirinae, 145 
Euchirus longimanus, 
145 


Euchroma gigantea, 127 


Eudaemonia argiphon- 
tes, 168 

Eudicella, 150 

Eudryas grata, 193* 

Eueides 

Euglósidos, 294 

Euglossidae, 294 


Eulecanium querci, (35) 


Eumenes, 268, 269*, 
(145) 
Eumenis semele, 217 
Eumolpinae, 134 
Eumeninae, 268 - ' 
Eupholus, 135 
Euphoria inda, 149 
Euphydryas, 214. 
phaéton, 170 
Euploea, 219 


Euproctis phaeorrhoea, 


170, 255 
Eupsalis minuta, 135 


Euptoieta claudia, 213* 


Euptychia, 217 

Eurema lisa, 206 

Euroleon europaeus, 
91* 


Eurosta solidaginis, 251 


Eurybia nicaea, (115) 
Eurymela, 79 : 
Eurytomidae, 265 


Euschemon raffleriae, - 


198 
Euschemoninae, 198 
Eusides, 216 . 
Eutettix tenellus, 79 
Eutheéola rugiceps, 148 
Eutheus, 199 
Evaniidae, 15, 264 
Evetria buoliana, 163 


Fannia canicularis, 256 

Fásmidos, 17 

Feniseca tarquinius, 
209* 

Fenusa pumila, 262 

Filoxera de la vid, 86 

Fimátidos, 71 

Flata, 81 

Flatinae, 81 


Forficula auricularia, 31 


Fóridos, 249 
Formica, 310 
exsectoides, 313 - 
fusca, 313 
rufa, 208, 302* 
sanguinea, 314 
subintegra, 314 
Formicinae, 302 
Formicoidea, 259 
Frankliniella tritici, 32 
Frigáneas, 92, (59) 
Fucellia, 256 


Fulgora candelaria, 81 
Fulgoras, 81 

de la. caña: de azúcar, 

8l 

candelera china, 81 
Fulgoridae, 81 
Fulgorinae, 81 . 
Fungívoros, 119 : 


Galasa rubidana, .165* 
Galerucella nymphaea, 
134 
xanthomelaena, 133. 
Galleria mellonella, 159 
Galofa pizarro, 148 
Gascardia, 84 
Gasterophilidae, 253 
Gelarucinae, 133 
Gelechiidae, 162: 
Geométridos, 170, 171*, 
(67) : 
Geometridae, 170, -171*, 
220 y 
Geómetra del limero, 
173 
Geotrupes, 144 
Geotrupinae, 144 
Gerridae, 74 
Gerris, 74,* 
remigis, 74 
Gerydinae, 209 
Girinos, 116 
Glossina, 255 
Goliathus giganteus; 149 


Goma laca en palillos, 


83 


Gomphidas, 53 e 


Gonatista grisea, 16 

Gonepteryx rhamni, 204 

Gongylus, 16 

GCorgojos y sus afines, 
135 : 


" Gorgojos (propiamente 


dichos), 135 
algodón, del, 136 
arroz, del, 136 . 
bellota, de la, 137, 
138* 
ciruelas, de las, 138 
grande de la castaña, 
137 
grano, del, 136 
guisante y de las ha- 
bichuelas, del, 134 
“harina, de la, 129 
membrillo, del, 138 
neoyorquino, 135 
nuez, de la, 137 
palmera, de la, 137 
pino blanco, del, 137 
primitivos, 135 
Graphium, 201 
ajax, 201 
evemon, 200* 
podalirius, 201 
sarpedon, 201 
Graphocephala cocci- 
nea, 80, (24) 
Grillacrinae, 20 
Grillidae, 20 . 
Grillinae, 20 
Grilloblatta campodei- 
formis, 21 
Grilloblattodea, 21 
Grillos, 20 
arborícola, 20 


Grillos (Continuación) Heliconius (Cont.). 


arena, de la, 20 
camello, 20 
campo, de, 21* 
cuevas, de las, 19 
enrrollador de hojas 
de la Carolina, 20 
Jerusalén, de, 20 (3) 
mormón, 20 
Grillotalpa, 13* 
Gryllotalpa, 21 
hexadactyla, 21 
Grillotalpinae, 21 
Gryllus, 21* 
Gynacantha, 56: 
Gusanos 
algodón, del, 195 
cancro, del, 173 a 
forraje de trébol, del, 
159 . 
guerreros, 195, 245 
jorobado rojo de la 
manzana, 176 
maíz, del, 195 
manzana de. cuello 
amarillo, de la, 
176* 
seda, de, 174* - 
seda grande, de, 166 
serpiente, 245 
tejedor otoñal, 170 - 
tejedores, 265 - 
tejedores del césped, 
164 
_tejedorez de otoño 
norteamericanos, 
196 
tomate, del, 195 
Gyrinidae, 116 
Gyropidae, 61 


Haemactis, 199 
Haemagogus, 244 
Haematomyzus, 61 
Haematopinus euryster- 
nus, 61 
suis, 61 
Haematopota, 246 
Haematosiphon inodo. 
ra, 13 
Haetera, 217 
Halíctidos, 295 
Haliplidae, 117 
Halobates, 51, 74 
Halticinae, 134 
Halticus bractatus, 73 
Halysidota, 196 
Hamearis, 210 
Harmologa fumiferana, 
162 
Harpagoxenus, 314 
Harpium sycophanta, 
130* 
Hebomoia glaucippe,. 
206 


-Helaeomyia petrolei, 


251 
Heleidae, 242 
Helicónidas, 204 
Helicónidos, 220 
Heliconiidae, 220 
Heliconius aglaope, 221 
amaryllis, 221. 
aristiona, 221, (110) 
chioneus, 221 
cybele, 221 
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cybellina, 221 
cydno, 221" - 
demeter, 221 
demophoón, 221 
erato, 221 
galanthus, 221 
hermogenes, 221 * 
hydara, 221 
” melpomene, 221 
novatus, (110) 
Helicopis, 143 
Helicopsyche, 94 
Heliocopris, 211 
Heliopetes, 199 
Heliothis obsoleta, 195 


Heliothrips haemorrhoi- 


dalis, 32 
Helopeltis theivora, 74 
Hemaris, 174 

fuciformis, 174* 
Hemeróbidos, 91 
Hemerobiidae, 91 
Hemerocampa leucos- 

tigma, (88) . 
Hemicordulia tau, 56 


Hemiptera, 50. -67- 
-  Hemiteles, 264 


Hepialidae, 156 
Hepiálidos, 156 
Heptagenia, 52 
Heptageniidae, 53 
Herculia, 158 
Hesperia japonesa, 199* 
Hesperia leonardus, 
(98) 
Hesperia moteada de 
plata, 198* 
Hesperias, 198, (98) 
Hesperiidae, 198  * 
Hespéridos, 198, (97) 
gigantes, 198 
megatímidos, 198 
alas pardas, 199 
ajedrezadas, 199 
Hesperiinae, 200 
Hesperioidea, 155 
Hesperophylax incisus, 


Hetaerina, 56 
Heteroneura, 157 
Heteronotus, (28) 
Heteropelma flavicorne, 

261* E a ? 
Heteroptera, 67 - 
Hetorrhina dohrni, 150 
Hexagenia, 52 

limbata :¿alifornica, 

) 


Hidrófilos, 116 
Hidrométridos, 74 
Himenópteros, 301 
Hippobosca camelina, 
257 
equina, 257 
Hippoboscidae, 257 


flippodamia californica, 


(41) 

Hispinae, 134 
Histeridae, 118 - 
Hodotermitidae, 30 
Holocera, 168 
Homoneura, 156 
Homoneuros, 156 
Homoptera, 77 
Homópteros, 267 


Hoplothrips, (18) 
Hormaphis hamumeli. 


dis, 85 


Hormigas, 258 


agricultoras, 308 
amazonas, 314 
arbóreas, 305 
arbórea picadora, 209 
barbudas, 310 
basureras, 302 
bulldog, 306 
carpinteras, 312*, 
316* 
corta-hojas, 305, 309* 
cosecheras, 308, (140) 
europea de bosque, 
302* 
esclavistas, 313 
faraonas, 316 
fétidas, 301 
forrajeras, 304 
fuego, de, 317 
guerreras, 271*, 306,*, 
307* 
guerreras africanas, 
306 
guerreras del Nuevo 
Mundo, 306 
ígneas, 317 
ladronas, 316 
legionarias, 306 
melíferas, 311 
melíferas australia- 
nas, 311* 
mirmecinas, 308 
omnívoras, 302 
parasol, 309 
pastoriles, 310 
primitivas, 305 
rapaces, 302, 316* 
Hormigas-león, 88, 91* 
Hormigas de terciopelo, 
267 
Hu-bu, 131 
Hyalophora cecropia, 
167, (68), (69) 
Hydroecia immanis, 195 
Hydrometra, 74 
Hydrometridae, 74 
Hydrophilidae, 116 
Hydrophilus, 117 


"Hydrophylax aquivo- 


lans, 265 
Hydropodeticus, 18 
Hydropsyche, 94 
Hydropsychidae, 94 
Hydroptilidae, 94 
Hylemyia, 256 
Hylurgopinus rufipes, 

139 


.Hymenoptera, 258 


Hypermallus villosus, 
132 

Hypermastiginae, 26 

Hyphantria, 196, 265 
cunea, 170 . 

Hyphilaria parthenis, 
211 

Hipocrita jacobaeae, 
(99) 

Hypoderma, 253 
Hypolimnas misippus, 
216 4 ; 
Hyposcada fallax, 221 
Hyposopygia costalis, 

159 


ñ donosa, 128  Lasius, 85, 310 

e aa 83, 128, americana, 310 
esti Laspeyresia molesta, 163 

¿nidos, 264 pomonella, 162 
e nupalda, 262, prunivora, 163 
e Laxita, 210 
Idolothrips spectrum, 32 Lectocoris campestris, 

72 S 
ipsrló? j L li 132 
llo ema trilineata, 

Insectos Ei al y Lepidoptera, 50, 87,151 
Y arial 17 Lepidosaphes ulmini, 
nse + á, 


E 85, (34) 
I a Lepisma saccharina, 11, 
pidae,, 
ípidos, 140 ea 


nomeutas, 169 
ner humillis, 
316 
Iron, 52 
Ischmura, 215 
Ischiopsopha lucivorax, 
150 
Isia isabella, 196, (87) 
Isonychia, 52 
Isoperla, 54 
Isoptera, 22... 
Ithomiidae, 220 
Itómidas, 204 
Itómidos, 220 
Ithomiola, 210 
Itonididae, 246 
Itónidos, 210 


Lepismatigae, 11, 12 
Leptidae, 248 . : 
Leptidea, 207 
Leptinotarsa decemli- 

neata, 133* 
Leptoceridae, 93 
Léptidos, 248 
Leptocircus, 204 
Leptocorisa varicornis, 

69 
Leptogenys, 306 A 
Leptoglossus membra- 

naceus, 69. 

phyllopus, 69 
Leptothorax, 313 

emersoni, 313 

provancheri, 313 

Lestrimelitta limaó, 297 

Ithycerus noveboracen- Lethocerus americanus. 

sis, 135 75 > 
Ituna, 219 grandis, 15 
indicus, 75 

Leto staceyi, 157 
Leucania. unipunctata, 

195 d 

Leucidia, 206 
Leucopis, 252 
Leucorrhinia, 55 
Libélulas, 54, (11, 12) 

Florida, de, 54* 

Libellula maculata,: 56 

needhami, 54* 
Libellulidae, 55. 
* Libellulinae, 56 
Libytheana bachmanit, 
211 

Libytheidae, 211 
Licénido, 209 
Licénidos, 207 
Lícidos, 121 : “- 
Ligyris gibbosus, 148 
Limenitis, 214 

archippus, 215, (105) 
weidermeyeri, (113) 
Limnophilidae, 93 
s O Liparidae, 169, (88, 89) 

lagópodo, 18 Liphyra brassolis, 209 

migratoria, 78 Liposcelis divinatorius, 

ontañas Rocosas, de 49 pe 
las, 19 Liriopeidae, 241 

bigmeo, 17 Lithosiidae, 196 
Languria mozardi, 119 — Litodactylus, 136 
anguriidae, 119 Llaveia, 83 
antenaria, 81, (26) auxin, 83 

Phosphorea, 81 Locusta migratoria, 17 
anternarias, 81, (26) * pardalina, 17 . 
Aslocampidae, 169 Locustidae, 17 
Ustoderma serricorne, Locustidos, 19 - 

124 Lodgepose, 140 
*Lohita grandis, 71 
Lomechusa, 118, 315 
Longicornios, 129,. 140 


Japygidae, 12 
Japyx, 12 

Jassidae, 79 - 
Jemadia, 199 


Kallima, 215 
Kalotermes minor, 29 
Kalotermitidae, 25 
Kermes, 84 

ilicis, 84 ; 
Kerminae, 84, (35) 


Labidomera clivicollis, 
133, (55) 
Laccifera, 83 
acciferinae, 83 
Ladilla, 59*, 62 
Lamelicornios, 140 
Lamellicornia, 140 
Lampides, 207 
ampyridae, 120 
Langostas, 13, (8) 
alas de pájaro, de, 17 
diecisiete años, de, 78 


Lasioglossum, 295 


astorrhynchus barbi. 
Cornis, 135 


Loxa florida, 68* 
Lucanidae, 141 
Lucanos, 141 
Lucanus cervus,' 142 
elephus, 142* 
Luciérnagas, 120, (38) 
Lucilia, 256 . 
sericata, 256 
Ludia, 168 
Luminosos, insectos, 81 
Lycaena dispar, (114) 
feildeni, 208 
phlaeas, 208 
Lycaenidae, 207 
Lycaeninae, 208, (114) 
Lycorea, 219 ; 
Lycidae, 121 
Lycorella cleobaea, : 
(107) , j 
Lyctidae, 124 - 
Lygacidae, 70, (19) 
Lygaens kalmii, (19) 
Lygus pabulinus, 73 
pratensis, 73 
Lytrosia-unitaria, (67) 


- Lytía vesicatoria; 122 


Lyttinae, 122 


Machilidae, 12 

Macrodáctilo del rosal, 
145 

Macroacanthorhynchus 
hirudinaceus; 145 * 

Macrobaris, 123 

Macrocopris symbioti- 
cus, 144 

Macrodactylus, 145 
subspinosus, 145 

Macrodontia cervicor- 
nis, 131 ' 
dejeani, 131 

Macroglossa stellata- 
rum, 174 

Macrosilia morgani: pre- 
dicta, 173 

Macropus, 144 

Macrotoma,. 131. 
heros, 131 
luzonum, 131 

Maculinea arion, 208, 
311 

Magasuna elephas, 148 

Magicicada septendecim, 
78. 

Malacosoma “americana, 
(90) 
castrense, 169 
disstria, 169 
neustria, 169 

Mallophaga, 60 

Maniola jurtina, 217 
“tithonus, 217 : 

Mantidae, 16 

Mántido,'13, 14, 16 

Mantis, 16- " 
corteza de los árboles, 

de la, 16* : 
chino, 17* 
rezador, 13 

Mantis religiosa, 16 

Mnntispa styriaca; 89 

Mantispas, 89 

Mantispidae, 89 ' 

Maravilla verde, 194+* 

Marcas métálicas, 210 

Margarodes, :83 ¿ 


333 


Margarodinae, 83 
Mariposas, 151 


alfalfa, de la, 205, (95) 

“almirante”, 214 

azufradas, 204 

azufradas angulosa, 
206 

azufradas exquisita, 
206 

azufradas menor, 206 

azules, 207 

azul pigmeo, 207 

Baltimore norteame- 
ricana, 170 

benjuí, del, 201*, 
204*, (9) 

blanca del pino, 205 

blanca grande, 205 

blanca pequeña, 205 

- buho, 212 

buterfly, 204 

calavera, 173 


“ cardos, de los, 214 


castaña de los pra- 
dos, 217 

castaña de los setos, 
217 , 

cobrizas, 208 

cobrizas americanas, 
208. 

cobrizas pequeñas, 
208 j 

charcos de barro, de 
los, 205 y 

“Emperador”, 214, 
215* 

europea de la col, 
205 : 

helicónidas, 164 

hocicudas, 211 

itómidas, 164 ' * 

licénida azul común, 


207* 


] listada teclinas, 208 


“monarcas”, 215, 218*, 
219”, (101, 102, 104, 
106) . : 

muros, de los, 217 

ninfálida de bosque, 
207* 

ninfálida de las ciéna- 
gas árticas, 215* 

ninfálida jaspeada, 
213* : 

ninfálida nacional ja- 
ponesa, 220* 

ninfálida Vanessa pe- 
queña, 213* 

papiliónidas, 200; 
(92), (93) 

papiliónidas europeas, 
202*, 203* 

papiliónidas evemón, 
200* 

papilióridas, 151* 

patas de cepillo, 213 

pavón europeo, 170 

pequeña ninfálida, 
170 

piéridas anaranjada 
falciforme, 206* 

piéridas azufrada lis- 
tada de naranja, 206 


"piéridas blanca vena- 


da, 205* 
piérida' mejicana, 170 


Mariposas (Cont.) 
pipa de holandés, 201 
satírida ártica, 217* 
sátiros, 199 
segadoras, 209* 
“virrey”, 215 
Mariquitas, -128, (42), 
(41) 
Marpesia coresia, (117) 
Masarinae, 268 
Mastotermes, 22, 27 
Mastotermitidae, 30 
“Matabejas”, 55 
Mata-mulas, 267 
“Matamulos”, 16 
Mata-vacas, 267 
Mayetiola destructor, 
246 
Mecoptera, 87 
Mecópteros, 87, 88*, 
(61) 
Mecistogaster, 57 
Mechanitis, (109) . 
deceptus, 221 
Medidores de tierra, 
170 . 
Megachile, 293* 
Megachilidae, 294 
Megalagrion oceanicum 
oahuensis, 58 : 
Megalocephala, 113 
Megalopigidos, 161 
Megaloptera, 88 
Megaloprepus coerula.- 
tus, 56 
Megalopygidae, 161 
Meganeura monyi, 10 
Megarhinus, 243 
Megarhyssa, 261 
lunator, 260* - . 
Megasoma elephas, 148 
Megathymidae, 198 
Melalopha, 175 
Melanactes densus, 126* 
Melanolestes picipes, 72 
Melanoplus spretus, 18 
Melinaea mothone, 221 
Melipona beecheii, 297 .-: 
Meliponinae, 295 
Meliponas, 296 
Melitaea, 314 
Meloé, 123, (40) 
Meloidae, 90, 122 
Meloinae, 122, (40) * 
Melolonthinae, 144 
Melophagus ovinus, 257 
Melophorus, 312 _ 
Membracidae, 81 
Membrácidos, 81, 82*, 
(28), (29) . 
búfalo, 82 
Menopon pallidum, 61 
Merodon, 250 
equestris, (127) 
Mesene, 211 
Mesovaliidae, 75 
Messor barbatus, 310 


-Metalmarks, 210 


Metopina, 315, 249 


* Metriona bicolor, 134 


Mezium americanum, 
124: ; 
Micetofilidos, 120, 245 - 
Microcentrum, 18 
Microdon, 315, 250 
Microlepidópteros, 158 


Micro-polillas, 161 
Micropterygidae, 152 
Microthyria, 51 
Microvelia, 14 
Mictis profana, 69, 
Mideaguas, 74 
Milesia virginiensis, 
(123), (126) 
Miméticos, 221 
Mimetismo batesiano, 
220, (105-106) 
Mimetismo miilleriano, 
220, (107-109-110) 
Miridae, 71 
Miridos, 73 
Mischocyttarus, 270 
Mitoura, 208 
Molannidae, 93 
Moneilema, 132 
Monochammus, 131 
Monochirus multispino- 
sus, 134 j 
Monomorium pharao- 
nis, 316 
Monophadnoides rubi, 
262 
Monopis, 158 
Mordelas, 122 
Mordellidae, 122 
Morfos, 211, (112) 
Morphoidae, 211 
Mormolyce, 114 
Morpho, 166, 170, 208, 
(112) 
cypris, 211 
hecuba,. 211 
rhetenor, 211 
sulkowskii, 211 
Moscardas, 255 
Moscarda negra, 256 
Moscardones, 249 
Moscones azules, 256 
Moscones verdes, 256 
Mosquitos, 223 
pimienta, 242 
de la sarracenia, 243* 
“potu”, 245 
jejen-búfalo, 245 
de los hongos, 245 
agalliferos, 246 
Moscas, 223, 242, 
- abeja, 247 . 
agallíferas, 246. 
agallíferas del áster 
dorado, 251 
agua, de, 241 
agua de alas de malla, 
de, 241 
agua picadoras, de, 
242 
alce, 246 
algas, de las, 256 
alas pintadas, de, 251 
americana, 256 
antómidas, 256 
arena, de, 241 
asílidas, 248* 
bailadoras, 249 
bomba, 253 
cabezudas, 251 
califórida, 256 
carne, de la, 255 
ciervo, 246 
cresa de la manzana, 
251 
cresa de la cereza, 251 


(21) 


Moscas (Continuación) 
cresa de la grosella, 
251 . 
doméstica, 255 
doméstica menor, 256 
escatófagas, 252 
frutas, de las, 251 
garrapata, 237 
hoja de trébol, de la, 
26 . . 
jorobadas, 249 
mediterránea de la 
fruta, 251 
midas, 247 
minadoras de las ho- 
jas de apio, 251 
minadoras de las ho- 
jas y tallos, 252. 
ojos pedunculados, 
252 
parasitarias degenera- 
das, 256 
- pavones, 251 
petróleo, del, 251 
piojos, 257 
- polilla, 241 
rapaces, asílidas, 247 
reznos, 293 
reznos del buey, 253 
reznos del caballo, 
253 
reznos del hombre, 
253 
salmuera, de la, 251 
taquínidas, 254 
Moscas de los alisos, 88 
Moscas de las anguilas, 
53 a 
Moscas-araña, 53 
Moscas cosecheras, 78 
Moscas de un día, 53 


"Mosca escorpión, 9* 


Moscas escorpiones, 87, 
88* 

Mosca de la manteca, 
204 : 
Moscas de los peces, 88 
Moscas de la piedra, 
53*, (13) E 


- Moscas de los sábados, ' 


253. 
Miilleriano, 197 
Murgantia histrionica, 
69, (15), (16) 
Musca doméstica, 255 
(130) 
Muscidae, 255 
Mutílidos, 267 
Mutillidae, 267, (146) 
Mycetophilidae, 245 
Mydaeidae, 247 
Mydea, 256 
Myiodactylidae, 92 * 
Mymaridae, 263 
Myrmecia, 306 
Myrmecinae, 302 
Myrmecocystus, 312 
mexicanus hortideo- 
rum, 312 
Myrmerophila, 315 
Myrmecophilinae, 21 
Myrmeleontidae, 91 
Myrmica brevinodis, 313 
Myrmidonia, 315 
Myrmoecia, 315 


Nadata gibbosa, 175*- 
Nannochoristidae, 88 
Nanosella fungi, 119 
Narigudos, 25 
Nasutis, 25. . 
Nathalis iole, 206 
Necrophorus, 117, (39) 
Nectarina, 289 
Nematus erichsonit, 262 
Nemeobius lucina, 210 
Nemopteridae, 92 
Nemópteros, 92 
Nemouridae, 54 4 
Neoneura, 517 
Neophasia menapia, 205 
Nepa, 76 
Nephotettix, 79 
Nepidae, 76 
Népidos, 76 
Nessaea, 215 : 
Nepticulidae, 154 * 
Nepticúlidos, 157 
Neropsis hieroglyphica, 
194 ) 
Neurocordulia, 56. 
Neuróptera, 88” 
Nezara viridula,' 69 
Nictéridos, 257 ' 
Ninfálidos, 213, (113, 
116, 117) 
Nigua, 64 
Noctuélidos, 193 


_Noctuidae, 193 


Nóctuidos, 175 
Nomadidae, 295 ' * 
Notodonta, 176 
stragula, (83) 
Notodontidae, 175 


. Notodóntidos, 175, (85) 


Notolophus leucostig- 
ma, 169* 
Notonecta undulata, 717 
Notonéctidos, 77 
Notonectidae, 77 
Nudaurelia, 168 
Nyctalemon, 166 * 
Nycteribidae, 257 
Nymphalidae, 213 
Nymphalis, 214 
antiopa, 212, (137) 
io, 170, 214 : 
Nymphula, 165 
Nymphulinae, 165 
Nysius vinitor, 70 


Ñigua, 64 
Oberea, 132 


Odonata, 10, 54 
Odontoceridae, 93 


- Odontolabis alces, 142 


Odontomachus, 306 
Odynerus, 268 
tropicalis, 269 
Oecanthinae, 20 
Oecanthus; 21 
Oecianus, 13 
Oecophoridae, 162 
Oecophylla, 305 
longinoda, 305 
smaragdina, 305 
Oedipodinae, 18 
Oeneis, 217 ' 
katahdini, 217 
melissa, 217 
polixenes, 217* 
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semidea, 217 
Oestridae, 253 
Oestrus ovis, 253 
Olethreutidae, 162 
Olfersia, 257 
Oligoneura, 53 
Omitermes meridiona- 
lis, 28* 
Oncideres cingulata, 132 
Oncidero cingulador, 
" 132- 
Oncomeris flavicarnis, 
68 
Oncopeltus fasciatus10* 
Ophideres, 194 
Ophion macrurum, 263* 
Orius insidiosus, 72 
Ormenis, 81 
Orneodidae, 165 
Ornithomyia, 251 
Ornithoptera, 202. 
poseidon, 203 
Ortalididae, 251 


-Orthezia insignis, 83 


Ortheziinae, 83 
Orthoptera, 13 
Ortópteros, 13. 
Orugas-babosas, 160 
Oruga de la col, 195 
Oruga constructora de 
tiendas, 169. . 
norteamericana, 170* 
Oryctes nasicornis, 148 
rhinoceros, 148 j 
Oryssoidea, 259 
Oryzaephilus súrina- 
mensis, 119 
Osmiinae, 294 
Osmoderma, 149 
Otitidae, 251 
Oxycarenus hyalinipen, 
nis, 10 


Pachylis pharaonia, (21) 
Palaeacrita vernata, 173 
Palaemnema, 56 
Palingenia, 53 
Palophus titan, 17 
Panchlora cubensis, 15 
Panorpa, 9*, (61) 
Panorpas, 87, 88* 
Panorpidae, 87 
Pantala flavescens, 56 
Pantoftálmido, 247* - 
Pantophthalmidae, 247 
Pantophthalmus, 247* 
Panurgidae, 295 
Paonias, 174 
Papaíto piernas largas, 
224 
Papilionidae, 200 
Papiliónidos, 200, (91) 
Papilionoidea, 155 
Papaipema leucostigma, 
195 
nebris, 195 
Papilio, 200 
" elytia, 204 
dardanus, 200 
euterpinus, 221 
glaucus, 203 
homerus, 204 


polyxenes asterius, 
203, (92) 


Papilio (Continuación) : 
rutilus, 203 Ñ 
troilus, 201*, 204%, 
(91), (94) 
zagreus, 204 
zelicuon, 203 

Pararge aegesia, 211 

ds cockerelli, 

Parnara guttata, 199* 

Parnassius, 204 
apollo, 204 
smintheus, 204 

Pasálidos, 141 

Pasalo cornudo, 141 

Passalidae, 114, 315. _ .- 

Passalus cornutus, 141 

Passeromyia, 256 

Pavón ninfálido, 214 

Pavones nocturnos, 166 ' 

Pavones del Nuevo 
Mundo, 167, (76) 

Pedialoides, 217 


" Pediculus humanus, 62 


Pelecinus polyturator, * 
264 . 


- Pelidnotá punctata,. 145 


Pelidnoto de la vid, 145 
Peniques; acuáticos, 117. 
Pepsidae, 247 
Pepsis, (133), (134) 
Pereute charops, 221 
Perforatallos del trébol, 
119 : 
Pericopidae, 197 
Perilampus, 265 
Periplaneta americana, 
(2) 
Perkinsiella saccharici- ' 
da, 81 
Perla, 54 
abdominalis, 53* 
Perlas terrestres, 83 
Perlidae, 54 : 
Pez plateado, 11 
Phalacrognathus muel- 
leri, 142 “ 
Phalera bucephala, 175 


- Phanaeus carnifex, 144 


viudex, 144, (48) 
Phareas .celeste, 199 
Phasmida, 21 
Phasmidae, 17 
Pheidole, 310 

morrisi, 304 
Phengodidae, 120 
'Pheosia, 176 

rimosa, 176 


- Pherosophus, 114 


Philaenus, 80 
leucophthalmus, 80 
Philopotamidae, 94 
Phlebotomus, 241 
papatasii, 241 
Phlegothontius, 263 
carolina, 113* 
quinquemaculatus, 
175* 
sextus, 175 , 
Phobetron pitheci 
161 
Phocides, 199..... 
Phoebis, 205 
avellanada, 206 


um, 


Lolus, 174 
pon 249 
Phormia regina, 256 
Photinus pyralis, (38) 
Phryganeidae, 93 
Phrynovelia papua, 75 
Phihirius pubis, 62 
Phulia, 205. 
Phyciodes, 214 
Phycitinae, 158 
Phyllium, 17 
Phyllodes, 194 
Phyllolophus pondero- 
sa, 
Phylloxera vitifoliae, 8 
vivifera, 86 : 
Phylloxerinae, 86 
Phymata erosa, 11* 
Phymatidae, 71 á 
Physocephala, 251, (131) 
Picapiés, 76 
Piercolias, 205 
Pieridae, 204 
- Piéridos, 204 
Pierinae, 204 : 
Pieris brassicae, 205 
rapae, 205 
Pinotus, 144 
coralinus, (46) 
Piojos, 60 DES 
abejas, de las, 123 . 
aves, de las, 60 
buey romo, del, 61 
cabeza, de la, 62 
cerdo, del, 61 
cuerpo, del, 62 
_ chupadores, 61 
mordedores, 60 
púbico, 62 
Pinacates, 129 
Pique, 64 
Pirálidos, 164 . 
Pirausta perforador del 
maiz, 164 
Pirrocáridos, 71 
Pissodes strobi, 137- 
Plagiolepsis, 312 
Plagithymsus, 130. 
Plannipennia, 92 
Platypsyllidae, 119 
Platypsyllus castoris, 
119 
Plea, 77 
Plebeiinae, 207 
Plebeínas, 208 
Plecoptera, 53 
odia interpunctella, 
Plusia, 195 
brassicae, 195 
gamma, 195 
ni, 195 
Plusiotis gloriosus, 145 
lussiinae, 195 
odisus, 69 
odura aquatica, 12 
rocnpnds lineatus, 


P ogonomyrmex, 310 
barbatus, 310 
olistes, 270*, (150) 
annularis, 270 
Olibinos, 270 
olillas, 151 
abejas, de las, 159 
“abejorro, 174* 


Polillas Continuación) Polillas (Continuación) 
africana del meloco- montañeras, 196 


tón, 194 . . montaraces, 196 
alas emplumadas, de,  noctuélida, 193*, 195* 
165 nopal, del, 156 : 


alfombras, de las, 158  .notodóntida, 175*, 


algodón, del, 195 176*, 261* 
almendra, de la, 159 oriental de la fruta, 
atadoras de hojas, 161 163 - 


atlas, 168 

- avispa, 163, (65) 

australiana de alas ar- 
queadas, 157 

barrenadoras, 161 

basureras, 158 


penachuda de marcas 
blancas, 169* 

pequeña ninfálida. 
170 


pirálida, 164, 165* 
polifemo, 167, (71, 


bellotas, de las, 159 74) 

blanca, 82, 195 porta-estuches de la 

blanca del tilo, 173 ropa, 158 

bruja, 161 porta-pistoleras, 159 

bucéfala, 175 primitivas, 156 
“buho, 193 


prometeo, 167 
real del nogal, 168* 
ropa, de la, 158 
rosada del arce, 168 
salpimentada, 171 
sedosa del aislante, 
167 
tabaco, del, 159 
tigre, 196 
tineoideas, 161 
urámidas, 165 . 
aránida diurna, 154 
yuca, de la, 157, 159* 
Polillas de los libros, 
31, 49 " 
Pollenia rudis, 256 
Polybiinae, 270 
Polycentropidae, 94 
Polyergus lucidus, 314 
rufescens, 314 
Polygonia, 214 
Polyommatus icarus, 
207* 
Polyphaga, 96 
Polyplax spinosus, 61 
Polyphemus, (71), (74) 
Polyphylla, 145 
decemlineata, (49) 
Polyrachis, 305 
Pompilidae, 268 
Ponerimae, 301 
Ponerinas, 306 
Pontia, 209 
Popillia japonica, 146, 
(52) 
Porina, 157 
Porta-estuches, 159 | 
Porthesia chrysorrhoea, 
170 
Praon, 263 
“Pregadéu”, 16 
Prenolepis imparis, 312 
Prepona, 216 
praeneste, 216 
Priono de cuello ancho, 


buho americano, 194 
buho gigante, 169 
'* buho tropicales, 194 
cabra, 164 
cacto, del, 155 
calavera, 173 
calicó, 196 
cecropia, 167 
cera, de la, 159 
cíngara, 114 
cíngara de cola casta- 
ña, 114 
cola dorada, 170 
cola castaña, 170 
crocopia, 167*, 168* 
diurnas, 197 
esfinges, 157, 173* 
esfinge calavera, 172*, 
174% 
esfinge 
esfinge 
175* 
esfinge 
(78) 
esfíngida, 264* 
esfíngidos-colibríes, 
174 
fantasmas, 156 
. geométrida, 170 
grano, del, 158 
grosellero, del, 173 
hérules, 154 
hierba, de la, 164 
hindú de los alimen- 
tos, 159 
imperial, 168 
invierno, de, 173 
io, 167, (73) 
iponoméutida, 169* 
leopardo, 164 
liquen, del, 196 
luna, 167, (70, 75, 77) 
mandibuladas, 156 
manzana, de la, 162 
- mariposa, 164 


del tabaco, 175 
del tomate, 


matestina, 175, 


mediterránea de la ha. —131* ! , 

rina, 159 Prionophus reticularis, 
menor de las abejas, 131 

159 Prionus imbricornis, 
menor de la manzana, 131* 

163 laticollis, 131 


minadoras, 161 Pristhesancus papuensis, 


mochuelo sudamerica- 72 
na, 154 Prociphalus tesselatus, 
molinera, 195 85 
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Proctacanthus philadel- 

phicus, 248* 
Proctotrypoidea, 259 
Prodoxidae, 157 
Protodonata, 10 
Protonema, 56 
Protozoos, 15 
Protura, 12 
Proturos, 12 
Psammocharidae, 268 
Pselaphidae, 119, 315 
Psephenidae, 117 
Pseudocóccidos, 82 
Pseudococcinae, 84 
Pseudococcus, 119 * noctiluca, 126 

citri, 84 Pyrops nobilis, 81 
Pseudococo de los fru- Pyrrhocoridae, 71 

tos agrios, 84 Pyrrhocoris apterus, 71 
Pseudolucanus 'capreo- Pyrrhopyge spatiosa, 

lus, 141 198 
Pseudolynchia brunnea, Pyrrhopyginae, 198 

257 Pythonides, 199 
Pseudomyrma, 305 
Pseudomyrma, 305 
Pseudomyrminae, 301 
Psicódidos, 241 
Psila del manzano, 80 
Psila del peral, 80 
Psioninae, 131 
Psiquis, 159 
Psíquidos, 160 
Psithyrus, 297 
Psócidos, 49 
Psocoptera, 49 


“algodonosos”, 85 
Pupas, 243 
Pupipara, 256 
Pyralididae, 158 
Pyralidinae, 158 
Pyralis farinalis, 158 
Pyrausta nubilalis, 164 
Pyraustinae, 164 
Pyrginae, 199 
Pyrgus, 199 

centaureae, 199 
Pyrodes, 131 
Pyromorphidae, 161 
Pyrophorus, 126  - 


Quadraspidiotus perni- 
ciosus, 84 

Quadrus, 199 : 

Quironómidos, 241 


Rafídido, 87* 
Rafídidos, 88 
Rajaes, 56 

Rallicola, 61 


Ramphocorixa acumina- 


ta, 76 
Psorophora, 253 Ranatra, 76 
_ Psychidae, 159 Rapala, 209 


Psychoda, 241 
Psychodidae, 241 
Psychopsidae, 92 
Psylla pyricola, 80 
mali, 80 
Ptaluridae, 58 
Pterinoxylus spinosus, 
18* 
Pterocroce storeyi, 92 
Pterognatha gigas, 131 
Pteromalus puparum, 
264 
Pteronarcidae, 54 
Pteronascys, 54 
californica, 54 
Pteronidea ribesii, 261 
Pterophoridae, 165 
Pterygota, 13 


Raphidiidae, 88 
" Reduviidae, 72 
Reduvio enmascarado, 
72 
Reduvios, 72, (20) 
Reduvius personatus, 12 
Regateantes, 79 
Reloj de la muerte, 49 
Repletas, 311* 
Reticulotermes, 29, (7) 
Reyes, 56 
Reznos, 253 
Rhagionidae, 248 
Rhagoletis pomonella, 
“251 
cingulata, 251 
Rhagonycha, 121 
Ptilidae, 119 Rhagovelia, 74 
Ptílidos, 119 Rhaphidophorinae, .20 
Ptilocerus ochraceus, 72 Rhescyntis, 168 
Ptinidae, 124 Rhetus, 210 
Ptinus fur, 124 Rhinotermitidae, 30 
Ptychopteridae, 241 Rhodolia cardinalis, 128 
Ptyelus gondoti, 80 Rhomaleum micropte- 
Pulex irritans, 64 rum, 20* 
Pulga, 63* Rhynchophora, 135 
arena, de la, 64 Rhynchophorus cruenta- 


gallinácea, 65 tus, 137 
nieve, de la, 88 ferrugineus, 137 
rata, de la, 64 Riela, 265 


rata europea, de la, —Riodinidae, 209 

65 Riodínidos, 210, (115) 
rata hindú, de la, 65 Rincóforos, 135 
saltadora de huerto,  Rithrogena, 52, 242 


713 Rothschildia, 168 
Pulgón alado de la cor-  splendida, 168 
teza, 31* zacateca, 168 
Pulgones, 77, 85, (33), aurota, 168 

(142) Rutelinae, 145 


Siphunculata, 61 
Siphonaptera, 63 
Siphlonurus, 52 
Sírfidos, 249, (123-127) 
Siricidae, 261 
Sirícidos, 261 
Sisíridos, 90 
Sisyridae, 90 
Sitaris, 123 
Sitodrepa panicea, 124 
Sminthuridae, 12 
Smerinthus, 174 
geminatus, (80) 
ocellatus, (81) 
Solanum rostratum, 133 
Solenopsis fugax, 313 
geminata, 317 
molesta, 313 
saevisima, 317 
Somatochlora, 56 
Sospita, 210 
Sostra, 199 
Speyeria, 214 
Sphaeridium, 117 
Sphaeroderma, 715 
Sphecius speciosus, (144) 
Sphecodes, 295 
Sphecoidae, 290 
Sphecoidea, 260 
* Sphegidae, 290 - 
Sphex, 291 
Sphingidae, 173 
Spilomyia fusca, (124) ' 
Spondyliaspis eucalypti, 
80 : 


Sagria papuana, 132 
Sagrinae, 132 
Salivazos, 80 
Saltadores, 77 
Saltahojas, 79. 
Saltamontes, 13, 14%, 
15* 
antenas cortas, de, 17 
antenas largas, de, 19 
bobo meridional, 20* 
verde norteamericano, 
19, (4) 
Saltaplantas, 81 
Saltarillas, 80 
Samia +walkeri, 167 
. “Santa Teresa”, 16 
Saperda, 131 
candida, 131 
Sarcófidos, 256 
Sarcophaga, 256 
fletcheri, 256 
Sarcophagidae, 255 
Sasakia chorronda, 220* 
Sátiros, 216 
de bosque, 217 
plateado, 217 
Saturnia pavonia, 167 
pyri, 167 
Scaphinotus, 114 
Saturniidae, 166 
Satúrnidos, 166, (62, 63) 
Satyridae, 216 
Saubas, 308 
“Sawflies”, 260 . - 
Scarabaeidae, 140, 315 
Scarabaeus sacer, 142 
> Scatophaga, 252 
Scatophagidae, 252 
Scelionidae, 265 
Scelipharon cementa- 
rium, 291* 
Schistocerca, 17 
Schizura, 175, 261 
concinna, 176, (82) . 
unicornis, 176* 
Scoliidae, 268 
Scolops, 81 
Scolytidae, 138 
Scolytus, 139 
multistriatus, 139 
rugulosus, 179 
Scutellaridae, 69 
Serica, 145, 166 
Seristostomatidae, 94 
Sesia apiformis, 163, 
(65) 
Sesia avispón, 163 
Sessiidae, 163 
“Sharpshooters” (tirado- 
res certeros), 79 
Sialidae, 88 
Siálidos, 88 
Siettitia, 116 
Silfos, 117 
Silpha, 117 
Simuliidae, 245 
Simúlidos, 245 
Simulium columbaczen- 
se, 245 
damnosum, 245 
indicum, 245 
maculatum, 245 
pecuarum, 245 
Sinea, (20) 
Sintómidos, 197, (94, 96, 
100) 


Stagmomaentis carolina, 
16 
Stalachtis, 210 
calliope, 210. 
lineata, 210 
magdalena, 210 
phaedusa, 210 
xephyrites, 210 
Staphylinidae, 118, 315 
Stegomyia fasciata, 243 
Stelidae, - 295 
Stenogaster, 269 
Stenogastrinae, 269 
Stenonemao, 52 
Stenopalmatidae, 20 
Stenopalmatus fuscus, 
(3). 
Stephanitis pyri, 11 
Stichophthalma, 212 
Stigmodera, 127 . 
gratiosa, 127 
macularis, 127 
roei, 127 
suturalis, 127 
Stomoxys calcitrans, 255 
Strútegus antaeus, 148 
Stratiomyiidae, 247 
Streblidae, 257 
Strepsiptera, 65 
Sturmia scutellata, 254 
Strymon melinus, (119) 
Subcoccinella 24-puncta- 
“ta, 129 
Surca-ramitas, 132. 
“Swallowtails”, 200... 
Symbiocladius, 242 
Symmerista catinicosta, 
(0 
Sympetrum pedemonta- 
ni. (12) es 
Sympliyta, 259: 


Symphasis varia, 90 
Symphoromyia, 248 
Synagris spiniventris, 
269 
cornuta, 269 
Syntomaspis druparum, 
266* j 
Syntomeida epilais, 
(100) 
Syntomidae, 121, 161 
Syrphidae, 56, 249 


Tabanidae, 246 
Tábanos, 246, (120-122) 
Tabanus, 246, (120-122) 
Tachardia lacca, 83 
Tachardiella, 84 
Tachinidae, 70, 254 
Taenaris, 213 
Taeniochorista pallida, 
88 
Taeniopteryx pacifica, 
53 
Taladradores, 124 ' 
Taladra-planos, 124 . 
Tapinoma nigerrumum, 
313 


- Tauroma, 134 


Taygete, 217 * 
Teclinas, 208 


. Tectocoris lineola, 69 ' 


Tegiticula alba, 159. 
yuccasella, 157 
Teinopalpus imperialis,' 

204 
Tendipedidae, 241 
Tenebrio molitor, 129 
Tenebrionidae, 129 - * 


_Tenebrios, 129, (54) ' 


Tenodera angustipennis, 
16 , ; il 
sinensis, 16 

Tenthredinidae, 261 

Tentredínido, 259*  - 

Tentredínidos, 261 
alarce, del, 262 - 
frambuesa, de la, 262 
grosellero, del, 261 
minador de hojas de 

abedul, 262 ' 
pinos, de los, 261* 

Tenthredinoidea, 259 

Tephritidae, 251 

Terebrantia, 32 

Termes, 29 : 

Termes fur, 29 

Termites, 22* 

Termite brujula austra- 
liano, 28* 

Termitidae, 25 

Termitoxenia, 249 

Ternubio, 11 

Tessaratomia javanica, 

. 68 
.papillosa, 68 

Tetracha carolina, 113 

Tetragonensia, 57 

Tetragonochora, (10) 

Tetraopes tetraophthal. 
mus, 132, (53) 

Tetrigenae, 17 

Tettigarcta, 78 

Tettigoniidae, 18 * 

Tettigonia viridissima, 
¿15* a 

Thaumatoneura, 57 
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_Tineidos, 158 


* Titanus giganteus, 131 


Thaumetopoea, 170 : 
pityocampa, 170 
Theclinae, 208, (118, 

119) 
Theda coronata, 209 
Theodosia, 149 
Theope, 211 


Trilobites, 117 

Tripoxylon politum, 
290* ' 

Trips de la cebolla, 32 
trigo, del, 32 
invernaderos, de los, 

32 


Theritas tuneta, (118) gigante australiano, 32 
Thermobia domestica,  Troctes 

rn Trogidae, 141 
Thrasyderes leprosus, Trogos, 141 

(8) Troides, 169, 202 


Thripidae, 32 


Troides paradisea, 202 
Thrips tabaci, 32 


Tropisternus, 117 


Thyridopteryx epheme- Trox, 141 


raeformis, 160 
Thysanura, 11 
Thysania, 193 

agrippina, 169*, 194 , 

zenobia, 154 
Thysanoptera, 32 
Tibicen, 78, (25) 

Tigre acuático, 115* . 
Tijeretas, 31, (16) 


Trypaneidae, 251 
Trypanosoma cruzi, 72 
Tubifex, 241 
Tubulifera, 32 

Tunga penetrans, 64 


Umbonia crasicornis, . 
82* 
Urania, 166, (66) 
europea, 31 : Uránidos, 165 (64) 
Tinea pallionella, 158 — Uraniidae, 165 
Tineola bisselliella, 158 Urbanus, 199 , 
Tingitidae, 70 rodus parvula, 169* 
Tingítido, 67*, 70 > Utetheisa, 196" 
Tineas, 158 ' ; pulchella, 196 
Tineidae, 158 E 


Vanessa cardui, 214, 159 
urticae, 170, 213* 
virginiensis, 214* 

Velia, 14 

Veliidae, 74 

Vespa, 271, (149) 
crabro, 272 
squamosa, 272 

. vulgaris, 289* 

Vespidae, 268 

Véspidos, 289 

Vespinae, 270 

Vespoidea, 260 

Vespoides, 305 * 

Volucella, 250 


Tintorera. egipcia del 
algodón, 70 
Tipula 


mundus, 131 
Tipulidae, 224* 
Tipulas, 88, 224* 
Tisanópteros, 31,.32, 

(18) 
Tisanuros, 117 *' 
Tomicephalus sanguini- 

collis, (44)  : 
Tortricidae, 162 
Tortricidos, 162 
Tortrix viridana, 162 
Torymidae, 265 


; S Winthemia .quadripustu- 
Trabutinae mannipara, Ae 


84 lata, 255 
: aid Wyeomyia smithii, 243* 
Trameini, 56 Wetas:-20— 


Tremex, 259* 
columba, 261, (139). 


Xenochironomus, 242 


. Trialeurodes vaporario- Xenopsylla chéopis, 65 


rum, 82 


h : Xenodura, 118 
Triatoma megista, 72 


; cava, 315 
rubrofasciata, 72 'Xestobium rufovillo- 
sanguisuga, 72 sum, 124 


Tribolium confusum, | 
129 
Trichiotinus, 149 
Trichocera, 241 
Trichodectidae, 61 
Trichogramma minu- 
tum, 263 
Trichogrammidae, 265 
Trichophaga tapetzella, 
158 % 
Trichoptera, 92 Z 


Xyleborus, 138 - 

Xyleutes boisduvali, 163 

Xylocopidae, 294 , 

Xyloryctes jamaicensis 
148. 


Y ponomeuta, 169 
Yponomeutidae, 169 


Zánganos, 298 
Zygaenidae; 1 7 
Zaraptera, 49 

Zethus spinipes, 269 
Zeuzera pyrina, 1 
Zicrona caerulea, 
-Zootermopsis, 29... 49 
Zorotypus hubbardi, 
Zygoptera, 54 


Tsichopterygidae, 119 
Tricondyla, 113-- 
aptera, 113 
cyanea wallacei, 113 
gibba, 113 
Tricorythodes, 52 
Trigona, 297 


Valentinia glandulella, 


b yd 
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